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PRÓLOGO 


La guerra insurgente es el movimiento sociopolítico más importante 
de nuestra historia, el que la escinde y precisa. Miguel Hidalgo, el 
caudillo, es el hombre que parte la historia mexicana en dos épocas 
o eras. Su figura real, no mítica, divide nuestra historia. Debemos 
señalar que hay una historia antes de Hidalgo y otra después de él. 
Desde sus remotos orígenes hasta el inicio de la guerra insurgente, 
hay una historia recia, rica en logros materiales y espirituales y con 
figuras egregias, de elevada estatura moral y cultural, pero no hay 
una nación. Miguel Hidalgo abre una nueva era en la que hacen su 
aparición personajes ilustres, de gran reciedumbre, y sobre todo, y 
esto es lo fundamental, se crea la nación. 

Mucho tiempo y trabajo se han dedicado a señalar los móviles 
sociopolíticos, económicos y jurídicos que alentaron e impulsaron la 
revolución insurgente, el movimiento de independencia, el proceso 
emancipador o como se le quiera llamar. Con poca relevancia se han 
trazado cuerpo y espíritu, ideas y acciones de los insurgentes y ne- 
clamente se ha tratado de confrontar la superioridad y validez de 
unos con las de otros. Hemos situado la guerra insurgente sólo en 
regiones determinadas y no en la mayor parte de nuestro territorio. 
Nos ha faltado la perspectiva necesaria, en tiempo y espacio, para 
advertir las diferencias sociales, económicas, culturales y políticas 
del enorme país que es México. Si bien es cierto que mencionamos 
la acción de Hermosillo y del cura Mercado en el septentrión y ad- 
miramos los anhelos políticos de los sanjuanistas de Campeche y 
Yucatán y los clamores de los naturales de Chiapas, carecemos de un 
cuadro integrador que muestre las diversas dificultades que enfren- 
taba la sociedad mexicana: profundos problemas surgidos de tierras 
y etnias distintas, con recursos naturales diferentes y con cosmovi- 
siones, religiosidad, cultura y sentido de identidad particulares. 
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Una sociedad tan jerarquizada, que se desarrolló en un territorio 
donde convergen geografías diferentes y aun encontradas, sin nin- 
gún sentido de unidad y con recursos naturales y humanos distintos, 
no logró contar con un movimiento emancipador con respuestas 
idénticas, ni siquiera semejantes. El despertar político y social de 
algunas regiones y comunidades que ha originado provincianismos, 
no siempre identificadores ni constructivos, por lo menos ha ani- 
mado el interés por crear héroes locales, líderes o caudillos de acción 
trascendente. De ahí la proliferación de biografías con marcados tonos 
localistas. No hemos penetrado con certeza en el conocimiento pre- 
ciso de los niveles socioeconómicos y culturales de la inmensa pro- 
vincia mexicana. Encasillar a los ricos como realistas y al grueso del 
pueblo como insurgente ha dado a nuestra historia un tinte mani- 
queo. En una sola entidad conviven regiones geográficas y grupos 
humanos muy diferentes. Sierra y costa representan zonas muy diver- 
sas en etnias, lenguas, economía y estructura social. Por éstas y otras 
razones es muy satisfactorio leer y reflexionar sobre un conjunto de 
estudios dedicados a analizar algunos aspectos del movimiento eman- 
cipador en zonas periféricas, particularmente en el sur de México. 

Un pensamiento creativo surgido en un seminario de historia de 
nuestra universidad, el interés despertado en los estudiantes, el apo- 
yo académico y económico institucional y la colaboración entusiasta 
de maestros e investigadores foráneos interesados en la historia de 
México —que es parte de la mundial— animaron la realización de un 
coloquio en el que se intercambiaron impresiones, se avalaron pro- 
yectos de trabajo y se cotejaron y confrontaron ideas de manera 
positiva y constructiva. De todo ello surgió este valioso volumen, el 
cual, pese a su solidez, es sólo una muestra de lo mucho que queda 
por estudiar para comprender una parte del proceso emancipador 
en una muy diversificada región de México. 

El libro es resultado de un serio esfuerzo para hacer auténtica 
historia regional, muy alejada de la simple y limitada historia parro- 
quiana o de aldea. Por el contrario, se trata de entender una región 
en su plena connotación geográfica e histórica, es decir, de tomar en 
cuenta tiempo y espacio. El sentido y la finalidad de esta labor colec- 
tiva se revelan en la variedad de temas, intereses, métodos y estructu- 
ras que cada uno de los colaboradores ha impuesto a su trabajo. Se 
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percibe cómo, independientemente del origen geográfico y cultural 
de los participantes, hay también diversidad de intereses académicos 
conjuntados en un esfuerzo o proyecto común. De este modo, cap- 
tamos el interés personal de los autores, pero advertimos la carencia 
de un hilo conductor que hubiera posibilitado el examen unitario de 
los problemas de cada una de las zonas estudiadas, así como la com- 
prensión global de los mismos. 

En este coro de interlocutores de la historia, que es bueno, per- 
cibimos la voz de los solistas, de los tenores, de los sopranos y del 
conjunto coral, con escuela, talento e inflexiones muy personales. 
La avidez de Peter Guardino, quien ha incursionado en el tema en 
tiempo y espacio, se muestra al inicio de este libro, al igual que la 
de Jesús Hernández Jaimes. Alguna documentación ajena a la utili- 
zada por este último revela cómo algunos conventos agustinos casi 
abandonados, con personal enfermo o imposibilitado, estaban muy 
lejos de preocuparse por cambios significativos. El análisis que se 
hace de la actitud del clero en una amplia zona es relevante y esta- 
mos de acuerdo en que se carece de documentación importante para 
obtener conclusiones más precisas. De cualquier manera las que se 
proponen son satisfactorias. 

La utilización de los bienes de la Iglesia en favor o en contra de 
la causa insurgente —medida empleada desde el inicio de la lucha—, 
como ocurrió en Valladolid en los primeros días de la gesta indepen- 
dentista, nos la presenta Marcela Corvera en un preciso capítulo, el 
cual fue realizado como muestra de un caso ocurrido en el lejano 
poblado de Taxco. Este trabajo es ejemplo de cómo la economía 
eclesiástica se había formado, de qué manera la Iglesia había cons- 
truido un sistema que servía para resolver sus propias necesidades, 
las de aquella población, y atender las de otros organismos relacio- 
nados con ella. La información que se entrega, manejada con aten- 
ción y finura, puede servir para comprender no sólo la economía 
religiosa de un poblado lejano sino también la de vastas regiones. 

Andrés del Castillo analiza cómo el fuerte de San Diego, cons- 
truido para contener los embates de filibusteros y corsarios —cosa 
que nunca ocurrió—, primero fue escenario de luchas relevantes de 
las fuerzas de Morelos y luego sirvió de prisión para infidentes, sobre 
todo curas y frailes, a quienes se acusaba de haber incitado a los 
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pueblos a la rebelión. Sería interesante que se estudiara la prisión 
insurgente de Ario y se cotejaran las funciones de una y otra. "Tam- 
bién sería bueno verificar algunas fechas, como la de 1836, la cual se 
señala como el momento en que fueron indultados los ahí detenidos. 

Alfredo Ávila, por su parte, se ocupa de reseñar una conjura 
ocurrida en Oaxaca en 1811 de la que se tienen pocas referencias. 
No se trata de la famosa conspiración habida en ese mismo año en 
la ciudad de México, la cual tenía como propósito prender al virrey 
cuando realizaba sus paseos por los alrededores de México, con lo 
que se pensaba acabar con el gobierno español. En la conspiración 
a la que nos referimos sí actuó un grupo secreto bien conformado. 
La conspiración de que hacemos mención es una concebida en la 
ciudad de Oaxaca a la que llegaron agentes enviados por el señor 
Hidalgo, al igual que se hizo en otras zonas del país, para atraer a 
la población a la causa insurgente. El envío de emisarios a varias 
regiones revela la maraña formada por los partidarios de la insur- 
gencia libertaria desde los años 1808-1809. Dicha maraña había 
tenido numerosas y espesas redes de insurgentes, lo que significa 
que el ansia de libertad era amplia y firme en la sociedad novohis- 
pana que se había robustecido y que esos esfuerzos se reforzaban por 
razones generales ocurridas en el país, así como por otras particu- 
laridades surgidas en las diferentes provincias novohispanas. Esta 
conjura de Oaxaca es una de tantas que se encuentran ligadas al 
movimiento insurgente iniciado en 1810. 

Ana Carolina Ibarra, quien ya ha incursionado en la historia oa- 
xaqueña, vuelve sobre ella y precisa lo ocurrido en Antequera entre 
1812 y 1814. La relevancia de la ciudad, su sociedad e instituciones, 
su economía, su comercio y su crisis en esos ramos es puesta de re- 
lieve, así como el ambiente cultural y social del momento. Lo mismo 
ocurre con el panorama real que insurgentes y realistas tuvieron de 
la importancia estratégica de Oaxaca, la cual era considerada como 
un lugar con un potencial económico que, además, era el paso al sur 
que no debía abrirse a las fuerzas rebeldes, debido a su difícil y críti- 
ca situación social. La atención que la autora pone al estudiar lo 
ocurrido en esos decisivos años avala la importancia de este capítulo. 

Adelante y lejos de Antequera se halla Tehuantepec, núcleo so- 
cial, económico y político de una amplia región. Ahí, como en toda 
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Nueva España, la sociedad actuaba bajo las mismas formas y los 
mismos estratos formados en el mundo colonial. Una familia sobre- 
saliente, los Castillejos, es analizada con paciente rigor por Laura 
Machuca, quien casi en forma novelada revela ideas, intereses, accio- 
nes sociales y posiciones políticas de sus generaciones. Este trabajo 
se emparenta con aquellos estudios que se refieren a otras familias 
surgidas en zonas semejantes, como los Galeana, los Bravo y los 
Álvarez, lo cual nos daría investigaciones más penetrantes para co- 
nocer la movilidad social de vastas zonas del país y la conducta se- 
guida ante movimientos de gran amplitud como la insurgencia. 

El estudio de Michael A. Polushin forma parte de una vasta in- 
vestigación que él ha llevado a cabo desde hace varios años en torno 
a la sociedad y la organización política, social y religiosa de Chiapas. 
Con base en una amplia bibliografía y en una minuciosa investiga- 
ción realizada en los repositorios de esa entidad, así como en los 
generales de México y de Guatemala, el autor nos presenta la situa- 
ción por la que Ciudad Real atravesó a partir de 1809, la cual se 
centra en el intendente José Mariano Valero, funcionario a quien 
sorprendieron los acontecimientos que preludiaban el movimiento 
emancipador. Este estudio recio, bien planeado y con fuerte apoyo 
documental y bibliográfico, resulta modélico al precisar las relacio- 
nes establecidas entre la Iglesia, la sociedad —mestiza, criolla e in- 
dígena—, los trastornos sufridos por la situación política imperante 
y la ingobernabilidad que apareció en esos instantes. 

Otro estudio relativo a la provincia chiapaneca, la ligazón con la 
Capitanía General de Guatemala y la separación de ésta —tema que 
ha originado amplia bibliografía—, es el que nos entrega Sergio 
Nicolás Gutiérrez Cruz. En su estudio, el autor pone de relieve el 
malestar social que se respiraba por toda Nueva España, el cual 
ocasionó brotes naturales de descontento por todo el reino con lí- 
deres locales manejados con el obligado sigilo del caso. 

Manuel Ferrer Muñoz imprime a su comunicación un sentido 
Jurídico que revela su formación y también su interés por la presen- 
cia del elemento indígena en el movimiento de independencia. Con 
buen conocimiento de la historia peninsular, de las corrientes ideo- 
lógicas llegadas a Yucatán, a través de sus peculiares relaciones con 
Cuba y la metrópoli, y de la realidad sociopolítica imperante, en 
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varlas etapas glosa el sentimiento separatista que afloraría en Yuca- 
tán, movimiento que no requirió de la violencia tumultuaria ni del 
derramamiento de sangre. El manejo de una amplia documentación, 
pocas veces utilizada, y de una bibliografía selecta hacen de este ca- 
pítulo un magnífico aporte que nos permite conocer cuál fue el derro- 
tero seguido por las ideas y los hombres que hicieron posible la inde- 
pendencia de este núcleo importante de la república mexicana. 

¿Qué papel desempeñó el Plan de Iguala en el proceso indepen- 
dentista guatemalteco? "Tal es la cuestión que anima el estudio de 
Mario Vázquez Olivera, estudio que, junto con los dos anteriores, 
ilumina el conocimiento tan estrecho que teníamos del proceso 
emancipador en el sur de México. Para realizar un trabajo integra- 
dor sobre el movimiento independentista en lo que hoy es México, 
e incluso más allá, es muy importante contar con trabajos de esta 
claridad y calidad. 

El sentido en que están realizados, el buen conocimiento y ma- 
nejo de las fuentes y, fundamentalmente, de las realidades social, 
económica, cultural y política locales imprimen a los artículos que 
componen el presente volumen una garantía de originalidad, de 
madura reflexión y de sano criterio, lo cual nos permite asimilarlos 
con confianza para realizar una obra integradora. Éste es un tra- 
bajo detallado y preciso que aporta ideas y noticias enriquecedoras 
de vasta literatura. 

Como corolario de los sobresalientes estudios anteriores, se nos 
entregan amplios informes de enorme valor y utilidad, pues ofrecen 
a la investigación abundante y bien integrada información acerca de 
los acervos documentales de Oaxaca y de Mérida, Yucatán. El cono- 
cimiento de esos archivos es básico para toda investigación que se 
intente hacer en esas lejanas entidades. Las relaciones lógicas e in- 
teligentes de la documentación que ahí se guarda, elaboradas por 
Rosalba Montiel Ángeles y por Édgar Santiago Pacheco, representan 
un aporte fundamental que debemos agradecer. 

El volumen que la Universidad Nacional Autónoma de México 
entrega a los estudiosos por conducto del Instituto de Investigaciones 
Históricas representa una nueva luz que ilumina el conocimiento de 
nuestro movimiento emancipador, el cual, como señalamos al inicio 
de este prólogo, es de suma importancia ya que marca una enorme 
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división en nuestra historia: la de antes de la Independencia y la de 
México como nación. Nuestro desarrollo histórico tiene diferente 
sentido antes y después de Hidalgo. México vio la luz a través de un 
doloroso proceso. Se gestó e integró, luego de más de diez años de 
intensa lucha, que, extendida paulatinamente por todo el amplio 
territorio, representa un ciclo de heroicidad que aglutinó en nación 
a un pueblo generoso que aspiraba a la libertad. 

La historiografía de la Independencia se enriquece sobradamen- 
te con obras como ésta, cuidada y atendida con amplia generosidad 
por Ana Carolina Ibarra. Para ella y sus colaboradores, una sincera 
felicitación. 


ERNESTO DE LA TORRE VILLAR 
El Olivar, en lluviosas vísperas de San Juan de 2004. 


INTRODUCCIÓN 


En los últimos años, hemos sido testigos del importante esfuerzo 
que los historiadores han hecho por comprender mejor el lapso 
entre 1808 y 1821, tiempo durante el cual la mayor parte de las 
antiguas colonias de España en América transitó a la vida indepen- 
diente. Muchas han sido las aportaciones de esta nueva historiogra- 
fía, que por lo general ha buscado revisar y renovar las versiones 
de la historia tradicional a partir del empleo de nuevas fuentes de 
investigación, de una adecuada lectura de esas fuentes y de la re- 
definición del espacio y del tiempo con coordenadas distintas de 
las que la historia nacional-oficial había establecido. El estudio de un 
periodo más amplio que el de la guerra ha contribuido a la com- 
prensión de procesos y problemas que van más allá de esos años 
cruciales. Esta revisión ha permitido hallar continuidades en una 
época de ruptura, ahondar en nuevas temáticas e investigar en fuen- 
tes poco exploradas. Los nuevos enfoques han permitido apreciar 
mejor la complejidad e importancia del estudio de ese breve pero 
decisivo lapso de tiempo. 

El trabajo que a continuación presentamos se ubica en ese con- 
texto. No pretende reivindicar de manera explícita una sola línea de 
interpretación. Una pluralidad de miradas caracteríza la obra. En 
este sentido, se espera que el conjunto de los ensayos ayude a los 
lectores a renovar y ampliar sus reflexiones, tanto sobre la variedad 
y los contrastes como sobre las coincidencias en los procesos que 
condujeron al rompimiento con España y a la integración de nue- 
vos espacios soberanos; se espera que los induzca a plantearse los 
nexos entre los regímenes existentes antes y después de ese suceso 
y que les permita abordar un espectro muy importante de temas, 
tales como elites, clero, fronteras, composición social local, proce- 
sos de representación, cercanía al mar y ambiciones hegemónicas, 
entre otros. 
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Los lugares de los que se ocupan los ensayos de este libro no 
constituyen ni constituyeron en aquel entonces parte de un espacio 
común o una “región” —ni siquiera en razón de su circunscripción 
administrativa, pues se ubicaron en audiencias, gobernaciones, ca- 
pitanías y diócesis distintas—. Las regiones son algo ambiguo y di- 
fícil de definir, en tanto que el espacio es una realidad histórica que 
cambia incesantemente y que el historiador recupera según las ne- 
cesidades de su investigación. Esto es lo que explica y justifica optar 
por un espacio determinado. 

Delimitar el espacio de nuestro objeto de estudio resulta, por lo 
tanto, una operación inevitable. En este caso, lo que articula los tra- 
bajos reunidos en este volumen es el interés por conocer los procesos 
que tuvieron lugar en la zona geográfica del sur de Nueva España, 
interés que se acrecienta en la medida en que se trata de un vasto 
espacio que la investigación histórica ha descuidado notoriamente. 
La vecindad entre una serie de lugares, con o sin afinidades entre 
sí, ofrece elementos adicionales para la comprensión de los procesos 
sociales, políticos y militares de la época. Sin embargo, los problemas 
planteados son los que definen el espacio del que se ocupa cada uno 
de los estudios: problemas políticos, étnicos, de relaciones sociales, de 
Jurisdicción, de mercados, de relaciones de poder. El tratamiento es, 
en consecuencia, local, regional, municipal, provincial o de dimen- 
siones mayores, según las necesidades de cada ensayo. 

Cabe destacar que los autores de los capítulos del libro compar- 
timos la intención de evitar el efecto de una lectura anacrónica, tanto 
en lo que se refiere a la organización que posteriormente adoptaron 
las unidades territoriales, como en lo que concierne a una lectura 
histórica de los fenómenos del periodo que pueda hacernos interpre- 
tar de forma errónea el significado de las expresiones y las posturas 
políticas de sus actores. Así, los estudios ofrecen algunos ejemplos 
de procesos y movilizaciones sociales cuyo objetivo no fue precisa- 
mente la independencia. Algunos trabajos muestran que, por iró- 
nico que parezca, en sus momentos iniciales la movilización que 
finalmente condujo a la separación de España levantó sus bande- 
ras en defensa de Fernando VII, ultrajado por los franceses. El 
discurso y las expresiones simbólicas que tuvieron lugar en aquellos 
primeros años remiten, de manera inevitable, al monarca. 
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Independientemente de lo anterior, en el periodo estudiado se 
libraron grandes batallas en muy diversos terrenos, aunque ni re- 
motamente han sido recogidas todas en este libro. Se trató en algu- 
nos casos de luchas decisivas cuyo significado propició mutaciones 
de mayor o menor profundidad y permanencia. Pero aun en aquellos 
procesos que no condujeron a plantearse objetivos de gran trascen- 
dencia, las batallas sirvieron para determinar los liderazgos, orien- 
tar la correlación de fuerzas y definir el sentido de luchas futuras 
que, tarde o temprano, iban a incidir en el destino y las modalidades 
del nuevo orden. 

Al tratar de acercarnos a una visión que permitiera contrastar 
los acontecimientos de la insurgencia del Bajío con la realidad de 
otros lugares, hemos recuperado procesos tal vez menos heroicos y 
gloriosos, pero no por ello menos interesantes. "Tal vez porque se 
trataba de lugares un tanto marginales con respecto a los principales 
focos de la insurrección, o porque se trataba de lugares en los que 
la insurgencia gravitó con fuerza pero cuyas raices han sido casi 1g- 
noradas, es patente la ausencia de estudios dedicados a narrar lo que 
sucedió en el sur-sureste de Nueva España. De allí que poco se co- 
nozcan sus aportes a la historia de la época, que poco se sepa de qué 
manera contribuyeron a delinear las fronteras estatales y cómo se 
insertaron en el proceso de formación de la nación. Cabe mencionar, 
desde luego, los trabajos pioneros de Édgar Pavía y Teresa Pavía, 
Jesús Hernández Jaimes y Peter Guardino para el caso de Guerrero; 
de Brian Hamnett, Rodolfo Pastor, Manuel Esparza, Silke Hansel y 
Ana Carolina Ibarra para el de Oaxaca; y de Marco Bellingeri, Manuel 
Ferrer, Mario Vázquez, Robert Patch, Michael Polushin y Alma Mar- 
garita Carballo para el de Chiapas y el de Yucatán, varios de ellos 
colaboradores en este libro. 

Dado el estado actual de la investigación, la obra que presenta- 
mos no aspira a llenar el vacío que ha dejado la historiografía de la 
Independencia en esas regiones. Los resultados del trabajo reflejan 
un avance y permiten ir aportando elementos para una mayor com- 
prensión de la historia sureña. Son trazos que poco a poco van de- 
finiendo las peculiaridades del proceso en estos lugares y que, en 
conjunto, permiten tener una primera aproximación al proceso de 
independencia en estas zonas. La riqueza de temas, contrastes y 
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situaciones contribuye a ofrecer una visión menos esquemática del 
periodo. ¿Cómo se vivió la caída de la monarquía en Los Altos de 
Chiapas? ¿Cuáles fueron las bases sociales de la insurgencia en la 
costa sur? ¿Qué significó la ocupación de Oaxaca por Morelos? 
¿Cómo definió Centro América su posición frente a las pretensiones 
del Imperio mexicano? 

Peter Guardino ofrece un texto dedicado a la Costa Grande de 
Guerrero, región decisiva para el movimiento insurgente. Como 
sabemos, desde sus primeras campañas Morelos se desplazó conti- 
nuamente poresa zona, en parte por el interés que el puerto de 
Acapulco tuvo como objetivo y en parte por el gran apoyo que el 
caudillo recibió de las poblaciones sureñas. ¿Cuáles pudieron haber 
sido los motivos de tan amplia participación por parte de las po- 
blaciones en una guerra que no necesariamente se había planteado 
como una lucha por la independencia? Hay que recordar, como 
señala Guardino, que los insurgentes de la Costa Grande fueron en 
un comienzo “realistas”, puesto que defendieron la causa del rey. 
En los panfletos que se difundieron se hablaba de que el rey estaba 
escondido “tierra adentro” y de que el señor Morelos lo traería a go- 
bernar. Desde aquel entonces y hasta el final de la lucha, en 1821, 
familias enteras de la región, como la de los Bravo y la de los Galea- 
na, se unieron incondicionalmente a la insurgencia. ¿Qué factores 
explican un apoyo tan decidido y permanente, poco común entre 
las elites regionales de Nueva España? 

Buen conocedor de las vicisitudes de esta zona en el periodo 
comprendido entre 1750 y 1850, en su ensayo Peter Guardino busca 
una explicación a la gran participación de la población. Para finales 
de 1810, Morelos ya había conquistado toda la costa, desde Zacatu- 
la hasta Acapulco, “sin la más ligera resistencia”. Logró tener pre- 
sencia allí hasta 1814, cuando el ejército español tuvo que realizar 
un enorme esfuerzo para abatir a los rebeldes. Como se sabe, aun 
después de esa fecha los habitantes de la costa resistieron el dominio 
realista mediante una guerra de guerrillas que logró sostener hasta 
el final a las menguadas fuerzas insurgentes. De este modo, Guardi- 
no analiza los motivos que pudieron haber tenido los pardos de las 
milicias, los medieros, los curas de pueblo, los oficiales criollos de la 
región y algunos terratenientes importantes para brindar un apoyo 
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tan sostenido a la insurgencia. Asimismo, apunta algunas explicacio- 
nes que permiten entender a partir de qué formación social especí- 
fica se logró integrar un ejército rebelde. El intento por responder 
a esta incógnita lleva al autor a penetrar en la ubicación y el signi- 
ficado del papel de los pardos medieros en la estructura sociorra- 
cial de la costa, en el malestar generado por los tributos y las alca- 
balas, a analizar el tema del cultivo y el comercio del algodón en la 
zona y a animarse a plantear la actitud de algunos sectores sociales 
hacia el sistema. El autor no se contenta, pues, con descubrir las 
grandes causas sociales que pudieron haber motivado una actuación 
tan definida, sino que rastrea el origen del malestar ocasionado por 
estigmas raciales, por el odio costeño hacia los gachupines. Su in- 
tención es empezar a tender “puentes” entre los sentimientos de los 
campesinos y las ideas abstractas de los insurgentes, que es lo que 
normalmente conocemos y está documentado. Así, incursiona en el 
delicado terreno de las cargas simbólicas y psicológicas que impri- 
mieron su ímpetu a la participación popular, tarea no sencilla para 
la investigación histórica; sin embargo obligada si se quiere dar 
cuenta de las múltiples variables que permiten explicar las actitudes 
de los militantes de uno u otro bandos. 

También ubicado en las costas del sur de México, el trabajo de 
Jesús Hernández Jaimes constituye una propuesta polémica. Ya des- 
de el título, el autor cuestiona la posibilidad de aplicar aquí la muy 
difundida idea de que hubo una “insurrección del clero”, como 
sucedió en otros lugares de Nueva España. A ojos del autor, la per- 
cepción de que el clero tuvo un papel de líder en la lucha ha sido 
en ocasiones sobrevalorada. Una abundante bibliografía sobre el 
tema le ofrece material para reexaminar el asunto y lanzarse a ras- 
trear la participación del clero en el sur del país. De esta forma, 
Hernández Jaimes, quien ya había incursionado en los estudios so- 
bre la región con su obra Raíces de la insurgencia en el sur de la Nueva 
España, recupera en su capítulo a este actor imprescindible. 

La descripción del espacio que comprende las costas — la Costa 
Grande y la Costa Chica — y las montañas, Tlapa, Chilapa y Tixtla, 
permite al autor delimitar las jurisdicciones de la época y conocer 
la demografía y la religiosidad de la gente. Una primera caracterl- 
zación pone de manifiesto las peculiaridades de la región analizada. 
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Desde el punto de vista de la organización eclesiástica, estas regiones 
dependían de distintas diócesis —Puebla, Oaxaca, Valladolid y el 
arzobispado de México—. Una mirada al origen y la estructura de 
sus ingresos permite apreciar que se trató en general de un clero 
pobre, dada la complejidad que tuvo la recaudación del diezmo en 
la zona. Así pues, salvo excepciones, la escasez de parroquias “pin- 
gúes” y las dificultades climáticas y geográficas hacían poco atracti- 
va la obtención de un beneficio para candidatos con una trayectoria 
destacada, influencias y mayores ambiciones. De allí que no sorprenda 
que, como lo detecta Hernández Jaimes, el clero de la región careciera 
de autonomía y liderazgo. 

Si bien el ensayo no pretende negar la importancia de los minis- 
tros religiosos en la vida social, sí contribuye a explicar que “dicha 
relevancia variaba de un lugar a otro y que estaba acotada por los 
intereses de los pueblos y el liderazgo de otros grupos sociales”. A 
lo largo de sus páginas, Jesús Hernández Jaimes consigue recons- 
truir la historia de la participación de varios curas de la región, 
quienes por diversas razones permanecieron vinculados a distintas 
fuerzas políticas. El estudio de estos casos y la reconstrucción de las 
formas y los procesos de implantación de la Iglesia en esta zona 
constituyen un importante avance en la investigación de un tema 
escasamente explorado por la historiografía local. Al hacerlo, el 
autor contribuye a despejar esa gran incógnita que planteaba la 
ausencia del clero en los estudios de la insurgencia sureña. Este 
clero tropical del que nos habla Hernández Jaimes es distinto al de 
otros lugares de Nueva España: de ahí su tenue presencia, la falta 
de aprecio y el relativo abandono de las poblaciones en prácticas 
rituales a veces ajenas a la ortodoxia católica. 

No obstante la abundancia de fuentes al respecto, la situación de 
los ingresos y recursos del clero en la época de la insurgencia ha sido 
poco estudiada. A un caso específico, el de "Taxco y sus alrededores, 
se dedica Marcela Corvera, quien en su ensayo rastrea la evolución de 
la colecta del diezmo entre 1783 y 1840. Su investigación le permite 
comprobar los grandes perjuicios que la conmoción ocasionó a los 
ingresos eclesiásticos. En el lapso de tiempo estudiado por la autora, 
la Iglesia pasó de una época de bonanza a una de declive. La movili- 
zación perjudicó mucho particularmente a aquellos lugares que, como 


INTRODUCCIÓN 21 


Taxco, padecieron en su propio entorno los males de la guerra. El 
ciclo de caída de los ingresos eclesiásticos mantuvo su tendencia a la 
baja, ya que consumada la independencia no hubo visos de recupera- 
ción. La declinación se confirma de manera definitiva al implantarse 
en 1833, entre las medidas anticlericales del gobierno liberal de Gó- 
mez Farías, la supresión del apoyo estatal al cobro del diezmo. 

La documentación extraída de los repositorios del arzobispado 
de México, recientemente puestos en circulación, es el aval de un 
trabajo minucioso en el que la autora detecta que, más allá de las 
fluctuaciones que habitualmente afectaron la recolección del diez- 
mo, en el periodo estudiado sobrevino una drástica caída del ingreso. 
Los testimonios elegidos para ilustrar la declinación en esta rica 
parroquia son por demás elocuentes, tanto las citas extraídas para 
reflejar el desconcierto y el disgusto de los colectores y otros agentes 
que intervenían en el proceso, como las cifras que la autora elige 
para corroborar este descenso. No cabe duda de que el caso de Ta- 
xco es muestra de lo que debió ocurrir en el sur de Nueva España a 
raíz de la presencia insurgente. 

El ensayo de Andrés del Castillo nos ofrece la oportunidad de 
detenernos por un momento en ese lugar comercialmente decisivo 
y militarmente estratégico que fue el puerto de Acapulco en tiempos 
de la insurgencia. Pero no es para referirse a estos aspectos que el 
autor retoma la historia del puerto, sino para hablar de su fortaleza 
como prisión de reos de infidencia. A lo largo de sus páginas, nos 
refiere los múltiples casos de quienes fueron conducidos al presidio 
de Acapulco. El ensayo es un magnífico pretexto para conocer la 
trayectoria de aquellos infidentes que pasaron por allí para ser re- 
mitidos a Manila o a las islas Marianas, la vida carcelaria de Nueva 
España y la vida cotidiana del presidio. Objetivo primordial de la 
insurgencia, Acapulco fue sitiado por Morelos a finales de 1810 y 
asediado por mucho tiempo hasta ser tomado de manera definitiva 
en agosto de 1813. En distintos momentos, los reos de infidencia 
del castillo de San Diego tomaron parte en los acontecimientos, ya 
fuera para apoyar a Morelos o para “hacer méritos” y conseguir su 
indulto por parte del gobierno realista. 

Por mucho tiempo, la situación de la provincia de Antequera 
durante la guerra de Independencia mereció poca atención por 
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parte de los historiadores. Algunas colecciones de documentos pu- 
blicadas por el Archivo General del Estado de Oaxaca con motivo 
del 175 aniversario de la Independencia y los estudios del historia- 
dor británico Brian Hamnett fueron los primeros trabajos en des- 
pertar el interés de algunos investigadores. De ahí que la historia de 
esta provincia, cuya ubicación podría considerarse marginal respecto 
de los principales focos de la insurgencia, resultara más atractiva de 
lo que a primera vista se había podido apreciar. En el presente volu- 
men, un par de trabajos sirve para abrir brecha en el estudio de una 
ciudad que acogió por algún tiempo a las tropas insurgentes, pero 
que más tarde se colocó de nuevo como ferviente realista. Un tercer 
trabajo, referido a "Tehuantepec, se articula a los anteriores en tanto 
que permite conocer la relación económica y social que la capital 
guardó con el resto de la provincia. 

Estudioso del tema de las conspiraciones, Alfredo Ávila retoma 
en sus páginas una conjura poco conocida: la de José Catarino 
Palacios y Felipe "Tinoco, descubierta en la ciudad de Oaxaca en 
1811. Estos dos individuos de extracción popular, gente de pocos 
medios, recibieron, tras ser descubiertos, un castigo ejemplar al ser 
ejecutados en una plaza céntrica de la ciudad para escarmiento de 
la población. La conspiración de Palacios y Tinoco ha pasado a la 
historia como un incidente menor, aun cuando los procesos de in- 
fidencia a los que dio lugar proporcionan un rico material que el 
autor de este ensayo ha explotado, junto con otras fuentes de pri- 
mera mano, con mucho éxito. De entrada, la investigación de Ávi- 
la nos permite localizar los nombres de 18 reos condenados por 
delito de conspiración, así como un número muy amplio de gente 
comprometida con un proyecto cuya intención era prender a las 
autoridades de la ciudad y abrir las puertas para que Morelos pu- 
diera ocupar la plaza. 

Una de las peculiaridades de la conspiración de Palacios y Tino- 
co fue que no tuvo una residencia fija, sino que se desarrollo en lu- 
gares públicos: en las calles de la ciudad de Oaxaca, en las plazas y 
en los cuarteles. Según el relato, sus principales promotores salían 
por la noche a reclutar adhesiones entre la plebe, ofreciendo para 
ello algunas ventajas y algo de dinero. Así, fue creándose una red de 
individuos dispuestos a participar bajo la consigna de que la mayor 
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parte ignoraba quiénes eran el resto de los integrantes de la conjura 
para gantizar la seguridad de sus miembros en caso de ser descu- 
bierta. Sólo un grupúsculo destacaba como promotor del proyecto 
clandestino, aunque sus declaraciones revelaron la participación de 
algunos personajes de la elite local, a quienes la conspiración cono- 
cía como los “tapados”. 

El ensayo de Alfredo Ávila constituye una verdadera indagación 
de las pistas proporcionadas por sus distintas fuentes para poder 
comprender el origen y los alcances de esta conjura. El conocimiento 
de las conspiraciones de la época le permite reflexionar acerca de 
lo que ésta tuvo de singular con respecto a otras de su tiempo. La 
recuperación de las declaraciones y de los variados testimonios que 
acompañan a las causas de infidencia —versos, pasquines, libelos, 
etcétera— pone al alcance de los lectores el discurso de la gente del 
pueblo, a quien muy pocas veces tenemos ocasión de escuchar. Las 
voces de la gente común nos remiten a la participación popular, a 
sus inquietudes y a la versión que tuvieron de los acontecimientos. 
Después de leer el ensayo, queda la sospecha de que quizá en Oa- 
xaca hubo más malestar del que la historia había registrado. 

El lector podrá dar continuidad a algunas de las preguntas abier- 
tas por el ensayo de Ávila al revisar los acontecimientos de Oaxaca 
entre 1812 y 1814 en el trabajo presentado por Ana Carolina Ibarra. 
¿Era Oaxaca la ciudad conservadora y clerical que la historiografía 
regularmente ha descrito? O, por el contrario, Oaxaca —ciudad 
ocupada por Morelos y sus tropas —, dacaso no era una ciudad re- 
volucionaria? A través de este ensayo, la autora busca establecer un 
equilibrio entre estas dos visiones para entender mejor lo que suce- 
dió en Oaxaca durante los 16 meses que duró la ocupación de Mo- 
relos. No se trata de forzar una imagen moderna para contradecir 
la de la ciudad señorial, sino de realzar el ambiente de politización 
que tuvo lugar ante un acontecimiento eminentemente político 
como lo fue la ocupación insurgente. Es una Oaxaca más culta de lo 
que se había supuesto, más abierta a participar en los debates de 
distintos foros y receptora de los primeros destellos de una opinión 
pública en ciernes. 

Ante todo, importa para el ensayo de Ana Carolina Ibarra des- 
tacar el hecho de que Oaxaca fue la única ciudad que la insurgencia 
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logró retener en sus manos por un periodo considerable. Debido a 
esto último, la ciudad propiciaba formas de relación urbanas y pro- 
veía a la insurgencia de los espacios públicos adecuados para llevar 
a cabo eventos tales como ceremonias, tertulias, “publicidad” y prensa, 
debates y discusiones. Naturalmente, la ciudad implicó jerarquías, 
usos, tradiciones y medios y recursos culturales a los que la insur- 
gencia tuvo que plegarse si pensaba colaborar con los grupos de 
poder local. El conjunto de lo acontecido en Oaxaca tal vez no sea 
útil para extraer de allí los pasajes más gloriosos de la insurgencia, 
pero sirve para entender lo que esta última pudo encontrar cuando 
se propuso seducir a los criollos de las elites regionales a su causa: 
ampliación de los espacios políticos, relaciones de fuerzas, intereses 
creados, desconfianza y ambigúedad, entre otras cosas. La lectura 
del ensayo nos ofrece una mirada novedosa, en tanto que muestra 
otra faceta del movimiento insurgente: la búsqueda de legitimidad, 
los terrenos de la negociación y los avances en torno al desarrollo de 
la opinión pública, la cultura política y sus expresiones más evidentes 
en una época de grandes contrastes. 

Algunos de los miembros de la elite provincial que colaboraron 
con la insurgencia son recuperados por Laura Machuca en su traba- 
Jo sobre la familia Castillejos de Tehuantepec. La ciudad de Oaxaca 
era una poderosa capital provincial en la que se tejían transacciones 
comerciales de envergadura, relaciones económicas y políticas que 
involucraban al resto de las regiones que conformaba la intendencia. 
En consecuencia, no sorprende que sus vínculos con la zona de 
Tehuantepec, en el extremo sur, fueran bastante estrechos. En la 
capital no sólo se manejaban grandes negocios del comercio tehuan- 
tepecano, sino que muchos de los miembros de sus principales fa- 
milias residieron en la antigua Antequera, ya por asuntos derivados 
de sus intereses económicos, ya por el deseo de emplearse en las 
instituciones administrativas y burocráticas de la capital provincial. 

La autora del ensayo “La familia Castillejos de Tehuantepec: 
padre hacendado, hijos comerciantes, nietos insurgentes...” eligió 
para su seguimiento a una familia muy renombrada de la región: los 
Castillejos, cuyos descendientes dejaron huella en la historia local 
de ese periodo. Mariano Castillejos, criollo muy conocido en Oaxa- 
ca, fue dueño de la hacienda de Cinco Señores, deudor de la Con- 
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solidación, promotor fiscal de la Intendencia de Oaxaca entre 1802 
y 1814, invitado al Congreso de Chilpancingo, subdelegado de Teo- 
titlán del Valle y más tarde electo diputado de Oaxaca en las Cor- 
tes de 1821, en general, una persona muy representativa cuya 
participación en los acontecimientos bien reclama un estudio de- 
tenido. De igual manera, Julián Castillejos, su hermano, fue muy 
activo en la política de aquel entonces, aunque su actividad se de- 
sarrolló en la ciudad de México. Desde 1808, tenía vínculos con el 
partido criollo. Poco después, partió rumbo a Cádiz, donde estuvo 
un par de años, a su regreso, motivó sospechas del gobierno realista 
y muy pronto fue hecho preso y trasladado a San Juan de Ulúa. 

A través del estudio de genealogías, Laura Machuca se dedica a 
rastrear desde el origen de la familia Castillejos, de Tehuantepec, 
hasta el comportamiento de varios de sus miembros en el proceso 
de la independencia. Aprovecha para situar al lector en una región 
cuya importancia y peculiaridades no pueden ser desconocidos: el 
origen de su riqueza, su participación en el mercado de la sal y la 
grana, la forma en que se van consolidando los principales intereses 
locales, su vida cotidiana y sus relaciones. Tehuantepec, además de 
una plaza decisiva para la economía regional, era una plaza políti- 
camente importante, ya que era el límite último de Nueva España, 
la zona de tránsito hacia Chiapas y Guatemala. Durante las guerras 
de independencia tuvo un papel fundamental en la actividad con- 
trainsurgente del sur, corredor de paso entre las actividades de la 
zona y las fuerzas guatemaltecas. De allí que Morelos, mediante 
discursos incendiarios, tratase de exhortar a sus habitantes, tan pro- 
clives a apoyar la causa realista, para que colaborasen en favor de la 
insurgencia. Entre 1810 y 1815, la zona fue el epicentro de las ten- 
siones entre las luchas insurgentes y los refuerzos contrarrevolucio- 
narios enviados desde Guatemala. 

Los ensayos que siguen se ocupan de una región tradicionalmen- 
te ignorada en las historias generales de la independencia mexicana: 
la provincia de Chiapas, cuyo destino más adelante habría de aso- 
ciarse al de la nación mexicana. ¿Cómo fue que la provincia chiapa- 
neca decidió formar parte del país que surgió en 1821? Los ensayos 
de Michael Polushin y Sergio Gutiérrez buscan comprender la his- 
toria de la región a finales del siglo XVI! y comienzos del XIX. 
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A pesar de las dificultades que implica desde el punto de vista 
de los acervos, Michael Polushin ha estudiado el periodo final de la 
Colonia en Chiapas. Una revisión exhaustiva de fuentes muy diversas 
le permite comprender el entramado de intereses económicos y po- 
líticos de las elites de Ciudad Real en aquella época. El autor toma 
como pretexto un incidente: el derrocamiento y la captura del inten- 
dente de la ciudad en 1809 a manos de la oligarquía local, durante 
la fiesta de la Virgen de las Mercedes. La detallada descripción de 
este evento le permite combinar la riqueza de elementos simbólicos 
extraídos de la fiesta local con las expresiones de malestar de la elite 
en un momento crítico. Para narrar este episodio, Polushin apro- 
vecha fuentes documentales nunca antes trabajadas e introduce ele- 
mentos muy actuales de análisis y reflexión en torno a las transftorma- 
ciones de la cultura política de los albores de la Independencia. 

El trabajo examina una coyuntura de la historia chiapaneca que 
ha sido escasamente tratada por la historiografía. Lo que se halla 
como trasfondo del incidente elegido como motivo de este estudio 
es el malestar generado por las medidas del reformismo borbónico 
en la zona. El impacto que tuvieron estas medidas tuvieron en un lugar 
tan alejado de los centros de poder político permite apreciar el al- 
cance y la trascendencia de las mismas. Los grupos de poder local 
fueron seriamente afectados por las reformas, por lo que el momen- 
to elegido por el autor permite apreciar las dimensiones de la con- 
frontación entre los funcionarios públicos y la elite local. Tal y como 
lo describe el artículo, el conflicto resulta muy álgido y preludia una 
etapa de mayores dificultades. 

Como ya se dijo, el estudio de Polushin representa un esfuerzo 
notable en tanto que se apoya en una amplia consulta de fuentes de 
diversos acervos —el Archivo General de Centro América, el Archi- 
vo Histórico Diocesano de San Cristóbal de las Casas, entre otros—. 
Documenta ampliamente la forma en que los intereses locales ma- 
nejaban los recursos económicos y aprovechaban los altos cargos 
en su beneficio. Destaca, particularmente, la relación entre los re- 
cursos de la catedral y los intereses de las principales familias de 
Ciudad Real. Decididos a no ceder el control que tenían en la pro- 
vincia, la intransigencia de los miembros de la elite frente a los emi- 
sarios borbónicos condujo a reacciones extremadamente violentas. 
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Un panorama que se conoce bien para otros lugares, en este caso 
resulta un trabajo pionero que permite destacar las peculiaridades 
de esta región tan poco comprendida hasta nuestros días. 

El trabajo de Sergio Nicolás Gutiérrez nos lleva a reflexionar 
sobre uno de los grandes temas de la época: la forma en que se in- 
tegraron las nuevas unidades territoriales al concluir los procesos 
que condujeron al rompimiento con España. Se trata en este caso 
de examinar uno de los episodios fundamentales de la historia po- 
lítica del estado de Chiapas: la declaración de su independencia y 
su anexión definitiva a México. Debido a su importancia, el tema ha 
sido historiado por numerosos autores mexicanos y centroamerica- 
nos. Sin embargo, como es patente en este ensayo, al respecto aún 
queda “mucha tela de dónde cortar”. 

El trabajo que nos ofrece Sergio Nicolás Gutiérrez tiene la carac- 
terística de representar una perspectiva actualizada del enfoque lo- 
cal sobre aquella coyuntura. Como tal, no sólo muestra una marcada 
tendencia a establecer con precisión hechos y datos muy específicos, 
sino también a vincularlos con discusiones e inquietudes que desde 
aquellos lejanos tiempos han caracterizado el tratamiento historio- 
gráfico que los propios chiapanecos le han dado al asunto. En este 
caso, sin embargo, se dejan de lado viejas pautas chovinistas, asu- 
miendo una postura equilibrada y reflexiva. Así, pues, a la vez que 
reseña la manera en que en Chiapas fue proclamada la independen- 
cia, el trabajo constituye un ejemplo nítido de la perspectiva chia- 
paneca sobre este episodio decisivo. Al insertarse en la presente 
colección de ensayos, el lector podrá extraer sus conclusiones sobre 
la multitud de factores que intervinieron en la conformación e inte- 
gración definitiva de los espacios en el orden posindependiente. 

Si el análisis del caso chiapaneco aporta nuevos elementos para 
la reflexión del origen y la formación de los Estados nacionales en la 
Hispanoamérica de la época, contrastarlo con los procesos que tuvie- 
ron lugar en Guatemala y en la península de Yucatán ofrece todavía 
una mayor riqueza de elementos. Se trata en los tres ejemplos— 
Chiapas, Yucatán y Guatemala— de espacios cuya integración a otro 
conjunto resulta más azarosa, menos previsible que la de otros sitios 
de Nueva España. Chiapas era una provincia del reino de Guatemala 
—o Capitanía General de Guatemala— y una diócesis bien diferen- 
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ciada del resto, sufragánea de la de Guatemala. Yucatán también 
había estado fuera del reino de Nueva España: gobernación y capi- 
tanía hasta la intendencia. En el terreno eclesiástico, el obispado 
de Yucatán dependió siempre del arzobispado de México. Por su 
parte, el reino de Guatemala dio lugar a la Capitanía General, que 
era cabeza de las provincias centroamericanas. La Audiencia de los 
Confines y la diócesis de Guatemala fueron fuentes de su jurisdic- 
ción y cimentaron las instituciones que dieron unidad a una serie de 
regiones diversas. 

Los trabajos de Manuel Ferrer Muñoz y Mario Vázquez Olivera 
nos ofrecen una gran cantidad de elementos para reflexionar sobre 
los procesos que ocurrieron en Yucatán y Guatemala en la época de 
la Independencia. Una serie de motivos geográficos, estructurales y 
culturales, entre otros, explica la ausencia de movilizaciones sociales. 
Allí la insurgencia fue un hecho de poca o nula resonancia. 

El análisis de las circunstancias que influyeron en el desenlace 
de 1821-1822 permite comprender la distinta evolución de dos ads- 
cripciones periféricas que poco tuvieron en común con Nueva Es- 
paña. Entidades territoriales que compartieron rasgos similares en 
algunos aspectos, su estudio y el contraste entre ambas sugiere ele- 
mentos comparativos. 

“La coyuntura de la independencia en Yucatán, 1810-1821”,de 
Manuel Ferrer Muñoz, pone de relieve las particulares circunstancias 
de la península en aquella época. Distante de los ejes del movimien- 
to novohispano, Yucatán apenas si se enteró de las guerras intestinas 
que tuvieron lugar durante el virreinato. La población indígena de 
origen maya, las elites más relacionadas con otros puntos de la geo- 
grafía caribeña y atlántica, tuvieron pocas posibilidades de vincular- 
se a los acontecimientos. En palabras del autor, “los planteamientos 
rupturistas con España apenas si tuvieron cabida en la península de 
Yucatán”. Aun así, un movimiento de corte liberal, inspirado en la 
revolución política de la metrópoli, dio lugar a la formación de un 
conocido grupo de intelectuales liberales meridanos: el movimiento 
sanjuanista, que integró a destacados personajes de la elite de la ca- 
pital yucateca. Entre ellos figuraron nombres como el de José Matías 
Quintana, padre de Andrés Quintana Roo, y Lorenzo de Zavala, por 
mencionar a los más destacados. 
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La región, sin embargo, se vio sacudida por los acontecimientos 
españoles: era inevitable que la invasión napoleónica, la caída de la 
Junta de Sevilla, el poder de la Regencia, la formación de las Cortes 
y los decretos constitucionales creasen en todas las capitales del 
mundo hispánico sentimientos de incertidumbre y recelos mutuos, 
los cuales agudizaban las rivalidades entre los distintos sectores del 
poder político y administrativo. A decir del autor, aunque en Yuca- 
tán los conflictos entre criollos y peninsulares no parecían tener la 
misma fuerza que en otros lugares, la coyuntura propició toda clase 
de enfrentamientos y desavenencias. Apoyado en una amplia consul- 
ta de los repositorios peninsulares, el trabajo de Manuel Ferrer nos 
ofrece una rica descripción de la evolución de esos conflictos y se 
ocupa de dar seguimiento de manera muy puntual al impacto de las 
medidas emitidas por Cádiz, las cuales rápidamente fueron puestas 
en marcha en territorio yucateco. 

El ensayo estudia y documenta ampliamente las consecuencias 
de la restauración monárquica y el hostigamiento hacia los sanjua- 
nistas yucatecos. Hacia 1814, éstos, amparados bajo el membrete de 
“confederación patriótica”, habían realizado una serie de alianzas 
que les permitían mantenerse en una situación preponderante. A 
pesar de ello, el último gobernador y capitán general, Juan María 
Echéverri, mantendría su acoso, particularmente en los decisivos 
meses que siguieron a la revolución liberal de 1820 y la posterior 
proclamación de la Independencia por el Ejército Trigarante. 

Por su parte, el ensayo presentado por Mario Vázquez Olivera 
se sitúa en la coyuntura de la Independencia y la proclamación del 
imperio de Iturbide. Alude muy concretamente a los efectos de la 
política mexicana sobre la Audiencia de Guatemala: el significado 
del triunfo trigarante en Guatemala, las conexiones que se tendieron 
a partir de entonces y los aliados que suscribieron en Centroaméri- 
ca el proyecto del Imperio mexicano. Este tema se ha trabajado muy 
poco y menos desde la perspectiva mexicana, poco proclive a mirar 
más allá de sus fronteras. 

Como se ha dicho, el reino de Guatemala estaba claramente 
diferenciado del virreinato de Nueva España, tanto en materia ad- 
ministrativa como de gobierno. La Capitanía General, la Audiencia 
y la arquidiócesis dotaban a la región de instituciones propias, por 
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lo que desde este punto de vista no había razón para pensar en un 
destino compartido. En gran medida fueron las intrigas promo- 
vidas por los agentes políticos del iturbidismo las que supieron 
encontrar adhesiones en algunas de las principales familias guate- 
maltecas, las cuales, a su vez, se valieron de éste para imponerse 
sobre grupos y demarcaciones políticas. Una serie de maniobras 
condujo a la marginación de los grupos republicanos para lograr 
unir al grueso de la elite guatemalteca bajo el proyecto del impe- 
rio. No cabe duda que, como lo apunta el autor, el magno proyecto 
imperial mexicano que aspiraba a hegemonizar toda la América 
septentrional resultó atractivo para un reino más modesto que no 
tenía del todo clara su viabilidad bajo las condiciones del nuevo orden. 
“Guatemala aún no es mayor de edad: México sí”, fue la expresión 
que justificó el proyecto conjunto. 

El trabajo pone énfasis en las implicaciones que ello tuvo para la 
relación entre la capital del reino y el resto de las provincias centroa- 
mericanas. ¿Cómo hacer “entrar al redil” a las diversas regiones de 
las cuales pretendía la capital guatemalteca ser enlace con el impe- 
rio? La adhesión al proyecto no fue en absoluto unánime en Centro- 
américa: hubo que conminar, mediante amenazas y chantajes, a más 
de 170 ayuntamientos que no se adhirieron de manera espontánea 
al Imperio mexicano. Tales discrepancias, según comenta el autor, 
servirían para atizar los sentimientos de discordia y disgregación que 
más tarde llevarían a Centroamérica al borde de la guerra civil. 

El trabajo de Mario Vázquez está respaldado por una vasta ex- 
periencia en la investigación en repositorios mexicanos, chiapane- 
cos, guatemaltecos y centroamericanos, misma que le permite “hilar 
muy fino” en las sutilezas de la política local. De igual manera, el 
acercamiento que ofrece a las relaciones interregionales centroame- 
ricanas resulta muy esclarecedor para comprender el proceso de 
unidad y su posterior desenlace. Gracias al acercamiento al caso 
guatemalteco, el lector de estas páginas podrá volver a pensar las 
múltiples opciones que pudo imaginar —e impulsar— el grupo que 
consiguió la independencia. La nación aún no existía: la América 
septentrional podía ser república o imperio. En todo caso, aspiraba 
a ser “una nación de la mayor importancia” y por un momento cre- 
yó que podía abarcar desde "Texas hasta Costa Rica. 
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Como se puede apreciar, los ensayos que este libro reúne, a pesar 
de estar circunscritos a su temática, poseen una mirada de largo 
alcance que no soslaya las grandes preocupaciones a las que obliga 
una visión de conjunto. Así, aunque cada autor se ocupa de una 
“pequeña parcela” de trabajo, sus preocupaciones se inscriben en el 
vasto horizonte de problemas que contempla el tránsito de una épo- 
ca a otra. De este modo, cada autor posee una perspectiva particular 
desde la cual se plantea indagar las raíces locales de un proceso 
mucho más amplio. 

Dada la poca familiaridad que muchos historiadores tienen con 
los repositorios y acervos locales de las regiones estudiadas en este 
libro, hemos querido que su publicación sirva como estímulo y aci- 
cate para que los investigadores dirijan su atención al sur-sureste 
de Nueva España. Así, pues, aunque los artículos se apoyan en la 
consulta de fuentes documentales nacionales y extranjeras, hemos 
incluido en la parte final algunos estudios que se ocupan de la si- 
tuación actual de los archivos y repositorios de esos lugares. Rosal- 
ba Montiel y Édgar Santiago Pacheco nos llevan de la mano por los 
archivos de Mérida y de Oaxaca. En esta sección, el lector interesado 
encontrará posibles pistas para investigar sobre este periodo en 
varios archivos. De igual manera, mapas y cuadros estadísticos re- 
sultan muy útiles para que el lector pueda ubicar los diversos lugares 
mencionados. 

Los trabajos reunidos en este volumen son, en todos los casos, 
fruto de los avances en las investigaciones de especialistas que se 
han ocupado de la historia de los procesos de independencia. Cada 
uno de los proyectos fue presentado en un coloquio llevado a cabo 
en el Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Na- 
cional Autónoma de México en noviembre de 2001. El coloquio 
sirvió como punto de partida para que en 2002 se realizara en la 
Facultad de Filosofía y Letras una serie de reuniones de seminario 
en las que se discutieron las versiones originales. El proyecto apoyó 
estancias de investigación en distintos lugares para ampliar los 
trabajos iniciales y facilitó el traslado de investigadores foráneos a 
la ciudad de México para la discusión de sus trabajos. En consecuen- 
cia, lo que aquí se presenta es resultado de un trabajo colectivo que se 
desarrolló en etapas sucesivas. Por lo mismo, esperamos que, a pesar 
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de la libertad con que se elaboró cada uno de los ensayos, se perciba 
el esfuerzo conjunto. 

La obra que hoy ponemos a consideración del público se realizó 
bajo los auspicios de la Facultad de Filosofía y Letras y con el apoyo 
del Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación 
Tecnológica (PAPIT) de la Dirección General de Asuntos del Perso- 
nal Académico de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
La mayoría de los autores son profesores e investigadores de distin- 
tas dependencias de dicha institución: el Instituto de Investigaciones 
Históricas, el Centro Coordinador y Difusor de Estudios Latinoame- 
ricanos y, desde luego, la Facultad de Filosofía y Letras. Participaron 
también participaron egresados doctorantes de la propia Facultad, 
de El Colegio de México y de la Universidad de Toulouse, Francia. 
Los recursos recibidos del PAPINT hicieron posible la participación 
de académicos de otras instituciones nacionales y extranjeras: entre 
ellas la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, la Universidad 
Autónoma de Yucatán, el Archivo General de Notarías del Estado 
de Oaxaca, la Universidad de Illinois y la Universidad de Southern 
Mississippi. Se otorgaron recursos para poder traer a los investiga- 
dores foráneos, para otorgar becas a estudiantes de licenciatura y 
posgrado —algunos de ellos participan como colaboradores de este 
libro—, así como para que los autores pudiesen realizar estancias de 
investigación en los archivos locales. 

A lo largo de tres años contamos con el apoyo incondicional del 
Instituto de Investigaciones Históricas. Su entonces directora, Vir- 
ginia Guedea, fue extraordinariamente generosa al apoyar, partici- 
par y estimular las tareas y los eventos que se organizaron a partir 
del proyecto. Siendo ella misma especialista en la época que trata 
este libro, su opinión y respaldo resultaron invaluables. Igualmen- 
te, el maestro Ernesto de la Torre Villar nos prodigó sus sabios 
consejos. Siempre estuvo dispuesto a sugerir, comentar y respaldar 
nuestras iniciativas. Este libro se honra con el prólogo que nos ha 
dedicado Eduardo Ibarra, corresponsable del proyecto, nos apor- 
tó su entusiasmo y su rigor académico durante el coloquio y en las 
sesiones de seminario que siguieron. Sin su solidaridad, el proyec- 
to no habría llegado a buen término. Finalmente, colegas como 
Johanna von Grafenstein, José Antonio Serrano, Margarita Menegus, 
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Eduardo Ibarra, Cristina Gómez, Miguel Soto y Mario Vázquez hi- 
cieron comentarios muy útiles durante el coloquio y a lo largo del 
tiempo. Los espacios que compartimos en distintos momentos, sir- 
vieron para retroalimentar los trabajos y constatar las bondades del 
trabajo colectivo. 


ANA CAROLINA IBARRA 


LAS BASES SOCIALES DE LA INSURGENCIA 
EN LA COSTA GRANDE DE GUERRERO 


PETER GUARDINO 
Indiana University Bloomington 
Departamento de Historia 


Uno de los problemas más difíciles que enfrenta el investigador de la 
guerra de Independencia surge de la frase misma. Sabemos que entre 
1810 y 1821 hubo una guerra feroz en Nueva España. "También sabe- 
mos que en 1821 la colonia se separó de su metrópolis, formando una 
nueva entidad soberana. Sin embargo, estos dos hechos no significan 
necesariamente que la guerra fue una guerra de Independencia. Es 
decir, muchos de los que combatieron al gobierno de Nueva España 
durante los años violentos de la guerra no lo hicieron precisamente 
para lograr la creación de un Estado independiente. Ese ideal abs- 
tracto quedaba lejos de las experiencias cotidianas de la mayoría de 
los habitantes de Nueva España. Decir esto no implica que la parti- 
cipación de los campesinos indígenas, mestizos o mulatos de Nueva 
España no fuese un acto político. 

Es verdad que tomar las armas fue un acto político, y este acto 
dependió de la identificación de las raíces políticas de los problemas 
que la gente enfrentaba. Algunos de estos problemas eran materia- 
les en el sentido de que tenían que ver con la búsqueda de la subsis- 
tencia, de la seguridad o de las oportunidades de vivir un poco 
mejor. Sin embargo, los problemas que los campesinos enfrentaban 
podían ser religiosos o culturales. Es decir, además de sus deseos 
materiales, la gente también anhelaba la vida eterna y defendía la 
herencia cultural de sus comunidades. Por supuesto, las respuestas 
políticas no resultaban siempre de cálculos racionales; los actos tam- 
bién tenían sus cargas simbólicas o psicológicas. Nuestra visión del 
asunto debe tomar en cuenta todas estas variaciones para entender 
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las actitudes de las personas que militaban tanto en las fuerzas rea- 
listas como en los bandos insurgentes. 

Sabemos que los motivos de los líderes insurgentes también 
variaban mucho. Como señala Jaime E. Rodríguez, muchos traba- 
Jaron no tanto para lograr la independencia completa como para 
elevar a México al estatus de un reino autónomo dentro de la mo- 
narquía española.! Aunque algunos se identificaban con la Ilustra- 
ción y el liberalismo temprano, otros compartían visiones mucho 
más conservadoras del futuro político que anhelaban. Sin embargo, 
debemos tener presente el hecho de que, con base en las grandes 
ideas constitucionales, los líderes elaboraron otro nivel de discurso 
muy importante. En una tarea de propaganda constante, desarro- 
llaban visiones de las políticas prácticas y locales que surgirían de la 
autonomía o la independencia, al mismo tiempo que señalaban a 
los enemigos de la causa. Estas visiones intermediarias llegaban a ser 
el puente entre los ideales abstractos tales como la autonomía o la 
independencia, por un lado, y las experiencias y los problemas de 
los habitantes rurales, por el otro. 

Nueva España era vasta y diversa; las formaciones sociales va- 
riaban desde los extensos desiertos del norte, llenos de minerales, 
haciendas ganaderas y misiones, hasta las sierras del sur con sus 
miles de pueblos indígenas. Había ciudades grandes como México 
y regiones tropicales como las costas, donde predominaba la pobla- 
ción de origen africano. Por ello, no sorprende que la tarea de in- 
vestigar las razones de los insurgentes campesinos sólo se pueda 
emprender mediante trabajos regionales. Aunque es evidente que 
muchos aspectos de la cultura política novohispana se compartían 
en toda Nueva España, las vidas y preocupaciones sociales de los 
habitantes variaban muchísimo de una región a otra. Así, el presen- 
te trabajo se enfoca en un lugar bastante pequeño: la denominada 
Costa Grande de Guerrero. 

Los más o menos 300 kilómetros de la Costa Grande quedan al 
oeste de Acapulco, que en 1810 era un pequeño poblado que sola- 


l Jaime E. Rodríguez O., La independencia de la América española, México, El 
Colegio de México/Fideicomiso Historia de las Américas/Fondo de Cultura Econó- 
mica, 1996, p. 198. 
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mente se animaba unas semanas al año con la llegada de la nao de 
Filipinas. Para esa época, las personas de origen africano predomi- 
naban en la costa. Antes de la Conquista, había una población indí- 
gena muy grande, pero, como en muchos otros lugares costeños, las 
epidemias posteriores fueron particularmente devastadoras en la 
Costa Grande.? La mayor parte de la población consistía en pardos. 
No se sabe demasiado sobre sus orígenes, pero se supone que muchos 
emigraron a la costa durante los siglos XVI y XVII. Los pardos de la 
costa eran personas libres y no hay evidencia de su uso como esclavos 
en la región (véanse mapas 1 y 2). 

En la Costa Grande había varias actividades económicas. Se cul- 
tivaba el maíz y se criaba ganado para el consumo local. “También 
para el consumo local, algunas personas cultivaban tabaco de manera 
clandestina.* Sin embargo, la actividad económica más importante 
fue el cultivo del algodón, el cual se comerciaba en dos grandes cir- 
cuitos. Una parte, probablemente la mayor, se transportaba a las 
ciudades del Bajío; la otra circulaba por la montaña hacia Puebla. 
"Tanto los pardos como los indígenas de la Costa Grande invertían la 
mayor parte de sus esfuerzos económicos en cultivar algodón. En 
cuanto a los primeros, es probable que las posibilidades económicas 
de este cultivo los hayan atraído a la región. Quizá las autoridades 
reales de la costa los alentaban ofreciendo no cobrarles tributo —sa- 
bemos que esta dinámica fue importante unos kilómetros al este, en 
la llamada Costa Chica—.* El cultivo del algodón también era atrac- 
tivo para los pocos indígenas que quedaban en la costa y fue muy 
importante en los pueblos de Tecpan y Atoyac.? 


? Claude Morin, Michoacán en la Nueva España del siglo XVIII, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1979, p. 24; Theodore G. Vincent, “The Blacks Who Freed 
Mexico”, Journal of Negro History, Association for the Study of African American 
Life and History, Washington, D. C., v. LXXIX, n. 3, 1994, p. 262; Archivo Gene- 
ral de la Nación (en adelante AGN), Tierras, v. 2828, exp. 3, f. 11-12; AGN, Tierras, 
v. 2828, exp. 12, f. 67. 

3 AGN, Indios, v. 79, exp. 11, f. 239-240; AGN, Ex-indiferente de Alcabalas, Acapul- 
co, caja 21, exp. 2; AGN, Tabacos, v. 410, exp. 8, £. 101-101v. 

1 AGN, Tributos, v. 3, exp. 7, f. 166. 

5 AGN, Indios, v. 69, exp. 359, f. 273v-274; AGN, Indios, v. 79, exp. 11, £. 239-240. 
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El comercio del algodón creció de manera impresionante en la 
segunda mitad del siglo XVIII. Aunque parte de este auge se debía 
al crecimiento demográfico de la colonia, el factor más importante 
fue la política internacional. Cada vez que las guerras imperiales 
interrumpían las comunicaciones marítimas con Europa, los produc- 
tores domésticos aumentaban el trabajo de sus telares en el Bajío, 
México y Puebla.* Sus actividades generaban una demanda impre- 
sionante de algodón, y los habitantes de las costas eran los únicos 
que podían satisfacerla. Durante muchos años la cantidad de algo- 
dón que la Costa Grande llegó a producir fue impresionante.” 

Este ramo productivo generaba una formación social bastante 
particular. Había básicamente cuatro tipos de actores. El más nume- 
roso se componía de los cultivadores de algodón, generalmente par- 
dos libres que trabajaban como medieros. Los pardos sembraban 
terrenos de las haciendas de la región y pagaban parte de su cosecha 
a los dueños como renta. No se puede saber a ciencia cierta cuántos 
medieros pardos había en la costa, pero los libros de alcabalas nos 
dan una idea. Los medieros pardos pagaban la alcabala anualmente 
según la cantidad estimada de sus cosechas y así sus nombres apare- 
cen en las listas anuales. Por ejemplo, el libro para El Zanjón detalla 
que había 186 medieros que cultivaban pequeñas cantidades de al- 
godón.* Los indígenas también cultivaban algodón, pero no pagaban 
la alcabala, por eso es más difícil estimar su peso económico. Ellos 
tenían la ventaja de disponer de tierras comunales, por lo que no 
pagaban renta a propietarios. 


6 Claude Morin, Michoacán en la..., p. 148; Guy Thomson, “The Cotton Textile 
Industry in Puebla during the Eighteenth and Early Nineteenth Centuries”, en Nils 
Jacobsen y Hans Jurgen Puhle (eds.), The Economies of Mexico and Peru during the 
Late Colonial Period, Berlín, Colloquium Verlag, 1986, p. 129. 

7 AGN, Archivo Histórico de Hacienda, v. 2166, exp. 4; AGN, Real Hacienda, Admi- 
nistración General de Alcabalas, caja 25, exp. 2; AGN, Real Hacienda, Administración 
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Los propietarios representaban un segundo sector social. Origi- 
nalmente sus propiedades eran ganaderas y, al parecer, muchos se- 
guían criando ganado para consumo local. Sin embargo, con el auge 
de la población costera en el siglo XVIII y el desarrollo de la indus- 
tria textil de la colonia en la segunda mitad del siglo, los propieta- 
rios ya tenían otras posibilidades económicas. Rentaban terrenos 
cultivables a los medieros pardos y recibían sus rentas en algodón, 
las cuales tenían que comerciar al igual que sus medieros.” Algunos 
de estos hacendados vivían en la región. Los más agresivos también 
comerciaban, vendiendo artículos a sus medieros y comprando su 
parte de la cosecha.!% Por lo general, hacían estos tratos antes de la 
cosecha, adelantando préstamos a los productores a cambio del de- 
recho de comprar la cosecha a precios fijados de antemano. 

Otros comerciantes también hacían uso de esta práctica llamada 
“repartimiento”. Éstos, casi siempre españoles europeos, repartían 
mercancías y dinero en los meses anteriores a la cosecha y después 
cobraban sus deudas en algodón. Por ejemplo, en mayo de 1799, 
Fernando Bustamante salió de la costa con 3 851 arrobas de algodón 
que había reunido de sus repartimientos. Llegaba a la costa otra vez 
en agosto con 139 arrobas de semilla de algodón para repartir en 
anticipación de la siguiente cosecha.!! Hay una historiografía muy 
amplia sobre el repartimiento en Nueva España, pero ésta se enfoca 
sobre todo en los repartimientos que hacían los alcaldes mayores a 
los pueblos indígenas.!? Por cierto, los funcionarios españoles sí re- 
partían en la Costa Grande.!* Sin embargo, hay que tomar en cuenta 
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el hecho de que en Nueva España la palabra repartir significaba 
cualquier distribución de dinero y mercancías antes de la cosecha, 
y además de sus tratos con funcionarios, muchos comerciantes re- 
partían de manera más independiente, sobre todo después de que 
la Corona prohibió la participación de los funcionarios como parte 
de las reformas borbónicas. En estos casos, el repartimiento funcio- 
naba como un sistema de crédito que financiaba la producción rural 
a la vez que canalizaba esa producción de una manera más o menos 
monopolista.!* 

Además de los comerciantes más importantes que repartían mer- 
cancías y dinero antes de la cosecha, otros participaban en el comer- 
cio del algodón, y por lo general llevaban recuas de mulas a la zona 
de cultivo. Algunos trabajaban a cuenta de hacendados en regiones 
cercanas: transportaban sus productos agrícolas a la Costa Grande, 
donde los cambiaban por algodón que traían a las ciudades del in- 
terior, volviendo a sus haciendas con varios artículos para repetir el 
ciclo.!* Otros comerciantes bajaban de las ciudades con pequeñas 
cantidades de mercancías que vendían a los temporalmente ricos 
medieros a cambio de algodón. Muchas veces los libros de alcabalas 
muestran comerciantes que llegaban a la costa con cantidades de 
mercancías, las vendían, compraban algodones y salían, todo en un 
mismo día.'* Estos comerciantes competían con otros comerciantes, 
con funcionarios y hacendados, quienes financiaban la cosecha de 
antemano. Esta competencia era un problema para los que habían 
prestado dinero o bienes en anticipación de la cosecha. Temían que 
los medieros pudieran vender las partes de las cosechas que debían 
reservar para pagar sus deudas. Intentaban limitar esta competencia 
cerrando las veredas que cruzaban sus propiedades.!” 

Las particularidades del sistema de cultivar y comerciar algodón 
tenían fuertes consecuencias en cuanto a las actitudes sociales de los 


1M Peter Guardino, Peasants, Politics, and the Formation of Mexico's National State. 
Guerrero, 1800-1857, Stanford, Stanford University Press, 1996, p. 19-20. Baskes 
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Grande, véase Claude Morin, Michoacán en la..., p. 174. 
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costeños. En primer lugar, como señala Claude Morin, el reparti- 
miento personalizaba el mercado.!* Los productores se vieron obliga- 
dos a vender sus cosechas a la misma persona que les había prestado 
mercancías o dinero, por lo que perdían la posibilidad de vender en 
el mercado libre. En segundo lugar, el comerciante podía sacar más 
ganancias, pero también desde la perspectiva del productor y con- 
sumidor, se vio como el único responsable de los precios tanto del 
algodón como de las mercancías. En tercer lugar, se agudizaban las 
posibles tensiones sociales por las fluctuaciones del mercado a causa 
de la situación internacional. En los años en que las comunicaciones 
con Europa se cerraban, los textiles domésticos dominaban el mer- 
cado novohispano y el precio de los algodones de la costa llegaba a 
niveles tan altos que muchos medieros podían comprar sedas de 
China. En otros años ni siquiera podían encontrar quién comprara 
sus cosechas. Por último, las ganancias de los cultivadores también 
variaban con las lluvias, pero en ese caso no había a quién culpar.!? 
Las tensiones se agudizaban por el hecho de que había una diferen- 
cia étnica entre los comerciantes, por lo general europeos españoles, 
y los medieros pardos. 

El problema para el historiador es que los documentos disponi- 
bles pocas veces captan la actitud de los medieros pobres hacia el 
sistema. Estos agricultores pardos no tenían organizaciones colecti- 
vas para canalizar sus protestas ni gozaban de las posibilidades de 
resistencia jurídica que las leyes indianas sí proporcionaban a los 
indígenas. De hecho, la única queja sobre el repartimiento que he 
encontrado data de 1771. Los hacendados de Zacatula se quejaban 
de que el teniente de justicia les daba “en supremo precio los efec- 
tos; ya en procurarles a los repartimientos, ya en impedir que otros 
negociasen con libertad”.?% Las voces de los pardos pobres de la 
costa se han perdido, pero la insurgencia misma les daría oportuni- 
dades importantes de expresar su odio hacia los comerciantes. 


18 Ibidem, p. 201. 

19 Guy Thomson, “The Cotton Textile...”, p. 129; AGN, Real Hacienda, Admi- 
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El Estado colonial cobraba tributo a los pardos libres. A princi- 
pios del siglo XIX, en Zacatula ese tributo era de 20 reales anuales 
para los pardos casados y de doce para los solteros. Ben Vinson 
explica que los pardos libres de Nueva España odiaban el impuesto 
porque les parecía un cargo injusto. Los indígenas no resistían al 
tributo, sobre todo porque era un símbolo de una relación directa 
con el rey distante que garantizaba su tenencia de la tierra. Por su 
lado, los pardos no recibían ningún derecho territorial a cambio del 
tributo.?! Además, eran el único grupo en Nueva España que debía 
pagar tanto el tributo como la alcabala. Pagar el tributo fue un es- 
tigma racial, dado que no lo tenían que pagar los blancos y los mes- 
tizos. Vinson explica cómo a través de toda Nueva España los pardos 
trataban de deshacerse del cargo del tributo. Argumentaron que sus 
servicios como milicianos eran valiosos y laboriosos. Aunque este 
esfuerzo se limitaba al principio a los milicianos mismos, Vinson 
muestra que en muchas comunidades la excepción del tributo se 
extendió a todos los pardos.?? 

Los pardos de la Costa Grande también emplearon estos argu- 
mentos para deshacerse del tributo. Lograron su propósito y a me- 
diados del siglo XVIIL, en 1782, los pardos milicianos de Zacatula 
intentaron confirmar su excepción. No se sabe si estos últimos tuvie- 
ron éxito; aunque, por cierto, sus compañeros de Acapulco ganaron 
un pleito similar. Como ya dije, parece que con el auge del algodón 
los alcaldes mayores y los subdelegados tenían un fuerte interés en 
aumentar la población de la costa, y una manera eficaz de atraer 
emigrantes fue dejar de cobrar el tributo. Hay que tomar en cuenta 
también que, cuando no obtenían excepciones formales o informales, 
los pardos libres tenían otra opción: resistían el pago alegando po- 
breza o simplemente evitando al cobrador. En 1802, el subdelegado 
de Zacatula informó que había cobrado a los pardos de su jurisdic- 
ción 301 pesos del tributo, pero sus superiores lo criticaron diciendo 


21 Ben Vinson IL, Bearing Arms for His Majesty. The Free-Colored Militia in Colonial 
Mexico, tesis de doctorado, Nueva York, Columbia University, 1998, p. 263 y 270; 
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que su predecesor había logrado reunir 1024 pesos para la misma 
fecha. Probablemente la diferencia se debe a la resistencia de los 
pardos, pero el documento no ofrece datos más detallados.** 

Los sucesos internacionales cambiaron el panorama político de 
Nueva España en 1808. En particular, causaron gran revuelo las 
noticias, primero, de que Carlos IV había abdicado en favor de 
Fernando VII y, después, de que toda la familia real había renun- 
ciado al trono. Estas noticias llegaron a la Costa Grande en agosto 
de ese año, y las autoridades juraron su fidelidad a Fernando VI en 
una atmósfera de crisis. Los rumores de la posible subversión de 
Nueva España por parte de los franceses crecieron y la sociedad 
comenzaba a movilizarse para una posible guerra.? Las tensiones 
aumentaron aún más cuando los españoles acaudalados de la ciudad 
de México derrocaron al virrey en septiembre. Aunque paró tempo- 
ralmente las actividades autonomistas de los criollos, dicho golpe 
fue visto con desconfianza por gran parte de la población. Por ejem- 
plo, cuando Mariano Tabares, un funcionario en Acapulco, supo del 
golpe, armó una conspiración contra los españoles: organizó a los 
pardos diciendo que había llegado el momento “de coronar Rey en 
la América una vez que no lo había en España y darles muerte a los 
Europeos por tiranos”. "Tabares explicó que era necesario matar a 
los gachupines para que los pardos pudieran gobernarse. Reclutaba 
gente en el puerto y en Coyuca, enfocando sus esfuerzos en los 
soldados de la milicia. Cuando las autoridades empezaron a inves- 
tigar la conspiración, "Tabares huyó para aparecer dos años más 
tarde como oficial en las filas de la insurgencia.?% 

Como se sabe, en septiembre de 1810 un grupo de criollos del 
Bajío comenzó una guerra para derrocar al gobierno de la colonia. 
Durante las primeras semanas de su movimiento, un cura de Mi- 
choacán, de nombre José María Morelos, se reunió con Miguel 
Hidalgo, quien lo comisionó para traer la insurgencia al sur de 
México. Morelos tenía aptitudes importantes para este quehacer. 
Era un mestizo, o pardo, de orígenes más o menos medianos que, 
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antes de estudiar, había trabajado como administrador de una ha- 
cienda y como arriero. No se sabe con seguridad por dónde anda- 
ba como arriero, pero lo más probable es que traía los productos de 
la hacienda de su tío a la Costa Grande, donde los vendía para 
comprar algodón.?” De cualquier manera, Morelos decidió empezar 
su tarea de reclutamiento entre los pardos de ese lugar. 

Morelos llegó al extremo oeste de la costa a principios de noviem- 
bre de 1810 con 20 hombres más o menos. De Zacatula conquistó 
toda la costa hasta Acapulco sin la más ligera resistencia. Los pardos 
de las milicias fueron los primeros en unírsele.*8 Morelos también 
obtuvo la adhesión de varios curas y otros oficiales criollos de la re- 
gión y de algunos terratenientes importantes. Para los funcionarios 
españoles, el paso de Morelos fue una tormenta rápida y fuerte. El 18 
de octubre, Domingo Rodríguez, subdelegado de Zacatula y de Tecpan, 
informó al virrey que no había “en el vecindario motivo de denun- 
cia ni oposición a nuestra legítima causa”, pero Rodríguez se sintió 
expuesto porque, en sus palabras, “la mayor parte de los habitantes 
se compone de Negros y Mulatos, gente muy miserable”.** El 8 de 
noviembre, Rodríguez escribió que un cura venía reclutando hombres 
para la insurgencia. Muy pocos acudieron a su llamado para defender 
Tecpan. Además, tanto el cura local, Nicolás Garibay, como el fiel de 
tabacos, Ignacio Ayala, conspiraron contra Rodríguez. Éste huyó y la 
milicia local se reunió con Morelos.* El comandante de las milicias, 
José Antonio Fuentes, tenía otra versión de los hechos. Según él, 
los vecinos se rehusaron a defender "Tecpan, pero sus milicianos 
pardos juraron defender el lugar; se retiraron con Fuentes hacia 
Acapulco, pero pidieron permiso para volver con sus familias.*! De 
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todos modos, los milicianos se sumaron a las fuerzas de Morelos poco 
después. Éste también logró la adhesión de dos capitanes de las mi- 
licias, Juan José y Antonio Galeana, además de la de los oficiales ya 
mencionados y de los indígenas de la comunidad de Tecpan.*? 

Aunque no era una época de encuestas científicas, parece que 
los pardos medieros e indígenas de la costa mantuvieron sus acti- 
tudes en favor de la insurgencia durante la década siguiente. En di- 
ciembre de 1810, Francisco Paris, el realista encargado de defender 
Acapulco, reportó que las “gentes de la jurisdicción de Acapulco están 
tan entusiasmadas por Morelos que al mismo tiempo que a él nada le 
falta, no se presenta en nuestro campo una mujer a vender tortillas”.* 
En mayo de 1811, Manuel Oronoz escribió que Morelos “halló de su 
parte no tan solamente la gente inferior sino muchos de los que por 
allá componen algo”.** Cuando las tropas realistas empezaron una 
campaña para recobrar la costa en 1814, también encontraron que 
los habitantes apoyaban la insurgencia. Por ejemplo, el teniente 
Pablo Rubido escribió en 1814 que en el Zanjón “toda la gente que 
hay por allí, son verdaderos Insurgentes”.** 

La rapidez con que Morelos conquistó la Costa Grande sin hacer 
un solo tiro sugiere que éste conocía bien el ámbito social. Otros 
historiadores han comentado sobre la importancia de los arrieros 
novohispanos en la insurgencia.* Los arrieros se movilizaban en 
amplias redes geográficas y sociales. Aunque en muchas veces tra- 
bajaban para comerciantes importantes, en otras competían contra 
ellos. Esta competencia los exponía a vejaciones por parte de comer- 
ciantes y sus aliados entre los funcionarios españoles.*” Parece, como 
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hemos dicho, que Morelos mismo fue arriero antes de estudiar.* 
Sin embargo, su oficio más famoso, el de cura rural parece ser de 
mayor importancia. Según el trabajo de William Taylor, 9% de los 
curas de Nueva España participaron en la insurgencia.** Aunque el 
porcentaje parece pequeño, los curas tenían un papel trascenden- 
te en la elaboración del discurso de la insurgencia. Se ha supuesto 
que los clérigos con puestos menos envidiables eran más abiertos 
a la misma, y el caso de la Costa Grande parece confirmarlo. Por 
ejemplo, en noviembre de 1810, el cura de Petatlán, Miguel Gó- 
mez, y el de Tecpan, Nicolás Garibay, se unieron a los rebeldes.*% 
Morelos mismo trabajaba en un curato aislado de la Tierra Calien- 
te, aunque había pedido un puesto en un lugar más saludable.*! 
Según Taylor, las ideas políticas de Morelos se formaron más que 
nada de una caridad religiosa que era un énfasis nuevo en el ámbito 
católico de la época.* 

La familia de los Galeana proporcionó muchos reclutas y oficiales 
al ejército de Morelos. “Tenía varias propiedades en la Costa Grande 
y, aparentemente, aunque algunos de sus miembros usaban partes 
pequeñas de estas propiedades para cultivar algodón por cuenta pro- 
pia, la familia manejaba la mayor parte de los terrenos como una 
sociedad de accionistas. Los Galeana rentaban los terrenos a medieros 
y, además, vendían reses y semillas de algodón a sus terrazgueros, 
todo era pagable en algodones después de la cosecha.* Esta familia 
fue una de las más ricas de la costa; sin embargo, sus bienes no se 
pueden comparar con los de las familias más ricas de la Colonia. 
Hamnett sugiere que, no obstante sus riquezas, los Galeana se encon- 
traban en una posición de subordinación frente a los comerciantes 
que controlaban el mercado de algodón durante la Colonia, lo cual 
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podría haber sido causa de su militancia con Morelos.** Vincent sugie- 
re que quizá los Galeana tenían herencia africana, hipótesis que pare- 
ce probable.* Un cabo realista que estuvo cautivo en el campo de los 
insurgentes dijo que los Galeana se vestían “como de campo” y añadió 
que no eran una “familia decente”.*% Además, el apellido Galeana 
aparece varias veces en las listas de medieros de algodones de varias 
propiedades de la costa. Todas estas evidencias sugieren que no 
había gran diferencia entre la visión social de esta familia y la de los 
numerosos medieros pardos de la costa. 

Hasta el momento hemos descrito un panorama social que su- 
glere que la gran división en la costa fue entre los cultivadores de 
algodón y los comerciantes europeos que controlaban el crédito y el 
mercado para las cosechas. Sin embargo, la existencia de tal división 
no era suficiente en sí para iniciar una guerra social. Para entender 
el estallido de la guerra y su desarrollo, tenemos que investigar el 
discurso de los insurgentes. Por supuesto, las fuentes disponibles 
para ello son en su gran mayoría documentos escritos por gente que 
sabía escribir, en otras palabras, por personas de un rango social al 
menos mediano. Las actitudes de la masa de la población son invi- 
sibles. Sin embargo, cuando combinamos la historia social y econó- 
mica de la región con el discurso de los líderes insurgentes, podemos 
ver conexiones plausibles entre los problemas de la mayoría pobre 
y el ideario de la insurgencia. 

Para empezar, es importante enfatizar que en un principio los 
insurgentes eran realistas. En los primeros años de la rebelión, en- 
fatizaban su lealtad a Fernando VIT. Según los líderes insurgentes, 
los gachupines que dominaban el gobierno del virreinato eran trai- 
dores que se preparaban para entregar la colonia a los franceses, 
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“sujetandonos al infame Yugo, que en el día sufre la desgraciada 
España”, en palabras de Morelos mismo.** De hecho, circulaba en 
las filas insurgentes un rumor que contaba que el mismo Fernando 
VII había llegado a Nueva España, donde viajaba con los ejércitos 
insurgentes de manera encubierta. Este rumor mesiánico estaba 
presente en varios lugares. Un testigo relata que el mismo Morelos 
dijo que: 


El rey Fernando es cierto que estuvo preso en Francia, pero los ingleses 
lo quitaron y lo trajeron a este reino. En tierra dentro está bien cu- 
bierto hasta que ganemos todo el reino, que luego que quitemos a los 
gachupines ya está ganado, y entonces sale nuestro rey a gobernar.* 


Aunque es posible que la lealtad de los líderes insurgentes hacia 
Fernando VII fuera una mentira, los medieros pardos y campesinos 
indígenas que llenaban las filas del ejército insurgente no podrían 
haber sabido esto. 

En el contexto de la Costa Grande, lo que más llama la atención 
en el discurso insurgente es el odio que los rebeldes expresaban hacia 
los gachupines. Morelos y sus subordinados tomaron medidas feroces 
contra los europeos de la costa. Primero los encarcelaron y les con- 
fiscaron todos sus caudales. Más tarde mataron a casi todos, a algu- 
nos en venganza por la muerte de insurgentes cautivos por los rea- 
listas y a otros cuando las fuerzas de estos últimos se acercaron a sus 
prisiones.*% Además, hay evidencia de que este odio no se limitaba 
sólo a los líderes insurgentes. Antonio Gómez, quien sobrevivió, des- 
cribió su cautividad de la siguiente manera: “a cada paso nos estaban 
amenazando con la muerte y llenándonos de injurias, tanto que 
llegué a decir a mis compañeros que más valía estar en la caverna del 
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infierno que en poder de aquella chusma que su tiranía excede a la 
de los mismos condenados y demonios del infierno”.?! 

Otro testigo relata que cuando los insurgentes degollaron a 
doce europeos en 1811 “hasta el mujerío advirtió una gran com- 
placencia por aquella desgraciada excesa”, y otro dijo de los insur- 
gentes que “toda su cólera la tenían puesta principalmente contra los 
gachupines”.* 

Este odio tenía varios orígenes. Primero, el terror a los franceses 
se convirtió en el temor a que los europeos entregaran el virreinato 
a Napoleón y a que éste atacara la religión católica. Durante los 
primeros años de la Revolución francesa, y otra vez después de 1808, 
el Estado colonial intentó movilizar a la sociedad novohispana contra 
la amenaza francesa para la Corona española y la religión católica. 
Este esfuerzo tenía el propósito de reunir caudales que se remitirían 
a la península, pero las llamadas a contribuir se hicieron en un tono 
que implicaba una amenaza no sólo a España sino también a Nueva 
España. Ahora, los europeos residentes en el virreinato eran vistos 
como agentes de los franceses. En este sentido, los gachupines se 
pintaron como traidores y herejes.** Así, por ejemplo, un insurgente 
trató de convencer a su hijo, quien militaba en las filas de los realis- 
tas, que éstos “no mueran por Dios sino por los gachupines”.** 

Otra importante causa del odio hacia los gachupines fue la posi- 
ción de los comerciantes europeos en la economía de la Costa Grande. 
El discurso oficial de los rebeldes así lo enfatizaba. En una de sus 
primeras proclamas, Morelos decretó que “todo americano que deba 
cualesquiera cantidad a los europeos, no está obligado a pagarla”.* Los 
insurgentes confiscaron los bienes de los europeos y dijeron que 
los gachupines “sólo anhelan por engrosar sus caudales extrayendo 
a guisa de sanguijuelas la sangre de los pobres con sus monopolios 
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de usuras”.%% Más tarde, ahí mismo y en otras partes del virreinato, 
los insurgentes continuaron sus críticas hacia los monopolios de los 
europeos.*” Brian Hamnett explicó hace años la relación entre el 
crédito y las vidas de la gente común en el virreinato. Según él, “en 
su principio, la insurgencia de septiembre de 1810 significaba en pri- 
mer lugar un ataque en el ámbito popular contra los comerciantes- 
inversionistas y los tenderos”.* Los detalles de la insurgencia en la 
Costa Grande lo confirman. 

Una causa más del descontento de los pardos medieros de la 
Costa Grande fue el tributo. Domingo Rodríguez, subdelegado de 
Tecpan en 1810, comentó que los indígenas y los pardos del lugar 
odiaban el tributo, “cuyo pago hacían con la más imponderable 
repugnancia”.*% Ya hemos especulado sobre los orígenes de esta re- 
pugnancia. El gobierno del virreinato abolió el tributo como una de 
las primeras respuestas de los realistas a la insurgencia de Hidalgo 
y Morelos.*% Sin embargo, lo que parece más importante fue el decreto 
de Morelos que acabó con las distinciones de castas y que dio a la 
abolición del tributo un cargo simbólico. En sus palabras, los habi- 
tantes “no se nombrarán en calidad de indios, mulatos ni otras cas- 
tas, sino todos generalmente americanos. Nadie pagará tributo, ni 
habrá esclavos en lo sucesivo”.* Aunque en la Costa Grande no 
había esclavos, es probable que la historia de la esclavitud y su prác- 
tica en otros lugares pesara mucho en las imágenes sociales de la 
costa. En este decreto, Morelos invitaba a todos los habitantes de 
este lugar, menos a los europeos, a formar una nueva sociedad 
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donde reinara la igualdad. Fue una llamada poderosa y tuvo un 
éxito inmediato. 

Las fuerzas insurgentes mantuvieron un control completo sobre 
la Costa Grande hasta 1814. En ese año, el ejército realista ganó 
varias batallas en otras regiones y, por fin, tuvo los recursos para 
enviar una fuerza respetable para reconquistar la Costa Grande. Esta 
reconquista no fue fácil, y aún cuando los realistas tomaron los cen- 
tros de población, la guerra continuaba. Las fuerzas insurgentes 
emprendieron una guerra de guerrillas contra los realistas. Muchas 
familias abandonaron sus rancherías ante la llegada de las tropas de 
estos últimos, en tanto que otras ayudaron a los insurgentes con 
alimentos o información. Las fuerzas insurgentes se retiraron a las 
sierras, desde donde atacaban pequeños partidos de realistas y por 
la noche entraban a las rancherías para matar a las personas que 
ayudaban a los realistas.*2 En respuesta, éstos prometieron matar a 
una de cada diez personas en cualquier población que colaborara 
con los rebeldes. Además, atacaron la economía de la costa confis- 
cando algodones y las mulas necesarias para transportarlo.% 

Durante esta terrible guerra de guerrillas, los habitantes de la 
costa mantuvieron su adhesión a la insurgencia. Un oficial realista 
escribió en agosto de 1814 que los ánimos de los habitantes de Te- 
cpan y Coyuca “se hallan bastante alterados y no acredita[ba]n la 
buena disposición que ofrecieron a la justa causa, no por daños que 
han resentido, sino porque saben que se les acaba la vida indepen- 
diente y aislada que les proporcionaban las banderas de la 
insurrección”.** Más tarde, el jefe realista José Gabriel Armijo aña- 
dió que “los habitantes de la costa han recaído con más entusiasmo 
que nunca en seguir el partido de la insurrección”. Circulaban ru- 
mores que decían que Morelos iba a llegar con una fuerza armada 
para recobrar la costa y que los angloamericanos iban a mandar un 
ejército de 40000 soldados para la lucha. Los realistas siguieron con 
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sus quejas sobre los habitantes de la costa durante el resto de la dé- 
cada.” En 1816, Armijo pidió permiso para “limpiar aquel terreno 
de sus habitantes y destruirles toda clase de recursos que pudieran 
sostenerlos”, pero el mismo día informó al virrey que los rebeldes 
habían atacado varias poblaciones de la costa y quemado los algo- 
dones recién cosechados. No se pudo pacificar la región durante el 
resto de la década. Por ejemplo, en abril de 1819, los jefes insurgen- 
tes reunieron 500 hombres para llevar a cabo un ataque en Tecpan. 
En esa ocasión, los oficiales realistas trataron de frenar la rebelión 
con fuerzas de milicias locales, pero los reclutas desertaron. Los 
insurgentes confiscaron los algodones de los comerciantes y los ven- 
dieron para comprar comida y armas traídas por barcos norteame- 
ricanos.% La guerra en la Costa Grande siguió hasta 1821, cuando 
las maniobras de Agustín de Iturbide, Vicente Guerrero y sus múl- 
tiples aliados pusieron fin a la gran guerra. De hecho, los líderes 
insurgentes mantuvieron el control político de la costa, donde ocu- 
paron algunos puestos; obtuvieron rangos en el ejército y las milicias 
del nuevo país. 

El Plan de Iguala también suprimió las restricciones que la cons- 
titución española de 1812 había puesto a los derechos políticos de las 
personas de ascendencia africana. Sin embargo, otra de las provisio- 
nes del Plan de Iguala garantizó los derechos de los españoles resi- 
dentes en México. Varios españoles comerciantes aún habitaban la 
costa y, al parecer, todavía adelantaban dinero y bienes a los cultiva- 
dores para después comprar sus cosechas de algodón. Así, la estruc- 
tura social de la costa no se modificó con la independencia. Además, 
con la consumación de ésta, el mercado doméstico se abrió a la compe- 
tencia de las fábricas textiles de Inglaterra, minando las posibilidades 
económicas de los cultivadores de algodón. A pesar de su aparente 
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victoria, la situación de los medieros pardos de la Costa Grande no 
mejoró mucho. 

Durante la década que siguió a la independencia, la posición de 
los españoles generaba conflictos políticos muy fuertes en la nueva 
nación. La presencia de los españoles entre las grandes familias co- 
merciales del país durante una época en la que la economía sufría a 
causa de la importación creciente de artículos de manufactura indus- 
trial fue muy controversial. Además, España no reconocía la indepen- 
dencia de su antigua colonia y muchos sospechaban que los españoles 
residentes en México colaborarían en cualquier intento de reconquis- 
tar el país. Finalmente, el sufragio universal masculino dejó desarro- 
llar una alianza populista que buscó fortalecer la soberanía nacional 
y popular, frenar el asalto de las importaciones al bienestar de los 
artesanos y agricultores mexicanos y construir una sociedad más igua- 
litaria. El líder más importante de esta alianza fue Vicente Guerrero, 
antiguo insurgente y compañero de Morelos. 

Los sucesos políticos en el ámbito nacional tenían fuertes ecos 
en la Costa Grande. En septiembre de 1827, el teniente de milicias 
José María Gallardo y sus soldados atacaron a los españoles residen- 
tes en Tecpan, mataron a uno e hirieron a dos más. Dos de las vícti- 
mas del ataque eran comerciantes, mientras que la otra había tratado 
de prevenir que otro comerciante instalara una máquina para des- 
pepitar algodón en el municipio.% Las milicias pidieron a las auto- 
ridades municipales expulsar a los españoles de la costa. Después de 
unos días, Gallardo desistió de su propósito pero quedó al mando 
de su fuerza armada. Unos meses más tarde participó en otro movi- 
miento contra los españoles de la Costa Grande. En enero de 1828, 
los antiguos insurgentes Isidoro Montes de Oca y Juan Álvarez se 
rebelaron en favor de la expulsión inmediata de los españoles. Otra 
vez los oficiales desistieron, pero se quedaron en sus puestos.* En 
ese momento, los españoles residentes se retiraron de la Costa Grande. 
El prefecto de la región opinaba que no debían regresar, dado que 
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todo individuo de su origen era odiado por los costeños, de tal modo 
que “si vuelve este español u otro paisano suyo es muy probable 
vengan sólo para hacer víctimas de cualesquiera ciudadano de los 
muchos que no sufren su presencia en estos pueblos, siendo lo más 
duro del caso que no se podrá fácilmente averiguar el nombre del 
autor del hecho”.% Los sentimientos que motivaban la insurgencia 
en la Costa Grande seguían siendo muy fuertes. 

El odio costeño hacia los españoles también tenía lazos con los 
grandes sucesos de la política nacional. La coalición populista apo- 
yaba a Vicente Guerrero en la elección presidencial de 1828. Cuando 
éste perdió, una serie de rebeliones lo elevaron a la silla presidencial. 
Los costeños participaron en este proceso bajo el liderazgo de Mon- 
tes de Oca y de Álvarez. Su discurso enfatizaba el problema que los 
españoles presentaban para el nuevo país y sugería que Guerrero 
actuara para frenar el diluvio de importaciones textiles que minaba 
el bienestar tanto de los artesanos urbanos como de los cultivadores 
de algodón. No se decepcionaron, porque efectivamente el presidente 
Guerrero prohibió la importación de textiles. Cuando un movimien- 
to armado derrocó a Guerrero a finales de 1829, los costeños em- 
prendieron una nueva guerra civil, la llamada Guerra del Sur. Esta 
guerra sólo terminó cuando el gobierno capturó y ejecutó a Vicente 
Guerrero en 1831. Durante toda esa época, el discurso de los líderes 
costeños unió el problema de la competencia económica extranjera 
con la amenaza de un intento español de reconquistar el país por las 
armas O la subversión.” Estos argumentos venían formando parte de 
una ideología federalista y popular que impulsaría muchos de los 
eventos políticos más importantes del siglo.” 

En el caso de la Costa Grande, podemos ver cómo las raíces del 
movimiento insurgente se encuentran en la formación social espe- 
cífica de la región. La mayoría de la población de la costa se mante- 
nía del cultivo del algodón. Este producto se comercializaba a través 
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de una red de españoles europeos que se esforzaba en controlar la 
cosecha por medio del préstamo de dinero y bienes a los cultivado- 
res a cambio del derecho de comprar sus cosechas. Aunque algunos 
terratenientes tenían propiedades grandes, las arrendaban a medie- 
ros pardos, quienes les pagaban con una porción de sus cosechas. 
Los pocos indígenas de la costa también cultivaban algodón en sus 
tierras comunales y tenían una relación similar con los comerciantes. 
Esta formación social se puede visualizar como un triángulo com- 
puesto por hacendados, comerciantes españoles y, finalmente, me- 
dieros e indígenas. 

En la Costa Grande la mayoría de los insurgentes eran medieros 
e indígenas y sus líderes eran terratenientes como los Galeana y 
curas como Morelos. Parece que había de hecho una alianza de dos 
vértices del triángulo contra el restante. Sin embargo, este esquema 
mecánico es inadecuado. Para entender el odio de los habitantes 
de la costa hacia los europeos también debemos tener en cuenta 
cómo los líderes tomaron ventaja de la crisis de legitimidad en 
Nueva España. Por un lado, construyeron imágenes poderosas que 
presentaban a los españoles como traidores herejes. Por el otro, 
elaboraron una visión de problemática económica que los culpaba 
de la inestabilidad del mercado de algodones, diciendo que se debía 
a la codicia de los mismos. Este discurso tuvo un poder impresio- 
nante y alentó lo que casi se volvió un genocidio contra los europeos 
residentes en la costa. De hecho, los habitantes de esta región no 
luchaban tanto en favor de la independencia como lo hacían contra 
los españoles. 

A final de cuentas, la oposición hacia los españoles se convirtió en 
una visión de la independencia política. Todavía no se sabe mucho 
acerca de este proceso de transformación, pero al momento parece 
que tuvo lugar después del retorno de las tropas realistas a la Costa 
Grande en 1814, del regreso de Fernando VII al trono en 1815 o de 
la muerte de Morelos en 1815. Algunos comerciantes españoles en- 
traron otra vez a la costa y se involucraron en el tráfico de algodón. 
Casi al mismo momento histórico, los líderes insurgentes empezaron 
a predicar en favor de la independencia plena. Sin embargo, para 
muchos habitantes de la costa, los españoles aún mantenían una po- 
sición de importancia. Ahora, la independencia se asociaba con la 
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eliminación de los comerciantes españoles de la costa, una meta que 
se logró entre 1827 y 1828. 

Este análisis de los orígenes de la insurgencia en una región 
pequeña sugiere algunas tácticas e ideas que pueden ayudarnos a 
entender los puentes entre los ideales abstractos de los intelectuales 
insurgentes y los problemas sociales de los habitantes rurales que 
llenaron las filas de los bandos insurgentes. Quizá la más importante 
de estas estrategias es la utilización de los estudios regionales. Aun- 
que todavía es muy importante estudiar las ideas de Morelos, de 
Rayón, de Bustamante y, por supuesto, de Hidalgo, también es cru- 
cial entender las formaciones sociales regionales de las cuales nacie- 
ron los ejércitos rebeldes. Muchos trabajos recientes han investigado 
los descontentos sociales de los habitantes de Nueva España sin 
tomar en cuenta el discurso de los líderes insurgentes. En esta for- 
mulación, tenemos explotación, por un lado, y oportunidad, por el 
otro, y cuando se juntan estalla una rebelión. Lo que se necesita 
entender es cómo los habitantes llegaban a creer que los líderes 
insurgentes los podían ayudar a lograr sus metas locales. En otras 
palabras, no es cuestión de estudiar sólo las raíces locales del des- 
contento o únicamente los ideales políticos de los líderes. Necesita- 
mos hacer ambos a la vez para entender la gran guerra que culminó 
con la independencia. 
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¿INSURRECCIÓN DEL CLERO?* 


JESÚS HERNÁNDEZ JAIMES 
Universidad Nacional Autónoma de México 
Facultad de Filosofía y Letras 


Nadie puede negar que los clérigos fueron principalmente los autores 
de esta rebelión, que ellos mismos sostienen y fomentan [no sólo con 
sus conspiraciones e influencias sino que] se cuentan por centenares 
los generales de brigada, coroneles y otros oficiales que hay de sus 
estados en los numerosos ejércitos o reuniones de los traidores.! 


Pedro de la Puente, 
15 de diciembre de 1812. 


La independencia fue en sus inicios una insurrección muy sangrienta 
conducida por los señores curas y, en menor escala, por los abogados 
y militares. En un abrir y cerrar de ojos, los pastores y sus rebaños, con 
palos, piedras, machetes y pocas armas de fuego pusieron a la Nueva 
España, a punto de convertirse en México, en una situación lamentable, 
de desastre, pero con olor a incienso.? 


Luis González y González, “El incendio de los 
curas”, septiembre de 2002. 


* Este texto se benefició de los pertinentes comentarios de Anne Staples, 
Eduardo Ibarra, Ana Carolina Ibarra, Marcela Corvera y Mario Vázquez. Mi reco- 
nocimiento y agradecimiento para ellos. 

l Palabras pronunciadas por el oidor Pedro de la Puente al Consejo de Regen- 
cia el 15 de diciembre de 1812 y citadas en Nancy M. Farriss, La Corona y el clero en 
el México colonial, 1579-1821. La crisis del privilegio eclesiástico, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1995, p. 186. 

? Luis González y González, “El incendio de los curas”, Nexos, México, n. 297, 
septiembre de 2002, p. 27. 
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La insurgencia iniciada en 1810 en Nueva España tuvo como una 
de sus características, a diferencia del resto de Hispanoamérica, la 
participación activa del clero, tanto secular como regular. Varios 
testimonios de la época señalan el importante papel de los ministros 
religiosos para organizar a los insurgentes, a tal grado que se les 
llegó a señalar como los principales responsables de la sublevación.* 
Esta creencia permeó la historiografía decimonónica, pasó al siglo XX 
y ha llegado al XXI. La principal razón de esta continuidad obedece 
al consenso que hay sobre el punto entre la mayor parte de la histo- 
riografía, independientemente de su posición política o ideológica. 
En ocasiones se ha destacado la participación de los eclesiásticos en 
la insurgencia para atacarlos y criticarlos; en otras, para ensalzarlos 
y atribuirles la paternidad de la independencia. Sin duda, ambos 
bandos han exagerado esa intervención. 

Aunque una parte de la historiografía que se ha ocupado de la 
participación del clero en la insurgencia ha matizado su importan- 
cia, no ha negado tal estimación. En contrapartida, otro sector sigue 
sosteniendo que la insurgencia fue básicamente obra de curas, tal 
como lo ejemplifica la afirmación de Luis González y González usa- 
da como epígrafe en este trabajo. Las dos preocupaciones historio- 
gráficas más importantes han sido, por un lado, la cuantificación de 
la presencia de los sacerdotes en la insurrección y, por el otro, las 
razones que pudieron haber tenido para rebelarse. Algunos autores 
llegaron a afirmar que fueron miles de sacerdotes los que se incor- 
poraron al levantamiento;* otros sostuvieron que si bien los menos 


3 Para algunos ejemplos del señalamiento de que los clérigos fueron los autores 
intelectuales, e incluso materiales, de la insurgencia, véase, además de la “Carta del 
oidor Pedro de la Puente al Consejo de Regencia” usada como epígrafe, la Gaceta 
de México del 8 de marzo de 1811, en la cual se afirma que “lo más lamentable 
después de todo, es que sacerdotes y religiosos han entrado a organizar tales gavi- 
llas [de insurgentes] y que con monstruoso abandono de la santidad de su estado 
hayan trocado las insignias del manso e inmaculado cordero por distinciones llenas 
de fatuidad con que los ha marcado de eterna infamia el más infame de los rebel- 
des”. Citado en Dionisio Victoria, Fray Gregorio de la Concepción (Gregorio Melero y 
Piña), tolugueño insurgente. Su proceso, la relación de sus hazañas y otros apéndices, Mé- 
xico, Biblioteca Enciclopédica del Estado de México, 1981, p. XV. 

1 La afirmación es de Pablo Richard y la cita William B. Taylor en Ministros de lo 
sagrado. Sacerdotes y feligreses en el México del siglo XVIII, v. IL, Michoacán, El Colegio de 
Michoacán/Secretaría de Gobernación/El Colegio de México, 1999, p. 669. 
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tomaron las armas, casi todos estaban en favor de la independencia.? 
Más tarde se rebatío esta aseveración y se probó que en realidad sólo 
unos cuantos eclesiásticos se unieron a los rebeldes; según William 
B. Taylor, alrededor del 9% de toda Nueva España. Asimismo, se ha 
hecho manifiesto que no es posible saber con certeza cuál era la 
posición política de la mayoría que se mantuvo ajena al conflicto.* 
Estas investigaciones han mostrado, además, que hubo varios sacer- 
dotes que asumieron una defensa activa, incluso con las armas, con- 
tra el gobierno español. No obstante, prácticamente no se cuestiona 
la importancia cualitativa de los clérigos en la insurgencia, pues se 
presupone que éstos ejercían un liderazgo natural sobre la feligresía, 
que los seguía casi incondicionalmente.” 

Los intentos por explicar la insurgencia de algunos clérigos co- 
menzaron desde el momento mismo de la guerra. Lucas Alamán es- 
cribió que fueron los eclesiásticos más licenciosos y corruptos los que 
se sublevaron, sugiriendo que esa inmoralidad fue la que los llevó a 
asumir tal actitud.? Manual Abad y Queipo, aunque no la señala como 
una causa directa, comparte la idea de que en los años previos a 
1810 se había dado una relajación de las costumbres de los ministros 
de culto.? La hipótesis de Alamán pronto fue abandonada ante la 
falta de evidencias que la sostuvieran. 

Los historiadores posteriores han centrado su análisis en dos 
cuestiones para explicar la insurgencia de los religiosos: los aprietos 
económicos del bajo clero y las reformas borbónicas que afectaban a 
los eclesiásticos, en particular la reducción de la inmunidad personal. 


5 Para ejemplificar esta posición, véase Mariano Cuevas, Historia de la Iglesia en 
México, t. V, México, Editorial Porrúa, 1992, p. 92. 

6 Algunos de los autores que sostienen que sólo una pequeña porción de cléri- 
gos fueron insurgentes son José Bravo Ugarte, “El clero y la independencia. Facto- 
res económicos e ideológicos”, Ábside. Revista de Cultura Mexicana, México, v. IL, n. 3, 
julio-septiembre de 1943, p. 406-409; Nancy M. Farriss, La Corona y..., p. 184; y 
William B. Taylor, Ministros de lo sagrado..., p. 669. 

7 Quizá el único historiador que ha cuestionado el liderazgo del clero y con 
ello su importancia como cabeza de la insurgencia ha sido William Taylor en idem. 

8 Citado en William B. Taylor, Ministros de lo sagrado..., p. 672-673. 

% Citado en David A. Brading, “El clero mexicano y el movimiento insurgente 
de 1810”, Relaciones. Estudios de Historia y Sociedad, El Colegio de Michoacán, México, 
v. 1, n. 5, 1981, p. 7. 
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Parece haber un consenso respecto a que los ingresos de la mayoría 
de los párrocos y vicarios eran sumamente bajos, tanto si se miden 
por su capacidad adquisitiva como si se comparan con lo que gana- 
ban los miembros del alto clero.'% A la par, el desempleo se había 
incrementado desde los últimos años del siglo XVIM debido a un 
aumento en el número de sacerdotes, muchos de los cuales optaban 
por un Estado eclesiástico para mejorar sus condiciones de vida 
pero sin vocación para tal ministerio.!! Esta situación motivó que, 
en marzo de 1811, el obispo electo de Michoacán, Manuel Abad y 
Queipo, publicara un edicto para prohibir la ordenación de sacer- 
dotes que no contasen con un beneficio o una capellanía. Creía que 
una de las causas de la insurgencia de varios sacerdotes de su dió- 
cesis se debía a que “se ha aumentado excesivamente el Clero con 
detrimento suyo y perjuicio del público, por la gran facilidad que 
ha habido en promover a las órdenes a título de administración, 
título nominal que deja al promovido sin oficio necesario, adscripción 
determinada o residencia fija”.!? Es decir, que como consecuencia 
del exceso de ministros, muchos de ellos se hallaban desempleados 
y viviendo en las ciudades sin suficientes ingresos que les permitieran 
vivir decorosamente. 

En teoría, los principales ingresos de los párrocos provenían de 
tres fuentes: las obvenciones, una porción de los diezmos y las cape- 
llanías, en caso de que tuvieran este beneficio. No obstante, en la 
mayoría de los casos, las obvenciones solían ser muy reducidas; 
además de que habían sido mermadas por la creciente inflación de 
los últimos años del siglo XVI11.1* Por otra parte, la mayoría de los 
curas no recibía de su sede episcopal la parte de los diezmos que le 
correspondía, a pesar de las disposiciones gubernamentales en ese 


10 Óscar Mazín, El cabildo catedral de Valladolid de Michoacán, México, El Colegio 
de Michoacán, 1996, p. 396; Nancy M. Farriss, La Corona y..., p. 224-225; David A. 
Brading, “El clero mexicano...”, p. 17-18; Karl M. Schmitt, “The Clergy and the 
Independence of New Spain”, Hispanic American Historical Review, Duke University 
Press, Estados Unidos de América, v. XXXIV, n. 3, agosto de 1954, p. 290 y 297-299. 

11 Óscar Mazín, El cabildo catedral..., p. 386; David A. Brading, “El clero mexi- 
cano...”, p. 8. 

12 Citado en ibidem, p. 7. 

13 Nancy M. Farriss, La Corona y..., p. 225. 


LA INSURGENCIA EN EL SUR DE LA NUEVA ESPAÑA, 1810-1814 65 


sentido.'* Sin embargo, el golpe más fuerte a las finanzas de los 
clérigos parece haber sido la Consolidación de Vales Reales de 1804. 
Con la exigencia de la Corona de que la riqueza líquida de la Iglesia 
fluyera hacia las arcas reales, muchos clérigos dejaron de percibir las 
rentas y los ingresos de sus capellanías. Algunos de ellos creyeron 
que sus problemas económicos se debían al “espíritu de rapacidad 
de que se ha manifestado poseído el Gobierno Español en estos 
últimos tiempos”.1? 

Otro motivo de descontento, según varios historiadores, pudie- 
ran haber sido las restricciones a la inmunidad eclesiástica que la 
Corona había ido realizando desde la segunda mitad del siglo XVII 
en el contexto de las reformas borbónicas.!” De acuerdo con Nancy 
M. Farriss, quien más ha ahondado en el tema, este aspecto ha sido 
poco considerado como causa de resentimiento entre los clérigos, 
en especial el decreto de 1812 mediante el cual se despojaba a los 
clérigos insurgentes de su inmunidad eclesiástica. Sin embargo, 
varios sacerdotes esgrimieron esa razón para fundamentar su re- 
beldía.!” Incluso, la medida fue usada por la propaganda insurgen- 
te para justificar su lucha, deslegitimar al gobierno español y atraer 


14 David A. Brading, “El clero mexicano...”, p. 13 y 14; Óscar Mazín, El cabildo 
catedral..., p. 385, 388 y 391. Una cuarta parte de la masa decimal correspondía al 
obispo —cuarta episcopal—, otra cuarta parte se repartía entre los miembros del 
cabildo y servía para cubrir sus salarios —mesa capitular— y las dos cuartas partes 
restantes se dividían en nueve partes, de las cuales dos eran para el rey —reales no- 
venos—, tres para el mantenimiento de la catedral —fábrica catedralicia y hospital— 
y cuatro para los sueldos de los curas y vicarios del obispado. Es decir, sólo cuatro 
dieciochoavos del total de lo recaudado debía repartirse entre todos los párrocos y 
vicarios del obispado, mientras que el obispo y el cabildo se llevaban cada uno más 
dinero que aquéllos juntos. Ana Carolina Ibarra, El cabildo catedral de Antequera, 
Oaxaca y el movimiento insurgente, México, El Colegio de Michoacán, 2000, p. 38. 

15 La frase entrecomillada está citada en Nancy M. Farriss, La Corona y..., p. 225; 
David A. Brading, “El clero mexicano...”, p. 6; Óscar Mazín, El cabildo catedral... 
p. 402. 

16 Para un análisis detallado de este proceso, se recomienda el libro de Nancy 
M. Farriss, La Corona y..., en especial la tercera parte. Sobre la importancia de 
las restricciones a la inmunidad eclesiástica como causas de resentimiento entre 
el clero, coinciden historiadores clericales como Mariano Cuevas, Historia de la 
Tglesia..., p. 86. 

17 Nancy M. Farriss, La Corona y..., p. 190, 213-214, 219 y 221-222. 
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a sus filas a sacerdotes y fieles, a quienes se les instaba a defender a 
sus ministros. !* 

También se han señalado como posibles causas de la insurgencia 
eclesiástica, aunque sin tanta importancia, los aranceles cobrados a 
los clérigos por los negocios que realizaban y de los cuales estaban 
exentos de hecho antes de las reformas borbónicas, el parentesco 
que tenían con los criollos, la defensa de la religión a la que creían 
amenazada, el combate a un supuesto decaimiento espiritual y la 
sensibilidad hacia la miseria y la explotación a las que estaban so- 
metidas las clases menos protegidas del virreinato.!* Asimismo, se 
ha dicho que la rebeldía de los clérigos estuvo acicateada por su 
conocimiento de las ideas ilustradas y por la información que po- 
seían sobre el movimiento de emancipación de las trece colonias 
británicas de Norteamérica y sobre la Revolución francesa. No obs- 
tante, según Taylor, este saber intelectual sólo era compartido por 
un reducido grupo de clérigos rebeldes, pues la mayoría de ellos 
apenas tenía una modesta instrucción.?% A pesar de que estas pro- 
puestas explicativas son coherentes en términos teóricos, no dejan 
de ser sólo posibilidades de interpretación de la conducta de los 
sacerdotes insurgentes, pues sin duda no todos tuvieron las mismas 
motivaciones. Se requieren más estudios de caso que, a partir de las 
condiciones particulares de los ministros religiosos, nos brinden una 
mayor certeza sobre el tema. 

Lo anterior significa que aún carecemos de explicaciones satis- 
factorias y generalizables para esclarecer la actitud de los eclesiásti- 
cos ante la insurgencia. Las respuestas dadas por la historiografía 
dejan de lado un problema toral: ¿por qué la mayoría de los ecle- 
siásticos se mantuvo leal a la Corona o, por lo menos, al margen del 
conflicto si también era víctima de los mismos males que sus pares 
insurgentes?! Se ha dicho que lo único en común entre los ministros 
religiosos insurgentes es que casi todos eran criollos y pertenecían 


18 Mariano Cuevas, Historia de la Iglesia..., p. 22. 

19 William B. Taylor, Ministros de lo sagrado..., p. 672; José Bravo Ugarte, “El 
clero y la Independencia...”, p. 218; Mariano Cuevas, Historia de la Iglesia..., p. 50-51. 

20 William B. Taylor, Ministros de lo sagrado..., p. 671. 

21 Quizá el único autor que ha planteado el problema, aunque sin adentrarse 
en él, ha sido William B. Taylor en ¿bidem, p. 667. 
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al bajo clero, pero la mayor parte de los sacerdotes tenía estas carac- 
terísticas y no se hizo insurgente. No se puede argúir tampoco que 
se trató de una pugna entre criollos y peninsulares, pues no había 
un monopolio gachupín de los altos cargos ni una discriminación 
significativa de los primeros.?? Si casi todos los insurgentes eran 
criollos obedece más bien al hecho de que la mayor parte del clero 
novohispano lo era, lo cual no descarta que algunos de ellos parti- 
ciparan de cierto criollismo nacionalista, de un sentimiento antipe- 
ninsular o de ambiciones políticas frustradas.? 

Hay otras dificultades que tampoco han sido afrontadas con de- 
talle por la historiografía. Cas1 toda ella tiende a concebir la comu- 
nidad eclesiástica como distinta al resto de la sociedad novohispana, 
señalando únicamente la segmentación interna entre alto y bajo 
cleros. Sin duda, este grupo tenía intereses específicos que no com- 
partía el resto de la sociedad, pero era parte de la colectividad en su 
conjunto. Por consiguiente, también habrá que prestar atención al 
lugar de los sacerdotes en esa sociedad ampliada, posición que pue- 
de estar dada por sus ingresos económicos, pero también por su 
extracción social y sus relaciones familiares y de amistad. “Todo ello 
enmarcado por un contexto cultural que incide de diversas maneras 
en cada uno de los individuos en cuestión. 

En este escenario de posibilidades interpretativas, habría que 
considerar que los sacerdotes pudieran haber asumido y hecho suyos 
los agravios de su feligresía, de tal manera que los móviles de algunos 
ministros de culto insurgentes no serían los que atañían a la comu- 
nidad eclesiástica sino los de sus fieles. Si tales situaciones hubieran 
existido, valdría la pena preguntarse en qué medida la insurgencia 
de esos hipotéticos pueblos primero se habría originado en la base 
social y después trasladado a su cura y no al revés. Aunque también 
podría tratarse de una convergencia entre los agravios de la institu- 
ción eclesiástica, apropiados por el cura, y los de la comunidad. 

Es probable que la historiografía haya estado enfocando mal el 
problema, la cuestión no sería explicar únicamente las motivaciones 
de los clérigos rebeldes como miembros de su comunidad religiosa, 


22 Nancy M. Farriss, La Corona y..., p. 222 y 224. 
23 Así se señala en ibidem, p. 226. 
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sino también analizar su papel en la rebelión y el liderazgo que 
ejercieron en caso de que hayan conseguido alinear tras de sí a su 
feligresía. Esto nos llevaría a preguntarnos si de verdad la insurgen- 
cia fue la “insurrección del clero”, como tanto se ha repetido.** La 
pregunta parece impertinente a primera vista debido al consenso 
sobre la importancia de los ministros religiosos en la insurgencia. 
No obstante, Taylor ha sembrado la duda. Al analizar las regiones 
azucareras de Cuautla y Cuernavaca, en el actual estado de Morelos, 
este autor señaló que sólo se sabe de tres clérigos insurgentes. Tal 
parece que en esa región el liderazgo de los sacerdotes había sido 
minado por una serie de conflictos agrarios entre éstos y las comu- 
nidades indias desde finales del siglo XVIII. Es verdad también que 
los campesinos de la región proporcionaron poco apoyo a los insur- 
gentes, aunque esta actitud no fue consecuencia de la labor de con- 
vencimiento de los clérigos.?* 

Este ensayo pretende, en primera instancia, recoger el pañuelo 
lanzado por Taylor y analizar la relación entre los clérigos, tanto 
seculares como regulares, y sus feligreses, y a partir de ahí intentar 
entender la actitud que asumieron ambos grupos ante la insurgen- 
cia. Es decir, se trata de revisar el contexto sociológico de los pueblos 
y el papel que ocupaban en él los ministros de culto. Para nuestro 
objetivo, analizaremos el territorio del sur novohispano que forma 
parte del actual estado de Guerrero y del cual salió la mayoría de las 
tropas que seguían a Morelos así como sus principales lugartenien- 
tes. La actitud del clero ante la insurgencia no fue la misma en cada 
una de las tres subregiones que componen este territorio: la zona 
montañosa, la Costa Grande y la Costa Chica.** Por ello, el trabajo 
también pretende explicar esas diferencias a partir del grado de 
influencia que tenía el clero en cada zona. 


21 La frase es del inglés Henry G. Ward. Citado en William B. Taylor, Ministros 
de lo sagrado..., p. 668. 

25 Ibidem, p. 737 y 758-759. 

26 Desconocemos en qué momento se comenzó a llamar Costa Chica y Costa 
Grande a las dos partes de la costa sureña, pero para la época de la Independencia 
ya eran conocidas de esa manera. Carlos María de Bustamante, Cuadro histórico de 
la Revolución mexicana, México, v. TL, Fondo de Cultura Económica/Instituto Cultu- 
ral Helénico, 1985, p. 60. 


LA INSURGENCIA EN EL SUR DE LA NUEVA ESPAÑA, 1810-1814 69 


La hipótesis general es que el papel desempeñado por los cléri- 
gos durante el conflicto estuvo condicionado por el nivel de prestigio 
y legitimidad que gozaban ante su feligresía respectiva. Las circuns- 
tancias dependían de la labor y la presencia de los sacerdotes a lo 
largo de los tres siglos precedentes. Para probar esto, se muestran 
las distintas formas que adoptó la evangelización en la costa y la 
parte montañosa. Donde la presencia y la influencia del clero fueron 
mayores, el liderazgo de los ministros ayudó a preservar la fidelidad 
al rey de la mayor parte de la población, y donde la figura de los 
clérigos no gozaba de mucho prestigio, el liderazgo lo ejercieron 
las elites regionales y el clero se plegó a la tendencia dominante, ya 
fuese realista o insurgente. 


EL ESPACIO Y SU GENTE 


Para 1810, el espacio que sirvió de escenario a los acontecimientos 
aquí analizados estaba asentado en seis subdelegaciones para su 
administración política y militar. Tres de ellas: Igualapa, Zacatu- 
la y Acapulco, se ubicaban en la costa; las otras tres: Tlapa, Chilapa 
y Tixtla, en la zona montañosa al interior del territorio. La costa 
se dividía en dos partes conocidas comúnmente como Costa Gran- 
de y Costa Chica. La primera iba de Acapulco al río Balsas, hacia 
el noroeste; la segunda, de Acapulco hacia el sureste. La Costa 
Grande incluía la provincia de Zacatula y una parte de la de Aca- 
pulco, mientras que la Costa Chica abarcaba la provincia de Igua- 
lapa, la otra parte de la de Acapulco y una pequeña porción de la 
de Tlapa.?” 

En materia religiosa, el territorio pertenecía a diversos obispados: 
la subdelegación de Zacatula pertenecía al de Michoacán; las de Tla- 
pa, Chilapa y una parte de la de Tixtla, al de Puebla. La jurisdicción 
de Acapulco y el resto de la de Tixtla pertenecían al arzobispado de 


27 Jesús Hernández Jaimes, Las raíces de la insurgencia en el sur de la Nueva Es- 
paña. La estructura socioeconómica del centro y costas del actual estado de Guerrero duran- 
te el siglo XVIII, México, Instituto de Estudios Parlamentarios Eduardo Neri del H. 
Congreso del Estado de Guerrero, 2002, p. 41-43. 
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México, la de Igualapa estaba dividida entre el obispado de Puebla y 
el de Oaxaca. 

El sur de Nueva España, en particular las costas y el centro del 
actual estado de Guerrero, despertó menos interés entre los españo- 
les que otras zonas novohispanas a lo largo de los tres siglos del vi- 
rreinato. Las razones de ello son varias: la ausencia de centros mine- 
ros ricos y estables, la ausencia de un producto comercial con un alto 
valor agregado que requiriera inversiones y grandes asentamientos 
de población española y, en el caso de la zona de Tlapa, una geogra- 
fía abrupta. Para el caso de las costas, hay que agregar el insalubre y 
caluroso clima así como la escasez de población india acentuada por 
la debacle demográfica ocasionada por las epidemias del siglo XVI. 

En las cordilleras, la población indígena era más numerosa que 
en las costas al momento de la llegada de los españoles y, gracias a 
su clima templado, las epidemias no impactaron tanto por lo que el 
descenso de la población no alcanzó los niveles dramáticos de las 
costas. Sólo en la jurisdicción de Zacatula, los pueblos de indios se 
redujeron de 38 a cuatro a lo largo del siglo XVv1.2% En la jusrisdicción 
de Igualapa la disminución de la población indígena fue menor que 
en Zacatula, pero aún así fue mayor a la que experimentaron las 
jurisdicciones de Tlapa, Chilapa y Tixtla. 

Es verdad que durante los siglos XVI y XVII, en la región se ex- 
plotaron algunas minas de plata y de azogue, pero resultaron bas- 
tante pobres, por lo que se abandonaron.? En esos mismos siglos, 
los españoles promovieron el cultivo y la comercialización del cacao 
en las costas, pero para finales del siglo XVI esta actividad había 
declinado debido a la competencia de Guayaquil.* Sólo para la 


28 Ibidem, p. 241. 

29 Durante el siglo XVI se explotaron las minas de plata de Zumpango; no 
obstante, para el último cuarto de dicho siglo ya habían sido abandonados. En la 
segunda mitad del siglo XVII se explotaron minas de azogue en la provincia de 
Chilapa y Tetela, pero la falta de inversiones hizo fracasar el proyecto. Mervyn F. 
Lang, “La búsqueda del azogue en el México colonial”, Historia Mexicana, El Cole- 
gio de México, México, v. XVIIL, n. 4, abril-junio de 1969, p. 473-484; Mervyn F. 
Lang, El monopolio estatal del mercurio en el México colonial (1550-1710), México, 
Fondo de Cultura Económica, 1977, 382 p. 

30 Véase el capítulo 2 de Jesús Hernández Jaimes, Las raíces de... 
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segunda mitad del siglo XVIII la región nuevamente se articuló al 
mercado novohispano gracias al cultivo de algodón que demandaba 
la creciente actividad textil en Puebla, el Valle de México y el Bajío.*! 
Esto implicó flujos importantes de población india y mestiza para 
trabajar en las costas, pero no de gente blanca. 

El cultivo de cacao motivó la introducción de mano de obra 
esclava de origen africano en las costas, debido a que las leyes po- 
nían obstáculos para desarraigar a los indios de sus pueblos y lle- 
varlos a trabajar de manera permanente a las haciendas cacaoteras 
y ganaderas,*? las cuales se establecieron en la planicie costera pro- 
vocando el desplazamiento de la población indígena sobreviviente 
hacia la zona montañosa. El mestizaje de los individuos negros e 
indios dio origen a la población mulata que habita en la región 
costera hasta nuestros días.* En las jurisdicciones de Chilapa y 
Tixtla la población negra fue menor que en las costas, pero la po- 
blación blanca fue mayor. En consecuencia, el grupo mestizo, for- 
mado por indios y españoles, fue el segundo grupo en importancia 
después del indígena y a lo largo del periodo virreinal. Por su par- 
te, la subdelegación de Tlapa se caracterizó por una escasa presen- 
cia de población española, a pesar de sus abundantes moradores 
indios. Quizá se debió principalmente a lo abrupto de la geografía 
y a la escasez de tierras fértiles. Aunque la región producía impor- 


3l Véase el capítulo 3 de ibidem. 

32 María de la Cruz Labarthe R, Provincia de Zacatula. Historia social y económica, 
tesis de maestría en Ciencias Antropológicas, México, Escuela Nacional de Antro- 
pología e Historia, 1969, p. 86 y s.; Rolf. S. Widmer, Conquista y despertar de las costas 
de la Mar del Sur (1521-1684), México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 
1990, p. 85-94; Gonzalo Aguirre Beltrán, Cuijla. Esbozo etnográfico de un pueblo negro, 
México, Fondo de Cultura Económica/Secretaría de Educación Pública, 1985, 
p. 46. Una prueba contundente de la presencia significativa de la población mula- 
ta en las costas durante el siglo XVII es el padrón de Zacatula de 1681, según el cual 
los descendientes de africanos eran ya el segundo grupo más numeroso, sólo supe- 
rado por los indios. Alberto Carrillo Cázares, Partidos y padrones del obispado de Mi- 
choacán, 1680-1685, México, El Colegio de Michoacán/Gobierno del Estado de 
Michoacán, 1996, p. 333-347. En un inventario de la hacienda de San Miguel 
Apuzahualcos de 1646 se menciona que las tierras estaban dedicadas al cultivo de 
cacao y trabajadas con mano de obra esclava de origen africano. Véase Archivo 
General de la Nación de México (en adelante AGNM), Tierras, v. 3693, exp. 1. 

33 Rolf. S. Widmer, Conquista y despertar..., p. 153 y s. 
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tantes cantidades de grana cochinilla, los comerciantes españoles 
la controlaban, primero, mediante los alcaldes mayores y luego 
subdelegados, sin asentarse significativamente en la zona. Esto dio 
como resultado un mestizaje reducido, pocas haciendas y comuni- 
dades indias más o menos fuertes que controlaban parte de la pro- 
ducción agrícola y ganadera.** 


LA PRESENCIA DEL CLERO 


La presencia del clero en el territorio donde actuaría el cura insur- 
gente José María Morelos entre 1810 y 1813 siguió más o menos el 
mismo patrón que la del resto de la población española. Los asen- 
tamientos de los clérigos fueron mucho mayores en las cordilleras 
que en las costas. Las razones son básicamente dos: una población 
indígena más numerosa y un clima más saludable. No obstante, toda 
la región estuvo marginada y distante de las sedes episcopales y 
cabeceras de provincia de las órdenes religiosas que la evangeliza- 
ron. Es decir, el aislamiento económico y mercantil se tradujo tam- 
bién en una marginación por parte de las autoridades eclesiásticas, 
reforzada por una geografía abrupta que se interponía entre el Valle 
de México y la región. 

La evangelización estuvo a cargo de franciscanos y agustinos. Los 
segundos abarcaron la mayor parte del territorio y mantuvieron su 
presencia en él por más tiempo, la presencia franciscana se limitó al 
siglo XVI, dejando su lugar al clero secular desde muy temprano. 
Durante este mismo siglo, los agustinos actuaron en la jurisdicción 
de Zacatula; sin embargo, no se establecieron de manera permanen- 
te en esta zona, la cual dejaron a cargo del clero secular desde el 
siglo XVI. En cambio, en las subdelegaciones de Chilapa y de Tixtla 
permanecieron hasta 1753, cuando se dio un proceso de seculariza- 
ción en varias partes de Nueva España. 


31 Daniele Dehouve, Cuando los banqueros eran santos. Historia económica y social 
de la provincia de Tlapa, Guerrero, trad. de Bertha Chavelas Vázquez, México, Uni- 
versidad Autónoma de Guerrero/Centro de Estudios Mexicanos y Centroamerica- 
nos, 2002. En especial véanse los capítulos 3-10. 
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La labor evangelizadora y aculturadora de los frailes agustinos 
fue fundamental en las cordilleras. Durante la segunda mitad del 
siglo XVI, actuaron en Chilapa y en Tlapa, donde tenían los conven- 
tos más importantes, prácticamente sin la interferencia de las auto- 
ridades civiles españolas, lo que les proporcionó un amplio margen 
de acción.* Su misión no se limitaba a redimir almas, sino que 
también se inmiscuían en la administración de la justicia y en la 
designación de las autoridades indias. Para la población indígena, y 
tal vez también para los frailes, no había un deslinde claro entre lo 
que constituía un delito y lo que constituía un pecado, ya que ambos 
podían sancionarse de manera semejante: desde una simple repren- 
sión hasta con penas corporales como golpes y prisión. Dentro de 
la lógica de los frailes, esto era perfectamente coherente con su labor 
de pastores de almas. Los golpes eran un recurso pedagógico que, 
a pesar de haber sido cuestionado por algunos individuos, se prac- 
ticó a lo largo de todo el periodo virreinal debido a su “noble fin”,* 
tal como lo ilustra Juan de Grijalva: 


digo que hasta hoy los ministros hacen el oficio de padre: y así son 
jueces que amigablemente componen las injurias y castigan como pa- 
dres sus yerros, aunque no toque al fuero eclesiástico, y aunque en esto 
he visto algunas veces quejas de las justicias seculares diciendo que 
usurpan los ministros jurisdicción ajena: no sé con cuánta razón lo 
hagan, porque cuando los religiosos hacen estos oficios no son como 
jueces sino como padres. Y de la manera que un padre puede azotar a 
un hijo, y un tutor a su menor, bien podrá un religioso a título de padre 
y de tutor castigar a los indios: pues por su corta capacidad nunca salen 


35 En 1572, la cabecera de la alcaldía mayor de Zumpango de las Minas, a la cual 
pertenecía Chilapa, se trasladó a este pueblo, cambio que sólo se formalizó hasta 1600. 

36 En 1763, los indios de Jocutla y Nantzintla, pueblos de la alcaldía mayor de 
Chilapa, se quejaron de su párroco, quien residía en Quechultenango, de que los 
encarcelaba, les ponía un cepo con grillos, los azotaba y les cortaba el cabello. El 
virrey, en respuesta, ordenó que se prohibiera que los curas o doctrineros tuviesen 
cárcel, cepo, grillos ni castigasen a los indios, salvo en aquellos casos que “tuvieren 
comisión de los obispos”. AGNM, Indios, v. 60, exp. 46. En 1781, salió electo gober- 
nador de indios de Tixtla Manuel de la Cruz, quien recibió posesión del justicia 
mayor. El cura Pedro Sánchez se inconformó y mandó a su amanuense a la ciudad de 
México para pedir la destitución del gobernador de indios. En esta ocasión el virrey 
ratificó y avaló la elección. AGNM, General de Parte, v. 62, exp. 110, f. 106. 
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del poder de tutores. Y sólo quien sabe el uso de la tierra y conoce la 
capacidad de los indios y el celo con que los ministros hacen esto, sólo 
éstos pueden aprobar la costumbre. Y así lo reprueban ordinariamen- 
te los prelados que vienen de Castilla, pareciéndoles cosa dura que un 
religioso azote y prenda a un indio por delito que no es eclesiástico.*” 


Los frailes regularon y moldearon la vida religiosa, social y po- 
lítica de los pueblos de indios, labor facilitada por la congregación 
de pueblos realizada durante la segunda mitad del siglo XVI y prin- 
cipios del XVI1.98 Las elecciones de alcaldes y gobernadores de cada 
pueblo de indios, realizadas anualmente, debían y solían hacerse en 
el convento o en la parroquia en presencia del prior o del cura, el 
cual podía influir en la elección.*% Usualmente, las órdenes y dispo- 
siciones de las autoridades civiles se hacían públicas en el templo 
durante la misa dominical. De igual forma, la colaboración entre la 
Iglesia y la Corona se reproducía a nivel local en el binomio cura- 
alcalde y, más tarde, cura-subdelegado.*' 

Sin embargo, el control social, moral y religioso que los frailes 
ejercían sobre la población, en especial la indígena, nunca fue abso- 
luto. Los indios encontraron la manera de seguir rindiendo culto a 
sus deidades, usualmente en la privacidad de su hogar o la soledad 
del campo, aunque a veces no lo hacían tan en secreto e, incluso, 
gozaban del consentimiento tácito de los clérigos. De otra manera 
no podría explicarse la persistencia de los ritos de origen prehispá- 
nico que hasta la fecha se practican en las jurisdicciones de Tlapa, 
Chilapa, Tixtla y otras partes de México.*! 

La función reguladora y controladora de la Iglesia en las comu- 
nidades fue más eficiente en la medida en que la población india 


37 Juan de Grijalva, Crónica de la orden N. P S. Agustín en las provincias de la 
Nueva España. En cuatro edades desde el año de 1533 hasta el de 1592, México, Editorial 
Porrúa, 1985, p. 158. 

38 Ibidem, p. 49. 

39 Por ejemplo, en 1750 el fraile doctrinero de Quechultenango relevó de su 
puesto al alcalde y lo puso preso. AGNM, Indios, v. 58, exp. 20. 

10 En 1787, los alcaldes mayores fueron sustituidos por los subdelegados. 

11 Un ejemplo de la persistencia de los ritos prehispánicos en los modernos 
municipios de Chilapa y Tixtla son las ceremonias propiciatorias de la lluvia que 
practican los indígenas durante el mes de mayo. 
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estaba concentrada en poblaciones y no vivía dispersa en las serra- 
nías. Asimismo, dependía del número de sacerdotes y de su per- 
manencia en la región. Estas variables son muy importantes para 
entender las diferencias culturales y religiosas entre las costas y las 
cordilleras sureñas, así como los diversos grados de influencia del 
clero en ambas zonas durante la guerra iniciada en 1810. 

Como ya se mencionó, los agustinos permanecieron de manera 
ininterrumpida en la zona montañosa hasta 1753, cuando fueron 
sustituidos por el clero secular. En cambio, en la planicie costera la 
presencia del clero en general fue bastante tenue e intermitente. 
Algunos pueblos, como Ayutla, eran visitados por los frailes de Chi- 
lapa, aunque entre ambos pueblos media la Sierra Madre, lo que 
hace sospechar que las visitas no podían ser muy frecuentes. 

Los conventos agustinos, pertenecientes a la provincia del San- 
tísimo Nombre de Jesús, cuyo padre provincial residía en la ciudad 
de México, necesitaban un mínimo de seis miembros para poder 
participar con voz y voto en los capítulos para elegir bianualmente 
al provincial. Entre 1590 y 1593, el convento de Chilapa careció de 
esa prerrogativa; en 1696 sí la tenía, pero parece que la perdió en 
1702 para recuperarla un año después cuando se sumaron los frai- 
les de cuatro conventos más de la zona, con lo cual rebasaron el nú- 
mero de miembros requerido.** De 1705 a 1753, el convento de 
Chilapa tuvo por sí mismo derecho a voz y voto en los capítulos; 
de hecho tuvo ocho frailes a lo largo de este tiempo, con lo que re- 
basaba el mínimo necesario. Desconocemos el número de frailes que 
hubo en los otros conventos de la zona. No obstante, a pesar de 
que ninguno tenía la importancia del de Chilapa, suponemos que 
Juntos debieron haber tenido por lo menos otros diez. 

La jurisdicción de Tixtla, en manos del clero secular, tenía dos 
parroquias: una en Tixtla y otra en Zumpango. A su vez, cada párro- 
co solía tener un vicario, es decir, que por lo menos habría cuatro 


12 Los conventos que sumaron fuerzas con el de Chilapa para reunir el mínimo 
de frailes requeridos para tener voz y voto en los capítulos agustinos fueron Zitlala, 
Atlixtac, Quechultenango y Chacalinitla, todos vecinos del de Chilapa. Alipio Ruiz 
Zavala, Historia de la provincia agustiniana del Santísimo Nombre de Jesús de México, 2 v., 
México, Editorial Porrúa, 1984, p. 1-186. 
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sacerdotes. Carecemos de datos precisos sobre el número de minis- 
tros de culto que había en la jurisdicción de Tlapa, la cual fue com- 
partida por seculares y agustinos hasta 1753, cuando estos últimos 
abandonaron la zona. No obstante, dado lo accidentado de la topo- 
grafía y lo disperso de las poblaciones, es difícil creer que los clérigos 
hayan atendido de manera regular a la feligresía a su cargo. Sabemos 
que así como había pueblos que tenían más de una misa por semana, 
había otros que tenían una cada mes o incluso más tiempo.* Es pro- 
bable que la imposibilidad de los clérigos de cubrir un territorio tan 
vasto y de tan difícil acceso sea la razón por la que promovieron la 
fundación de numerosas cofradías, cantidad que contrasta con la re- 
ducida presencia de estas instituciones en el resto del espacio aquí 
analizado, especialmente en las costas. Las cofradías, como señala 
Daniele Dehouve, eran un medio de evangelización, pues: 


permitían la difusión de los sacramentos de eucaristía y de penitencia, 
organizar la asistencia de fieles a la misa y la enseñanza de oraciones 
y de cantos piadosos. En la región de Tlapa, debían vigilar el culto de 
las imágenes que veneraban, mandar rezar cierto número de misas 
anuales del sábado y del domingo, celebrar sus fiestas y honrar la me- 
moria de sus miembros difuntos con “misas de aniversarios”.$ 


Es de suponer que las cofradías contribuyeron a arraigar y reprodu- 
cir la vida ritual de los pueblos de indios mixtecos, tlapanecos y 
nahuas que vivían en la jurisdicción de Tlapa, pero quizá los clérigos 
no hayan ocupado un lugar imprescindible dentro de ella, en espe- 
cial en los pueblos más distantes de las cabeceras parroquiales y de 
las doctrinas. 

No sabemos si el número de clérigos —tanto seculares como 
regulares— haya sido suficiente para satisfacer las necesidades espi- 
rituales de la feligresía de los pueblos de la montaña, pero sí que era 
mayor que el de sacerdotes en las costas. En 1619 y 1639, había 
cuatro clérigos en la provincia de Zacatula; unos años después, sólo 
quedaban tres. Llama la atención que por esas fechas, para atender 
las dos poblaciones más importantes, 'Tecpan y Atoyac, únicamente 


1 Daniele Dehouve, Cuando los banqueros..., p. 188. 
H4 Ibidem, p. 196. 
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haya habido un sacerdote, quien solía pasar 15 días en un pueblo y 
15 en el otro.* Esta situación no cambió mucho a lo largo del siglo 
XVII. En 1759, sólo había curas en Coahuayutla, Petatlán, Tecpan y 
Atoyac, pero ninguno tenía vicarios.** En 1764, el rey Carlos III 
ordenó que se pusiesen vicarios en los lugares más apartados para 
una mejor atención de los feligreses. Esta orden se intentó aplicar 
cinco años después en toda Nueva España, para lo cual se pidieron 
informes a los párrocos. Los curas de la Costa Grande reconocieron 
la necesidad de contar con ayudantes, pero aseguraron que sus pa- 
rroquias no generaban los recursos suficientes para solventar los 
salarios de dichos vicarios, por lo que no hubo cambio alguno." Ca- 
recemos de datos sobre el número de parroquias y de sacerdotes en 
la subdelegación de Igualapa, pero si tomamos en cuenta que en ésta 
sólo había tres poblaciones importantes y que una de ellas estuvo 
administrada por el convento agustino de Chilapa hasta 1753, no 
sería raro que hasta esa fecha sólo haya habido uno o dos sacerdotes 
permanentes.* En Acapulco, en teoría debía haber un párroco 
permanente, además de los frailes de la orden de San Hipólito 
encargados del hospital.* Al igual que muchos funcionarios guber- 
namentales, algunos sacerdotes solían abandonar el puerto una vez 
que concluía la feria de la nao de China; es decir, sólo pasaban tres o 
cuatro meses al año en el puerto. 

Es verdad que la población costeña era menos numerosa que la 
de las cordilleras, pero esto no significa que el clero secular de la cos- 
ta haya ejercido un control más riguroso sobre su feligresía que sus 
contrapartes montañeses. Por el contrario, es muy probable que la 


15 Entre 1619 y 1639 había sacerdotes en Petatlán, la hacienda de los Apuza- 
hualcos y otro que atendía "Tecpan y Atoyac. Alberto Carrillo Cázares, Partidos y 
padrones..., p. 333-347. 

16 “Plan en que se describen los curatos de clérigos, religiosos franciscanos y 
agustinos y una misión de padres jesuitas”, Obispado de Michoacán, 1759, en Óscar 
Mazín, El gran Michoacán. Cuatro informes del obispado de Michoacán, 1759-1769, 
México, El Colegio de Michoacán/Gobierno del Estado de Michoacán, 1986, p. 9. 

47 Óscar Mazín, El gran Michoacán..., p. 439 y 443-444; Óscar Mazín, El cabildo 
catedral..., p. 73. 

18 Las tres poblaciones más importantes eran Ayutla, administrada por el con- 
vento agustino de Chilapa, Ometepec e Igualapa. 

19 Rolf. S. Widmer, Conquista y despertar..., p. 105. 
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vigilancia haya sido mucho más difícil en las costas debido a la dis- 
persión en que solía vivir la mayoritaria población mulata.?* Por otro 
lado, el clima caluroso e insalubre hacía poco apetecibles para los 
sacerdotes las parroquias costeras que, además, no parece que hayan 
sido las más rentables económicamente. El riesgo de perder la vida 
por alguna enfermedad tropical era una razón suficiente para evitar 
estos lugares. Como señala David A. Brading: “ser enviado a una 
parroquia en la costa tropical era una sentencia temible, pues unos 
cuatro años de servicio eran a menudo suficientes para quebrantar 
la salud”.5! 

Como se puede ver, las costas sureñas, donde más tarde actuaría 
José María Morelos, estaban bastante descuidadas en términos reli- 
glosos. Desconocemos el número de visitas pastorales hechas a la 
costa, pero tal parece que no fueron muchas. “Tenemos noticias de 
la visita de dos prelados del obispado de Michoacán a Zacatula, que 
caía en su jurisdicción: una en la década de 1620 y otra en 1631.9 
No sabemos si la parte de la región integrada al arzobispado de 
México recibió alguna vez la visita de su prelado; tampoco tenemos 
noticias al respecto sobre la que pertenecía al obispado de Oaxaca. 

Se tienen noticias de las visitas pastorales que se hicieron al te- 
rritorio perteneciente al obispado de Puebla. La primera, la realizó 
fray Alonso Mota y Escobar en 1611. La inspección incluyó toda la 
zona montañosa, aunque no a la villa de Chilapa, lugar que debió 
rodearse para evitarlo, pues, según Mota y Escobar, el prior agustino 
“era poco curial y [que] sus modos y términos no eran para que un 
obispo de Tlaxcala se pusiese a prueba de ellos. Y [...] por cuidar 
cosas que después dan pena por muchos días”.** Esta situación es 
un reflejo de los conflictos que había entre el clero regular y el obis- 


50 Alo largo de la costa, los mulatos solían estar atados a las haciendas en cuyos 
terrenos vivían dispersos junto a su parcela, mudando de lugar periódicamente. 

51 David A. Brading, “El clero mexicano...”, p. 15. 

52 Alberto Carrillo Cázares sólo menciona esas dos visitas, por lo que es proba- 
ble que hayan sido las únicas durante el siglo XVII. Véase Alberto Carrillo Cázares, 
Partidos y padrones..., p. 333-347. 

5 Alonso de la Mota y Escobar, Memoriales del obispo de Tlaxcala. Un recorrido por 
el centro de México a principios del siglo XVII, introd. y notas de Alba González Jácome, 
México, Secretaría de Educación Pública, 1987, p. 115. 
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po, cuya autoridad solía ponerse en entredicho.** La segunda visita 
la hizo el obispo Manuel Fernández de Santa Cruz en 1684, pero 
por una razón desconocida tampoco entró a Chilapa, a pesar de que 
llegó hasta Quechultenango, que se ubica más adelante de aquel 
pueblo.** La tercera visita a la zona y primera en llegar a Chilapa 
ocurrió en 1785 y la realizó el prelado Victoriano López.* Llama la 
atención que, de las visitas hechas por los obispos poblanos al sur 
de su jurisdicción, ninguna llegó a la costa. Todas concluyeron en la 
región de Chilapa, donde el clima todavía era templado y más o 
menos salubre. La escasez de visitas episcopales sugiere que los clé- 
rigos, tanto seculares como regulares, solían actuar con gran inde- 
pendencia de su prelado, relajando la disciplina, las formalidades 
rituales e, incluso, la moralidad. Muchos de ellos abandonaban sin 
autorización sus parroquias y doctrinas o las intercambiaban con 
algún colega. Además, empleaban mucho tiempo para negociar con 
grana cochinilla o para ir a la feria de Acapulco.?” 


PROYECTOS PARA DAR AUTONOMÍA A LA REGIÓN 


El hecho de que el sur que aquí estudiamos estuviese tan retirado de 
sus cabeceras episcopales fue motivo de preocupación para varias 
personas desde el siglo XVI, pues, aunque distante, la suma de la po- 
blación —en especial la de Tlapa, Chilapa y Tixtla— era suficiente 
para considerarla importante desde el punto de vista de la evangeli- 
zación. Ya desde el siglo XVI, el agustino Pedro Suárez de Escobar 


54 Durante el interregno ocurrido una vez que el obispo poblano Juan de Pa- 
lafox y Mendoza dejó la mitra, el presbítero Nicasio Rubio Fernández realizó una 
visita hacia el sur, pero sólo llegó a Tlapa. Sus comentarios hacia los agustinos 
tampoco fueron muy favorables. José Antonio Calderón Quijano, “Una visita de 
doctrinas en la diócesis de Puebla de los Ángeles en el año de 1653”, Anuario de Es- 
tudios Americanos, Sevilla, 1945, p. 785. 

55 AGNM, Clero Secular y Regular, v. 191, exp. 8. 

56 Vicente de P. Andrade, Clhulapa. Estudios sobre esta ciudad, leídos en la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística, México, Escuela Tipográfica Salesiana, 1911, p. 12. 

57 Georgina Alfaro González, Evangelización y contraevangelización agustina en 
La Montaña' de Guerrero, tesis de licenciatura en Historia, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1998, p. 113-132. 
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había sugerido al monarca Felipe II la creación de tres obispados más 
en Nueva España, uno de los cuales tendría como sede Chilapa. La 
razón que dio fue que los indios, “con ser gran suma, jamás han visto 
a su prelado”.* Quizá en respuesta a esta sugerencia, en 1598, me- 
diante una cédula real, se pidió información al virrey y a la Real Au- 
diencia sobre la conveniencia de “erigir obispado en la Veracruz y en 
la sierra de Mestitlán y de la Nueva Vizcaya y en Chilapa”.** Desafor- 
tunadamente, desconocemos los resultados de la consulta, aunque 
obviamente no se dio curso al proyecto. Un año después, mientras se 
discutía la conveniencia de erigir una segunda provincia agustina en 
Michoacán, fray Luis Marín afirmó que “si estuviera en su mano, no 
sólo dividiría a Michoacán, sino que dividiría al Marquesado, para 
Tlapa y Chilapa, haciendo a la Puebla de aquella provincia cabecera”.% 

Más tarde, en 1640, el rey ordenó a Juan de Palafox y Mendoza, 
obispo de Puebla, erigir un nuevo obispado dentro del territorio de 
su jurisdicción, mas el proyecto no se llevó a cabo. La idea fue reto- 
mada durante la segunda década del siglo XVIIT. En esa ocasión, el 
prelado poblano aseguró que sólo sería posible erigir una nueva 
diócesis hacia la costa sur, por el rumbo de Acapulco, pero tampoco 
se hizo nada para su consecución. “Tiempo después, el 20 de mayo 
de 1800, Carlos IV emitió una real cédula mediante la cual pedía un 
informe acerca de la pertinencia de crear tres nuevos obispados en 
Nueva España, que se ubicarían en la costa norte de Veracruz, en San 
Luis Potosí y en la costa de Acapulco.*! La mitra poblana aceptó en 


58 Los otros dos obispados serían los de Meztitán y Coatzacoalcos. Silvio Zava- 
la, Suplemento documental y bibliográfico a la encomienda indiana, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1944, p. 106. 

59 Real Cédula de Felipe II, San Lorenzo, 2 de septiembre de 1598, AGNM, 
Reales Cédulas, v. 4, f. 8. Citado en Mará Teresa Pavía Miller, Anhelos y realidades del 
Sur en el siglo XIX. Creación y vicisitudes del Estado de Guerrero, 1811-1867, México, 
Instituto de Estudios Parlamentarios Eduardo Neri del H. Congreso del Estado de 
Guerrero, 2001, p. 74. 

6% Diego de Basalenque, Los agustinos, aquellos misioneros hacendados. Historia de la 
Provincia de San Nicolás de Tolentino de Michoacán, introd., selección y notas de He- 
riberto Moreno, México, Secretaría de Educación Pública, 1985, p. 199. 

61 Cristina Gómez Álvarez, El alto clero poblano y la revolución de Independencia, 
1808-1821, México, Universidad Nacional Autónoma de México/Benemérita Uni- 
versidad Autónoma de Puebla, 1997, p. 41. 
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1804 ceder 38 curatos para la erección de un nuevo obispado cuya 
cabecera sería Chilapa. No obstante, tres años después reculó ale- 
gando que la medida afectaría sus ingresos económicos, ya dismi- 
nuidos por la Consolidación de Vales Reales.*? 

Llama la atención que los insurgentes encabezados por Morelos 
hicieran suya la demanda de crear un obispado en el sur de Nueva 
España, tal como quedó asentado en la exposición de motivos para 
erigir la provincia de Tecpan en 1813.% Las razones que se adujeron 
fueron las mismas esgrimidas desde el siglo XVI: la enorme distancia 
que había de la zona a sus sedes episcopales. La cabecera del obis- 
pado que vislumbraban los insurgentes, y Morelos en particular, 
sería Chilpancingo “que va a ser ciudad y coge al centro de la pro- 
vincia, pues no alcanzando los cuatro obispados dichos asistir en lo 
espiritual los pueblos de esta nueva provincia por su distancia, no 
tenía otro remedio que crear otro nuevo obispado, que con el favor 
de Dios lo conseguiremos a pocos pasos”.** Mientras tanto, Morelos 
propuso que la provincia de Tecpan se anexara al obispado de Oaxa- 
ca, a lo que se opuso el gobernador de la mitra oaxaqueña aducien- 
do la falta de sacerdotes.*? 

Por desgracia, aún falta un trabajo de investigación que abunde 
sobre el proceso de conformación del obispado de Chilapa y quiénes 
lo estaban impulsando. Es probable que esta demanda haya tenido 
algún impulso desde la región involucrada y que la actitud de Morelos 


62 Ibidem, p. 42-45. 

63 El término provincia se usaba con acepciones distintas durante el periodo 
virreinal. En este caso, Morelos lo usó para referirse a una unidad territorial con 
características semejantes a una intendencia, pues, de hecho, al funcionario encar- 
gado del gobierno de la provincia se le dio el título de intendente. 

6* “Morelos explica al público las razones que lo impulsaron a crear la provin- 
cia de Tecpan, en cuyo territorio se instalará el Congreso Nacional”, 28 de junio 
de 1813, n. 4 y 5, en Ernesto Lemoine Villicaña, Morelos. Su vida revolucionaria a 
través de sus escritos y otros testimonios de la época, México, Universidad Nacional Au- 
tónoma de México, Coordinación de Humanidades, 1965, p. 327. 

65 “Morelos ordena al gobernador de la Mitra de Oaxaca que la provincia de 
Tecpan se anexe, en lo eclesiástico, a aquel obispado”, 4 de marzo de 1813, en 
Ernesto Lemoine Villicaña, Morelos. Su vida..., p. 271. 
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haya respondido a dicha exigencia. De ser así, ¿qué tanto el clero 
de la zona habrá apoyado la erección del nuevo obispado? ¿Será que 
Morelos buscaba atraerse la lealtad de dicho clero y de la población 
en general haciendo suyo el proyecto? De lo que no queda duda es 
que para la época de la insurgencia había un reclamo regional de 
mayor autonomía para administrar los asuntos religiosos. 

Por fin, en 1817 se expidió la bula papal constitutiva de la dió- 
cesis de Chilapa, pero debido al estado de guerra y a los conflictos 
posteriores a la independencia, no se puso en práctica. En 1863, se 
expidió una nueva bula ratificando la de 1817, la cual se hizo efec- 
tiva tres años después, cuando se nombró al primer obispo.*” La 
sede del obispado fue Chilapa y abarcaba todo el territorio que 
desde 1849 constituía el estado de Guerrero. 


ENTRE LA INSURGENCIA Y LA LEALTAD 
La Costa Grande 


Como ya se señaló, la presencia del clero en las costas parece haber 
sido bastante reducida debido al caluroso y peligroso clima, a la 
escasez de población india que hubo hasta por lo menos la segunda 
mitad del siglo XVIIL, a los magros ingresos de las parroquias y a la 
lejanía de los centros urbanos importantes y de las cabeceras epis- 
copales —Valladolid en el caso de la Costa Grande—. Según Óscar 
Mazín, durante la década de 1760 las condiciones económicas de las 


66 Después de la independencia, en 1821, Vicente Guerrero, Nicolás Bravo y Juan 
Álvarez impulsaron el proyecto para constituir al Sur en una nueva entidad federativa. 
Por lo menos, Álvarez pugnó también ante el gobierno general para que se gestionase 
la erección del obispado de Chilapa. “Carta de Juan Álvarez a Mariano Riva Palacio”, 
La Providencia, 10 de junio de 1849, Archivo Mariano Riva Palacio (AMRP), carta 3078. 

67 La bula de erección del 25 de febrero de 1817 fue la llamada Universus Do- 
minici Gregis y fue expedida por Pío VII, y la del 8 de marzo de 1863 se llamó 
Gravenimis expedida por Pío IX. José Bravo Ugarte, Diócesis y obispos de la Iglesia 
mexicana (1519-1965), México, Jus, 1965, p. 46. El obispado de Chilapa conservó 
su territorio hasta 1958, cuando se segregó la diócesis de Acapulco. En 1964 se 
separó la de Ciudad Altamirano y en 1994 lo hizo la de Tlapa. Chilapa fue sede 
episcopal hasta 1995, cuando se mudó a Chilpancingo. 
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parroquias eran bastante precarias. Los precios de los víveres eran 
más elevados que en las tierras templadas. En la parroquia de 
Coahuayutla, los ingresos podían ascender a 1050 pesos al año, pero 
como resultaban insuficientes para satisfacer los gastos del cura y del 
culto, la mitra proporcionaba otros 450 pesos de la clavería.*8 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII, el cultivo del algodón 
se volvió importante en toda la costa, especialmente en la Costa 
Grande, de donde salía la fibra rumbo al Bajío y al altiplano novo- 
hispano. Por desgracia, carecemos de información sobre el com- 
portamiento de los ingresos decimales de la región, la cual nos 
permitiría saber si dicho crecimiento se reflejó de manera notable 
en los ingresos eclesiásticos. Con todo, es probable que los párrocos 
no se hayan beneficiado mucho de esa situación, pues el cobro de 
diezmos estaba arrendado a particulares: el arrendatario, una vez 
pagada la cantidad pactada con la mitra, podía vender los productos 
recaudados al precio que pudiera. En otras palabras, los beneficios 
finales del diezmo no iban directamente a los curas de la región. La 
cabecera de la diócesis debía primero recaudar el monto de los 
arriendos y luego hacer llegar a los párrocos el porcentaje correspon- 
diente, pero en muchas ocasiones tales ingresos no se enviaban.*” 

El escenario descrito hasta aquí se tradujo en un pobre liderazgo 
de los sacerdotes, que contrasta con la fuerza del que ejercieron las 
elites locales compuestas por hacendados-comerciantes. La admi- 
nistración de justicia y la recaudación fiscal habían estado a cargo 
de ese grupo, el cual era dueño de las haciendas algodoneras den- 
tro de las cuales vivían y trabajaban los arrendatarios. La hacienda 
era el espacio de socialización de los mulatos que vivían dispersos 
Junto a sus sementeras y donde vendían su cosecha a cambio de los 
productos que requerían para subsistir. Esto propició una relación 
patriarcal y clientelar entre hacendados y aparceros institucionaliza- 
da a través de las milicias, en las cuales los primeros formaban la 
oficialidad y los segundos la tropa. 

Dentro de este esquema, los sacerdotes, si bien gozaban de pres- 
tigio, no tenían el liderazgo principal. Por lo menos así se manifestó 


68 Óscar Mazín, El gran Michoacán..., p. 20 y 21. 
69 Oscar Mazín, El cabildo catedral..., p. 385, 388 y 391. 
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durante la insurgencia. Cuando Morelos ingresó a la región en oc- 
tubre de 1810, casi de inmediato se le sumaron varios miembros de 
la familia Galeana, la más importante de esta parte de la costa, y con 
ellos sus arrendatarios, quienes eran a la vez sus clientes y milicianos 
subordinados. Ningún sacerdote de la zona sobresalió dentro de la 
insurgencia. Es verdad que la mayor parte de los mulatos de la Cos- 
ta Grande se mostró leal hasta el sacrificio con el cura de Carácuaro, 
pero esta lealtad estaba mediada por la que le tenían a sus líderes 
locales. La autoridad del cura Morelos se legitimaba en la medida 
en que los miembros de las elites regionales aceptaron su liderazgo. 
Si los Galeana reconocían al “padre”, como le decían a Morelos, ésa 
era una razón para que también lo hicieran los clientes de aquellos. 

En 1810, en la subdelegación de Zacatula había cuatro párrocos: 
el de Atoyac, “Tecpan, Petatlán y Coahuayutla. Por lo menos uno de 
ellos, el de Petatlán, tenía un vicario, es decir, que había al menos cin- 
co sacerdotes, mismos que apoyaron la causa insurgente en diversos 
grados, aunque ninguno tuvo un papel destacado. Mariano Salgado, 
cura de Coahuayutla, y Manuel Díaz, de Petatlán, fueron nombrados 
electores de sus parroquias para elegir al representante de la provincia 
de Tecpan al Congreso de Chilpancingo, que se realizaría en septiem- 
bre de 1813.70 El párroco de Tecpan, de apellido Terán, fungía como 
capellán del ejército insurgente en 1811, durante el sitio al puerto de 
Acapulco. No se sabe cuál fue su destino después de esa fecha.”! Mi- 
guel Gómez, párroco de Petatlán, fungió como confesor de Morelos 
hasta su ejecución en 1813.72 El único que tomó las armas fue José 
Soria, cura interino de Petatlán en 1811, incluso tal parece que llegó 
a ostentar el grado de coronel hasta su muerte por fiebre en 1811. 


70 “Elección del representante de Tecpan al Congreso de Chilpancingo”, 13 de 


septiembre de 1813, en David Cienfuegos Salgado (comp.), Guerrero. Una visión 
histórica, t. 1, México, Gobierno del Estado de Guerrero, 2000, p. 77. 

71 Ernesto Lemoine Villicaña, Morelos. Su vida..., p. 166; William B. Taylor, 
Ministros de lo sagrado..., p. 731. 

2 Ibidem, p. 728. 

73 Idem. José Soria asumió el cargo de párroco de Petatlán en 1811, es decir, 
cuando ya la insurgencia se había iniciado. Esto nos hace sospechar que Soria reci- 
bió el nombramiento como párroco del mismo Morelos y que llegó a la región 
acompañando a éste. 
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Como se puede ver, los grados y las formas de participación de 
los clérigos de la Costa Grande fueron diversos. Por desgracia, la 
información que poseemos es poca y ninguna que dé testimonio 
sobre la forma de pensar de dichos clérigos. ¿Qué razones habrán 
tenido para colaborar con Morelos? ¿Realmente estaban convenci- 
dos de que el movimiento insurgente era justo y legítimo? Para res- 
ponder estas preguntas, no se debe olvidar que la Costa Grande fue 
la base de operaciones de Morelos, donde éste ejercía un predomi- 
nio significativo. Fue la única región que estuvo gobernada por los 
insurgentes a lo largo de cuatro años, sin interrupción. Era el gra- 
nero para el abastecimiento de víveres de las tropas, presidio para 
los soldados realistas capturados, lugar de repliegue cuando las co- 
sas no iban muy bien para el movimiento y como un corredor que 
permitía mantener la comunicación con Michoacán, de donde ve- 
nían recursos bélicos, dinero y noticias. Es decir, los sacerdotes de la 
región pudieron no haber tenido más opción que colaborar de al- 
guna manera con la insurgencia si pretendían permanecer en sus 
parroquias. Morelos siempre se manifestó preocupado por preservar 
la salud espiritual de la feligresía en las zonas que estuvieron bajo 
su control; por lo tanto, es muy probable que él mismo los haya 
persuadido de quedarse en sus lugares de trabajo, garantizándoles 
seguridad para sus personas y el ejercicio de su ministerio. 

Siempre quedaba la opción de huir ante la llegada de los insur- 
gentes, pero los referidos clérigos no lo hicieron. De haberlo hecho, 
¿a dónde habrían ido? ¿No habría sido peor para sus intereses per- 
sonales desligarse de su fuente de ingresos, aun cuando éstos fuesen 
pocos? Desafortunadamente carecemos de bases para responder 
estas preguntas. Se sabe que Morelos no solía obligar a los curas a 
unirse a la insurgencia, más bien trataba de persuadirlos de que se 
incorporaran a sus filas o, por lo menos, de que continuaran ejer- 
ciendo su ministerio sin abandonar sus parroquias. En consecuencia, 
el trato directo con Morelos parece haber sido un factor fundamen- 
tal para que los sacerdotes se unieran a la insurgencia o, por lo 
menos, para que no abandonaran sus parroquias. “lodos los curas 
de la Costa Grande a quienes hemos hecho referencia aquí tuvieron 
una relación personal con Morelos. Sin embargo, no se debe perder 
de vista que no todos los clérigos pudieron ser convencidos por 
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Morelos. En esos casos, el líder insurgente les permitía irse a otra 
parte sin molestarlos. 


La Costa Chica 


La Costa Chica tenía características muy similares a las de la Costa 
Grande, pero, a diferencia de ésta, los hacendados se manifestaron 
como fieles realistas de manera unánime para, en algunos casos, llevar 
tras de sí a sus clientes mulatos. La resistencia que Morelos encontró 
en ese territorio fue intensa y permanente. Una razón para explicar 
esta actitud distinta entre las elites de una y otra parte de la costa 
puede ser su origen. Por un lado, los hacendados de la Costa Grande 
eran nativos de la zona; además, aunque se concebían a sí mismos 
como blancos, es muy probable que estuviesen ya mezclados con la 
población mulata. Por otro lado, los hacendados de la Costa Chica 
eran en su mayoría peninsulares que habían adquirido tierras al llegar 
como comandantes militares o funcionarios a finales del siglo XVIIL.”4 

No se sabe de ningún sacerdote de la Costa Chica que haya ma- 
nifestado alguna simpatía hacia la insurgencia. Por el contrario, de 
aquellos que tenemos alguna noticia se debe a que participaron en 
el bando realista. Por ejemplo, el cura de Ayutla, Carlos Márquez, 
fue hecho prisionero por los insurgentes en 1811 debido a su filia- 
ción realista.”? En ese mismo año, José Torreblanca, cura de San Luis 
Acatlán, fue hecho prisionero por su propia feligresía india debido 
a sus constantes prédicas en contra de los insurgentes. Fue lle- 
vado ante el coronel Victoriano Maldonado, quien, luego de repren- 


74 Es probable que estas diferencias en las actitudes de las elites de ambas cos- 
tas guarden relación también con los diversos grados en que las reformas borbóni- 
cas, en especial las fiscales, impactaron en cada una de las costas. Además, el nivel 
de integración regional al mercado novohispano condicionó el impacto de la cri- 
sis de los precios del algodón, que se cultivaba en ambas costas, a partir de 1804. 
En consecuencia, el malestar contra la administración real era diferente en una 
zona y en otra. Esta idea es desarrollada en los capítulos 2 y 3 de Jesús Hernández 
Jaimes, Las raíces de... 

75 Ernesto Lemoine Villicaña, Morelos. Su vida..., p. 166; AGNM, Inquisición, 
v. 1452, £. 309-313. 
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derlo lo dejó libre para que volviera a su curato. "Tal parece que 
Torreblanca se empeñó en su actitud antinmsurgente reuniendo ví- 
veres, dinero y carne para las tropas realistas, por lo que de nuevo 
fue aprehendido por órdenes de Miguel Bravo. Éste lo obligó a 
servir como capellán de las fuerzas insurrectas hasta que fue libera- 
do por los realistas en febrero de 1812.78 


Tlapa, Chilapa y Tixtla 


En Chilapa y Tixtla, Morelos encontró una gran resistencia encabe- 
zada por los párrocos. Como se señaló antes, la Iglesia católica había 
afianzado su influencia en la zona desde el siglo XVI gracias a la labor 
de los agustinos. Cuando la orden religiosa se retiró definitivamente 
en 1753, el clero secular que la sustituyó sólo tuvo que vigilar que las 
prácticas religiosas y sociales implantadas a lo largo de más de dos 
siglos siguieran su curso casi de manera inercial. Prueba de ello es 
que algunos ritos instaurados por los agustinos subsisten hasta la 
fecha casi de la misma manera en que se realizaban en los siglos XVII 
y XVIL”” 

Los clérigos se convirtieron en rectores y líderes de la vida social, 
cultural y religiosa desde el siglo XVI. En el ámbito político, eran una 
autoridad paralela a la civil; incluso en algunos aspectos ejercían 
una vigilancia sobre los titulares de ésta.”8 La presencia constante de 
los ministros religiosos en la región propició que éstos generaran 
intereses económicos, pues muchos de ellos se desempeñaban como 


76 AGNM, Infidencias, v. 54, exp. 3. 

77 El caso más notable es la celebración del Santo Jubileo que se celebra en 
enero en Chilapa. La manera de practicarse es exactamente igual a la que describe 
Juan de Grijalva a principios del siglo XVII; los únicos cambios son la sustitución 
de las flores naturales por las de papel o serrín. Observar el rito en su forma actual 
es como si se estuviera leyendo el texto de Grijalva de hace casi 400 años. No es 
gratuito que Chilapa tenga fama de ser un pueblo profundamente conservador. 

78 Los párrocos de todo el obispado de Puebla tenían la consigna de vigilar que 
los subdelegados también cumplieran fielmente los preceptos y sacramentos reli- 
giosos; de no ser así, debían reportarlos a su prelado para que éste proveyera “la 
debida precaución y remedio”. Archivo Parroquial de Chilapa (APCH), Libro de Cor- 
dilleras, 12 de marzo de 1792. 
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comerciantes y eran poseedores de tierras y semovientes. Llama la 
atención que no tenemos noticias de ningún clérigo con propie- 
dad de tierras en las costas durante la segunda mitad del siglo XVIII. 
En cambio, en las jurisdicciones de Chilapa y Tixtla había varios, en 
especial en la primera. El caso más notable fue el de los hermanos 
de apellido Meza. Esta familia compuesta por seis hermanos, de los 
cuales cuatro eran sacerdotes, adquirió sus primeras tierras median- 
te una merced real. Posteriormente, se fue apoderando de otras que 
había arrendado a algunos pueblos de indios o bien apropiándose 
de tierras baldías y de las de otros propietarios.”? 

Cuando en 1787 la familia tuvo un conflicto con varios de los 
pueblos que le reclamaban la devolución de sus tierras, el titular de 
la familia gozaba del apoyo del teniente de alcalde mayor y del 
párroco de Chilapa, “ambos sus compadres” —el primero era in- 
cluso su arrendatario—.*% 

Los conflictos entre estos clérigos y los indios no mermaron el 
prestigio y la autoridad de los ministros de la Iglesia ante la pobla- 
ción. Así se hizo evidente en 1806, cuando durante un motín contra 
el teniente de subdelegado de Chilapa “se hubieran experimentado 
muchas desgracias, si el párroco no les hubiera predicado y si no 
hubiese comentado con sus designios que este punto está penado 
en la Real Sala del Crimen”.*! 

Los clérigos desempeñaron un papel importante en la preserva- 
ción del imaginario realista forjado durante los siglos precedentes. 
En la región como en otras partes de Nueva España, los eventos de 
la casa real en España se festejaban con gran pompa y solemnidad.** 
Más que las autoridades civiles, los sacerdotes eran los responsables 
de mantener la fidelidad al monarca y el orden político. A cambio, 


79 La historia de esta familia se narra de manera extensa en Jesús Hernández 


Jaimes, Las raíces de..., p. 54-57 y 85-87. 

80 Véase el capítulo 1 de ibidem. 

81 AGNM, Indios, v. 100, exp. 39. 

82 Por ejemplo, en octubre de 1788 se hizo una misa y un festejo por el naci- 
miento del infante Carlos María Isidro. APCH, Libro de Cordilleras, 23 de octubre de 
1788. Igual ceremonia se practicó en septiembre de 1792, cuando se tuvo noticia 
del nacimiento del infante Felipe María Francisco. APCH, Libro de Cordilleras, 29 de 
septiembre de 1792. 
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la monarquía garantizaba privilegios y canonjías para el clero, el cual 
además dependía de la autoridad regia para obtener títulos y pues- 
tos gracias a la existencia del patronato real. Por ello, no tiene nada 
de extraño que, a consecuencia de los acontecimientos de 1808 en 
Nueva España, los obispos hayan asumido la defensa del orden por 
todos los medios, instando a sus párrocos a hacer lo mismo en sus 
respectivas jurisdicciones. 

En noviembre de 1808, llegaron a la región sureña del obispado 
de Puebla las órdenes del prelado Manuel Ignacio González del 
Campillo de que los indios usasen un distintivo como signo de su 
lealtad a Fernando VII y al virrey Pedro de Garibay —quien ocupa- 
ba el lugar del depuesto José de Iturrigaray—, pues “el estado 
presente del Reyno exige más que nunca la tranquilidad, sosiego y 
subordinación a las autoridades constituidas”. Asimismo, todos los 
curas debían velar que no hubiese ningún movimiento sedicioso 
entre su feligresía.9% Unos meses más tarde, el prelado poblano exi- 
gló a todos sus clérigos que dieran juramento de fidelidad a Fernan- 
do VII, comprometiéndose, además,** a obedecer a la Junta Central 
Suprema Gubernativa y a “conservar y sostener la santidad y pureza 
de nuestra Sagrada Religión Católica”. Cuando se supo del levan- 
tamiento armado de Miguel Hidalgo, el obispo poblano pidió a su 
clero que exhortase a la feligresía a mantenerse con “humildad, 
moderación y respeto a las autoridades constituidas y fidelidad en 
cuerpo y alma”. Para ello, los clérigos debían valerse del púlpito, del 
confesionario y de las conversaciones familiares.3 

La conducta del párroco de Chilapa, Francisco Rodríguez Bello, 
fue la que su prelado esperaba; incluso, es probable que haya rebasado 
las expectativas de su superior. Respondiendo al llamado del virrey Fran- 
cisco Xavier Venegas, Rodríguez Bello levantó batallones de “patriotas” 
entre los indios de la región y se convirtió en un ejemplo de fidelidad 
a la monarquía y de cómo organizar la contrainsurgencia.?” 


83 APCH, Libro de Cordilleras, 24 de septiembre de 1808. 

84 APCH, Libro de Cordilleras, 18 de febrero de 1809. 

85 APCH, Libro de Cordilleras, 5 de abril de 1809. 

86 APCH, Libro de Cordilleras, 8 de octubre de 1810. 

87 Jesús Hernández Jaimes, Las raíces de..., p. 209-210 y 242. En una carta al 
virrey Francisco Xavier Venegas, Nicolás Cosío alabó el entusiasmo con que lo re- 
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La junta de patriotas de Chilapa se formó a instancias de Rodrí- 
guez Bello, quien fue nombrado su presidente. El principal cola- 
borador fue el administrador de rentas Ignacio Herrera. Juntos 
formaron una mancuerna muy efectiva para la organización de la 
contrainsurgencia no sólo dentro de la parroquia, sino en toda la re- 
gión. Ambos recorrieron los pueblos de indios para reclutar milicia- 
nos realistas; Rodríguez Bello era el responsable de la persuasión, 
mientras que Herrera se encargaba del adiestramiento y del equi- 
pamiento militar de los reclutas. El párroco también organizó la 
recaudación de recursos “entre los vecinos honrados” para obtener 
armas, vestuario y víveres. Los “patriotas” de Chilapa operaron en 
toda la región, apoyando al ejército realista que llegó comandado 
por el teniente coronel Nicolás Cosío y luego de Gabriel Armijo 
hasta 1820. Sin embargo, no fueron capaces de frenar el avance de 
las huestes de Morelos, que entre agosto de 1811 y abril de 1812 toma- 
ron y ocuparon Tixtla y Chilapa.* 

Cuando los pueblos de Tepecoacuilco y Zumpango fueron ocu- 
pados por los insurgentes, los vecinos ricos y el cura de este último, 
Nicolás María Gorostiza, se refugiaron en Chilapa, donde Herrera 
los hospedó en su casa, ya que el subdelegado —quien por cierto 
huyó de la jurisdicción generando sospechas sobre su lealtad— 
se había negado a hacerlo.” La autoridad de Rodríguez Bello fue 


cibió la población de Tixtla gracias al trabajo de la junta patriótica de Chilapa, del 
cura de Tixtla, Manuel Mayol, y de Joaquín de Guevara. “Carta de Nicolás Cosío 
al Virrey Francisco Xavier Venegas”, Tixtla, 14 de enero de 1811, en Rafael Aguirre 
Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, Campañas de Morelos sobre Acapulco 
1810-1813, México, Comisión de Historia Militar, 1933, p. 32. Unos días después, 
ante la desmoralización de Cosío, el virrey Venegas puso de ejemplo a Rodríguez 
Bello, alabando la “patriótica y bizarra disposición del cura de Chilapa y sus com- 
patriotas, los cuales con pocas armas y aparatos de que usted cree necesarios han 
hecho frente a los sublevados”. “Carta del Virrey Francisco Xavier Venegas a Nico- 
lás Cosío”, 20 de enero de 1811, en ¿bidem, p. 37. 

88 AGNM, Alcabalas, v. 90, exp. 9, f. 248-360, en Jesús Hernández Jaimes, Las 
raíces de..., p. 210. 

89 AGNM, Infidencias, v. 131, exp. 64; Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y 
Pelagio A. Rodríguez, Campañas de Morelos..., p. 48. 

% “Carta de Joaquín de Guevara a Antonio Gómez, José María Rodríguez y 
Elías Ávila”, Tixtla, 20 de diciembre de 1810, en Luis Olivera (comp.), Fondo Juan 
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reconocida por la mayor parte de la población y por sus propios 
colegas. Chilapa se convirtió en el centro de la organización militar 
contrainsurgente, estableciéndose ahí una fábrica de cañones, para 
lo cual se trasladó al lugar el metal de las iglesias vecinas como la de 
Chilpancingo."! 

Rodríguez Bello instó a sus colegas de las parroquias vecinas a 
realizar labores semejantes dentro de sus jurisdicciones. En Tixtla, el 
cura Manuel Mayol inició una labor semejante a la de su colega chi- 
lapeño. Su contraparte seglar fue el comandante de armas del pueblo, 
Joaquín de Guevara, con quien estableció una colaboración similar a 
la que había entre Herrera y Rodríguez Bello. Mayol pidió autoriza- 
ción a su prelado, el arzobispo de México, para incorporarse a las 
tropas de Nicolás de Cosío en calidad de capellán dejando a su vicario 
al frente de la parroquia. El permiso le fue concedido “por ser un 
servicio grato a Dios y al Rey y a la Patria”. Al mismo tiempo, solicitó 
al tribunal de la Inquisición que se le diese el título de comisario de 
dicho tribunal para actuar como tal no sólo en su parroquia, sino en 
toda la costa, donde suponemos que no existía tal funcionario. 

Cuando en agosto de 1811 Morelos sitió y tomó Tixtla, Manuel 
Mayol intentó someter a los insurgentes saliendo al campo de bata- 
lla con la custodia del Santísimo Sacramento, estratagema que no 
funcionó. Morelos se mofó de él, pero le respetó la vida y lo dejó en 
libertad. En cambio, cuando unos días después tocó el turno a Chi- 
lapa, Rodríguez Bello se dio a la fuga para continuar con su lucha 
desde otra parte. Una vez que Morelos dejó la población para diri- 
girse hacia Cuautla, el cura de Chilapa volvió a las andadas, logran- 
do que la villa de nuevo jurara lealtad al monarca español. Por tal 
razón, cuando Morelos regresó a Chilapa después de romper el sitio 
de Cuautla, fusiló a varios chilapeños para escarmentarlos por su 
acendrado realismo pese a las súplicas de perdón del vicario de la 


Álvarez, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investi- 
gaciones Bibliográficas, 1995, p. 51; Jesús Hernández Jaimes, Las raíces de..., p. 210. 
91 “Carta del Pbro. Nicolás María Gorostiza a Antonio Gómez”, Chilapa, 15 de 
diciembre de 1810, en Luis Olivera (comp.), Fondo Juan Álvarez... p. 45. 
92 AGNM, Inquisición, v. 1452, f. 309-313; Rafael Aguirre Colorado, Rubén Gar- 
cía y Pelagio A. Rodríguez, Campañas de Morelos..., p. 55. 
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parroquia. Rodríguez Bello logró huir con anticipación y continuó 
con su labor contrainsurgente.*% 

Cuando Morelos fue fusilado en 1815, en la región sureña la in- 
surgencia continuó encabezada por el tixtleco Vicente Guerrero Sal- 
daña Campos y Rodríguez. Los curas de Chilapa y de Tixtla dieron su 
respaldo a las tropas realistas encabezadas por Gabriel Armijo. Cuan- 
do Agustín de Iturbide tomó la iniciativa para realizar la Independen- 
cia, fue secundado por ambos sacerdotes en favor del Plan de Iguala; 
incluso se dice que Rodríguez Bello contribuyó a persuadir a su sobrino, 
Vicente Guerrero, de aceptar el plan propuesto por Iturbide.” 

La importancia de los párrocos de Chilapa, de Tixtla y, en me- 
nor medida, de Zumpango fue fundamental para conservar la fide- 
lidad al rey de la mayor parte de la población.* Esto fue facilitado 
por la existencia de un imaginario religioso construido a lo largo de 
los siglos precedentes en el cual la figura del clérigo desempeñaba 
un papel preponderante. Religión y política eran inseparables para 
estos sacerdotes, pues la fidelidad a su rey la concebían como intrín- 
secamente ligada a la defensa de la religión y del orden que creían 
amenazados por la insurgencia. La participación política de los clé- 
rigos era, desde su perspectiva, una prolongación natural de su labor 
como ministros religiosos. Por ello, no es sorprendente que Rodrí- 
guez Bello haya continuado desempeñando un papel político im- 
portante en la sociedad local durante la década de 1820.% 


% Carlos María de Bustamante, Cuadro histórico de..., p. 94. 

% Miguel F. Ortega, La imprenta y el periodismo en el Sur en el siglo XIX, México, 
Pluma y Lápiz, 1943, p. 9. 

9% Joaquín de Guevara, comandante militar de Tixtla, afirmó en una carta 
que “si los indios y una pequeña parte de los de razón recibieron a los insurgen- 
tes, adhiriéndose a su partido, fue porque les faltó quién los sostuviese”. “Carta 
de Joaquín de Guevara a Antonio Gómez, José María Rodríguez y Elías Ávila”, 
Tixtla, 20 de diciembre de 1810, en Luis Olivera (comp.), Fondo Juan Álvarez..., 
p. 51. 

9% Francisco Rodríguez Bello se hizo cargo de la parroquia de Chilapa en 1807 
y estuvo en el cargo hasta 1827. APCH, Libro de Cordilleras. En 1825, encabezó un 
movimiento en Chilapa para destituir al juez de letras Manuel Arrieta, debido a 
que en un juicio había fallado en contra de algunas personas importantes del pue- 
blo. El cura, al frente de varios vecinos armados, obligó al juez a abandonar el lugar. 
“Manifiesto que dirige a la Nación el general Juan Álvarez con motivo de la re- 
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En la subdelegación de Tlapa, los clérigos asumieron una actitud 
distinta a la de sus colegas de Chilapa y de Tixtla. No se sabe de 
ningún sacerdote que haya apoyado abiertamente al bando realista, 
ni mucho menos organizado labores de contrainsurgencia. Por el 
contrario, se tienen noticias de tres clérigos insurgentes, de hecho 
uno llegó a convertirse en una figura relevante tanto de la insurgen- 
cia encabezada por Morelos como de la política nacional una vez 
conseguida la independencia. El párroco de Tlapa era un tal Manuel 
Garnelo, quien se sabe que simpatizó con los insurgentes; empero, 
es muy poca la información con que se cuenta. De lo que no cabe 
duda es que, si apoyó de alguna manera a los insurgentes, no llegó 
a destacar en la insurgencia ni tampoco encabezó tropas. No así su 
vicario, Mariano Tapia, quien organizó y armó a un grupo de indios 
que se unieron a Morelos.% Sobre el tercer sacerdote insurgente de 
esta subdelegación se sabe mucho más, pues se trata del párroco 
de Huamuxtitlán, José Manuel Herrera, quien se unió a Morelos 
cuando éste pasó por su parroquia. Sin embargo, Herrera no fue un 
caudillo que haya encabezado la rebelión de sus feligreses. Por el 
contrario, tal parece que se incorporó por su cuenta a la insurgencia, 
y que destacó más por sus virtudes intelectuales y políticas que por 
su labor de agitador y militar. Es decir, que su incorporación a la 
sublevación no parece tener relación con el liderazgo que pudiera 
haber ejercido dentro de su comunidad. 


El puerto de Acapulco 


El puerto de Acapulco fue un punto estratégico del cual trataron de 
apoderarse los insurgentes, y de defenderlo los realistas con especial 
tenacidad. De hecho, su control fue una de las razones que Morelos 
tuvo para dirigirse hacia esa parte de la costa en octubre de 1810.% 


presentación calumniosa que unos emigrados de la villa de Chilapa hicieron a la 
Augusta Cámara de Diputados en febrero último”, 9 de agosto de 1845, en David 
Cienfuegos Salgado (comp.), Guerrero. Una visión..., p. 287. 
% Véase el apéndice B de William B. Taylor, Ministros de lo sagrado..., p. 726-736. 
%8 Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, Campañas 
de Morelos..., p. 161. 
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Entre noviembre de ese año y abril del siguiente, el lugar fue esce- 
nario de repetidos combates sin que los insurgentes lograran apo- 
derarse del fuerte de San Diego, donde se habían parapetado las 
tropas realistas, los funcionarios del gobierno y la gente acomodada 
del lugar. En abril de 1811, Morelos se dirigió al interior de Nueva 
España, dejando sitiado el puerto acapulqueño. En 1813, luego de 
dejar Oaxaca, se dirigió de nuevo a Acapulco, el cual cedió ante la 
presión de las tropas insurgentes después de varios meses de sitio. 
Cuando se inició el sitio en noviembre de 1810, se encontraban 
en Acapulco cinco sacerdotes, de quienes se dice que apoyaron la 
causa realista, aunque si tal afirmación es cierta debieron haberlo 
hecho de forma bastante modesta.* Sólo uno de ellos, el fraile agus- 
tino Pedro Ramírez, se distinguió por su acendrado realismo. Ramí- 
rez, quien había arribado del Perú en 1809, había sido capellán de 
una embarcación proveniente de Guayaquil, pero durante el trayec- 
to enfermó de escorbuto, por lo que tuvo que quedarse en el hospital 
del puerto para su convalecencia. Mientras tanto, murió el párroco, 
Juan José Villasana, por lo que Ramírez comenzó a ejercer de facto 
como párroco hasta que se envió a José María de la Torre como titu- 
lar de la parroquia. Éste sólo estuvo por un breve tiempo, pues le fue 
autorizado su traslado temporal a la ciudad de México, por lo que 
pidió a Ramírez que lo supliera durante su ausencia.!% Fue en estas 
circunstancias que Morelos encontró el puerto de Acapulco en 1810. 
Ramírez desempeñó un papel importante para conservar alta la 
moral de las tropas realistas, labor nada fácil. La población nativa, 
casi toda mulata, se mostró indecisa a la hora de tomar partido entre 
la insurgencia y el realismo, lo que motivó que tanto Morelos como los 
realistas acantonados en el fuerte de San Diego desconfiaran de ella.!0! 


% Ibidem, p. 8-12. 

100 “Fray Pedro Ramírez encargado del curato de Acapulco sobre que se le sa- 
tisfagan varios derechos parroquiales y lo vencido en la capellanía del cura propie- 
tario”, noviembre de 1812, en AGNM, Clero Regular y Secular, v. 88, exp. 5, £. 107-132. 

101 En las razones que dio Morelos para erigir la provincia de Tecpan, decretó 
la expulsión de los habitantes del puerto y la expropiación de sus bienes debido a 
“su rebeldía y pertinacia”. Privó al puerto del título de ciudad y lo rebautizó como 
Congregación de los Fieles, porque sólo la habitarían personas de su satisfacción. 
“Morelos erige la nueva provincia de Tecpan”, 18 de abril de 1811, en Ernesto 
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El ambiente psicológico dentro del fuerte debió haber sido muy 
tenso. El pánico de caer en manos de los insurgentes sin duda estu- 
vo latente todo el tiempo en las mentes de los sitiados, en especial 
en las de algunas familias guanajuatenses que habían escapado de 
la matanza de la alhóndiga realizada por las huestes de Hidalgo.!% 
El hacinamiento, el calor, la falta de víveres y la desconfianza de la 
población nativa debieron haber acrecentado la angustia del sitio. Y, 
para colmo de males, hubo una epidemia en el fuerte durante un 
tiempo. Se hablaba incluso de que el mismo gobernador Pedro Vé- 
lez, quien ocupaba tal puesto por la muerte en combate del titular, 
estaba de acuerdo con los insurgentes para entregarles el fuerte.!% 

Pedro Ramírez se mantuvo leal y activo en favor de las autorida- 
des reales. Confesaba a los moribundos, decía misa por los muertos, 
acompañaba a las tropas realistas en sus excursiones y auxiliaba con 
dinero a estas últimas y a los enfermos. Ramírez financió por dos 
años la fiesta del 2 de mayo que se celebraba por disposición de las 
Cortes de Cádiz así como el 72 deum cuando se supo la victoria rea- 
lista en Cuautla. Llegó a empuñar un fusil reanimando a las tropas 
y tranquilizando el “griterío de mujeres”. Sin embargo, se enfrentó 
a la hostilidad de la población nativa y del gobernador, quien era un 
criollo avecindado en el lugar desde hacía más de 20 años y gran 


Lemoine Villicaña, Morelos. Su vida..., p. 172. Pedro Ramírez se quejó siempre de 
la poca confianza que inspiraba la población nativa, que aprovechó el sitio para 
cobrar muy caro cualquier servicio prestado a los españoles y a la tropa guarecida 
en el fuerte de San Diego. Además, dijo que los negros acapulqueños eran “unos 
insurgentes intestinos [es decir, en su interior] por razones de tener parientes y 
hermanos entre los enemigos, sólo se manifestaban fieles por el metal y servían en 
que aquello que consideraban no ofendía a Morelos”. “Fray Pedro Ramírez encar- 
gado del curato de Acapulco sobre que se le satisfagan varios derechos parroquiales 
y lo vencido en la capellanía del cura propietario”, noviembre de 1812, en AGNM, 
Clero Regular y Secular, v. 88, exp. 5, f. 107-132; “Informe de Fray Pedro Ramírez 
sobre el asedio de Acapulco”, 4 de noviembre de 1813, en David Cienfuegos Sal- 
gado (comp.), Guerrero. Una visión..., p. 86-91 y 103-104. 

102 Desconocemos la fecha del arribo de las familias guanajuatenses y de otros 
lugares del Bajío; sólo se sabe que arribaron procedentes de San Blas y que estaban 
dentro del fuerte de San Diego en 1813. AGNM, Intendencias, v. 57, exp. 9. 

10 AGNM, Intendencias, v. 57, exp. 9; “Informe de Fray Pedro Ramírez sobre el 
asedio de Acapulco”, 4 de noviembre de 1813, en David Cienfuegos Salgado 
(comp.), Guerrero. Una visión..., p. 86-91 y 103-104. 
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amigo del insurgente Hermenegildo Galeana.!'"* A pesar de sus es- 
fuerzos, Ramírez no fue capaz de controlar los abusos de la población 
nativa, que se mostraba irrespetuosa hacia su persona y la liturgia.1% 

El escaso respeto hacia la figura de un ministro de culto que 
mostraron los mulatos acapulqueños es muy probable que haya sido 
consecuencia del abandono religioso en que los solían tener. Los 
párrocos se ausentaban del puerto con frecuencia preocupados por 
preservar su salud en un clima más benigno y porque durante la 
época en que no había feria la vida del puerto bajaba de intensidad 
comercial . El titular de la parroquia en 1810, quien residía en la 
ciudad de México, no fue el primer ni el único cura en actuar así; 
su antecesor en el cargo también había residido en la capital del 
virreinato y dejado en su lugar a un vicario. En estas circunstancias, 
era muy difícil que el clero local se constituyera en el guía de la co- 
munidad. "Tampoco había un liderazgo de las elites nativas como en 
la Costa Grande, donde los hacendados ocupaban esa función. La 
dinámica de la estructura social de un espacio urbano como Acapul- 
co moldeaba de manera distinta las relaciones entre las elites y el 
pueblo bajo. Quizá esa fue una de las razones por las que los porte- 
ños no se sumaron abiertamente a la insurgencia, a pesar de que 
tampoco se mostraron muy amables con las autoridades realistas. La 
población de escasos recursos careció de un liderazgo nativo que 
la encauzara hacia uno de los dos bandos en lucha. Las elites y el 
clero local no tenían la legitimidad para cumplir ese papel. 


104 Idem. 

105 Según el informe de Ramírez, los cadáveres permanecían insepultos por 
un tiempo; los hombres se la pasaban “envueltos” con las rameras que había en el 
fuerte y con las cuales el mismo gobernador empleaba su tiempo. Se llevó a “tal 
extremo la desvergúenza y poco miramiento que no se contenían ni cuando se 
elevaba la Hostia y el Cáliz al tiempo de celebrar pues entonces gritaban más, y 
hablaban más obscenidades percibiéndolas el sacerdote desde el altar donde al 
principio se ponían dos centinelas y después ninguna durante la misa, ni en los 
medios ni fines”. “Informe de Fray Pedro Ramírez sobre el asedio de Acapulco”, 
4 de noviembre de 1813, en David Cienfuegos Salgado (comp.), Guerrero. Una 
visión..., p. 89. 
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COMENTARIOS FINALES 


A lo largo de este ensayo se demostró que la insurgencia en las cor- 
dilleras y costas novohispanas que forman parte del actual estado de 
Guerrero de ninguna manera se puede considerar como una obra 
de clérigos. En toda la zona, sólo el vicario de Tlapa, Mariano Tapia, 
fungió como caudillo organizando y dirigiendo la sublevación, como 
ocurrió en otras partes de Nueva España. En contrapartida, hubo 
varios sacerdotes que trabajaron activamente en la contrainsurgencia, 
llegando incluso a empuñar un fusil, tal como ocurrió en Chilapa, 
Tixtla y Acapulco. No se sabe de ningún sacerdote de la Costa Chica 
que haya simpatizado siquiera con la insurgencia. Por su parte, a 
algunos clérigos de la Costa Grande se les señaló como insurgentes, 
aunque ninguno parece haber promovido la rebelión. Es verdad que 
el líder principal de los rebeldes, Morelos, era un sacerdote, pero su 
liderazgo estaba mediado por el de las elites económicas de la zona. 
Lo anterior no significa que se esté negando la importancia de los 
ministros religiosos en la sociedad, sino sólo que dicha relevancia 
variaba de un lugar a otro y que estaba acotada por los intereses de 
los pueblos y el liderazgo de otros grupos sociales. Pastor y comuni- 
dad podían caminar en la misma dirección, pero no necesariamente. 
Queda claro que la enorme influencia atribuida a la Iglesia ca- 
tólica sobre la sociedad novohispana no fue uniforme en todo el 
territorio. El grado de aceptación de la injerencia de los ministros 
en la vida social y política de los pueblos novohispanos dependió de 
la intensidad de la labor y presencia de los clérigos en cada zona. A 
su vez, este proceso de evangelización y aculturación en general es- 
tuvo acotado por elementos geográficos, demográficos, económicos 
y climáticos, así como por el número de clérigos disponibles. 
Hubo zonas de Nueva España donde la autoridad de la Iglesia 
católica no se afianzó durante el periodo virreinal debido a que el 
clima insalubre, la lejanía de las sedes episcopales, la escasa po- 
blación y la insuficiencia de los recursos económicos generados 
inhibieron la instalación permanente y numerosa de ministros ca- 
tólicos. "Tal fue el caso en las costas del sur novohispano que hoy 
forman parte del estado de Guerrero. Esto incidió en la confor- 
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mación cultural, religiosa y ética de sociedades tropicales, por de- 
más distinta a la de otras regiones donde la Iglesia católica logró 
una mayor penetración en las conciencias. Además, el papel asig- 
nado a los sacerdotes dentro del orden sociopolítico también fue 
diferente. Esto se hizo evidente durante la guerra de Independen- 
cia en la región aquí estudiada. 

En las jurisdicciones de Chilapa y de Tixtla, donde la Iglesia 
había tenido presencia durante todo el periodo virreinal, los párro- 
cos eran los líderes visibles y reconocidos de la comunidad. Por lo 
tanto, su decisión de mantenerse fieles a la Corona fue crucial para 
conservar la lealtad de la mayor parte de la población. En cambio, 
en la costa la decisión la tomaron al principio las elites económicas 
y políticas. Los ministros de la Iglesia únicamente secundaron la 
tendencia dominante en favor de la insurgencia en la Costa Grande 
y en favor del realismo en la Costa Chica. 

Explicar las razones de los clérigos para sumarse a un bando o 
a otro es mucho más complejo. Plantear la existencia de un malestar 
por los magros ingresos eclesiásticos que recibían, por la reducción 
de los fueros llevada a cabo por la Corona o incluso por el criollismo 
no resulta suficiente. Las condiciones del clero en las costas Chica y 
Grande eran básicamente las mismas, pero la actitud ante la insur- 
gencia fue diferente. ¿Por qué? Parecería que el clero costeño tenía un 
bajo nivel de politización que le impidió tomar decisiones propias; 
además, su limitado liderazgo no les permitió encabezar sus comu- 
nidades. En consecuencia, actuaron simplemente de acuerdo con lo 
que convenía a sus intereses personales y como ministros de culto, 
sumándose a la tendencia dominante. En la Costa Grande, lo más 
conveniente era contemporizar con los insurgentes. No hacerlo 
hubiese implicado perder su fuente de ingresos para arrojarse a la 
incertidumbre económica. En la Costa Chica, donde el realismo era 
fuerte, había que apoyar ese bando para sobrevivir. Para este tipo de 
sacerdotes, es probable que las reformas emprendidas por la auto- 
ridad regia para reducir sus fueros, privilegios y finanzas no hayan 
generado mayor irritación. ¿Qué tanto podrían perjudicarles estas 
medidas allá en sus tropicales curatos? 

Las convicciones religiosas y el imaginario realista pudieron mo- 
ver a la acción contrainsurgente a clérigos como el agustino Pedro 
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Vázquez. Para individuos como él, las circunstancias en que enfren- 
taron a la insurgencia no parecen haber influido mucho en su toma 
de posición. El oportunismo y el deseo de sobrevivencia que carac- 
terizó a muchos clérigos, tanto insurgentes como realistas, tuvo su 
contraparte en aquellos que se aferraron a sus ideas y creencias in- 
cluso en las condiciones más adversas. 

Los clérigos, tanto seculares como regulares, no deben ser con- 
siderados sólo por su condición de ministros de culto, sino también 
como hombres con intereses mundanos, como cualquier otro. En 
aquellas regiones como Chilapa y Tixtla, donde los sacerdotes se 
habían convertido en hacendados y comerciantes, beneficiándose 
del orden socioeconómico vigente, resulta coherente su oposición a 
la insurgencia que amenazaba su posición. En lugares así, es com- 
prensible que el liderazgo de los clérigos emergiera con mayor fuerza, 
pues, por un lado, había interés en ejercerlo y, por el otro, se sabían 
en condiciones de asumirlo. Donde la presencia física del clero se 
tradujo en bienes materiales, también la ascendencia sobrelas con- 
ciencias fue mayor. Además, las redes de parentesco, socioeconómi- 
cas y políticas con las elites regionales también solían ser mucho más 
fuertes. Este tipo de clérigos estaba ligado a un grupo social cuyo 
status debía defender. 

Sin embargo, no se pretende explicar la insurgencia o la lealtad 
de los pueblos en función de la actitud y las posiciones de sus minis- 
tros religiosos. Para comprender más cabalmente a los rebeldes su- 
reños, hay que prestar atención a sus agravios de diversa índole, ya 
sean fiscales, agrarios, judiciales, mercantiles, aspectos que he ana- 
lizado en otro trabajo.!'% La posición del clero ante la guerra y la 
relación con su feligresía son sólo una variable a considerar cuya 
importancia puede variar de un lugar a otro. 

Además, el hecho de que los sacerdotes de las costas no influ- 
yeran de manera considerable en la voluntad y la lealtad de sus 
feligreses no significa la ausencia de una intensa vida religiosa. Por 
el contrario, ésta parece desenvolverse sin necesidad de la presencia 
de los ministros. La sociedad costeña era, quizá, menos ritualizada 
que la de Chilapa y la de Tixtla; tenía menos fiestas sacras y liturgia 
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y, tal vez, una moralidad más flexible, pero no carecía de vida reli- 
glosa. De otra manera no se explicaría el llamado que recibieron los 
costeños de uno de los suyos en 1820 para tomar las armas en favor 
de Vicente Guerrero. En esa ocasión, Juan Álvarez instó a sus paisa- 
nos a pelear contra los gachupines, quienes “atropellando las cosas 
más sagradas de nuestra religión las dedican a fortines, dígalo el 
pueblo de Coyuca, su templo, la respetable capilla de San Luis de- 
dicada a María Santísima de Guadalupe, el Santo Templo de Petat- 
lán dedicado a Dios. ¿A dónde está el culto? ¿Qué se hizo de aquel 
santuario? ¿De aquella romería? ¿Aquel propiciatorio donde se 
conseguían los mayores beneficios por medio de aquella imagen?”1% 

En las regiones costeras de Nueva España, la levedad de la pre- 
sencia del clero debió traducirse también en un escaso control in- 
quisitorial sobre las creencias y prácticas de la religiosidad de sus 
habitantes. Ello explicaría la presencia tanto de sedimentos de ritos 
africanos que aún se perciben en este tipo de sociedades y de valores 
ético-religiosos distintos a los del resto del país.!*% En esta forma de 
vivir la religión, los sacerdotes no tenían un lugar imprescindible; 
por eso sus quejas por el escaso aprecio y la falta de respeto hacia 
los ritos encabezados por ellos y hacia sus personas. Es verdad que 
la percepción moderna de las sociedades afromestizas en México 
con frecuencia obedece a una serie de estereotipos y prejuicios, pero 
hay acuerdo en que poseen ciertos rasgos peculiares y distintos a 
otros grupos sociales. Si la Iglesia fue un actor importante en la 
construcción de la cultura novohispana y, después, de la cultura 
mexicana, el relativo abandono en que mantuvo a la población cos- 
teña debió haber contribuido a la conformación de la idiosincrasia 
de esa sociedad. 


107 “Proclama de Juan Álvarez lanzada en Atoyac”, 6 de septiembre de 1820, 
en David Cienfuegos Salgado (comp.), Guerrero. Una visión..., p. 111. 

108 Es sabido y aceptado, por ejemplo, que las sociedades afromestizas de las 
costas mexicanas tienen una actitud menos estricta ante las prácticas sexuales de 
sus miembros. 
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DE LA BONANZA AL OCASO 


LAS COLECTURÍAS DE TAXCO Y SUS ALREDEDORES 
ENTRE 1783 Y 1840 


MARCELA CORVERA POIRÉ 
Universidad Nacional Autónoma de México 
Facultad de Filosofía y Letras 


Con el motivo de no haberme avisado los recaudadores tanto de Lepe- 
coacuilco como de los demás pueblos de aquella colecturía si han recau- 
dado algunas semillas, por hallarse en muchos de ellos los insurgentes 
[...], no puedo dar a la Haceduría la razón que está mandada [...] y lo 
verificaré luego que me avisen, cuya orden les tengo comunicada. 
[Firma en México y no desde Tepecoacuilco, 


su colector, Manuel Mendiola, el 8 de enero 
de 1811.] 


Como toda la provincia está inundada de los insurgentes y ser notorias 
las iniquidades de estos contra toda especie de personas y de bienes, 
sé que algunos [...] recaudadores han hecho fuga de sus respectivos 
destinos abandonando sus intereses, familias y frutos de la Iglesia, con 
el único objeto de salvar sus vidas. 

[Firma en México y no desde Tepecoacuilco, 


su colector, Manuel Mendiola, el 17 de mayo 
de 1811.] 


De resultas de la infame insurrección me hallo enteramente destituido 
y sin arbitrios para girar, porque a más de los sacrificios que como 
buen patriota tengo hechos y estoy haciendo [...] en la compañía de 
voluntarios de este país que tomé a mi cargo [...] [con] cuantas contri- 
buciones se han ofrecido [en] defensa de la justa causa, he sufrido la 
pérdida de casas y cuantos intereses tenía en la Sabana y la costa, por 
la invasión de los insurgentes, lo mismo en Chilpancingo y en Toluca, 
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corriendo igual suerte los diezmos, por manera que ahora soy colector 
solo en el nombre. 


En tan crítica situación [...] [suplico] se me destine a otra colecturía, 

donde [aun] cuando no pueda reponerme de tantos atrasos a lo menos 
logre con qué sostener mi numerosa familia. 

[El colector de Chilpancingo y Acapulco, Ignacio 

Herrera, a don Nicolás de Vega, notario mayor 


de diezmos. Chilapa, 
15 de febrero de 1811.] 


Estimadísimo amigo y señor mío, han vuelto los malditos insurgentes a 
ocupar Chilpancingo al que asaltaron de sorpresa cercándolo en térmi- 
nos que la poca gente que había allí no pudo defenderse; aunque por 
tener cortada la comunicación no podemos saber nada del por menor 
[...] es menester contar con que habrán devorado las pocas semillas que 
con ingentísimo trabajo se habían juntado [...] lo mismo ha sucedido en 
Coyuca y Acapulco hasta la Sabana. A esto se agrega tener que estar yo 
sobre las armas con mis hijos y dependientes haciendo unos gastos y 
sacrificios para los que no tengo yo ni de qué echar mano. 


No hay por ahora correo semanario mediante la ocupación de Chil- 
pancingo y así, entre tanto Dios es servido que se restaure aquel punto, 
lo que se está tratando con todo empeño, vea V. el conducto por donde 
puede escribirme haciéndolo con los que acompañan a la señora [...] 
por cuya mano va esta y sirviéndose comunicarme si los Señores [Jueces 
hacedores] determinan quitarme de aquí como encarecidamente le su- 
plico se interese a este fin, porque ya en este rumbo no se puede vivir. 


Hágalo V. amigo por Dios. 


[El colector de Chilpancingo 

y Acapulco, Ignacio Herrera, 

a don Nicolás de Vega, 

notario mayor de diezmos. 
Chilapa, 12 de marzo de 1811.] 


Aunque laxco está pacífico, no lo están así sus inmediaciones, pues 
ningún pueblo de su partido lo está exceptuando Tepecoacuilco e Igua- 
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la por haber tropas [realistas] allí, y por consiguiente, ninguno ha pa- 
gado nada ni hay sujeto que se arriesgue a ir a cobrar. 


“Todos los demás parajes de la colecturía están perfectamente insurgen- 
tados sin haber comunicación con ellos, por lo que nada puedo decir. 


[Don Francisco Rosete, 

colector de diezmos de la colecturía de 
Taxco a don Nicolás de Vega, 

notario mayor de diezmos. 

Taxco, el 27 de septiembre de 1811]. 


El presente artículo se ocupará, básicamente, de hacer una revisión 
de los diezmos que se colectaron antes y después de la independen- 
cia de nuestro país en algunas colecturías pertenecientes al actual 
estado de Guerrero, en particular en Taxco, así como del uso que se 
dio a los mismos. Además, presentaremos las cifras que recibió el 
arzobispado de México desde todas sus colecturías en diversos mo- 
mentos y analizaremos cómo es que la guerra afectó de diversas 
maneras a la iglesia catedral y a su ancestral forma de sustento. 

Haremos referencia a fechas muy lejanas a los años en que se 
luchó por la independencia de nuestro país, porque algunos años 
fueron parteaguas en uno u otro sentido. Nuestros límites cronoló- 
gicos serán 1783 y 1840,! pues el primero fue el año en que el diez- 
mo de 'laxco dejó de arrendarse para ser recaudado por empleados 
contratados por la Iglesia, cambio que implicó la entrada de ingre- 
sos mucho mayores; en el extremo contrario fijamos 1840, año que 
nos permite ver cómo, a raíz de 1833, en que los ciudadanos per- 
dieron la obligación civil de pagar diezmos, la recaudación decayó 
drásticamente. 

La colecturía de Taxco, que hasta 1782 se había arrendado por 
una cantidad fija — a cambio de 2 400 pesos anuales y, entre 1776 
y 1782, a razón de 4 300 pesos al año—,? comenzó a ser administrada 


! De cualquier manera se incluyen ejemplos de años anteriores. 

? Véase el cuadro 1. Reparando en el hecho de que Taxco, al igual que 
Acapulco, aparece en el renglón de arrendamientos y no en el de administra- 
ciones de diezmos. “Gruesa de los diezmos del año 1777”, Archivo del Cabildo 
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por la Iglesia en 1783, habiendo hecho pregones previamente para 
encontrar quien la administrara: 


Nos los Jueces hacedores de esta Santa Iglesia Metropolitana que en- 
tendemos en el cobro y distribución de sus diezmos y demás bienes y 
rentas [...] A todas las personas de dentro y fuera de esta ciudad y ar- 
zobispado [...] Hacemos saber como habiendo finalizado el arrenda- 
miento de los diezmos del partido de “Tlaxco y sus anexos se han de 
dar en administración, y para que venga a noticia de todos, por el 
presente llamamos y emplazamos a los que quisieren administrar los 
expresados diezmos de "laxco y demás ramos que puedan agregarse, 
comparezcan ante nos con el seguro y fianzas correspondientes, 
dentro del término de treinta días contados desde la fijación de este 
nuestro edicto. Dado en la Haceduría de esta Santa Iglesia Metro- 
politana de México. Firmado de nos, sellado con el sello menor y re- 
frendado de nuestro infrascripto notario a doce días del mes de marzo 
de 1783. 

Miguel Primo de Rivera [y] por su mandato, Joseph Bonifacio 
García, notario de diezmos.* 


Esta novedad implicó mayores ingresos para la Iglesia, según 
el cuadro de la gruesa decimal de 1785,* los diezmos de “Taxco 
fueron de 15 495 pesos más otros 9055 que pagaron los indios de 
la jurisdicción, ya que entonces se llevaban separadas las cuentas 
de indios y no indios, y aunque del total recaudado se restaban los 
costos de administración, que como veremos más adelante eran al- 
tos, no hay comparación entre los 4300 pesos que se pagaban en 
1782 por arrendamiento y los 24550 pesos que la colecturía de 
Taxco generó, entre indios y no indios, en 1785, pues, aun restando 


de la Catedral Metropolitana (en adelante ACCM), Contaduría, microfilm, rollo 
16, caja 3, exp. 4. 

3 “Edicto sobre que se hagan pregones para encontrar quien administre los 
diezmos de Taxco”, inicia con la leyenda: “Nos los jueces hacedores...”, 1783, Ar- 
chivo HIstórico del Arzobispado de México (en adelante AHAM), Cabildo, Hacedu- 
ría, caja plana 33, exp. 28. 

1 Véase el cuadro 2 “Colecturías de Taxco, Acapulco, Tepecoacuilco”. Resulta 
importante aclarar que para facilitar el manejo de las cifras decidimos anotar ex- 
clusivamente las cantidades en pesos y no las fracciones de reales o granos. 
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los gastos, el colector ingresó o “enteró”, como dicen los documen- 
tos de la época, 18 175 pesos en clavería.? 

El diezmo dado en administración obligó al colector en turno a 
presentar fiadores; “a administrar, percibir y cobrar con el mayor 
cuidado [...] todos los diezmos causados y que se causaren en la co- 
lecturía [...][a su cargo] de todos los dueños de haciendas de labor y 
ganados, rancheros, pegujaleros, chinchorreros, indios y demás per- 
sonas que lo deban satisfacer en poca o mucha cantidad”; a hacer 
testamento o dejar poder para que otro lo hiciera en su nombre; y 
a hacerse responsable de los recaudadores que le ayudarían en su 
labor, “que todos han de ser por su cuenta y riesgo y cualesquiera 
descubierto o quebranto que tengan lo ha de pagar [él] y no la Santa 
Iglesia”.* El colector tendría que llevar cuentas muy exactas e ir 
enviando remesas de dinero a clavería. Llevar cuentas exactas impli- 
caba tomar declaraciones a todos y cada uno de los causantes para 
ver cuánto habían producido y cuánto correspondía al diezmo y para 
asentar en el libro en el que todo esto se anotaba si preferían con- 
servar la especie a cambio de dinero o transportar la mercancía 
pagándoseles el flete. 

Si bien la lista de los productos que causaban diezmo es muy 
larga,” los productos de la región eran muchos menos, pudiendo 


5 “La gruesa de los diezmos del año de 1785...” y “Gruesa de 1785”, 1785, 
ACCM, Contaduría, rollo 16, caja 3, exp. 12. 

6 “Escritura de obligación y fianzas del colector de Taxco y Tepecoacuilco, don 
José Zárate”, 1812, AHAM, Cabildo, Haceduría, Jueces Hacedores, caja 163, exp. 1, 
40 f. La misma fórmula se siguió con todos los colectores. Imaginamos que aquello 
de hacer testamento fue una fórmula más de protección para la Iglesia, de manera 
que el albacea cubriera, por muerte del colector, lo que le adeudara. 

7 Diezmaban “todo género de ganados y semillas, trigo, cebada, maíz, frijol, 
garbanzo, haba, alberjón, lenteja, alpiste, chile, chía, alegría, pepita, ajonjolí, anís, 
cacao, cacahuate, caña, panocha, piloncillo, miel, remieles, miel de claro, de apuros 
y tendal, miel de magueyes, agua de azar, camote, huacamote, calabaza de la tierra y 
de Castilla, hueva, pescado, sal, pollos, gallinas, palomas, ánsares, patos, pastos en 
que también se comprende la alfalfa, becerros, potros, muletos, burros, borregos, 
cabritos, lechones, queso, leche, requesón, mantequilla, manteca de vaca, lana lar- 
ga, media lana, lanas peladas, lino, sedas, algodón, grana, añil, sacatlaxcale, hui- 
sachi, brea, grieta, cal, cera, teja, ladrillo, carbón, tamarindo, coco, coquillo, leña, 
sandía, jícama, melón, piña, pepino, frutas verdes y secas, tabaco, uva, aceituna, 
papa, rosa, amachorrado”, etcétera. 
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mencionar, entre los más comunes: maíz, frijol, panocha, quesos, be- 
cerros, potros, amachorrado, aves, el real casero y las conmutaciones.? 

Frecuentemente, los colectores, al igual que había ocurrido con 
los antiguos administradores, tenían que vérselas con “defraudado- 
res” que o no pagaban lo debido —pues declaraban, por ejemplo, 
haber cosechado una cantidad menor a la real—, o que posponían 
el pago o incumplían los estrictos reglamentos que, entre otras cosas, 
prohibían rotundamente matar ganado sin licencia y sin el pago 
correspondiente de diezmos al propio colector. 

Pascual Gómez, mulato, y Bartolomé de Santiago, Astacio Anto- 
nio y Félix de la Cruz, indios, todos terrazgueros y laboríos de la 
Jurisdicción de Taxco, fueron acusados en 1747 por ocultación de 
diezmo; fue por ello que el licenciado don Joseph Rodríguez se 
plantó junto con Isidro Agustín, indio y alguacil del pueblo de Nox- 
tepec, en casa de Bartolomé de Santiago, “y le reconvine como con 
poco temor de Dios, gravamen de su conciencia, peligro de su alma 
y desprecio de la censura” había ocultado la verdad, a saber, que 
había cosechado cuatro o cinco fanegas de frijol, no habiendo de- 
clarado una sola, y 60 de maíz, habiendo declarado sólo 16, a lo que 
el acusado “respondió ser verdad haber errado”. 

Luego, fueron a casa de Pascual Gómez, donde hallaron sólo a 
su madre, pues él estaba en la milpa “distante de la cuadrilla”. La 
mujer les mostró el tapanco en que estaba la mazorca y dijo que 
había trece cargas, mismas “que tenían manifestadas”. Se calculó 
que no habría allí más de quince cargas, por lo que las autoridades 
dejaron el lugar, sabiendo que en aquella casa había más de un 


La colecturía de Acapulco-Chilpancingo diezmaba algodón, producto que no 
diezmaba Taxco. Los productos propios de Tepecoacuilco fueron azúcares, panocha 
y mieles. 

8 “El real casero era el pago de un real por cada familia de indios por huevos, 
pollos y demás aves que criaban en sus casas. El diezmo de conmutación era aquel 
que el soberano pagaba a la Iglesia sobre los productos que los indios le tributaban; 
finalmente, el amachorrado era la cantidad, muy menor, que se cobraba por la 
matanza de vacas, ovejas y cabras”. Berenice Bravo Rubio y Marco Antonio Pérez 
Iturbe, Una lelesia en busca de su independencia. El clero secular del arzobispado de Mé- 
xico, 1803-1822, tesis de licenciatura en Historia, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Facultad de Estudios Superiores Acatlán, 2001, p. 259 y 299. 
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depósito de grano, volvieron a registrarla y, efectivamente, hallaron 
más maíz, pero Pascual y su madre alegaron que no era de ellos. 

Luego, fueron a casa de Astacio Antonio. Ahí se reconoció su 
troje y se calculó que contenía unas 25 cargas de maíz, cuando aquel 
sólo había declarado la cosecha de ocho. Ante esto, “respondió di- 
ciendo haber errado”. Luego, fueron a casa de Félix de la Cruz, 
ocurrió lo mismo “confesando su yerro”. 

¿Yerro? Queda claro que la excomunión con que la Iglesia ame- 
nazaba a los defraudadores no siempre fue suficiente para amedren- 
tar a quienes por necesidad o por cualquier otra razón intentaron 
pagar una cantidad menor a la que se les exigía, y suponemos que 
la población que así actuaba no era minoría, dado que la institución 
imprimió machotes de excomunión en los que sólo había que agre- 
gar el nombre del defraudador y la fecha de la correspondiente 
excomunión.” 

El otro tipo de fraude al que hemos hecho referencia era el de 
matar ganado sin la autorización ni los pagos correspondientes, pese 
a todas las órdenes en sentido contrario. Fue don Miguel Mateo Adán 
de los Ríos, arrendatario de los diezmos de “Taxco, quien a mediados 
del siglo XVIII, pidió a los jueces hacedores que una vez más ordenaran 
“así a los criadores como a los que no lo son se abstengan de matar 
vacas, lo mismo que a los indios (incluso para sus fiestas), sin licencia 
de su parte, misma que concedería para matar viejas y amachorradas 
siempre que se pagara por ellas el diezmo correspondiente”.!0 

Algunos mataban el ganado sin permiso y otros disfrazaban el 
asunto pidiéndolo; así como don José Martínez de Viedma, hacenda- 
do, vecino de Real de "Taxco y dueño “de la estancia nombrada el 
Carrizal y Sochiquetla en jurisdicción del pueblo de Iguala”, pidió 
autorización para matar ganado “alzado” y, del manso, “las viejas 
[vacas] infructíferas”. La respuesta a la petición de don José fue la 
siguiente: 


[podrían matarse] sólo las cabezas que ante el juez eclesiástico del 
partido se calificaren [como] infructíferas, o por viejas o por totalmente 


% “Tengan por público excomulgado a...”, AHAM, caja 33, exp. 2. 
10 ca. 1749, AHAM, Cabildo, Haceduría, Colecturías, caja 47, exp. 43, 2 £. 
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irreducibles, pagando de unas y otras el amachorrado; y de las alzadas, 
el diezmo [una de cada diez] a más del amachorrado [...] [asunto ante 
el que se hizo un comentario muy simpático] porque éstas [las vacas] 
no se matan a balazos sino que se cogen con los arbitrios que para ello 
tienen los vaqueros, y como pueden cogerse para matarse, podrían 
también reconocerse. 


El interesado se ofendió, se negó a la inspección de su ganado y 
suplicó que la licencia se le concediera “a número determinado”.!! 

Para evitar que se le escapara un solo centavo de lo que conside- 
raba legítimamente propio, además de dictar leyes y de amenazar 
con excomuniones, haceduría pidió con frecuencia ayuda a las au- 
toridades civiles y eclesiásticas: 


Hagan dar y den a dicho colector el favor y ayuda que necesitare para 
la más pronta y efectiva paga de los diezmos, y los curas beneficiados, 
sus vicarios y coadjutores al mismo fin coadyuvarán dando a entender 
a sus feligreses en el púlpito y confesionario las ocasiones que se ofrez- 
can, su obligación a la paga íntegra de los diezmos y la de restituir 
siempre que se haya defraudado algo.!? 


En cuanto a las cantidades recaudadas, hay que decir que al 
inicio de cada año se comenzaban a formar las cuentas del año 
anterior. Era entonces cuando todos y cada uno de los causantes 
manifestaban bajo juramento cuánto habían producido y, por con- 
siguiente, lo que por diezmo pagarían; y sl para entonces no hubie- 
ran acabado “de trillar o recoger”, así se asentaría en el libro, para 
más adelante, tomar declaraciones de lo recogido con posteriori- 
dad.!* Esos libros de cuentas que los colectores entregaban año con 
año en contaduría, eran detalladísimos; en ellos quedaba registro 
de lo diezmado hasta ese entonces en la colecturía a su cargo, de lo 
que ya habían pagado los diezmantes y que ellos mismos habían 
enviado por remesas a clavería, de lo que quedaban a deber los 


11 1770, AHAM, Cabildo, Haceduría, Jueces Hacedores, caja 104, exp. 16, 33 £. 

12 1777-1795, ACCM, Cabildo, Haceduría, rollo 36, caja 2, exp. 10. 

13 “Instrucciones que deben guardar los colectores [...] para la más segura 
administración de los diezmos”, 1748, ACCM, Contaduría, rollo 28, caja 4, exp. 3, 
6 f. 
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causantes y, finalmente, de los gastos que habían representado la 
recolección, conservación y venta de las semillas; el pago de nota- 
rios; el alquiler de trojes o, en ocasiones, de la casa colecturía; los 
traspaleos, chiquihuites y petates para el desgrane; la venta al me- 
nudeo y demás, pues la Iglesia cubría dichos gastos.!* 

Contando con semejantes datos de cada una de las colecturías, 
haceduría hacía tablas con el total anual declarado por las colectu- 
rías del arzobispado de México, apegándose al esquema siguiente: 
colecturías, productos, gastos, líquido y lo “enterado” o entregado en 
clavería; y haciendo las sumas y las restas correspondientes, se ob- 
tenía un total. Así, por ejemplo,si en 1789 el total de la gruesa 
declarado entre todas las colecturías fue de 320495 pesos y los gas- 
tos de los colectores 52733, el líquido tras restar los gastos resultó 
ser de 267756 pesos; pero sólo se habían entregado 218281 pesos 
al cierre de cuentas, quedando pendiente el envío de 49475.15 

Siempre había rezagos que se recogían y repartían con posterio- 
ridad, en ocasiones muchos años después de aquel al que habían 
correspondido; es por ello que también año con año se hacía otro 
tipo de tablas relacionando lo que los colectores debían de los años 
anteriores. Así, en la “Cuenta y relación jurada” hecha por los con- 
tadores de diezmos “de la gruesa decimal y demás cantidades que 
se han juntado y repartido [...] desde 1% de enero hasta fin de di- 
ciembre de 1815”, aparece una lista de los retrasos que se habían 
acumulado desde 1813 hasta, ¡increíble!, 1774, con lo que vemos que 
después de 40 años todavía quedaba un resto correspondiente a ese 
de 1774, el cual, si bien era menor —38 pesos—, aún lo exigía la Igle- 
sia.'* Dados los atrasos a los que hemos hecho referencia, el “debido 
cobrar” de cada año, el cual también aparece en las listas de haceduría, 
era mucho más de lo que en realidad se cobraba, aunque esta última 
cantidad fue muy considerable antes de los años de guerra. 


14 En ocasiones era el propio colector el que restaba del total colectado los 
gastos propios de la recolección para ingresar la diferencia en clavería. Otras veces 
ingresaban el total para recibir con posterioridad su pago, según el porcentaje 
pactado con anterioridad. 

15 “Gruesa de los diezmos del año 1789”, ACCM, Contaduría, rollo 16, caja 3, 
exp. 16. 

16 “Cuenta y relación jurada...”, ACCM, Contaduría, rollo 16, caja 2, exp. 7. 
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Ahora bien, ¿cómo se distribuía la cantidad colectada? Primero 
se hacían las cuentas de los costos que la administración en su con- 
Junto había implicado, obteniendo cantidades que se agrupaban en 
varios rubros. Los costos generales de gruesa —entre cuyos concep- 
tos se incluía el salario de los jueces hacedores, de los claveros, no- 
tarios y escribanos; además de portes de cartas, gastos judiciales, 
etcétera— así como los costos de los colectores, a los que ya hemos 
hecho referencia, atañían a todos los que recibían parte del diezmo, 
y así, entre todos los cubrían, de manera que al monto de la gruesa 
se restaban los costos generales y el resultado daba el “líquido divi- 
sible”. Entonces, ese líquido se dividía en los ya conocidos rubros: 
cuarta arzobispal, reales novenos, fábrica, hospitales y mesa capitu- 
lar, restando a cada uno de ellos los gastos que en forma particular 
le concernían. Así, por ejemplo, en los costos de la mesa capitular 
entraba el pago de los acólitos y del pertiguero o la limosna que se 
daba al hospicio de pobres. Resta enfatizar que se repartía sólo lo 
que hasta ese momento se hubiera cobrado en efectivo y si quedaban 
cantidades por cobrar se repartían conforme se fueran cobrando. 

Si bien durante toda la época colonial una parte del diezmo 
entró en las arcas reales —los famosos reales novenos y, si acaso, el 
dinero correspondiente a alguna vacante—, tras el estallido de la 
guerra de independencia y las urgencias económicas del momento 
fue necesario pedir mayores contribuciones a la Iglesia. Así, el 16 de 
julio de 1811, el Excelentísimo Señor virrey don Francisco Xavier 
Venegas decretó “que se pague un dos por ciento sobre los frutos y 
efectos, ultramarinos como del reino, que se introduzcan en todos 
los lugares para su consumo y comercio, para la manutención de los 
1500 hombres que se van a poner en todos los caminos reales para 
su resguardo”.!” La Iglesia, después de consultar si los diezmos no 
quedaban exceptuados de aquella “alcabala eventual” o “contribu- 
ción temporal de guerra”, le contestó negativamente y, además, exi- 


17 Según puntualiza otro documento, “en dicha contribución están compren- 
didos todos los habitantes de esta Nueva España, sin distinción de clases, personas 
ni cuerpos de manera que se haya expresamente declarado que deban pagarla las 
Iglesias catedrales de sus diezmos; los regimientos y casas del Rey de los efectos que 
consumen y las demás personas o comunidades que gozan exención de alcabalas”. 
ACCM, Colecturías de Diezmos, rollo 13, caja 15, exp. 1. 
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gló que en las aduanas se dieran comprobantes para poder aceptar 
las cuentas con semejantes deducibles cuando se las entregaran sus 
colectores. Dicho impuesto, también conocido como pensión “de 
comboi y de guerra”, no dejó de cobrarse mientras duró el régimen 
colonial ni aun años después.!$ 

Además de esa carga que desde luego disminuyó los diezmos, se 
pidieron préstamos o contribuciones a la Iglesia,!* y no sólo ello sino 
que tropas realistas e insurgentes, y más tarde distintas facciones en 
el México independiente, echaron mano de los granos de los diezmos 
para mantener ejércitos y caballos, perjudicando con ello a la institu- 
ción por más que a cambio entregaran recibos para que en haceduría 
se descontara el importe de tales entregas de la parte del diezmo que 
al gobierno correspondía, pues aunque aceptaron haber recibido de- 
terminadas cargas de grano, tuvieron a bien que se pagara a un precio 
menor al del mercado: “quieren pagar a seis pesos valiendo este mes 
el maíz diez pesos lo menos”.?% Contamos con listas de lo suministra- 


18 En 1832, Francisco Anza, colector de Taxco, fue acusado de negarse “a satis- 
facer [en la Aduana] la alcabala de los frutos y efectos que los cosecheros pagan en 
metálico, quedándose con la especie”. Fue entonces que él preguntó a los jueces 
hacedores cómo “debía manejarse”. AHAM, Cabildo, Haceduría, Colecturías, caja 28, 
exp. 7, 6£. 

19 Dinero procedente de alguna obra pía fue ingresado en calidad de préstamo, 
por el que el gobierno pagaría réditos. En 1814, el gobierno pidió un “présta- 
mo forzoso” de 50000 pesos dadas “las urgencias de la guerra” y por el cual paga- 
ría 6% de réditos. Ciertamente en este caso la Iglesia fue cautelosa y no entregó el 
dinero de una sola vez, sino poco a poco, por ejemplo, 4500 pesos en 1815. 

Además, los jueces hacedores autorizaron la entrega de 1000 pesos para la 
compra de armas para la defensa de San Juan del Río y de 100 pesos más cada mes 
para ayudar a la manutención de las tropas. Un tal Gil Angulo, quien había hecho 
la petición de fondos, no quedó conforme con “el donativo” de los jueces hacedo- 
res y así les respondió: “Sin embargo de que la cantidad que VV.SS. han asignado 
para los justos fines a que se dirigen no es compatible con el caudal que encierra 
en sí esta colecturía [...] [y] el mucho gasto que origina la topa de la defensa de 
este pueblo, fundición de cañones, compra de armas y fortificación, en nombre 
de este vecindario doy a VV.SS. las debidas gracias. Dios guarde a VV.SS. muchos 
años. San Juan del Río, octubre 1 de 1811”. “Cartas de los colectores y de varios 
sujetos. Año de 1811”, AHAM, Cabildo, Haceduría, Colecturías, caja 161, exp. 15. 

20 “Carta del colector de diezmos de Acapulco y Chilpancingo, Ignacio Herre- 
ra, fechada en Chilapa el 10 de mayo de 1817”, AHAM, Cabildo, Haceduría, Jueces 
Hacedores, caja 168, exp. 17. 
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do por las colecturías al Ejército Trigarante, y aunque éste entró a la 
capital el 27 de septiembre de 1821, no por ello concluyó la guerra. 
Encontramos también listas de lo suministrado a las tropas imperiales 
y, avanzando en el tiempo, encontramos recibos del Ejército a favor 
de las colecturías, sobre todo de los años 1833 y 1834.21 

Insistimos, todo indica que las cosas empeoraron durante la gue- 
rra y tras la Independencia de nuestro país. Los gobiernos indepen- 
dientes, dada su necesidad de circulante, buscaron obtener cada vez 
mayores ingresos de la Iglesia. En 1824, el supremo gobierno gene- 
ral celebró un convenio con la misma por el cual ingresaría en sus 
arcas, a manera de depósito, la mitad de la cuarta arzobispal.?? 

En 1829 se exigió una nueva contribución a la Contaduría de 
Diezmos del arzobispado de México. Se trataba de una “subvención 
temporal de guerra” que gravó a cada empleado de la iglesia cate- 


21 1823-1826, ACCM, Contaduría, rollo 18, caja 8, exp. 4. En él encontramos tres 
listas: 1) Lista de lo suministrado por las colecturías de diezmos al Ejército Trigarante 
[...] en 1820 y 1821. En ella se anotó cuánto recibió de Toluca, [Santiago] Tianguis- 
tenco, Chalco, Querétaro, Tacuba, Cuernavaca, Amilpas, Texcoco, Cuautitlán, Tulan- 
cingo, Coyoacán, Otumba, San Felipe, Ixtlahuaca, Apam, Huichapan, Tenancingo y 
Pachuca: un total de 49 385 pesos. Nada se dice de Taxco, aunque en una nota se lee: 
“Faltan varias cuentas que no se han presentado”; 2) Lista de lo que se ha ido rebajan- 
do de las partes que corresponden a la nación, en cuenta de lo suplido por las colec- 
turías de diezmos al Ejército Trigarante y liberal desde [...] 1823, incluso los reparti- 
mientos de marzo y julio de dicho año; y 3) Lista de lo que se va abonando por el 
gobierno en cuenta de lo suplido por las colecturías al Ejercito Trigarante desde el 1 
de julio de 1823. Aunque ciertamente nada dicen estas listas sobre “Taxco, su colector, 
don José Zarate, escribió a don Nicolás de Vega, notario mayor de diezmos, el 16 de 
mayo de 1823: “Espero me diga U. qué destino debo dar a ochenta pesos en papel 
moneda con que logré me pagasen las tropas llamadas imperiales, los efectos que 
tomaron de esta colecturía.” AHAM, Cabildo, Haceduría, Colecturías, caja 3, exp. 8. 

Por último, presentamos copias de algunos de esos recibos a los que hemos 
hecho referencia, firmados en 1833 y 1834 en Quitlajuchi, jurisdicción de Atenan- 
go del Río, Tepecoacuilco o Iguala, por determinadas cargas de maíz tomadas por 
diversos cuerpos del ejército, entre ellos la división que se encontraba al mando de 
Nicolás Bravo. 

22 Ese mismo año, por convenio celebrado entre el gobierno general y el de 
los estados, se hizo “la aplicación de rentas a los estados”. A partir de entonces, el 
total que llegaba al gobierno por concepto de cuarta arzobispal se dividió en dos 
partes: una mitad quedaba en manos del gobierno general y la otra en las de los 
estados. ACCM, Haceduría, rollo 50, caja 30, exp. 5. 
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dral; incluso los músicos, el relojero, el campanero, el afinador del 
órgano o el perrero pagarían un porcentaje de sus salarios, los cua- 
les, como se comprenderá, salían de los mismos diezmos.* 

Así, los diezmos que quedaron en manos de la propia Iglesia 
fueron disminuyendo no sólo por el hecho de que se recaudara me- 
nos, según veremos, sino también porque se exigieron nuevas cargas 
a la institución. 

Además de las contribuciones especiales, el gobierno seguía reci- 
biendo cantidades nada despreciables por la parte de los diezmos que 
desde siempre le había correspondido, según quedó indicado líneas 
arriba. Así, y gracias a la noticia de lo que había correspondido al go- 
bierno general en los repartimientos de lanas peladas, gruesa y rezagos 
hechos desde el 14 de noviembre de 1821 en que ya se había declarado 
la Independencia, hasta el 15 de octubre de 1824, sabemos que se le 
entregaron 673890 pesos, aunque faltaba hacer ajustes, pues no se 
había descontado del total “algunas cantidades ministradas a tropas por 
no haber remitido los colectores los documentos que lo acredita[ba]n”. 

Este dinero que el gobierno recibía por derecho de parte de la 
Iglesia le era insuficiente, como hemos dicho, y así su deuda con 
la institución fue creciendo cada vez más. La deuda del gobierno 
para con la Iglesia, según un documento firmado el 30 de septiembre 
de 1836, era de 68617 pesos, cantidad resultante de la suma de va- 
rios préstamos menores,** más 288227 pesos recibidos “de la cuarta 


23 “Lista de los empleados en esta Santa Iglesia y de los sueldos que disfrutan 
para deducirles el tanto por ciento señalado en el decreto de 15 de septiembre 
último”, 1829, ACCM, Contaduría, rollo 18, caja 8, exp. 8. 

21 El Cabildo catedralicio registró meticulosamente “las cantidades con que 
ha[bía] contribuido al Superior Gobierno después de verificada la Independencia”. 
Así, según razón de 1842, le había entregado: 

El 18 de noviembre de 1821 se libraron del ramo de Depósitos 5000 pesos, 
cantidad que se prestó dadas “las urgencias del gobierno”. 

El 28 de enero de 1822 se libraron otros 5000 pesos del mismo ramo, por 
las razones expuestas en la partida anterior. 

El 23 de diciembre de 1822 se libraron del ramo de Gruesa [decimal] 1000 
pesos. 

El 14 de enero de 1823 se libraron del ramo de Rezagos 4000 pesos. 

El 22 de septiembre, el 7 de octubre y el 2 de diciembre de 1828 se libraron 

15000 pesos de Gruesa, de los cuales había abonado el Supremo Gobierno 6250. 
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arzobispal en clase de depósito”, de modo que su deuda líquida con 
la Iglesia era entonces de 356844 pesos. Además, debía 115500 pe- 
sos “que se le franquearon a rédito de la renta del tabaco con calidad 
de reintegrarlos de lo que le correspondiese por novenos y vacantes”. 
El gobierno estaba, pues, endeudadísimo con la Iglesia, y aún así 
seguía comprometiendo su parte de diezmos como garantía ante 
otras instituciones para que le prestaran efectivo. 

Ahora veamos, dentro de este amplio panorama, qué papel ju- 
garon las colecturías que nos interesan. 

En primer lugar, hay que decir que las colecturías del arzobispa- 
do de México no fueron exactamente las mismas a lo largo del tiempo, 
pues en ocasiones un pueblo que pagaba sus diezmos en alguna de 
ellas dejó de hacerlo para pagarlo en otra territorialmente cercana; 
así, el pueblo de Zacualpan, que había pertenecido a la colecturía de 
Tenancingo, fue agregado en algún momento a la de Taxco.? Ade- 
más de lo anterior, llegaron a formarse nuevas colecturías restando 
territorio a demarcaciones previas. Tal fue el caso de la colecturía de 
Tepecoacuilco, que aparece en la documentación a partir de 1802. 


El 26 de agosto de 1829 se libraron del ramo de Depósitos 10000 pesos por 
vía de suplemento en calidad de reintegro, con que auxilió el Illmo. Cabildo 
al Supremo Gobierno para la guerra contra los españoles invasores. 

En 1 de junio, el 12 de octubre, el 9 de noviembre y el 1 de diciembre 
de 1832 se libraron de Gruesa, suplementos y depósitos de 19000 pesos. 

El 21 de agosto de 1834 se libraron de Gruesa 4000 pesos en calidad de 
reintegro. 

El 6 de junio de 1836 se libraron 8000 pesos en calidad de reintegro —de 
los que se han abonado 1000— que tocaron de cuota al Illmo. Cabildo, según 
el decreto expedido por el Congreso General el 16 de junio de 1836. 

El 18 de enero de 1837 y el 22 de abril se libraron 7000 pesos de los ramos de 
Gruesa (2000), Hospital (1000) y Reintegros (4000). 

El total de lo anterior, ya descontando lo poco que el gobierno abonó, 
fue de 70750 pesos, cantidad que sólo por concepto de préstamos quedaba 
el gobierno debiendo a la Iglesia. 1842, ACCM, Contaduría, rollo 19, caja 9, 
exp. 23. 

25 1821, ACCM, Colecturía de Diezmos de Taxco, rollo 136, Libro 411, 28 f. Apa- 
rentemente fue el propio colector de Tenancingo quien pidió en 1816 que el diez- 
mo de Zacualpan fuera recogido por el colector de Taxco, “cosa para él imposible 
debido a los rebeldes”. Berenice Bravo Rubio y Marco Antonio Pérez Iturbe, Una 
Telesia en busca de su Independencia..., p. 281. 
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Son precisamente, además de "Taxco, las colecturías de Acapulco y 
Tepecoacuilco las que nos interesan.? 

En segundo lugar, dado que un colector podía encargarse de 
más de una colecturía, en ocasiones entregaba cuentas conjuntas, 
por ejemplo, para el caso de "laxco y Acapulco. Estos cambios se 
pueden ver en el cuadro 1, al que ya hemos hecho referencia. Según 
éste, y pese a que los datos no están completos, notamos que los 
ingresos que aumentaron considerablemente desde que las colectu- 
rías de “Tlaxco y Acapulco dejaron de ser arrendadas para ser admi- 
nistradas por la propia Iglesia no disminuyeron sino hasta los años 
de la guerra, en el que el desorden privó y hubo años en los que ni 
siquiera se pudieron enviar cuentas a haceduría (véase mapa 1). 


26 Los documentos no suelen hacer referencia al total de los lugares que queda- 
ban bajo el cuidado de un administrador o colector, sino sólo a sus pueblos principa- 
les. Las parroquias de la zona, según el orden de la cordillera que se seguía cuando 
se les enviaban documentos eran: Pilcayan, Real de Zacualpan, Tezicapan, Tetipac o 
Teticpac, Acamistla o Acamixtla, Coscatlán, Real de Taxco, Cacalotenango, Ixcateo- 
pan, Acapetlahuaya, Teloloapan, Amatepec, Tatlaya, Alahuistlan, Coatepec de los 
Costales, Santa María Apaxtla, Tétela del Río, Coyuca, La Sabana, Acapulco, Chilpan- 
cingo, Zumpango del Río, Mezcala, Real de Huautla, Oapa —también nombrado 
Oapam—, Atenango del Río, Huitzuco, Tepecuacuilco o Tepecoacuilco e Iguala. 

Hacia 1805, la antigua colecturía de Acapulco ya se llamaba de Chilpancingo- 
Acapulco. Según su colector, le pertenecían los siguientes lugares: la ciudad de Acapul- 
co; los pueblos de Chilpancingo, Zumpango, Huiciltepec, Tescan, Coyuca y Tixtlancin- 
go; y los “laboríos” de Chichihualco, La Sierra, Aguascalientes, Concepción, Papagayo, 
La Sabana “y otros de sus inmediaciones con diversos nombres”, además de diversas 
haciendas y ranchos. AHAM, Cabildo, Haceduría, Colecturías, caja 33, exp. 2, 59 £. 

La colecturía de Taxco incluía para 1821 la provincia de Ixcateopan, que con 
anterioridad había pertenecido a la de Tenancingo, y los pueblos que abarcaba 
eran, de españoles e indios: “Taxco, Acamixtla, Tetipac, Teloloapan y Coatapec, y 
sólo de indios: Pilcaya, Cacalotenango, Ixcateopan, Acapetlahuaya, Apaxtla, 
Alahuistlan y Tétela del Río, cada uno con sus subdivisiones y particularidades. El 
Real de Zacualpan, agregado ya para entonces a la colecturía de Taxco, y su agre- 
gado, Tesicapan, también producían cacahuate y caña. 1821, ACCM, Colecturía de 
Diezmos de Taxco, rollo 136, libro 411. 

Los diezmos de la jurisdicción de Tepecoacuilco, según un documento de 1838, 
se recogían en la cabecera, Iguala, Cocula, Huitzuco, Tlapala, Atenango del Río, 
Palula y Oapam. Como productos propios del lugar pueden mencionarse, además 
de los que aparecen en la nota 7, ajonjolí, chile y cascalote, independientemente del 
consabido maíz y demás productos comunes a la región. Colecturía de Diezmos de 
Tepecoacutlco, rollo 13, caja 15, exp. 2. 
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PRINCIPALES PUEBLOS DE LAS COLECTURÍAS 
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FUENTE: Mapa elaborado por Gilberto Merlo a partir de Peter Gerhard, Geografía 
histórica de la Nueva España, 1519-1821, trad. de Stella Mastrangelo, México, Univer- 
sidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1986. 
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Recordemos las amargas quejas y el panorama que los colectores 
de diezmos de Tepecoacuilco, Acapulco-Chilpancingo y Taxco pre- 
sentaron a don Nicolás de Vega, notario mayor de diezmos, a menos 
de un año de iniciada la revolución de independencia. El colector de 
Tepecoacuilco, el bachiller Manuel Mendiola, aseguró: 


En mi poder no existen ningunos reales de diezmos de ventas de frutos 
[...] [y, aunque] tenía aseguradas las semillas que se pudieron recaudar 
a fines del año pasado de 1810 y principios del corriente entre los [...] 
recaudadores foráneos y cabecera de Tepecoacuilco [...] como toda la 
provincia está inundada de los insurgentes [...] algunos de dichos re- 
caudadores han hecho fuga de sus respectivos destinos abandonando 
[...] [los] frutos de la Iglesia, con el único objeto de salvar sus vidas. Sin 
embargo de lo expuesto repetiré las órdenes que varias veces tengo 
dadas, para que se aseguren los intereses que puedan haber dejado, de 
la Santa Iglesia, los expresados insurgentes. 


Por su parte, el colector de Acapulco y Chilpancingo, Ignacio He- 
rrera, escribió: “de resultas de la infame insurrección me hallo ente- 
ramente destituido y sin arbitrios para girar [...] por manera que 
ahora soy colector sólo en el nombre”. A ello sumó una súplica: que los 
jueces hacedores le quitaran de allí, es decir, del cargo que hasta 
antes de la insurrección había desempeñado con buen celo y buenos 
resultados, “porque ya en este rumbo no se puede vivir”. 

A tales quejas se sumaron las de Francisco Rosete, colector de 
Taxco, quien escribió que los más de los parajes de la colecturía 
estaban “insurgentados”, que no había comunicación con ellos, que 
ninguno había pagado un solo real y que no había quien se arries- 
gara a ir a cobrar. Asimismo, dijo que aunque Real de Taxco estaba 
pacífico, lo mismo que Tepecoacuilco e Iguala por haber tropas re- 
alistas allí, su comandante había pedido para el pago de la tropa 735 
pesos en reales y para su sostenimiento 121 cargas de maíz, cuyo 
importe tenía “reclamado”.?” 


27 Las cartas fueron firmadas en México y no desde Tepecoacuilco, el 17 de mayo 
de 1811; en Chilapa, el 15 de febrero y el 12 de marzo de 1811; y en Taxco, el 27 de 
septiembre del mismo año. AHAM, Cabildo, Haceduría, Colecturías, caja 161, exp. 15. 
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Las pérdidas eran grandes, pero la Iglesia no se resignó ante 
aquella situación. Así, en 1817, los jueces hacedores insistieron al 
colector de diezmos de Acapulco y Chilpancingo, Ignacio Herrera, 
que presentara las cuentas pendientes correspondientes de 1809 a 
1813, mas aquél contestó: 


Tengo bastante y bien acreditado que no solamente se perdieron los 
frutos colectados el primero de estos años, sino que [con] la fuga tan 
precipitada con que salimos de esta villa se perdieron cuentas y cuanto 
tenía, pues solamente por efecto de milagro pude escapar de la fuerte 
rebelión y pérdida de estos rumbos llegando a esa capital como me 
presenté a ese venerable cabildo en la más suma indigencia. 

A sus Señorías les es constante que esto se mantuvo invadido por 
los rebeldes hasta el año de 1814 que entró en este rumbo la división 
del Sr. Coronel don José Gabriel de Armijo. Yo llegué el 27 de marzo 
a Chilpancingo y mi primer cuidado fue luego luego solicitar a mis 
antiguos subcolectores o aquellos que hubiesen colectado por los re- 
beldes; en lo absoluto nada conseguí. 


Agregó que el subcolector de Chilpancingo, don Leonardo Bra- 
vo, había sido ejecutado en la capital del país, ya que habiéndose 
sumado a la causa insurgente, e incluso entregado a la misma el 
dinero que como recolector de diezmos tenía en su poder, al caer en 
manos realistas fue condenado a muerte.* También hizo referencia 
a los colectores que, en el caso contrario, fueron muertos a manos 
de los insurgentes: 


El de todo el camino real hasta Acapulco lo degollaron los rebeldes en 
Tecpan, que lo era don Nicolás de Ávila; el de Acapulco murió en el 
sitio; el de Coyuca, que lo era don Leandro García, fue degollado por 
dichos rebeldes; todos sus bienes perdidos [al igual que sus] familias a 
quien quería V. S. reclamase. 


28 Aunque el virrey Venegas suspendió la ejecución con la esperanza de que sus 
hermanos y su hijo don Nicolás dejaran las armas, aquéllos rechazaron el indulto. 
Véase José Rogelio Álvarez (coord.), Enciclopedia de México, t. 11, México, Secretaría 
de Educación Pública, Dirección General de Publicaciones y Medios/Consejo Na- 
cional de Fomento Educativo, 1987. 
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Indicó “que los que colectaron por Insurgentes”, —pues tras la 
llegada de los insurgentes y la consiguiente huída de los recolectores 
que apoyaban al gobierno virreinal, los propios insurgentes nom- 
braron otros que los suplieran y que simpatizaran con la causa—, 
“todos fugaron a la entrada de las tropas del Rey” sin haber dejado 
excedentes, asegurando: “nada he encontrado ni he cobrado”. Agre- 
gó que haría las cuentas de lo colectado a partir de 1814, año en que 
había regresado a su colecturía, aunque sostuvo que poco era su 
monto, que no sin peligros se había recaudado y no sin tener que 
sortear conflictos con los militares: 


Lo poco que se ha recogido en los curatos de Chilpancingo y Acapulco, 
de aquellos lugares donde ha habido destacamentos y ha podido co- 
lectarse aun a riesgo de los malvados, no solamente Señores está 
entregado, pero aun yo gravado con todos los gastos que [...] de mi 
bolsillo he puesto para recaudadores, fletes y demás. Me he cansado 
de informar a ese venerable Cabildo repetidas ocasiones el modo con 
que se me ha[n] exigido [lo mismo que] a mis encargados dichos frutos 
por los comandantes militares de los puntos donde ha estado el diez- 
mo, usando de tanta tropelía y desconsideración que no es posible 
significar las incomodidades que [he] tenido, llegando por último hasta 
no encontrar quien quiera colectar los diezmos por no sufrir el despo- 
tismo de algunos comandantes del punto de su colecturía. 

80 cargas de maíz [...] tomó [...] a fuerza el Comandante y Capitán 
don Joaquín Guscoa al encargado de Zumpango [...], [he pedido que] 
se me paguen [o que al menos me entreguen] certificados con que V. 
SS. reclamen estas cantidades, [y] quede [yo] a cubierto de una respon- 
sabilidad involuntaria y perjudicante a mi opinión.? 


De hecho, con el mismo tono se había quejado de los militares 
en una carta firmada tres años antes: 


Estimado amigo de todo mi aprecio [...], con bastantes trabajos hemos 
llegado a Chilpancingo, Chichihualco y demás pueblos con las tropas 
del Rey al mando de don José Gabriel de Armijo teniendo ya por noso- 


29 La carta fue firmada en Chilapa el 8 de mayo de 1817. AHAM, Cabildo, 
Haceduría, Jueces Hacedores, caja 168, exp. 17. 
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tros la jurisdicción entera de Chilapa y la de Tixtla [...] [y], con el favor 
de Dios, pienso que esto apaciguará y avanzaremos hasta Acapulco 
cuanto antes. 

Hoy mando oficio a los Señores jueces hacedores y una certifica- 
ción de[1] cura interino de Chilpancingo acreditando que la casa colec- 
turía y trojes están derribadas y sin ningún grano de maíz, lo mismo la 
de Zumpango; sólo en Chichihualco se mantienen las trojes del diezmo 
llenas de maíz y por disposición del Comandante Armijo se están pa- 
sando los maíces todos a encerrar a Chilpancingo. [Yo quería cobrar 
de allí el diezmo, mas el] comandante [dice] que les quiero quitar todos 
los auxilios [...] [Paréceme] indispensable que [...] los Señores jueces 
hacedores [...] manden a los Comandantes de armas que me auxilien 
[...] [Tal vez se pueda] conseguir algo [...] antes que nos extravíen las 
semillas las tropas del Rey porque los Comandantes de Armas tienen 
muchas autoridades.* 


La guerra, como siempre, implicó la pérdida de vidas y bienes, y 
si dentro de aquel panorama la recaudación de los diezmos fue por 
momentos imposibles, en otros estuvo al menos llena de dificultades. 
Más de un colector se angustió por no saber cómo entregar cuentas, 
ya no digamos de los años en que hubo conflicto armado en su juris- 
dicción habiendo permanecido él allí, sino tras años de haberse au- 
sentado. Más de un colector consultó a las autoridades sobre cómo 
hacerlo, a lo que respondieron ingenuamente: 


Las cuentas que debe el colector de Acapulco, don Ignacio Herrera, 
son las correspondientes a los años desde el de 1809 hasta el de 1815. 
Ambos inclusive. Para que las pueda realizar con respecto a las ocu- 
rrencias de aquellos años no necesita otra cosa que formar los mapas 
de que se componen en sus respectivos libros y poner en ellos lo que 
se ha podido cobrar de haciendas, pegujales e indios [...] y después, de 
cada clase de semillas, se hacen las rebajas de lo que hayan saqueado 
los rebeldes sin sacar nada al margen y acompañando los recibos que 
aquellos hayan dado a los recaudadores. 


Pero, ¿qué recaudadores? Si hemos visto que unos huyeron y otros 
perdieron la vida. La respuesta no terminó allí, ya que se cerró con la 


30 De Ignacio Herrera, colector, para don Nicolás de Vega, Chilapa, 15 de mar- 
zo de 1814. 


DE LA BONANZA AL OCASO 125 


siguiente frase: “Lo que deban las tropas del Rey y demás particulares 
traerá una lista [...], esto mismo le servirá de descargo al tiempo de la 
gloria”. Pues sí, los colectores tuvieron que preocuparse no sólo por 
la pérdida de recolectores y la necesidad de suplantarlos, por la pér- 
dida de frutos y la destrucción de trojes, por recoger lo poco que se 
pudiera aun enfrentándose al ejército que a su vez necesitaba granos 
para sostenerse o por elaborar cuentas correctas, sino también por 
cuidar de su alma al tiempo que veían por los intereses de la Iglesia. 

Pese a semejante panorama, la recaudación se fue recuperando 
en aquellos sitios que se pacificaron, y así pudieron entregarse cuentas 
retrasadas. Aun así, e independientemente de lo que pudiera recau- 
darse localmente, en una nota de 1821 dice que se dieron 10000 
pesos “a buena cuenta de lo que pudiese corresponder al Supremo 
Gobierno en el repartimiento de junio el que no se verificó por falta 
de numerario”, lo cual hace pensar que el momento anterior a la 
caída del gobierno virreinal fue de tal caos que no llegaron dineros a 
la capital, al parecer, desde ningún rincón del arzobispado.?! 

Después de 1821, el sistema de recaudación pudo volver a fun- 
clonar más o menos de forma regular, aunque con cifras muy infe- 
riores a las recaudadas antes de 1810, si bien en más de una ocasión 
sufrió tropiezos ante nuevos conflictos bélicos. 

Si miramos el cuadro que hace referencia a los diezmos que re- 
cibió el arzobispado de México*?, y atendemos al periodo 1800-1810 
—<con excepción de 1808 y 1809 para los que no contamos con ci- 
fras—, podemos ver que todos los años el reparto entre los intere- 
sados fue superior a los 460000 pesos, llegando incluso a superar 
los 590000 en 1810, cuando se repartieron los diezmos de 1809, es 
decir, los correspondientes al año anterior al estallido de la guerra. 
Luego comenzó a decaer aceleradamente durante los primeros 
años de la guerra; así, en 1816 éste fue apenas superior a los 250000 
pesos. “Tal como indicamos en la cita 1 del cuadro 1, las cifras conti- 
nuaron decayendo durante el siglo XIX, asunto que se refleja igual- 
mente en el cuadro tocante a nuestra región. 


31 1801-1842, ACCM, Haceduría, rollo 50, caja 30, exp. 1 y 2. Cuenta general 
de cargo y data con el Supremo gobierno. 
32 Véase cuadro 1. Diezmos del arzobispado de México (1776-1840). 


126 MARCELA CORVERA POIRÉ 


Antes de presentar las cifras de "laxco, parece necesario hacer 
algunas aclaraciones, aunque ello implique retroceder en el tiempo. 
La colecturía de Taxco, que hasta 1782 se había arrendado al mejor 
postor, en lo sucesivo fue administrada por la Iglesia y sus colectores, 
habiendo sido administrada de 1783 a 1801 por el mismo colector 
encargado de la colecturía de Acapulco, quien en principio debía 
entregar cuentas separadas para una y otra colecturías aunque no 
siempre lo haya hecho así. Es evidente que en esos primeros años 
de recaudación se entregó mucho más dinero a la Iglesia que los 
4300 pesos más 1200 que había recibido antiguamente por arren- 
dar las colecturías de "Taxco y Acapulco. 

A partir de 1802 hubo importantes cambios administrativos en la 
región. No sólo se nombraron colectores diferentes para “Laxco y Aca- 
pulco, sino que también se formó una colecturía más, la de Tepecoa- 
cuilco, probablemente buscando una mayor eficiencia en la recolec- 
ción y, por consiguiente, mayores ingresos. A partir de entonces y 
hasta 1840, año en que damos por concluido nuestro estudio, las 
colecturías de 'laxco y Acapulco nunca más volvieron a quedar bajo 
la administración de un mismo colector, a diferencia de las de “Taxco 
y de Tepecoacuilco, que por momentos contaron con un solo colector. 

Dado que este estudio se ocupa preferentemente de la colecturía 
de Taxco, sólo tangencialmente y como referencia se incluyeron en 
el cuadro 1 datos sobre las colecturías de Acapulco-Chilpancingo y 
Tepecoacuilco. 

Aunque en principio los recaudadores presentaban cuentas año 
con año, no siempre se hicieron en el momento indicado. Por ejemplo, 
si un colector moría, había que esperar a que su sucesor formara las 
cuentas de un tiempo en el que no había estado al tanto de la produc- 
ción, por lo que el asunto se complicaba; las cuentas, según hemos 
mencionado, no pudieron formarse a tiempo durante la guerra, y 
luego resultó sumamente difícil la recaudación de los atrasos. A estos 
problemas se sumó la dificultad para enviar a catedral cuentas y cir- 
culante. Así, don José Zarate, colector de "Iaxco, le hizo escribió a 
don Nicolás de Vega, notario mayor de diezmos, en mayo de 1823: 


las cuentas no las he remitido por no haberse proporcionado conduc- 
to de confianza y temer su extravío en los caminos, que no han estado 
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seguros, pues como dije a los Señores jueces en oficio de 16 de enero 
último, están corrientes dichas cuentas, a excepción de la última que 
no he podido formar [...], pero activaré mis providencias para que los 
recaudadores entreguen las que les corresponden, y verificado, la re- 
mitiré a U.* 


Si en su día fue complicado hacer las cuentas y enviarlas pun- 
tualmente, hoy por hoy implican gran dificultad el registro y la in- 
terpretación de las mismas. Ello, por diversas razones, por un lado, 
las cuentas que se entregaban “al cierre” de cada año pocas veces 
representaron efectivamente el total anual y, por el otro, a que lo 
más común era incluir cantidades correspondientes a determinado 
año en las cuentas del siguiente —o de los siguientes— como “reza- 
gos”. En este último caso, los totales que los colectores entregaron 
por año, cuando pudieron, son diferentes a los que contaduría for- 
mó tiempo después, cuando ya se sabía cuánto había producido 
realmente cada colecturía. Aunque el cuadro 2 que nos permitirá 
acercarnos a los diezmos producidos en "Tlaxco no está completo, 
para algunos años contamos con el registro de lo colectado al cierre 
del año y con los totales según cuentas elaboradas con posterioridad 
y que incluyen rezagos. En algunos casos, contamos con los totales 
anuales, aunque no conocemos las cantidades entregadas previa- 
mente y para algunos años no tenemos cifra alguna. 

De cualquier manera, intentando ver tendencias, tenemos: las 
cifras que aparecen en la columna de “observaciones” indican que 
entre 1792 y 1801 la gruesa de Taxco y Acapulco superó los 16500 
pesos, habiendo llegado en 1801 a más de 25000. Luego, una vez 
que las colecturías de Taxco, Acapulco y Tepecoacuilco tuvieron ad- 
ministraciones independientes, y tomando en cuenta las cifras de 
Taxco, resulta que entre 1802 y 1808 produjo como mínimo 7474 
pesos —en 1804— y como máximo 10633 —en 1803—, habiendo 
sido la media de 9120 pesos. Luego siguieron los años críticos. Para 
1809, 1810 y 1811 no tenemos cifra alguna, pues en 1810, año en 
que estalló la guerra, debieron llegar a la catedral las cuentas del 
año anterior, ya no llegaron. A partir de este momento y hasta 1821 


33 AHAM, Cabildo, Haceduría, Colecturías, caja 3, exp. 8. 
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todo es confusión, faltan cuentas y las que se entregaron se hicieron 
con retraso. Además, cuando se entregaron, resultó que la recauda- 
ción había disminuido drásticamente. Por ejemplo, para 1812 Taxco 
había recaudado 1633 pesos y, para 1814, 2451; cantidades muy 
menores a las colectadas en tiempos de paz si consideramos que 
aisladamente la colecturía había producido 10413 pesos en 1802 y 
8865 en 1806. 

Para 1816, el rumbo estaba más tranquilo y la colecturía comen- 
zÓ a recuperarse. En ese año, diezmó 4 137 pesos, que de cualquier 
manera representa menos de la mitad de lo colectado en 1806. Des- 
de entonces y hasta 1821, no tenemos un solo dato, a partir de este 
último año contamos ya no con expedientes de Contaduría, sino con 
las cuentas de la propia colecturía. Entre 1821 y 1830, los productos 
de Taxco oscilaron entre 4828 pesos y 2979, en 1822 y 1829, res- 
pectivamente; años en los que se debieron enterar en catedral 2950 
y 1265 pesos una vez descontados costas y premios. Asimismo, en 
1831 y 1832 se debieron enterar 1166 y 1488 pesos, respectivamen- 
te, con lo que vemos cómo el producto del diezmo continuó dismi- 
nuyendo, si bien a un ritmo mucho más lento que durante los años 
más intensos del conflicto bélico. El colapso vino después. De acuer- 
do con el importe de la gruesa de diezmos de cada año, a partir de 
1833 y hasta 1840 —con excepción de 1835 en que entregó 499 
pesos—, Taxco no enteró nada. Recordemos que en 1833 se abolió 
la coacción civil para el pago de diezmos** y fue entonces qué la 
recaudación cayó a niveles jamás imaginados. 


31 Fernando Pérez Memén, El episcopado y la Independencia de México, México, 
Jus, 1977, p. 286. Fue durante esta “primera reforma” de 1833-1834 que los libe- 
rales intentaron despojar al clero de su influencia político-social. Así, independien- 
temente del asunto de los diezmos, “los liberales planearon secularizar la educa- 
ción, suprimir los monasterios, establecer la libertad absoluta de opiniones, la 
reducción de los días festivos, y algunos de ellos, como Zavala [...], establecer la to- 
lerancia de cultos”. Ibidem, p. 281-282. Las medidas se implementaron sólo parcial- 
mente, debido a que estallaron múltiples rebeliones en contra de lo que se deno- 
minó demagogia. Paradójicamente, al tiempo que estaban defendiendo a la Iglesia, 
sus fueros y prerrogativas, las tropas de Nicolás Bravo, entre otras, tuvieron que 
echar mano de los granos del diezmo para alimentarse, de los pocos granos que 
para entonces, ya sin miedo a represalias, al menos en esta tierra, pagaban algunos 
fieles. Claro está que los liberales que los combatieron también se agenciaron 
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Si vimos ya lo que ocurrió con "Taxco, podemos también volver 
la mirada al cuadro de los diezmos del arzobispado —cuadro 1—, 
que indica que para 1840 el arzobispado de México recibió tan sólo 
30000 pesos del total de sus colecturías, “menos de la décima parte 
de lo que solían”. "También conviene recordar las palabras que en 
1840 dirigiera el cura José María Gómez, colector de diezmos de 
Acapulco, a los jueces hacedores: 


Con motivo a la suma miseria en que se halla sumergido este rumbo, 
y la falta de moralidad de que está infestado a efecto de las continuas 
revoluciones que ha tenido que sufrir, la colectación de los diezmos se 
ha hecho al presente tan dificultosa, que bien puede decirse sin exage- 
ración alguna, que ha llegado al estado de nulidad. Si a estas podero- 
sas causas agregamos el memorable huracán del día 3 del próximo 
pasado, que arrolló con labores, casas y parte considerable de ganados 
ly la pérdida de cosechas de los dos años anteriores], no cabrá admi- 
ración ni se pondrá la menor duda de que en esta colecturía se hayan 
reunido, por el presente año, la pequeña suma de 47 pesos siete reales 
y que no haya más existencias que sólo cinco becerros.* 


Consideraciones finales 


Si es complejo evaluar los altibajos propios del diezmo, aún en 
tiempos de paz y dadas las fluctuaciones propias del campo, siem- 
pre expuesto a variantes climáticas,* es claro que resulta aún más 


granos del diezmo, dando unos y otros recibos a los colectores, como indicamos 
líneas arriba. Michael P. Costeloe, La primera república federal de México (1824-1835). 
Un estudio de los partidos políticos en el México independiente, México, Fondo de Cul- 
tura Económica, 1983, 492 p. 

35 AHAM, Cabildo, Haceduría, Jueces Hacedores, caja 69, exp. 33, 4 £. 

36 Don Francisco Tellechea, administrador de los diezmos de Acapulco-Chil- 
pancingo, escribió en 1805: “Que resultando los principales productos de esta co- 
lecturía los algodones que siembran los pegujaleros de ella, cuya delicada planta 
está sujeta a infinitas epidemias, no es fácil calcular, ni aún sobre poco más o menos 
los de cada año, por sacar entre sí una diferencia notable. Así lo prueban las cuen- 
tas pertenecientes a 1802 y 1803 que en la primera ascendió el producto a 13 172 
pesos, 6 Ye reales y la segunda a 5 935 pesos 4 reales”. AHAM, Cabildo, Haceduría, 
Colecturías, caja 33, exp. 2, f. 21-22. 
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complejo hacer una evaluación de los altibajos que se dieron en 
tiempos de guerra. Pero una idea queda clara: tras el estallido de 
la guerra de independencia, las fluctuaciones dejaron de serlo 
para dar paso a una caída acelerada. Entre las razones que explican 
la drástica disminución del diezmo, se encuentra, en primer lugar, la 
huida de colectores y recolectores o la muerte de algunos de ellos, 
ya fuera a manos de los insurgentes o de los ejércitos realistas, pues 
si sabemos que aun en tiempos de paz los recaudadores estaban 
literalmente encima de los causantes para que cumplieran con sus 
obligaciones para con la Iglesia, parece lógico asegurar que su au- 
sencia necesariamente implicó pérdidas. En segundo lugar, cuando 
los colectores y recolectores pudieron volver a sus colecturías tras 
la pacificación de éstas e intentaron recaudar los diezmos de años 
atrasados resultó que poco había quedado o, al menos, poco decla- 
raron los diezmantes. Parece que ambas caras de la moneda tuvie- 
ron peso, bien pudo ser que el argumento de la guerra se emplea- 
ra en ocasiones como pretexto para ocultar diezmos, pero también 
sabemos que la propia guerra los disminuyó. Además, no faltó el co- 
lector que se sumara a la causa independentista y que llevara con- 
sigo los dineros que tenía recaudados, así como tampoco faltaron 
las trojes destruidas y el grano en manos de una u otra tropa. 

Independientemente de lo anterior, las cantidades colectadas, 
ya de por sí disminuidas, fueron quedando en menor porcentaje en 
manos de la Iglesia, por un lado, pues se le pidieron constantes 
préstamos por parte del gobierno virreinal para luchar contra los 
insurgentes y, por el otro, a los impuestos que se le exigieron, como 
la alcabala eventual o la pensión de “comboi y guerra”. Ya en el 
México independiente, los gobiernos, agobiados por la escasez de 
circulante, también echaron mano de los recursos de la Iglesia pi- 
diéndole préstamos más o menos cuantiosos, como la mitad de la 
cuarta arzobispal en 1824 o la subvención temporal de guerra de 
1829, con la cual se gravó a cada empleado de catedral. 

Consideramos que tras la Independencia la recolección no pudo 
recuperar los niveles previos al estallido de la guerra porque faltó 
un poder fuerte que cooperara con la Iglesia para que ésta lograra 
“cobrar, con el mayor cuidado, todos los diezmos causados o que se 
causaren” en las colecturías. 
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Cuadro 2 
MONTO DE LAS CANTIDADES LLEGADAS 
DE CADA UNO DE LOS DISTRITOS DE RECOLECCIÓN 


1785 313 143 
1816 328 437 
1817 388 718 
1818 442 041 
1819 433 304 
1820 291 290 
1821 232 948 
1822 202 637 
1823 229 342 
1824 251000 
1825 299 327 
1826 272 687 
1827 260 250 
1828 205 420 
1829 228 473 
1830 189 205 
1831 169 161 
1832 160 475 
1833 132 313 
1834 89 184 
1835 89 333 
1836 39 491 


FUENTE: Michael P. Costeloe, “La administración, recolección y distribución de los 
diezmos en el arzobispado de México, 1800-1860”, en Arnold J. Bauer (coord.), La 
Iglesia en la economía de América Latina, siglos XVI al XIX, México, Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, 1986, p. 118. 
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Parece ser que además de lo anterior, los administradores del 
diezmo, hasta entonces seglares en su mayoría, dejaron de encon- 
trar en la recolección un buen negocio, por lo que la Iglesia tuvo 
que echar mano de sacerdotes para recoger lo que buenamente se 
pudiera, pues finalmente se trataba de su sustento. Los diezmos 
disminuidos y el sistema parcialmente colapsado vieron muy de 
cerca su fin en 1833, año en el que el gobierno no sólo ya no apoyó 
a la Iglesia en la recolección, sino que además por ley asentó que el 
pago de diezmos era un asunto de conciencia y que a nadie podría 
perseguirse por no pagarlos. Consideramos que con ello terminó 
en buena medida el sistema colonial que tan apegado había man- 
tenido al hombre y a la Iglesia: “El total cargo de dicho año de 1777 
importó 467,027 pesos 7 reales 6 granos [...] lo cual juramos a Dios 
Nuestro Señor y la señal de la Santa Cruz ser cierto, salvo yerro de 
equivocación o pluma.” Contaduría de la Santa Iglesia Metropolitana 
de México. 


FUENTES CONSULTADAS 


Archivos 


Archivo del Cabildo de la Catedral Metropolitana, Ciudad de México, Mé- 
xICO (ACCM). 


Archivo Histórico del Arzobispado de México, Ciudad de México, México 
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ACAPULCO, PRESIDIO DE INFIDENTES 
1810-1821 


ANDRÉS DEL CASTILLO 


Este artículo tiene como objetivo presentar el “lugar” como prota- 
gonista, es decir, destacar la importancia que tiene en un sitio espe- 
cífico en un momento dado. El punto inamovible que por su impor- 
tancia geográfica se ve inmerso en las luchas de diversas fuerzas. El 
lugar al cual llegan y del cual se van personajes, donde se cierran 
los círculos comerciales, políticos, económicos y, donde la historia 
cambia su rumbo. Nuestro protagonista: el lugar, Acapulco; los per- 
sonajes, los infidentes, el periodo, 1810-1821. El puerto de Acapul- 
co, famoso por haber sido durante 250 años destino de los galeones 
de Manila y sede de las ferias comerciales, tuvo también un papel 
destacado como centro penitenciario, en especial durante el pe- 
riodo de las luchas de independencia. Aquí se presenta de manera 
general cómo Acapulco adquirió importancia para el virreinato. Se 
pone énfasis en la manera en que funcionaba el sistema penitencia- 
rio y de impartición de justicia a principios del siglo XIX y se mues- 
tra cómo Acapulco llegó a constituirse en uno de los centros peni- 
tenciarios del virreinato. En especial, se menciona el envío a ese 
puerto de reos condenados por delito de imfidencia y se hace una 
descripción de este delito, de las condenas del infidente y de su situa- 
ción en el presidio de Acapulco. Se presenta el papel de los infiden- 
tes durante el periodo en que Acapulco fue atacado por José María 
Morelos y sus tropas insurgentes —1810-1813— y, culmina con la 
situación de los infidentes al final de su condena, el indulto y su per- 
dón definitivo luego de la firma del tratado de paz con España en 
1836. Estoy consciente de que, como artículo, este trabajo tiene mu- 
Chas limitaciones, ya que cada uno de los temas aquí tratados puede 
ser abordado de manera más profunda. Sin embargo, he querido dar 
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una visión general de los hechos y de Acapulco en el periodo 1810 
y 1821. Es importante destacar que parte de la información aquí 
vertida es resultado de una investigación más amplia que realicé 
para mi tesis doctoral. 


Porque Acapulco es el puerto oriental mexicano del Mar del Sur! 


El 8 de octubre de 1565, el navío San Pedro, capitaneado por fray 
Andrés de Urdaneta, llegó a Acapulco procedente de Cebú, en la 
actual República de Filipinas. En dicho viaje, se descubrió la ruta 
que permitió navegar de ida y vuelta de Nueva España a las costas 
asiáticas. Con la expedición quedó abierta, la ruta del Pacífico para 
el Imperio español y a través de ella se logró establecer la colonia 
hispana en los archipiélagos asiáticos de Filipinas, las Marianas y las 
Carolinas. Debido a las magníficas condiciones geográficas de la 
bahía de Acapulco,? Urdaneta determinó que el puerto fuera la base 
americana del galeón procedente de Manila. Posteriormente, por 
Real Cédula, en 1593 se le dio a Acapulco la exclusividad del comer- 
cio asiático y se reguló el tráfico transpacífico a sólo dos galeones al 
año, de 300 toneladas cada uno. A partir de ese momento, el puerto 
comenzó a tener una proyección mundial, pues tenía relaciones no 
sólo con Asia, sino también con Guayaquil, en América del Sur; con 
Sonsonate, en América Central; y, ocasionalmente, con otros puntos 
del norte de Nueva España, como San Blas y los puertos de California. 


|! Fray Bartolomé de Letona, Perfecta religiosa, Puebla, Viuda de Juan de Borja, 
1662. 

? Las condiciones geográficas de la bahía de Acapulco, su profundidad y pro- 
tegida por la isla La roqueta, permiten que sea un magnífico puerto natural. Las 
corrientes marítimas son favorables a la navegación desde ahí hasta las costas asiá- 
ticas. Además, desde el punto de vista de las comunicaciones del imperio, este 
puerto se localizaba en la zona del Pacífico más cercana a la capital del virreinato. 
“Excepcional bahía de 45 a 60 mts. de profundidad en la que pueden anclar cómo- 
damente más de 500 buques, tiene dos entradas formadas por la isla de la Roque- 
ta: la Boca Chica, al N. de la isla, que tiene un cuarto de milla en su parte más es- 
trecha y la bocana o Boca Grande, entre la orilla oriental de la isla y Punta Bruja 
en el continente, la cual tiene milla y media de anchura.” Enciclopedia universal 
ilustrada europeo-americana, t. 1, Madrid, Espasa-Calpe, 1908, p. 920. 


ACAPULCO, PRESIDIO DE INFIDENTES, 1810-1821 155 


La bahía recibía periódicamente los galeones de Filipinas? que rea- 
lizaban el comercio regulado por la Corona. Ahí también se celebra- 
ban las ferias comerciales, en las cuales se vendían productos asláti- 
cos, americanos y europeos. Esto convirtió al puerto en uno de los 
primeros mercados globales, centro de distribución comercial. El 
galeón salía de Acapulco entre febrero y marzo de cada año, mien- 
tras que el procedente de Manila llegaba entre julio y agosto. Debido 
a este auge comercial, en Acapulco se estableció una de las primeras 
aduanas de Nueva España para controlar el pago de los altos im- 
puestos que representaba el comercio con Asia. Asimismo, en 1592 
el virrey Velasco dio la orden de construir un camino de herradura 
para unir a México con Acapulco. 

En los siglos XVI y XVII, Acapulco era un pequeño caserío que 
renacía cada año con la llegada del galeón de Manila. A la feria 
acudían comerciantes de todo el virreinato y de otras partes del 
continente. Desde ahí también se embarcaban los situados, miles de 
monedas de plata de la partida presupuestal de la Real Hacienda 
de México para financiar la administración y el ejército en Filipinas. 
También se enviaban grandes montos en numérico para el mante- 
nimiento de la Iglesia y las misiones católicas en Filipinas y en otras 
partes de Asia continental. Estas riquezas atrajeron al puerto novo- 
hispano otra clase de visitantes: los piratas ingleses y holandeses.* 
Aunque la presencia corsaria en el océano Pacífico no fue tan fuerte 
como en el Caribe y las costas atlánticas, Acapulco fue atacado en 
varias ocasiones. El 11 de octubre de 1615, los piratas holandeses 


Los galeones de esta ruta recibieron el nombre genérico de nao de la China”, 
“galeón de Acapulco”, “galeón del Pacífico” o “nao de Filipinas”. Estas designacio- 
nes se pueden utilizar como sinónimos para nombrar a los navíos que entre 1565 
y 1815 realizaban el comercio transpacífico controlado por el gobierno español de 
Manila a Acapulco y viceversa. 

1 Corsario: barco privado con “patente de corso” o permiso o patrocinio “ofi- 
cial” para pelear contra las naves de un país enemigo. Filibustero: del inglés free- 
booter, naves no patrocinadas por ninguna nación, por lo tanto sus botines eran li- 
bres, no se le podía atribuir ninguna responsabilidad a un gobierno constituido. 
Bucanero: nombre dado a piratas proveniente de la palabra bucana, que era la 
manera de preparar la carne en las islas del Caribe. En Marita Martínez del Río, 
“La piratería en el Pacífico”, El galeón de Acapulco, México, Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, 1988, p. 86. 
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atacaron, saquearon y destruyeron el puerto. Esto motivó que se 
decidiera fortificarlo. Se contrató al ingeniero Adrián Boot —1iróni- 
camente también holandés—? para diseñar un castillo que garanti- 
zara la defensa del puerto. Así, entre 1615 y 1617 se edificó el fuer- 
te que quedó bajo la advocación de San Diego, en honor al virrey 
Diego Fernández de Córdoba, marqués de Guadalcázar. El castillo 
tenía la finalidad de proteger el principal puerto americano del 
Pacífico norte. En agosto de 1624, los piratas holandeses, al mando 
del príncipe de Nassau, destruyeron la ciudad. Al año siguiente, ésta 
fue atacada nuevamente por los piratas, en esa ocasión comandados 
por Spilberg. 

El fuerte de San Diego además sufrió constantes desastres natu- 
rales: incendios, terremotos y huracanes. En 1673, el virrey Antonio 
Sebastián de "Tloledo describió el estado del fuerte de la siguiente 
manera: “sólo el puerto de Acapulco distante 80 leguas de México y 
en altura de 16 grados escasos tiene alguna fortificación” (se refiere 
al Pacífico novohispano). “Esta se hallaba notablemente ofendida de 
las injurias del tiempo y de los terremotos hasta principios del año 
1671”. Sin embargo, el virrey insistía en su importancia, ya que “la 
defensa del reino por el Mar del Sur es el castillo de Acapulco [...] y 
merece toda atención y providencia por ser escala de las islas Filipi- 
nas y de las provincias del Perú y uno de los más capaces y seguros 
puertos de la monarquía”.? 

En el siglo XVIIL un terremoto destruyó parte del fuerte, el cual 
posteriormente fue reconstruido. En 1742, el pirata Anson estuvo 
en los alrededores de Acapulco en espera del galeón. Entre 1778 y 
1783, el castillo fue reconstruido y ampliado por el ingeniero espa- 
ñol Miguel Constanzó y renombrado San Carlos en honor al monar- 
ca reinante —aunque la tradición popular ha mantenido su nombre 
original hasta hoy en día—. Poco a poco, el edificio fue adquiriendo 
la configuración que mantiene actualmente.” Es un claro ejemplo 


5 Adrian Boot también participó en los proyectos de defensa de San Juan de 
Ulúa y en las obras de desagúe del Valle de México. 

6 Ernesto de la Torre Villar, Instrucciones y memorias de los Virreyes Novohispanos, 
t. L, México, Editorial Porrúa, 1991, p. 609. 

7 El fuerte es hoy en día el edificio colonial mejor conservado de Acapulco y 
alberga el Museo Histórico del Puerto —dependiente del Instituto Nacional de 
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de la ingeniería militar del periodo colonial: tiene forma pentago- 
nal, está rodeado de altos muros y de un profundo foso, cuenta con 
una sola entrada con puente levadizo, posee un patio central al que 
dan todas las dependencias del inmueble y dos grandes cisternas 
para colectar el agua de lluvia y garantizar el suministro del líquido. 
El fuerte podía albergar hasta 2000 personas con provisiones y mu- 
niciones para un año. No sólo se dieron cambios en la estructura fí- 
sica del inmueble, sino también en sus funciones, además de ser una 
guarnición de soldados. Parte del fuerte se transformó en un estable- 
cimiento penitenciario en el que cumplían condenas los penados. 
Ante el aumento del número de reclusos, en 1785, el castellano del 
fuerte, Juan Poblador, expresó la necesidad de construir edificios 
nuevos al interior del castillo para albergar la cárcel.$ Para compren- 
der la importancia del fuerte, habría que comparar el número de sus 
habitantes, 2000, con el de la población total del puerto para 1802, 
la cual Alejandro von Humboldt calculó en 4000 personas de ordi- 
nario y 9000 “en tiempos de Nao”.? 


Los sistemas carcelarios 


Los sistemas carcelarios que operaban en Nueva España a inicios del 
siglo XIX se pueden entender a partir de las diversas prácticas en 
torno al castigo, las cuales dependían del delito de que se tratase. 
Esta situación influyó en la configuración espacial de las prisiones, 
y su emplazamiento en las poblaciones, así como en la ubicación de 
la picota en las plazas públicas donde se exponía a los reos a la “ver- 
gúenza pública”. Al respecto, es posible advertir que durante toda 


Antropología e Historia—, el cual está dedicado principalmente a la historia del 
galeón de Manila y del comercio transpacífico. 

$ “Contestación del castellano de Acapulco, Juan Poblador, sobre construcción 
de cárceles”, 1785, Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Cárceles y 
Presidios, v. XXV, exp. 11. 

% Alejandro de Humboldt, “Tablas políticas y geográficas del Reino de la Nue- 
va España”, AGN, Historia, v. LXXIL 2a. parte. 

10 En algunas poblaciones de México han sobrevivido ejemplos de la picota, 
destacando los casos de Ocotlán y Tlacochahuaya, ambos en el estado de Oaxaca. 
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la Colonia y los primeros años después de la Independencia los es- 
pacios de prisión en México estuvieron por lo general a la vista de 
la población. Como ejemplo tenemos en la ciudad de México la 
cárcel de la Acordada, inaugurada en 1781, o las cárceles de la Per- 
petua, aunque estas últimas no eran civiles, sino de la Inquisición.!! 
En muchas ciudades y poblaciones de América, las cárceles se ubi- 
caron en el mismo edificio que los cabildos y los ayuntamientos, 
concretamente las torres de estos edificios solían albergar las prisio- 
nes. Éstas podían tener diversos grados de complejidad, con diviso- 
rias por sexo o por gravedad de delito. En los ejemplos más rudi- 
mentarios aparecía exclusivamente un calabozo y un “corralón” con 
galerías para los presidiarios. En otros casos había hasta una celda 
especial llamada “infiernillo”, la cual era para los reos encepados.'? 

En los siglos XVI y XVII, se destinaba a los reos con delitos más 
graves a remar en las galeras reales —los llamados “galeotes” o “for- 
zados”—. Por ese trabajo, se conmutaban las penas corporales y 
hasta la pena de muerte.!* Los delincuentes condenados al remo 
eran reunidos en diversas cárceles, donde debían permanecer 
mientras eran conducidos a los buques donde deberían cumplir su 
condena. Poco a poco, los fuertes, los castillos y las fortalezas cons- 
truidos para la defensa de las poblaciones se transformaron parcial- 
mente en cárceles, principalmente debido a la facilidad que repre- 


11 Se trataba de un sólido edificio de tezontle que se erigía entre las calles de 
Sepulcros de Santo Domingo y la Perpetua —hoy Brasil y Venezuela— cuya entra- 
da principal le había ganado la denominación de la “casa chata”. En ese lugar, 
frente a la plaza de Santo Domingo, los dominicos se establecieron al llegar a Mé- 
xico. Posteriormente, cedieron el terreno y la vieja construcción para que en ella 
tuviera su sede el Santo Tribunal de la Inquisición. En la parte baja se hallaba un 
segundo patio llamado de los Naranjos, alrededor del cual había 19 calabozos y, 
detrás de ellos, otros tantos asoleaderos, en los cuales los presos salían a recibir el 
sol pero sin poder comunicarse entre sí. Alejandro Rosas Robles, “La bastilla mexi- 
cana. El fin de la Inquisición”. Disponible en <http://calderon.presidencia.gob. 
mx/2006/04/la-bastilla-mexicana-el-fin-de-la-inquisicion>. 

12 Ramón Gutiérrez et al., Cabildos y ayuntamientos en América, México, Univer- 
sidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco/Instituto Argentino de Investigaciones 
de Historia/Tilde, 1990, p. 18-19. 

15 René Jacques Lepelletier de la Sarthe, Sistema penitenciario. El presidio, la 
prisión celular, la deportación, trad. de Matías González de Estéfani, Toledo, Impren- 
ta de Severiano López Fando, 1861, p. 13. 
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sentaba el control de todos los accesos al recinto. En el siglo XVIII, 
se resolvió que a los reos con pena de galeras se les destinase a servir 
en las minas. Paulatinamente, comenzaron a surgir los presidios mi- 
neros.!* Cuando ya no había galeras, la mayoría de los reos fueron 
enviados a los presidios militares de Orán y Ceuta —norte de Áfri- 
ca—, en donde se dedicaban al trabajo de las obras y las fortificacio- 
nes. Esta función no afectó al acto defensivo de las fortalezas, que 
era el principal objetivo de estas construcciones. El Morro, en La 
Habana; los castillos de Ceuta; el Peñón de la Gomera; San Juan de 
Ulúa, en Veracruz; y San Diego, en Acapulco, entre otros, se convir- 
tieron en presidios en el amplio sentido de la palabra, e incluían 
guarnición militar y cárcel. !* 

En esta época se daba una división tripartita de los delitos: crí- 
menes o delitos graves, delitos simples y faltas sencillas. La pena de presi- 
dio se aplicaba al primero de los términos de la clasificación, pero 
todos en general tenían además penas corporales. Acapulco no fue 
la excepción, y durante toda la Colonia el castigo corporal, la di- 
mensión física del sufrimiento fue la manera predominante a través 
de la cual la justicia, por medio del Estado, entendía y aplicaba la 
pena como sansión por un hecho considerado grave para la socie- 
dad. Las prácticas que se desprendían de la aplicación del castigo 
estaban fuertemente vinculadas al espacio público, a la plaza y a la 
exhibición ante la sociedad. Prácticas incorporadas, por tanto, a la vida 
cotidiana; el castigo era un espectáculo público y la exposición del 
cuerpo del condenado una práctica común. Bajo este sistema, el cuer- 
po era el depositario directo de la sanción, que tenía como condición 
la exhibición pública del suplicio. En Chile, Benjamín Vicuña Mac- 
kenna describe el sistema penal de 1810: 


Nosotros que hasta el año 1810 teníamos clavado perpetuamente en 
la plaza pública un instrumento de suplicio; nosotros que pinchábamos 


14 Como el caso del presidio minero de Almadén, en España. 

15 La palabra “presidio” tiene varios significados. Los que interesan en este 
artículo son: “Guarnición de soldados que se pone en las plazas, castillos y fortale- 
zas para su guardia y custodia” y “plaza o lugar destinado para castigo de los de- 
lincuentes condenados a trabajos forzosos”. Enciclopedia universal ilustrada..., t. XI 
p. 809. 
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con ascuas encendidas a los cuerpos moribundos de los reos que se 
encaminaban al patíbulo; nosotros que no ha muchos años teníamos 
unas jaulas ambulantes en las que los hombres morían secos de pesar 
y de miseria; nosotros que hemos resucitado el espectáculo bárbaro de 
sangre y de infamia que diariamente daba al pueblo la pena de azotes; 
nosotros que aun hoy mismo tenemos la vergúenza pública entre nues- 
tros castigos.!% 


En esta cita se ve el papel que tenía la exhibición pública de los 
delincuentes como función de amenaza y prevención del delito. En 
Acapulco, se estableció una picota y los reos eran castigados pública- 
mente. Sin embargo, la función primordial del puerto en el sistema 
carcelario fue la de presidio. En muchos casos, los penados eran 
primero castigados físicamente en su población de origen y después 
enviados a los presidios a cumplir reclusión: “pena de cincuenta pa- 
los y cinco años de presidio en Acapulco”.!” Otra forma de castigo 
fue la utilización forzada como mano de obra para la realización de 
infraestructura pública, como la construcción y conservación de ca- 
minos. Las rutas de México a Veracruz y de México a Acapulco eran 
mantenidas en gran parte por el trabajo de estos “forzados”, como 
eran llamados los culpados. '* 

Hasta finales del siglo XVII, al presidio de Acapulco eran envia- 
dos reos condenados por diversos delitos. Sin embargo, destacaban 
por su número los culpables de robo, cuya permanencia en el fuerte 
de San Diego era relativamente larga: entre tres y diez años.!% En 


16 Benjamín Vicuña Mackenna, Memoria sobre el sistema penitenciario en general y 
su mejor aplicación en Chile, Santiago de Chile, Imprenta El Ferrocarril, 1857, citado 
en Miguel Chapanoff, “Sistema carcelario, castigo, cuerpo y corrección. Espacios de 
prisión en Valparaíso. S. XVII-S. XX”, Actas del IV Congreso Chileno de Antropología, 
t. IL, Chile, Colegio de Antropólogos de Chile A. G., 2001, p. 1315-1321. 

17 “Sumaria instruida en México a Pablo Fiseira”, 1815, AGN, Infidencias, 
v. XLVIL exp. 3. 

18 Las malas condiciones de los caminos eran un problema generalizado duran- 
te el virreinato. El mantenimiento de estas vías para garantizar el tránsito se hacía 
con apoyo del repartimiento de indios y en muchos casos con el trabajo de reos. 

19 “Sobre condena de 5 años en el presidio de Acapulco a los ladrones de reses 
Juan Pablo Acevedo y José Jiménez”, México, 1816, AGN, Cárceles y Presidios, v. IX, 
exp. 73. 
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esa época, comenzaron a enviar al presidio a desertores del ejército, 
y se han encontrado varias referencias de este tipo de reos en Aca- 
pulco desde 1795.2% Respecto a la procedencia de los reos a finales 
del siglo XVIII, Acapulco recibió prisioneros tanto de la región de la 
costa como de otras partes del virreinato. 


Los delitos, la infidencia 


A inicios del siglo XIX, los delitos juzgados más comunes incluían 
homicidios, robos, fraudes, raptos, bigamia, vagancia, injurias a fun- 
cionarios públicos, motines e infracciones a la ley de imprenta. Los 
tres últimos revisten particular importancia, pues se encuentran 
vinculados a las manifestaciones de efervescencia política que carac- 
terizaron los últimos años del periodo colonial. En ese momento se 
generaliza un delito: la infidencia. Etimológicamente, el término in- 
fidencia” proviene del latín —ín, que significa privación, y fidentia, 
que significa confianza— es decir, falta a la confianza de otro o “in- 
teligencia con los enemigos del estado para perjudicarle”.?! Ser 
“infidente” implicaba no ser fiel a la Corona española, ser insurgen- 
te, alguien que atentaba en contra de los derechos del rey y la segu- 
ridad del propio Estado. Al principio, se determinó que los procesos 
por infidencia fueran juzgados por la Real Sala del Crimen, pero, 
ante el aumento en el número de los inculpados, en junio de 1809 
se erigió un Tribunal de Infidencias con la finalidad de “vigilar, 
perseguir y castigar” a todos los rebeldes.?? Ante la generalización 
de la insurgencia, este tribunal no logró atender todos los casos, por 
lo que muchos de los juicios se llevaron a cabo en el sitio donde se 
presentaron y sin la formalidad requerida. Como ejemplo destaca el 


20 “Sumaria contra José Lino Cortes, soldado de la 3 Compañía de la Costa del 


Sur, acusado por desertor en tiempo de guerra”, 1795, AGN, Cárceles y Presidios, v. V. 

21 Diccionario de la lengua española, 21a. ed., Madrid, Real Academia Española/ 
Espasa-Calpe, 1992. 

22 En este periodo, los insurgentes recibirán diferentes nombres: sediciosos, 
rebeldes, traidores, etcétera. Al inicio del conflicto, eran llamados “adictos a los 
franceses”, en clara referencia a los que apoyaban la invasión de las tropas napo- 
leónicas al territorio español, aunque en realidad no lo fueran. 
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caso de los insurgentes detenidos en Acatita de Baján en 1811. Algunos 
de los detenidos fueron juzgados por delito de infidencia y el juicio 
se llevó a cabo en la ciudad de Durango y no por el Tribunal de 
Infidencias.?% Otros casos famosos en las mismas circunstancias se 
desarrollaron en Querétaro, con las autoridades locales.?* 

A partir de 1810, aumentó el número de personas juzgadas por 
delito de infidencia. Las cifras son grandes e imposibles de calcular, 
ya que, como se mencionó anteriormente, muchos de los juicios se 
resolvieron en los lugares donde se apresaba a los sospechosos. Al- 
gunos casos se resolvieron sin la realización formal de juicios, e in- 
cluso se juzgaba por este delito a personas con poca participación 
en la lucha insurgente. El nivel de involucramiento de los infiden- 
tes en los movimientos insurgentes variaba mucho. Hay desde casos 
que podríamos considerar simples como “haber comerciado con los 
insurgentes” y, sin embargo las penas incluían seis años de presidio 
en Acapulco; otros por “leer y retener” las obras de Voltaire,?* hasta 
casos como los de algunos de los líderes rebeldes de la conspiración 
de Querétaro: Epigmenio y Emeterio González, cuya pena de muer- 
te fue conmutada por “presidio perpetuo” en Filipinas.?” 

Entre los infidentes encontramos numerosos casos de religiosos 
y sacerdotes que se incorporaron al movimiento de independencia y 
una vez detenidos como reos de infidencia era considerados de muy 
alta peligrosidad debido a su condición de ministros de la Iglesia. Ya 
que su “principal batalla la habían librado en el campo de las ideas”, 
y por lo tanto su destino final sería uno de los mayores castigos: el 
presidio ultramarino. En estos casos, Acapulco y Veracruz fueron las 
cárceles previas a su destino final en Filipinas, las Marianas, Puerto 


23 Como el caso de fray Gregorio de la Concepción. 

21 Como los casos de Epigmenio y Emeterio González. 

25 “Proceso instruido en Cuajimalpa a Rafael Reyes por haber comerciado con 
los insurgentes y a otros paisanos como cómplices suyos”, 1814, AGN, Infidencias, 
v. LIV, exp. 9. Reyes fue condenado a seis años de presidio en Acapulco; los demás, 
a Otras penas. 

26 1819, AGN, Inquisición, v. MCDLXIX, exp. 3. 

27 Véase Andrés del Castillo, “Los infidentes mexicanos en Filipinas”, en El 
Galeón de Manila. Un mar de historias, México, Consejo Cultural Filipino-Mexicano/ 
JGH Editores, 1997, p. 157-173. 
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Rico, Ceuta, España, etcétera.?9 A diferencia de los otros reos infi- 
dentes, los religiosos insurgentes no siempre fueron encarcelados en 
un presidio, sino que en muchos casos fueron recluidos en un con- 
vento de su orden. Como ejemplo, tenemos al carmelita Gregorio de 
la Cruz, quien fue destinado a un convento en Cádiz; a fray Vicente 
Salazar, infidente condenado en 1816 a dos años de reclusión en el 
convento de San Fernando; y los casos de los religiosos quiteños que 
estuvieron cautivos en Acapulco antes de ser enviados a Filipinas y 
que no estuvieron presos en el fuerte de San Diego, sino detenidos 
en el Hospital Convento de San Diego, en la población de Acapulco. 
El número de religiosos infidentes era alto. Don José Joaquín 
Ugarte, capitán realista que capturó a varios curas culpables de infi- 
dencia, señaló que “sin tanto fraile y clérigo los insurrectos no podían 
haber movido a los pueblos a la revolución”.*9 En 1811, en un artícu- 
lo de la Gaceta de México titulado “El Desengaño Americano”, dice: 


Lo más lamentable después de todo, es que sacerdotes y religiosos hayan 
entrado a organizar tales gavillas [de insurgentes] y que con monstruoso 
abandono de la santidad de su estado hayan trocado las insignias del 
manso e inmaculado cordero por distinciones llenas de fatuidad con que 
los ha marcado de eterna infamia el más infame de los rebeldes.* 


En el caso del presidio de Acapulco, se tiene el registro de varios 
infidentes religiosos detenido. Respecto a los religiosos del puerto la 
situación fue diferente, ya que ellos apoyaron a las fuerzas virreinales. 
Fray Pedro Ramírez, cura agustino de Acapulco en 1810, estuvo invo- 
lucrado activamente con las fuerzas realistas y permaneció en el fuer- 
te durante los ataques insurgentes y escribió uno de los relatos más 


28 Para mi tesis doctoral, y basado en documentación de archivos en México, 
España y Filipinas, realicé un censo de los infidentes, enviados a Filipinas y las 
Marianas y su paso por Acapulco. Se podría calcular en aproximadamente un cen- 
tenar de infidentes enviados a los presidios asiáticos en el periodo 1810-1821. En 
el caso del presidio de Acapulco, el número es mucho mayor. 

29 AGN, citado en Dionisio Victoria, Fray Gregorio de la Concepción (Gregorio Me- 
lero y Piña), tolugueño insurgente. Su proceso, la relación de sus hazañas y otros apéndices, 
México, Biblioteca Enciclopédica del Estado de México, 1981, p. XVI. 

30 Gaceta de México, 8 de marzo de 1811, citado en Dionisio Victoria, Fray Gre- 
gorio de..., p. XV. 
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amplios sobre este periodo en el puerto.*! Los padres Alegre y Gotor 
fueron apresados por los insurgentes y encerrados en un socavón. 
Según los registros, otros padres que en ese momento se encontraban 
en el puerto: padre Manuel, religioso de la Orden de San Diego, y el 
padre Fuentes, también apoyaban a las fuerzas realistas.*? 


Las penas de los infidentes 


Debido a la crisis política del Imperio español ocurrida entre 1808 
y 1821 y a la generalización de los movimientos rebeldes, se proce- 
dió a juzgar severamente a los culpables de infidencia para dar un 
ejemplo a la sociedad y evitar la propagación de este “delito”. De 
acuerdo con el jurista Manuel Lardizábal, a quien se conoce como 
el “primer jurista americano”:*% 


“Todos los delitos que se dirigen a perturbar o destruir la sociedad y 
también la religión [...] como son el crimen de lesa Majestad, la herejía, 
la sedición, rebelión y cualquiera otro de esta naturaleza, se deberán 
castigar con las penas más graves, aumentándose el rigor de ellas a 
proporción del mayor o menor daño que causare a la sociedad.** 


No a todos los infidentes se les impuso una misma pena, y los 
castigos difieren mucho de caso a caso. Un abogado de la época, 
Juan José Martínez, al hacer disertaciones sobre el delito de infiden- 
cia, señalaba: 


Ha considerado la ilustración de nuestro equitativo gobierno que aun- 
que todos sean sediciosos, rebeldes y traidores, algunos no han consu- 
mado perfectamente el crimen, y de los otros, unos han avanzado más 


3l Véase Rubén García (ed.), Dos informes de fray Pedro Ramírez sobre el asedio de 
Acapulco, México, Talleres Gráficos del Museo Nacional de Arqueología, Historia y 
Etnografía, 1933, 31 p. 

32 Ibidem, p. 8-12. 

35 Véase Francisco Blasco y Fernández, Lardizábal. El primer penalista de la Amé- 
rica española, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Imprenta Uni- 
versitaria, 1957, 186 p. 

31 1815, AGN, Infidencias, v. VI, exp. 1. 
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y otros menos en la carrera de la iniquidad, unos han hecho más daño 
que otros a la sociedad y a los principios constitutivos de ella, y por eso 
unos han padecido el último suplicio, otros presidio más o menos lar- 
go y molesto. Todo es crimen en materia de infidencia, pero no todo 
se castiga de un propio modo.*? 


Las penas podían variar según el caso: ser enviado a la marina, 
trabajar en el camino a Acapulco o a Veracruz, a trabajar varios años 
en la “zanja de esta Capital”, etcétera. Casi todos los reos recibían 
penas físicas, como azotes, además de otro tipo de castigo, como 
periodos de reclusión. A pesar de que por decreto real del 17 de 
agosto de 1813 se suprime la pena de azote —noticia que se dio a 
conocer en México por bando del virrey hasta el 14 de abril de 
1814—, encontramos numerosos casos posteriores a esa fecha en 
los que se sigue aplicando ese tipo de pena. 

El presidio ultramarino fue una de las opciones más comunes que 
aplicó la Corona en el caso de los infidentes, convirtiéndose en un 
destierro. Con la pena de presidio ultramarino, el reo podía ser en- 
viado principalmente a Cuba, Puerto Rico, las Marianas, Filipinas o 
a los presidios africanos —Ceuta—. Se infiere que los infidentes más 
peligrosos serían enviados a los presidios más lejanos; sin embargo, 
no siempre sucedió así, el factor “suerte” influyó mucho. De acuerdo 
con una carta enviada desde Madrid al virrey de Nueva España en 
1815: “una de las providencias tomadas para la pacificación de esos 
dominios y que hasta ahora ha producido los mejores efectos, ha sido 
la de exportar lejos a todos los insurgentes convencidos”.** En este 
sentido, Manila y las Marianas debían recibir a algunos de los insur- 
gentes más comprometidos con la causa, ya que eran los presidios más 
lejanos y, por lo tanto, más seguros para mantener aislados a los cons- 
piradores. Pero también llegaron presos cuyo nivel de involucramien- 
to en el movimiento no fue tan fuerte y, por coincidencia o mala 
suerte, fueron enviados a los presidios asiáticos.*” Aunque suele haber 


35 “Defensa de Epigmenio González”, 1815, AGN, Infidencias, v. VI, exp. 1. 

36 Idem. 

37 En el censo que realicé, encontré casos de infidentes cuyo involucramiento 
en el movimiento era muy bajo y, sin embargo, fueron enviados a purgar largas 
condenas a Filipinas y las Marianas. 
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un patrón común en la mayoría de los enviados a Acapulco, si su 
destino final era Filipinas, encontramos personajes como líderes del 
movimiento, desertores del ejército, personas relacionadas con la fa- 
bricación y enajenación de armas y fusiles, etcétera. Si su destino final 
era Acapulco, por lo general eran personajes cuyo delito era menor; 
sin embargo, los castigos no eran leves, e incluso el virrey influía en 
aumentar la pena impuesta. El siguiente constituye un claro ejemplo 
de la severidad de las penas a los infidentes: 


No contento el Virrey con la consulta del Auditor Bataller, por consi- 
derarla demasiado benigna, pasó la causa a la Real Sala del Crimen y 
ésta condenó a los presidiarios más comprometidos a un aumento de 
pena de cincuenta palos y cinco años de presidio en Acapulco, y a los 
otros, a ser diezmados para la misma pena, apercibiéndoseles que si 
reincidiesen, se les aplicaría la pena de muerte.*8 


Otro ejemplo de la severidad de las penas es el caso del regidor 
constitucional del ayuntamiento de México, Francisco Galicia, quien 
“por dar información a los insurgentes” fue sentenciado a ocho años 
de presidio en Filipinas “sin poder volver ni obtener empleo público”.* 

Antes de ser embarcados hacia Filipinas y las Marianas, los reos 
pasaban largas temporadas —incluso años— en el presidio de Acapulco 
en espera de los navíos que los transportarían. Hay varios casos en los 
que los reos enfermaban y morían en Acapulco antes de partir; otros 
por causa de alguna dolencia no se embarcaban y tenían que esperar 
el próximo navío, que por lo general llegaba hasta el siguiente año. A 
principios del siglo XIX, con la apertura de San Blas al comercio trans- 
pacífico, el galeón de Manila llegó en algunas ocasiones a ese puerto 
y en otras a Acapulco.* Esta situación fue determinada por las con- 
diciones políticas de cada puerto en momentos específicos. Por este 


38 “Sumaria instruida en México a Pablo Fiseira y otros presidiarios de Santia- 
go por haber gritado, después de rezar el rosario y de cantar el alabado “muera 
España, viva la América, mueran los chaquetas, muera narices de tarabilla y la puta 
que lo parió””, AGN, Infidencias, v. XLVIL, exp. 3. 

39 AGN, Infidencias, v. LXIV, f. 289-291. 

10 El puerto de San Blas fue abierto al comercio transpacífico a inicios del siglo 
XIX. “Disposiciones relativas a comercio en el puerto de San Blas con Perú, España, 


Filipinas, etc.”, 1804, AGN, Indiferente de Guerra, v. DXXIHA, exp. [s. d.]. 
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motivo, algunos de los infidentes con destino a los presidios asiáticos 
fueron enviados en ocasiones a San Blas y en otras a Acapulco. 

A partir de 1810, el número de presos por este delito enviados a 
las islas Marianas*! y Filipinas aumentó, lo que ocasionó que los fun- 
cionarios de aquellas colonias protestaran ante las autoridades de 
México.*? Al respecto, destacan las constantes quejas que formula el 
gobernador de las Marianas debido a la cantidad de reos enviados 
a aquel archipiélago por delito de infidencia. Según una comunica- 
ción de mayo de 1815 a las autoridades en México, las Marianas es: 
“un país cuyos habitantes son de natural sencillo y la llegada de estos 
reos pudiera contribuir a alterarles”.* En 1814, en las Marianas re- 
chazan a los reos de infidencia que llegaron a las islas procedentes de 
Acapulco en la nao Rey Fernando. Los funcionarios señalan en una 
comunicación dirigida a las autoridades virreinales lo siguiente: 


Me han remitido [...] tres sentenciados a estas islas por orden de V. E. 
siendo el Presbítero Don Anastasio Benavente por crimen de infidencia 
a destierro perpetuo, Miguel Rivera por el mismo delito por diez años 
[...] y Mariano Salazar, reo del mismo crimen por ocho años [... ] en su 
consecuencia debo hacer presente a V. E. que por Real Cédula de 30 
de mayo de 1686 está mandado que no se remitan desterrados a estas 
islas y que en caso de que, por olvido o ignorancia de ella se verificase 
el Gobernador que es o fuere, no los reciba sino que los vuelva con la 
misma guardia y custodia.** 


Esta controversia entre los funcionarios de las Marianas, el go- 
bernador de Filipinas y las autoridades virreinales en México refe- 
rente a los infidentes, ocasionó que el caso se presentara a las insti- 
tuciones metropolitanas. La orden final, venida de España, indicaba 
que esos presos debían ser enviados a las Marianas y a Filipinas y de 
ningún modo a otra colonia de América, y en especial se debía evi- 
tar su traslado a Cuba, debido a que ya “habían causado disturbios 


11 Guam fue la isla donde se estableció el poder civil, militar y eclesiástico; el 
resto de las islas Marianas tuvieron escasa O prácticamente nula presencia hispánica. 

12 Como ya se mencionó, según el censo que realicé, calculo en aproximada- 
mente un centenar el número de reos enviados entre 1810 y 1821. 

13 1815, AGN, Infidencias, v. LIX, exp. 7. 

M4 Idem. 
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en esa isla”. Esta instrucción se confirma con la orden de agosto de 
1815, en la cual se señala que 


La Junta Militar de Indias ha resuelto [...] aprobar el que se aplique y 
lleve a debido efecto la medida de exportación con los que se hallen 
iniciados en los delitos dichos [...] (insurgentes convencidos, facciosos 
revolucionarios, enemigos del orden y sectarios exaltados de la rebe- 
lión), debiendo ser conducidos a las Islas Marianas o Filipinas según V. 
E. tiene ya mandado.* 


Esta decisión tuvo sus repercuciones en los presidios de Acapul- 
co y de San Blas, ya que, al ser los puertos del Pacífico, recibieron 
muchos reos con destino a Asia que se sumaron a los prisioneros 
locales que tenían que purgar sus penas ahí mismo. 

La pena capital también era un castigo muy recurrido en el caso 
de los infidentes, su aplicación dependía de los miembros del Conse- 
jo y del infidente de que se tratara. De acuerdo con el artículo 7 del 
superior bando del 25 de junio de 1812, se imponía pena de muerte 
a todos los infidentes “convencidos”.** Sin embargo, ante la solicitud 
de clemencia, la pena de muerte les podía ser conmutada por la de 
presidio ultramarino. Dada la lejanía de las islas Filipinas y Marianas, 
el cumplir una condena en ellas era similar a la pena máxima. 

Los castigos a los infidentes solían ser muy irregulares en su 
dureza. Cuando recibían pena de presidio, no siempre eran encar- 
celados en celdas —a pesar de lo que señala la historia oficial—"”, e 
incluso aquellos que se enviaron a lugares remotos como Filipinas y 
las Marianas, se les permitía circular con libertad en aquellos archi- 
piélagos (véase mapa 1). 

El origen geográfico de los infidentes en los presidios del Pacífi- 
co —Acapulco, las Marianas y Filipinas— en el periodo de 1810-1821 


45 Idem. 

16 Citado en Dionisio Victoria, Fray Gregorio de..., p. 146-147. 

17 En el caso de Epigmenio y Emeterio González, en la historiografía oficial se 
insiste en que permanecieron en una “obscura covacha hilvanando el banco crimi- 
nal por medio de pesadas cadenas”, lo cual se ha confirmado que no es cierto. 
Como ejemplo de menciones de este tipo, está: Memorias de don Epigmento González. 
Relato histórico de los principios de la revolución de Independencia en 1510, Querétaro, 
Gobierno del Estado de Querétaro, 1989, p. 48. 
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varía; sin embargo, la mayoría procede de la zona centro del país: de 
ciudades como Querétaro México y San Luis Potosí, o de pueblos 
como Huichapan, Cuajimalpa, Yautepec, etcétera. Por su condición 
de puerto e importante centro de comunicaciones, Acapulco también 
recibió reos de otras partes del imperio, principalmente procedentes 
de América del Sur y de las Marianas y Filipinas.* El fuerte de San 
Diego constituyó también un lugar de presidio de los infidentes sud- 
americanos, a donde fueron enviados varios a purgar condenas, O 
permanecieron a su paso hacia Filipinas y Marianas. Se tienen casos 
documentados de infidentes de Quito, de Perú, de Buenos Aires e 
incluso de Filipinas que estuvieron en Acapulco.*” También hay re- 
gistros de angloamericanos detenidos por este delito y enviados a ese 
presidio.*% La mayoría de los infidentes novohispanos eran criollos. 
Sin embargo, también encontramos varios casos de indígenas mexi- 
canos enviados por ser infidentes a Filipinas y las Marianas; por 
ejemplo, destaca el caso del alcalde indígena de Milpa Alta, acusado 
de “colaboracionista” y enviado a las Marianas. 


La vida en el presidio de Acapulco 


En Acapulco, protegidos por los altos muros de circunvalación y las 
murallas del fuerte de San Diego, los presidiarios no salían de la 
fortaleza más que para tramitaciones en los juzgados, para lo cual 
iban a pie o en carros descubiertos al alcance de las miradas de la 
población. El clima, la sobrepoblación de las celdas, la insalubridad, 
las enfermedades, la falta de alimentos, todo esto, incrementado 
durante las ocasiones en que el fuerte fue sitiado por los insurgentes, 
nos da una idea de las difíciles condiciones de vida en el castillo. 
Desde principios del siglo XIX, hay insistentes casos de reos que 
suplican reducciones de sus penas en el presidio de Acapulco, o 


48 Información basada en la investigación que realicé en archivos de España, 
Filipinas y México. 

19 Basado principalmente en documentación del AGN, ramo Infidencias. 

50 Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, Campañas 
de Morelos sobre Acapulco 1810-1513, México, Comisión de Historia Militar, 1933, 
p. 28. 
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solicitan la conmutación por otro tipo de castigo debido a las malas 
condiciones que se tenían en el fuerte: 


Nicolás Escamilla solicita le rebajen la tercera parte de su condena en 
Acapulco;?! otro, Joseph García Oviedo, solicita su libertad y que se 
le perdone el tiempo que le falta para cumplir su condena en Aca- 
pulco.?? Otro más, Serapio Rúa, sentenciado a seis años en Acapulco 
solicita le conmuten su pena con trabajos de campo bajo el señor Cam- 
pero, México.** O la solicitud del europeo Francisco García, labrador, 
que había sido condenado —por infidencia— a las obras de fortifica- 
ción — de Acapulco—, para que se le pusiera en libertad, no accedió 
a tal solicitud el Virrey Calleja.?* 


Este tipo de peticiones fueron en aumento entre 1810 y 1821. 

Para los periodos previos, durante y posterior a los ataques in- 
surgentes entre 1810 y 1813, hay varias fuentes primarias de autores 
que vivieron en esa época en el fuerte de San Diego y relatan las 
condiciones de vida en el presidio. Quizá una de las más interesan- 
tes sea la de Tomás de Comyn, viajero español que llega a Acapulco 
procedente de Manila en septiembre de 1811, justo al momento del 
sitio, y que describe en su libro las condiciones del lugar y el sitio 
insurgente, presentando una visión desde el interior del fuerte:?? 


¿Qué deberá pues ser en los presentes, en que arruinadas muchas casas 
por los rebeldes, disminuidos los habitantes con las continuas deser- 
ciones, interrumpida la comunicación con la vecina comarca, padecién- 
dose una escasez absoluta de carnes, sin haber más comestibles que 
maíz, arroz y harina en cortísimas cantidades, y menos medicinas, 
qué será digo, ahora que nos vemos a un tiempo amagados del ham- 
bre, y expuestos a ser degollados por el enemigo o a morir de la mas 
horrorosa epidemia?” 


51 1802, AGN, Cárceles y Presidios, v. XIX, exp. 8. 

52 1804, AGN, Cárceles y Presidios, v. XIX, exp. 21. 

53 1798, AGN, Cárceles y Presidios, v. VI, exp. 4. 

54 1815, AGN, Infidencias, v. XCIV, exp. 11. 

55 Véase el capítulo 1 de Tomás de Comyn, Apuntes de un viajero, o Cartas fami- 
lares escritas durante la insurrección del reino de Méjico en 1811, 12, 13 y 14, Madrid, 
Imprenta de D. Miguel de Burgos, 1843. 

56 Ibidem, p. 36. 
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Las otras fuentes son los informes de fray Pedro Ramírez, cura 
de Acapulco, quien estuvo refugiado en el fuerte durante ese periodo, 
también están los informes del alférez José de Bobadilla y de José 
María Geral de Crame, ministro tesorero, entre otros.?” 

En el fuerte habitaban normalmente las autoridades, la guar- 
nición militar y los reos. Durante el sitio de 1810, se refugiaron ahí 
las familias más pudientes del puerto y los religiosos. Esta pobla- 
ción aumentó con los pasajeros que llegaron en navíos a Acapulco, 
como los oidores de Guadalajara que venían de San Blas o los 
numerosos viajeros provenientes de Filipinas que llegaron en el 
navío Fernando VII —más de 400—. Esta congregación de personas 
en el edificio provocó un gran hacinamiento y una escasez de agua 
y de alimentos. 

Además, a partir de 1810 el número de reos comunes y de reos 
infidentes en Acapulco aumentó, y eso hizo que las condiciones de 
vida empeoraran y creciera el descontento entre las personas que se 
vieron obligadas a permanecer recluidas ahí. La experiencia de la 
prisión en San Diego se convierte en un tipo de exilio, donde son 
congregados los rebeldes y desde donde se elaboran planes insurgen- 
tes. Los reos de infidencia de Acapulco participaron en varias cons- 
piraciones, quizá la más importante fue durante el sitio a Acapulco, 
por Morelos.* 

Finalmente, estaba la tropa que se caracterizaba por 


La falta de respeto a los oficiales [...] siempre habían jugado y bebido 
con ellos; y así no tenia entereza para corregirlos. En toda la nueva 
España no se había visto tropa mejor pagada ni mas contemplada 
y consentida que los negros del Castillo [de San Diego], de aquí 
resultaba el excesivo precio que pedían por cualquier trabajo pues 
no levantaban cosa alguna del suelo sin que les diese un peso y últi- 
mamente hasta dos cuando antes descargaban un barco por un peso 
diario.%% 


57 Estos informes fueron publicados en 1933 por Rubén García. Los originales 
se encuentran en el AGN, México. 

58 Descrita en el siguiente apartado. 

59 Rubén García (ed.), Dos informes de..., p. 8. 
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Morelos en Acapulco 


La idea insurgente de tomar el puerto de Acapulco data de octubre 
de 1810, cuando José María Morelos se entrevista con Miguel Hi- 
dalgo en las llamadas conversaciones de Charo-Indaparapeo. En esa 
ocasión, Hidalgo nombró a Morelos su lugarteniente para que en 
“la costa del sur levantara tropas”. Las finalidades de la toma de 
Acapulco eran romper la red de comunicaciones del virreinato, dejar 
aislada la costa del Pacífico y Filipinas, interrumpir el sistema co- 
mercial, beneficiarse de los productos del mercado asiático e inten- 
tar establecer relaciones con países extranjeros. En noviembre de 
1810, Morelos salió con un contingente de aproximadamente 1000 
hombres con el propósito de tomar Acapulco. La población de la 
costa se le fue uniendo, por lo que el grupo creció. La ruta que si- 
guió Morelos fue Valladolid, Coahuayutla, Churumuco y Zacatula, 
donde estableció una de las primeras prisiones insurgentes para 
detener a los presos realistas que iban capturando; siguieron por la 
costa hacia el sur, pasando por Petatlán, Tecpan, Atoyac y finalmen- 
te Acapulco. Al llegar al puerto, establecieron un campamento fijo 
en Pie de la Cuesta. Rodearon la población para evitar la entrada de 
toda clase de alimentos por tierra y cortar las comunicaciones con 
la capital. De este modo, pretendían interrumpir las comunicaciones 
de México con la costa del Pacífico, América del Sur, América Cen- 
tral y Filipinas. Una vez que el puerto quedó sitiado, Morelos informó 
a Hidalgo: 


Exmo. Señor. Noticio a V. E. como he corrido toda la Costa del Sur, 
que son como 200 leguas con la mayor felicidad, y no he encontrado 
en todos los gachupines que he cogido ningunos numerarios pues se 
infiere que estos se han ocultado con anticipación. En el día tengo si- 
tiado el Puerto de Acapulco con 800 hombres, ¡me hallo sin pólvora ni 
balas por un ataque que hemos tenido!%! 


60 Citado en Enrique Cárdenas de la Peña, Semblanza marítima del México inde- 
pendiente y revolucionario, México, Secretaría de Marina, 1970, v. 1, p. 10. 

61 José Manuel Puig Casauranc, Morelos. Documentos inéditos y poco conocidos, v. IL, 
t. IL, México, Secretaría de Educación Pública, 1927, p. 263. 
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Pronto los europeos de Acapulco sacaron todos sus bienes y los 
depositaron en la fragata Guadalupe, que estaba anclada en el puer- 
to. El 19 de noviembre de 1810, Morelos escribió una misiva al ca- 
pitán de la fragata exigiéndole que descargaran del navío todas las 
riquezas que tenían: 


Tengo noticias que en esa fragata nombrada Guadalupe que viene al 
mando de Vmd han metido los Europeos de ese Puerto de Acapulco 
sus intereses en reales y efectos, y si así fuere sírvase Vdm denotárselos 
á tierra, por que de lo contrario le puede parar a Vind con perjuicio, 
y lo mismo digo de las personas de ellos: y no llevando Vmd ni Euro- 
peos ni caudales que están á cargo y propiedad de éstos merecerá Vmd 
el laureolo. Este Reyno esta ya al mando de los Americanos y puedo 
servir a Vmd en lo que me conozca útil.*? 


Ante el peligro que significaba tener Acapulco sitiado, el virrey 
Venegas ordenó al comandante Francisco Paris tomar la Quinta Di- 
visión, con 1 500 hombres e intentar romper el cerco de Acapulco. 
Entre noviembre de 1810 y febrero de 1811, tuvieron lugar fuertes 
combates entre estos dos grupos. En uno de los episodios más fa- 
mosos, los infidentes detenidos en el fuerte de San Diego tuvieron 
un papel protagónico. Ante la falta de elemento humano para defen- 
der el castillo, se tomó la decisión de habilitar a los infidentes como 
tropa realista para su defensa. En ese momento había en el presidio 
varios infidentes extranjeros: Mariano Tavares, a quien Carlos María 
de Bustamante considera filipino, pero al parecer no lo era;* David, 


62 Citado en Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, 
Campañas de Morelos..., p. 69. 

6 Mariano Tavares —o Tabares—, luego del evento de Acapulco, tuvo mucho 
acercamiento con Morelos, y a finales de mayo de 1811 lo envía ¡junto con David 
Faro a Estados Unidos para conseguir auxilios. Ignacio López Rayón los detiene 
en La Piedad y los convence de que lo acompañen a Zitácuaro, donde confieren el 
grado de brigadier a Tavares y el de coronel a Faro. En agosto de 1811, regresan a 
Chilapa; luego, a Chilpancingo. Morelos no les reconoce los grados que les confirió 
López Rayón. Masae Sugawara Hikich, Cronología del proceso de la Independencia de 
México, 1804-1524, México, Archivo General de la Nación, 1985, p. 52 y 57. 

No confundir con Lorenzo Liquidano, alias Tavares, quien huye del fuerte de 
San Diego en agosto de 1813 y se une a los insurgentes. 
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Colle, Peter Ellis Bean** y Guillermo Alendin, angloamericanos; y 
Marcos Londi, de nacionalidad no definida en la documentación. 
Estos infidentes lograron ponerse en contacto, a través de mensaje- 
ros y espías, con Morelos, y le propusieron entregarle la artillería y 
facilitarle la entrada al campamento, atacando por sorpresa a las 
tropas realistas. Morelos aceptó la proposición. El episodio fue na- 
rrado por Bustamante de la siguiente manera: 


Había en el campo de Paris un capitán llamado D. Mariano Tavares el 
cual había desaprobado altamente la prisión del Virrey Iturrigaray: este 
que entonces era un crimen fue bastante para que se le arrestase en 
Acapulco. Resolvió por tanto vengarse de sus enemigos entregando a los 
americanos el campo. Había asimismo cuatro angloamericanos a saber 
David, Colle, Pedro Elías Bean y Guillermo Alendín, a los cuales tenia 
presos en Acapulco el gobierno español por habérseles encontrado 
mapeando el territorio y por cuyo motivo los trataron como reos de 
estado. No obstante este como el gobernador de Acapulco” encontró 
en ellos los principios militares de que él y sus jefes carecían. Los agre- 
g6 al ejército y procuró ganarles la voluntad para servirse de sus cono- 
cimientos mal avenidos con esta suerte precaria fácilmente se convinie- 
ron con Tavares (manilo) y entraron en sus planes de prodición.* 


Este hecho fue descrito de una forma totalmente diferente por 
la Gaceta de México, donde se afirma que los reos de infidencia del 
fuerte de San Diego “hicieron una defensa extraordinaria de forma 
que quedaron muertos más de 200 rebeldes”.*” Las versiones sobre 
el mismo hecho varían notablemente, en otra comunicación oficial, 
se habla de que “los insurgentes degollaron a 12 españoles el 11 de 
febrero y otros tantos al día siguiente”.* En ese periodo, los com- 
bates en Acapulco eran constantes. En ocasiones los resultados eran 
favorables para los insurgentes y en otras para los realistas. En estas 


61 Peter Ellis Bean logra huir y en marzo de 1811 instala una fábrica de pólvo- 
ra en Chilpancingo. Masae Sugawara Hikich, Cronología del proceso..., p. 46. 

65 En ese momento era Antonio Carreño, con el cargo de teniente, gobernador 
y castellano del fuerte de San Diego. 

66 Carlos María de Bustamante, Cuadro histórico de la Revolución mexicana, t. IL 
México, Fondo de Cultura Económica/Instituto Cultural Helénico, 1985. 

67 Gaceta del Gobierno de México, 1811, t. IL, p. 61-62. 

68 1811, AGN, Infidencias, v. CXXXI, exp. 1-64. 
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luchas, los infidentes presos en el fuerte tuvieron actitudes destaca- 
das en favor de uno y otro bando, como se mencionó anteriormen- 
te. En los meses siguientes los realistas lograron romper temporal- 
mente el cerco y el infidente Francisco Gonzáles tuvo un papel 
importante en favor de los realistas. La Gaceta de México lo consigna 
de la siguiente manera: 


D. Antonio Carreño teniente gobernador y castellano de Acapulco con 
fecha 14 del corriente participa a este Superior Gobierno las noticias 
siguientes. Que deseosos de evitar los males que causaban los rebeldes 
a la población de aquel puerto, mando una partida de guerrilla de la 
guarnición del castillo compuesta de españoles, europeos, americanos 
y marineros de los buques mercantes que se hallaban entusiasmados 
de arrojar a los insurgentes, lo que lograron persiguiéndolos a balazos 
hasta las eminencias a donde estaban fortificados [...] el primero que 
llevó la delantera y animó a la tropa en esta valerosa empresa fue el 
presidiario Francisco Gonzáles, natural de Izúcar.*% 


Durante todo este periodo, los presidiarios detenidos en Acapulco 
tuvieron un papel protagónico, como lo demuestran las diversas cró- 
nicas sobre los asaltos, ataques y contraataques de los insurgentes. No 
sólo fueron los hechos anteriores, sino varios otros en los cuales los 
infidentes aprovecharon “hacer méritos” apoyando a los realistas, de 
ese modo, ver reducidas sus penas, como lo relata el capitán Juan 
Antonio Fuentes en diciembre de 1810 en su narración de los comba- 
tes de noviembre de ese año “la partida de presidiarios europeos ade- 
más de haberse conducido con el mayor valor en la escolta avanzada 
a que los destine en el ataque, dieron prueba de la mayor fidelidad a 
la patria por lo que recomiendo su mérito”.”0 En otros casos, los reos 
aprovecharon la confusión para huir y unirse a las tropas rebeldes. 

Entre 1810 y 1813, los insurgentes no lograron tomar el fuerte, 
pero sí lograron mantenerlo sitiado en condiciones muy difíciles de 
sobrevivencia, incomunicado por tierra con México. El cura de Chila- 
pa y presidente de la junta de aquella población, Francisco Rodríguez 


69 Gaceta del Gobierno de México, 1811, t. IL, n. 23, p. 183-184. 
70 Citado en Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, 
Campañas de Morelos..., p. 19-20. 
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Bello, intentó abrir camino para proveer de víveres a la plaza de 
Acapulco; sin embargo, sus esfuerzos fueron infructuosos. La única 
forma de suministrarle provisiones y de mantener las comunicaciones 
era a través de vía marítima desde San Blas o Huatulco, Puerto Es- 
condido, Realejo y Sonsonate. Los bergantines San Carlos, Nuestra 
Señora de Guadalupe —alias el Alcázar— y el Activo se habilitaron para 
realizar este suministro. En esos navíos no sólo llegaban víveres y ar- 
mas, sino también órdenes e instrucciones e, incluso, ¡nuevos presos 
de infidencia! En uno de esos buques llegó a Acapulco procedente de 
San Blas el señor obispo de Guadalajara, don Juan Cruz Ruiz Caba- 
ñas, quien venía huyendo de los ataques insurgentes a su ciudad y 
pretendía ir a México a entrevistarse con el virrey; sin embargo, ante 
el hecho de que estaba sitiado el fuerte no logró su objetivo y tuvo que 
quedarse una temporada en el sitiado presidio de Acapulco.”! 

Morelos se da cuenta de que el fuerte está siendo mantenido con 
los víveres y provisiones que llegan de San Blas, Realejo y Sonsona- 
te e intenta capturar o comprar un navío para “ir tomando los bar- 
quitos que vengan de San Blas y el crucero del Realejo, todos los 
cuales llaman del rey, y aumentará nuestra Marina”.”? Este hecho 
nunca se concretó y el fuerte continuó siendo apoyado con víveres y 
bastimentos desde el mar. 

El sitio de Acapulco por Morelos alteró las rutas comerciales del 
Pacífico. Inmediatamente se dio la orden de que al llegar a Acapulco 
la nao de Filipinas no desembarcara sus mercancías, sino que las 
mantuvieran a bordo y esperaran instrucciones.”% Las condiciones 
políticas impedían la celebración de la feria comercial y se corría el 
riesgo de que estos productos y riquezas fueran incautados por los 


71 1811, AGN, Infidencias, v. CLXV, exp. 38. Guadalajara había sido atacada por 
los insurgentes y en consecuencia el obispo y los oidores huyeron hacia San Blas y 
ante una revuelta popular en aquel puerto encabezada por el cura Mercado, huyen 
rumbo a Acapulco la noche del 30 de noviembre a bordo de los navíos San Carlos 
y Activo. 

72 Citado en Enrique Cárdenas de la Peña, Semblanza marítima del..., p. 20. El 
mismo autor señala que en ese periodo llegaron a Zihuatanejo seis barcos nortea- 
mericanos con armas y municiones, y Morelos ordena que se recoja “cuanta mone- 
da del cuño mexicano se encuentre para el pago de este armamento, pues, aunque 
no lo exijan, no tenemos ahora la necesidad de adeudarnos”. 

73 1810, AGN, Marina, v. CLXXX, exp. 11. 
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insurgentes, como sucedió con las mercancías de otros navíos. El 
cacao de un barco venido de Guayaquil fue incautado por los insur- 
gentes, quienes lo vendieron. Posteriormente, cuando los realistas 
retomaron la población de Acapulco, detuvieron a las personas del 
puerto que compraron cacao a los rebeldes. Estas personas fueron 
enviadas al servicio de las armas también por delito de infidencia. 
Los insurgentes que sitiaban Acapulco continuaron con la práctica 
de apoderarse de las cargas de los barcos que llegaron en ese periodo 
al puerto. Las personas que comerciaban con los insurgentes al ser 
capturados por los realistas eran juzgados por infidentes: 


Sumaria instruida en Acapulco al indio José Matías Barrientos, convic- 
to y confeso de haber llevado al capitán de la fragata Guadalupe, lle- 
gada a dicho puerto, una comunicación o intimación que le dirigió 
Morelos desde su campamento de Aguacatillo, para que, soltara a tie- 
rra los reales y efectos de los europeos que traía a bordo. Barrientos, 
considerado como espía, estuvo a punto de ser ejecutado.”* 


A lo largo del primer semestre de 1811, Morelos atacó reiterada- 
mente la población y el fuerte de San Diego, sin mucho éxito. Ante 
la falta de logros, en marzo de 1811 salió de Acapulco rumbo a Tec- 
pan y dejó encargado a Julián Ávila. Pero antes de partir se dirigió a 
los sitiados en la fortaleza: “Europeos que estáis en ese castillo, voso- 
tros sois quatro y estáis queriendo resistir a una nación entera levan- 
tada en masa que reclama sus derechos de gobernar por falta de 
monarca”.”* Los realistas se atrincheraron en el fuerte de San Diego 
y en la isla de la Roqueta. El pueblo de Acapulco fue tomado y per- 
dido en numerosas ocasiones por realistas e insurgentes. 

En septiembre de 1811, Tavares, el supuesto infidente filipino, 
regresó a Acapulco, donde promovió un motín de negros contra 
blancos, al parecer sin mucha trascendencia.”? Por sus desavenencias 
con Morelos y sus tendencias poco claras, es mal visto por el jefe 
insurgente. Poco tiempo después, él y David Faro son acusados de 


71 1810-1814, AGN, Infidencias, v. V, exp. 2. 
75 AGN, Historia, v. LXXXUL, p. 9-10. 
76 Masae Sugawara Hikich, Cronología del proceso..., p. 58. 
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intentar una contrarrevolución en la costa. Finalmente son ajusticia- 
dos a principios de noviembre de ese año. 

En este lapso, Morelos inició la campaña contra Tixtla, Chilapa, 
continuó hacia Chiautla, Izúcar, Cuautla, Taxco, Tenancingo, “Toluca 
y en febrero de 1812, tuvo lugar el sitio de Cuautla. Mientras, en 
Acapulco continuaron las diferentes escaramuzas entre realistas e 
insurgentes que se suceden a lo largo de 1811 y 1812. El número de 
infidentes presos en la fortaleza de San Diego aumentó con los inde- 
pendentistas detenidos en esas luchas. Las autoridades de Acapulco 
hacían constantes consultas sobre las penas que debían de imponer- 
se a estos personajes, ya que era muy difícil mantener a una pobla- 
ción sitiada y en constante aumento. En noviembre de 1812, se vol- 
vieron a intensificar los combates. Las fuerzas realistas eran 
comandadas por Pedro Antonio Velez, y las insurgentes continuaban 
al mando de Julián Ávila. Entre enero y marzo de 1813, la situación 
se complicó para los sitiados ante la escasez de bastimentos. Velez es- 
cribió numerosas cartas a diversas autoridades, entre ellas al virrey 
—<artas del 10 de febrero y del 7, 10 y 25 de marzo—, el gobernador 
de Guayaquil —carta del 27 de enero— y Francisco Paris —cartas 
del 28 de enero y del 4, 5 y 19 de febrero, donde desesperadamente 
solicitó ayuda para poder resistir el sitio de Acapulco. 

El 9 de febrero, Morelos inició en Oaxaca su cuarta campaña, cuyo 
fin era la captura total del puerto de Acapulco y de la fortaleza de San 
Diego. En ese lapso llegó a Huatulco el navío Mercedes, Morelos cambió 
su actitud respecto a los navíos extranjeros —cuando apresaba a los 
barcos y les incautaba sus mercancías —, e intentó establecer comer- 
cio con él, para lo cual les advirtió que no habría represalias, ni se 
incautarían sus bienes y da la oportunidad a toda la población para 
comerciar con el navío. Con ese cambio de actitud, se torna a uno de 
los objetivos primarios que tenía la toma de Acapulco, que era iniciar 
el comercio con naciones extranjeras y tener una fuente de abasteci- 
miento de armas desde el extranjero. En esa ocasión, Morelos dio a 
Antonio de Sesma y Alencaster la orden de pasar a “los puertos del 
Mar del Sud, para cerrar cualquier clase de contrato mercantil, inde- 


pendientemente de las relaciones de la patria”.”” 


77 Citado en Enrique Cárdenas de la Peña, Semblanza marítima del..., p. 20. 
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Nuevamente, en abril de 1813, Morelos reemprendió el sitio de 
Acapulco; sin embargo, la resistencia de la plaza fue tenaz, el hos- 
tigamiento se prolongó una vez más. Morelos estuvo a punto de aban- 
donarlo y dejar a Hermenegildo Galeana encargado de mantener 
el sitio 


Mas este se opuso y represento a Morelos que todo era perdido en el 
momento en que se retirase. "lodos [le dijo] subsistimos aquí por el 
amor que tenemos a V. E. en el momento en que lo vean marchar, no 
quedará un soldado y entonces perderemos la reputación militar que 
nos sostiene. Conoció Morelos la fuerza de estas reflexiones, y se deci- 
dió a hacer el último esfuerzo para tomar el castillo [de San Diego].”8 


Morelos decidió permanecer en Acapulco y comenzó un largo 
asedio al fuerte. El jefe insurgente escribió numerosas misivas a Pe- 
dro Antonio Velez, castellano de San Diego, invitándolo a rendirse; 
sin embargo, las respuestas fueron siempre negativas. En mayo se 
negoció un armisticio, pero no fue respetado y se reanudaron inme- 
diatamente las hostilidades. El 8 de junio, cayó en manos insurgen- 
tes la isla de la Roqueta, que era una importante fuente de abaste- 
cimiento de agua y madera para los realistas, además de que ahí 
tenían a los enfermos. El fuerte resistió el asedio gracias a las provi- 
siones que finalmente llegaron por vía marítima. 

Las condiciones de vida al interior del fuerte eran muy duras. 
Los diferentes reportes que se tienen señalan los principales proble- 
mas a los que se enfrentaban los sitiados: la falta de espacio, de 
habitación y la consecuente hacinación, los constantes fuegos de los 
insurgentes, la escasez de alimentos y de agua, la carencia de armas, 
las enfermedades y la falta de sepulcros, entre otros aspectos. Estos 
hechos hicieron que para agosto de 1813 las condiciones fueran 
insoportables. Los habitantes de la fortaleza de San Diego comen- 
zaron a desesperarse; hubo varios conatos de rebelión entre los si- 
tiados. Uno de los hechos que aceleró la rendición del fuerte fue la 


78 Carlos María de Bustamante, citado en Fernando Díaz Díaz, “La guerra de 
Independencia en México. Caudillos y caciques”, Revista de Historia de América, 
México, n. 72, julio- diciembre de 1971, p. 368-369. 
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deserción del destacamento de realistas de Hornos el 16 de agosto 
de 1813, 

Ante la falta de bastimentos y la ausencia de barcos de apoyo, 
Pedro Velez decidió capitular. El 18 de agosto, se iniciaron las nego- 
ciaciones en las que Velez logró obtener garantías para los realistas, 
entre las cuales destaca que se les otorguó a los europeos pasaportes 
de tránsito hacia las zonas controladas por las fuerzas virreinales. El 
20 de agosto de 1813 , el fuerte se entregó a los insurgentes y fue 
cuando Morelos lanzó su célebre frase “Viva España hermana, no 
dominadora de América”. 

Por fin, Morelos tomaba el fuerte de San Diego, tres años des- 
pués de haberlo intentado reiteradamente, el cual fue entregado por 
el comandante Velez, junto con 90 piezas de artillería y “siete mil y 
más pesos”.”% Luego de la ocupación, Morelos salió de Acapulco y 
se dirigió a organizar el Congreso de Chilpancingo, que empezó 
sesiones el 14 de septiembre de 1813. 

Hay diversas narraciones sobre el sitio a Acapulco. Quizá una de 
las más detalladas es la de José María Geral de Crame dirigida al 
virrey Félix María Calleja. En esa relación, se resalta la “heroica” 
defensa del fuerte por parte de los realistas. Haciendo a un lado los 
elogios, el autor da importante información sobre las condiciones 
de vida en el castillo durante el asedio: 


Excelentísimo Señor.- Con sumo respeto elevo ahora que puedo a ma- 
nos de Vuecelencia la relación en globo que manifiesta que la defensa 
del Castillo de Acapulco fue más terrible que las de Zaragoza y Gerona. 
El nueve de Noviembre de mil ochocientos diez comenzaron los Insur- 
gentes las hostilisaciones contra aquel puerto y su fuerte en cuyos pun- 
tos fueron necesarios y progresivamente aumentándose las penurias 
trabajos riesgos y muertes al paso que se dilataba y estrechaba el ase- 
dio que al fin hizo sucumbir la fortaleza; que el veinte de agosto de 
mil ochocientos trece por hambre y peste que aniquilaron a aquellos 
valientes citados que tuvieron más obstáculos que vencer que los invic- 
tos Aragoneses y Catalanes.*% 


79 Rubén García (ed.), Dos informes de..., p. 7. 
80 Citado en Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, 
Campañas de Morelos..., p. 212. 
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Los diferentes sitios que vivió Acapulco entre 1810 y 1813 fue- 
ron largos y alteraron la vida comercial del puerto. En 1812, se 
dio la orden de que la nao de Filipinas evitara llegar a Acapulco 
y se dirigiera a San Blas en tanto no se pacificara la región.?! En 
1813, la nao Rey Fernando de Filipinas llegó a Acapulco y nueva- 
mente se le dio la instrucción de dirigirse a San Blas, ese año la 
feria de la nao se realizó en Tepic.*? Al año siguiente, en 1814, se 
autorizó nuevamente que el galeón de Filipinas llegara a Acapulco.** 

A finales de septiembre de 1813, un mes después de caído el 
fuerte, las autoridades virreinales aún ignoraban la situación de Aca- 
pulco. Prueba de ello es la carta que el 24 de septiembre de 1813 el 
general José de la Cruz escribió para felicitar al capitán Velez “por 
la gloriosa defensa que sostenían en el Castillo de San Diego” y lo 
exhortaba a continuar con “el mismo heroísmo y paciencia”.** 


Acapulco entre 1814 y 1821 


El puerto de Acapulco duró poco tiempo bajo la administración 
insurgente, pronto cayó en el olvido y no recibió ni apoyo ni basti- 
mentos. Cinco meses después de tomado, el 30 de enero de 1814, 
Patricio Fernández Giraldes escribió a Morelos narrándole las pési- 
mas condiciones en que se encontraba el puerto. La situación cada 
vez era más caótica: la tropa no recibía sueldo, la gente desertaba, 
no tenían municiones ni alimentos. Para finales de marzo de ese 
año, Morelos dió un bando anunciando “el abandono y el desman- 
telamiento de Acapulco”. Las tropas realistas reorganizadas se acer- 
caban al puerto y los insurgentes no tenían fuerzas para resistir. El 
9 de abril del mismo año, Morelos dio la orden de quemar el puerto. 
Tres días después, el 12 de abril, las fuerzas realistas al mando de 
José Gabriel de Armijo entraron en Acapulco. El puerto volvió a caer 


81 San Blas había sido tomado por los insurgentes, al mando del cura Mercado, 
en 1810, pero fue retomado por los realistas en febrero de 1811. 

82 1813, AGN, Marina, v. CCLXX, exp. 3-4. 

83 AGN, Marina, v. CCXIV, exp. 12. 

81 Citado en Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, 
Campañas de Morelos..., p. 169. 
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en manos realistas y se mantuvo como bastión de las fuerzas virrel- 
nales hasta la consumación de la Independencia en 1821. Nueva- 
mente, el insurgente Julián Ávila será el encargado de la organización 
de las fuerzas insurgentes que de manera irregular atacaron el puer- 
to, pero ya no con el impulso de los años anteriores. El 27 de junio 
de 1814, en una de estas escaramuzas entre las pocas fuerzas rebeldes 
y las realistas, muere el insurgente Hermenegildo Galeana.?* 

Al poco tiempo de que el fuerte fuera retomado por las fuerzas 
realistas, los tribunales de México comenzaron a enviar nuevamente 
reos de infidencia. Durante ese periodo el fuerte siguió siendo utili- 
zado como presidio de reos y como puesto de tránsito para aquellos 
con destino a los archipiélagos asiáticos, principalmente de Filipinas. 
El flujo se incrementó entre 1814 y 1815, pues a partir de julio de 
1814 se impusieron penas más severas a los insurgentes, incluida “la 
pena capital a aquellos que tengan tratos con los rebeldes”. 

Respecto a la actividad del puerto de Acapulco en ese periodo, en 
1814, una vez que los realistas vuelven a tomar el control del puerto, 
se da la orden de que la nao de Filipinas —referida a las fragatas 
particulares— no desembarque en San Blas sino en Acapulco”.% Uno 
de los cambios más importantes es que ya no regresó “la nao de la 
China”, es decir, el barco administrado por el gobierno, sino fragatas 
particulares y navíos de registro que desde la supresión de la nao te- 
nían permiso de realizar este comercio. El último galeón oficial de la 
línea fue el Magallanes, en 1815. Algunos de los navíos particulares que 
llegaron de Manila a Acapulco en este periodo fueron La Victoria, en 
1815; Félix, en 1816; Nuestra Señora del Carmen, en 1817; María, en 1818; 
Victoria, en 1818; San Juan de la Espina, en 1819; Carmen, en 1819; 
Félix, en 1819; Paz, en 1820; Santa Rita, en 1820; Victoria, en 1820; y 
San Juan, también en 1820.37 El 24 febrero de 1821, Iturbide envió 
una carta “a los señores dueños de la conducta de Acapulco” median- 
te la cual informaba que incautaba los 525000 pesos que debberían 
salir en el navío Santa Rita a Filipinas. Iturbide se comprometía a 
devolver estos fondos. Este hecho es narrado por Carlos María de 


85 Masae Sugawara Hikich, Cronología del proceso..., p. 105-124. 
86 1814, AGN, Marina, v. CCXIV, exp. 12. 
87 Información proveniente del AGN, Marina, Filipinas y Californias. 
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Bustamante en su Cuadro histórico de la Revolución mexicana y la describe 
como la “primera deuda externa de México”. 

El otro cambio importante de este periodo es que comenzaron 
a llegar a Acapulco navíos ingleses y angloamericanos que intenta- 
ban insertarse en las lucrativas redes comerciales del Pacífico. Como 
ejemplo tenemos la fragata inglesa Buena Esperanza, en 1818, pro- 
cedente de Bengala; la fragata mercante angloamericana Chima, en 
1819; un bergantín inglés cargado de efectos asiáticos, en 1821; la 
fragata angloamericana La Luisa, en 1821, procedente de Río de 
Janeiro; el bergantín angloamericano Palas, en 1821, procedente 
de Guayaquil, etcétera. Estos navíos anunciaban la llegada de nue- 
vos protagonistas en el comercio de la zona y mostraban la debilidad 
del Imperio español para controlar sus rutas y puertos en aquel 
océano. Los comerciantes de Manila y de Acapulco protestaron ofi- 
cialmente y exigieron que no se permitiera la descarga de las mer- 
cancías de estos barcos en el puerto americano.?” 

Hacia 1820 otro grupo de navíos comenzó a llegar a Acapulco; 
se trataba de las goletas y fragatas insurgentes procedentes de Amé- 
rica del Sur, principalmente de Argentina y Chile. Estos navíos in- 
tentaron establecer contacto con los gobiernos de las repúblicas 
americanas. Este tránsito se incrementará a partir de 1822. 


Los infidentes: el indulto o la conclusión de la pena 


En esta época existía la figura del indulto, que otorgaban las auto- 
ridades en determinados casos. El indulto a los reos de infidencia 
surgió después de 1811. Entre las primeras instrucciones de indul- 
to que se recibieron en el fuerte de San Diego, destaca la de 1811, 
en la cual, a pesar de estar sitiado el castillo, se recibe la instrucción 
de indultar a algunos de los insurgentes capturados. Irónicamente, 
en el mismo documento se les autoriza ejecutar a los rebeldes más 
“peligrosos”: “Avisan de Acapulco la llegada del buque de guerra 
Activo con víveres y medicinas de cuentas de Real Hacienda [...] 


88 Idem. 
89 1821, AGN, Marina, v. CCLXVII, exp. 12. 
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avisa Arredondo que se publicará el indulto y se autoriza para fusi- 
lar rebeldes”.% 

Los indultos tenían una serie de limitantes en su aplicación; por 
ejemplo, en 1813 se decretó un indulto para los reos de infidencia 
que no era extensivo a los reos que se hallaban presos al tiempo de 
la publicación. En junio de 1814, el virrey prorroga el indulto a los 
insurgentes por 30 días, con motivo del regreso del navío Fernando 
VII al territorio español.*! En noviembre de 1814, se proclamó otro 
indulto que comprendía “a los militares y esta expresamente ex- 
ceptuado el crimen de lesa majestad humana”.” El indulto fue un 
recurso utilizado para liberar a algunos de los reos de infidencia; 
sin embargo, es indiscutible que para su aplicación se analizaban 
las características particulares de cada caso, y esto evitaba que 
algunos de los reos más “peligrosos” salieran en libertad. En Aca- 
pulco, varios de los reos indultados se unieron voluntariamente a 
las fuerzas realistas, “y movidos del indulto se pasaron de nuevo 
a las fuerzas del Rey, quien atacaron a un cuerpo de insurgentes que 
había en la villa”.% 

Debido a la inestabilidad política que se vivió durante ese periodo 
en Acapulco, algunos reos no terminaron de cumplir sus penas, ya que 
fueron indultados, fusilados o murieron en los combates que tuvieron 
lugar en esa plaza. Hemos encontrado pocos registros de reos que 
hubieran terminado completamente su pena y fueran liberados. En- 
tre los pocos casos, podríamos nombrar los siguientes de 1818: 


Proceso instruido en Acapulco a Gaspar Hipólito Sebastián, María Cris- 
tina Zamora, a otros seis hombres y otras cinco mujeres, vecinos del 
pueblo de Cacahuatepec, acusados de tratos con los rebeldes y de pro- 
porcionarles alimentos. Fueron puestos en libertad después de estar 
presos dos años los hombres y de haber trabajado las mujeres.** 


9 1811, AGN, Infidencias, v. CXXXI, exp. 1-64. 

91 Juan E. Hernández Dávalos (comp.), Colección de documentos para la historia 
de la guerra de Independencia de México de 1808 a 1821, México, Biblioteca del Siste- 
ma Postal de la República Mexicana, 1880. 

2 Idem. 

95 1811, AGN, Infidencias, v. CXLUL exp. 1-106. 

9 1818, AGN, Infidencias, v. CXLM, exp. 8. 
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Ante el caos y la confusión, otros infidentes lograron escapar del 
presidio de San Diego, pero no todos fueron tan afortunados.% 

Quizá el caso más dramático sea el de los infidentes enviados a 
Filipinas y a las Marianas. Debido a la distancia y al tiempo de per- 
manencia que se les imponían, era muy difícil que éstos regresaran. 
Muchos se establecían, formaban familia, creaban negocios, etcéte- 
ra; y se puede suponer que con el tiempo se olvidaban de México. 
Según la documentación consultada en los Archivos Nacionales de 
Filipinas, donde he podido seguir el desarrollo de algunos de ellos 
en Asia, varios murieron en el archipiélago antes de terminar su 
condena y poder regresar a México. Sin embargo, se tiene el registro 
de algunos pocos que sí regresaron. A continuación, se presenta el 
fragmento de una comunicación de las autoridades de Acapulco 
dirigida al virrey Ruiz de Apodaca solicitando instrucciones sobre lo 
que se debe de hacer en esos casos: 


En la fragata mercante María surta en este puerto procedente de Ma- 
nila ha venido el Licenciado del Regimiento de Infantería del Rey de 
aquella isla, José Félix Díaz González, natural de San Juan de la Isla, 
Jurisdicción de Calimaya de esta Nueva España, quien por los docu- 
mentos que me ha presentado consta fue destinado a dicha isla de 
Manila por seis años a virtud de decreto del Sr. Comandante de Gua- 
dalajara en la causa que ahí se le formó a el citado Díaz por sospecha 
de adicto al partido revolucionario lo que pongo en noticia de V. E. ya 
que se sirva decirme si le he de permitir libre destino. Hasta la resolu- 
ción de V. E. lo he mandado detener en este puerto. 

Acapulco 1818.% 


El reo se mantuvo preso en Acapulco, a pesar de haber cumpli- 
do su pena en Filipinas, ante la desconfianza que se tenía a un infi- 
dente. Hay otros casos similares de reos que llegaron a Acapulco 
procedentes de Manila después de haber cumplido condenas de 
varios años. En esos casos sucedió lo mismo, el gobernador de Aca- 


95 « 


Sumaria información seguida a consecuencia de la fuga que efectuaron 10 
presidiarios, de la plaza de Acapulco el 16 de marzo, y de los cuales ya fueron 
aprehendidos 8”, 1810, AGN, Cárceles y Presidios, v. VHL exp. 19. 

9 AGN, General de Parte, v. XXIX. 
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pulco no sabía qué hacer y los mantenía presos mientras se aclaraba 
su situación. 

Otros de los reos en los archipiélagos del Pacífico fueron libera- 
dos hasta 1836, con el reconocimiento del gobierno español de la 
Independencia de México y la firma del Tratado de Amistad México- 
España, en el que se declaró inexistente la causa de su aprehensión. 
Los infidentes americanos fueron exonerados y pudieron regresar a 
México. En el Tratado definitivo de Paz y amistad entre la República 
Mexicana y S.M. Católica, en su segundo artículo se refiere concreta- 
mente a la situación de estos reos, cuya condición era totalmente 
ambigua; sin embargo, hasta ese momento se declaró inexistente la 
causa de su aprehensión, los infidentes americanos fueron exonera- 
dos y pudieron regresar a México. 


Artículo II 

Habrá total olvido de lo pasado, y una amnistía general comple- 
ta para todos los mexicanos y españoles, sin excepción alguna que 
puedan hallarse expulsados, ausentes, desterrados, ocultos, o por 
acaso estuvieren presos o confinados sin conocimiento de los Gobier- 
nos respectivos, cualquiera que sea el partido que hubiesen seguido 
durante las guerras y disensiones felizmente terminadas por el pre- 
sente Tratado, en todo el tiempo de ellas y hasta la ratificación del 
mismo. 


Uno de los pocos casos de infidentes que pudieron regresar de 
Asia a América en ese periodo fue Epigmenio González, quien par- 
ticipó en la conspiración de Querétaro y luego de varios años en 
Filipinas logró regresar a México en 1837.% Sin embargo, para esos 
años ya son muy pocos los que consiguen regresar; además de que 
en ese momento las comunicaciones entre los archipiélagos asiáticos 
y México eran difíciles.!% 


97 AGN, Infidencias, v. CXXXVIL, exp. 2. 

98 El Tratado de paz con España (Santa María-Calatrava), México, Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1927, p. 152. 

% Véase Andrés del Castillo, “Los infidentes mexicanos...”. 

100 Tuvo tal impacto entre la sociedad mexicana el envío de reos a Filipinas que 
quedó en el argot político mexicano la expresión “mandar a Manila” a la gente 
políticamente problemática, emulando a los infidentes. Su uso lo hemos tratado de 
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Después de consumada la independencia, el sistema de justicia y 
de imposición de penas cambió poco. El fuerte de San Diego continuó 
funcionando como prisión del México independiente con sus dos fun- 
ciones originales: presidio y cárcel de tránsito, pero ahora los presos 
ya no eran enviados a Filipinas o las Marianas a cumplir sus penas, 
pues se había interrumpido el vínculo político, sino a California.''! 


Comentarios finales 


Este artículo es sólo una aproximación al fenómeno social, político 
y militar que constituyó el presidio de Acapulco en el contexto de la 
guerra de Independencia. Se ha tratado de presentar un proceso 
específico en un momento dado, intentando destacar su incidencia 
en campos más generales. Para entender la importancia de Acapul- 
co y, en especial, la del fuerte de San Diego en el marco de la lucha 
de Independencia, hace falta considerar que la base de este proceso 
—y de muchos otros— es entender la dinámica de la lucha por el 
control de un sitio estratégico: cómo controlar el sitio, cómo man- 
tenerlo bajo el poder de uno de los bandos y las causas de su pérdida. 
La importancia de Acapulco en este contexto se debe primeramen- 
te a la magnífica situación geográfica del puerto, la cual hizo que 
fuera el más importante y poderoso —política y económicamente— 
del Pacífico novohispano. Su condición de destino final de la ruta 


rastrear y lo hemos encontrado aún en 1845. Carlos María de Bustamante en su 
obra El nuevo Bernal Díaz del Castillo utiliza esta expresión cuando señala que ha 
emitido una posición en contra del régimen: “me pareció justo emitir mi opinión 
por medio de la imprenta y puedo lisonjearme de haberlo conseguido hasta el 
punto de haberle provocado al ministro la gana de mandarme a Manila”. Carlos 
María de Bustamante, El nuevo Bernal Díaz del Castillo, o sea Historia de la invasión de 
los anglo-americanos en México, ed. facsimilar, México, Instituto Nacional de Estudios 
Históricos de la Revolución Mexicana [1847] 1987. 

Manuel Payno, en su obra El hombre de la situación, novela costumbrista que se 
desarrolla durante los últimos años del virreinato y los primeros de la vida inde- 
pendiente, también utiliza la expresión “enviar a Manila”: *y si dices una palabra, 
el amo irá a ver al Virrey y te enviará al Presidio de Manila”. El hombre de la situación, 
México, Offset, 1984, 191 p. 

101 1827-1833, AGN, Justicia, v. XCL, leg. 33. 
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de Filipinas le daba, además, una importancia comercial que hizo 
que desde un periodo muy temprano los insurgentes decidieran 
tratar de controlarlo. 

Finalmente, su condición de presidio de infidentes le dio una 
importancia simbólica, lo que aumentó el deseo de los insurgentes de 
tomarlo. Apoderarse de Acapulco les permitía romper las comunica- 
ciones del Imperio, controlar el fructífero comercio transpacífico, te- 
ner contacto con otras naciones e, incluso, tener acceso al comercio 
de armas. Por estos motivos era importante su control y posesión. Lo 
lograron tomar, pero debido al caos de las luchas insurgentes no 
lo pudieron mantener. Durante todo este periodo, el papel de presi- 
dio es muy importante en Acapulco, como símbolo y como lugar de 
reclusión de importantes líderes así como de personajes comunes y 
corrientes que de algún modo participaron en la lucha insurgente. En 
Acapulco estuvieron presos numerosos infidentes y de aquí partieron 
a cumplir condenas en Asia. Esta misma población fue la que los aco- 
gló a su regreso después de reconocida la independencia por España, 
y fue este presidio el que recibió a los nuevos reos políticos de los 
primeros gobiernos del México independiente. Al estudiar la revolu- 
ción de independencia en el sur de México, no se puede ignorar el 
importante papel que tuvo el presidio de Acapulco y sus habitantes, 
los infidentes. 


FUENTES CONSULTADAS 


Archivos 


Archivo General de la Nación, Ciudad de México, México (AGN). 


Bibliografía 


AGUIRRE COLORADO, Rafael, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, Cam- 
pañas de Morelos sobre Acapulco 1810-1813, México, Comisión de Histo- 
ria Militar, 1933. 


190 ANDRÉS DEL CASTILLO 


ALAMÁN, Lucas, Historia de Méjico. Desde los primeros movimientos que prepa- 
raron su independencia en el año 1808 hasta la época presente, Guanajuato, 
Gobierno del Estado de Guanajuato, 1989. 


BLASCO Y FERNÁNDEZ, Francisco, Lardizábal. El primer penalista de la Amé- 
rica española, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Imprenta Universitaria, 1957, 186 p. 


BUSTAMANTE, Carlos María de, El nuevo Bernal Díaz del Castillo, o sea 
Historia de la invasión de los anglo-americanos en México, ed. facsimilar, 
México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución 
Mexicana [1847] 1987. 


, Cuadro histórico de la revolución mexicana, t. 11, México, Fondo de 
Cultura Económica/Instituto Cultural Helénico, 1985. 


CÁRDENAS DE LA PEÑA, Enrique, Semblanza marítima del México independien- 
te y revolucionario, México, Secretaría de Marina, 1970, 319 p. 


CASTILLO, Andrés del, “Los infidentes mexicanos en Filipinas”, en El Ga- 
león de Manila. Un mar de historias, México, Consejo Cultural Filipino- 
Mexicano/JGH Editores, 1997, p. 157-173. 


CHAPANOFF, Miguel, “Sistema carcelario, castigo, cuerpo y corrección. 
Espacios de prisión en Valparaíso. S. XVII-S. XX”, Actas del IV Congre- 
so Chileno de Antropología, t. 1, Chile, Colegio de Antropólogos de Chi- 
le A. G., 2001, p. 1315-1321. 


COMYN, "Tomás de, Apuntes de un viajero, o Cartas familiares escritas durante 
la insurrección del reino de Méjico en 1811, 12, 13 y 14, Madrid, Impren- 
ta de D. Miguel de Burgos, 1843. 


DÍaz DÍAZ, Fernando, “La guerra de Independencia en México. Caudillos y 
caciques”, Revista de Historia de América, Instituto Panamericano de Geo- 
grafía e Historia, México, n. 72, julio-diciembre de 1971, p. 329-389. 


Diccionario de la lengua española, 21a. ed., Madrid, Real Academia Española/ 
Espasa-Calpe, 1992. 


El Tratado de paz con España (Santa María-Calatrava), México, Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1927, 222 p. 


Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana, v. 1, Madrid, Espasa-Calpe, 
1908. 


GARCÍA, Rubén (ed.), Dos informes de fray Pedro Ramírez sobre el asedio de 
Acapulco, México, “Talleres Gráficos del Museo Nacional de Arqueolo- 
gía, Historia y Etnografía, 1933, 31 p. 


ACAPULCO, PRESIDIO DE INFIDENTES, 1810-1821 191 


GONZÁLEZ, Epigmenio, Memorias de don Epigmenio González. Relato histórico 
de los principios de la revolución de Independencia en 1810, Querétaro, 
Gobierno del Estado de Querétaro, 1989, 65 p. 


GORBEA TRUEBA, José, Fuerte de San Diego en Acapulco, Gro., México, Ins- 
tituto Nacional de Antropología e Historia, 1981, 39 p. 


GUTIÉRREZ, Ramón et al., Cabildos y ayuntamientos en América, México, Uni- 
versidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco/Instituto Argentino 
de Investigaciones de Historia/Tilde, 1990, 134 p. 


HERNÁNDEZ Y DÁVALOS, Juan E. (comp.), Colección de documentos para la 
historia de la guerra de Independencia de México de 1808 a 1821, México, 
Biblioteca del Sistema Postal de la República Mexicana, 1880. 


HERREJÓN PEREDO, Carlos, Morelos. Documentos inéditos de vida revoluciona- 
ria, Zamora, El Colegio de Michoacán, 1987, 372 p. 


LEPELLETIER DE LA SARTHE, René Jacques, Sistema penitenciario. El presidio, 
la prisión celular, la deportación, trad. de Matías González de Estéfani, 
Toledo, Imprenta de Severiano López Fando, 1861, 428 p. 


LETONA, fray Bartolomé de, Perfecta religiosa, Puebla, Viuda de Juan de 
Borja, 1662. 


LICEAGA, José María de, Adiciones y rectificaciones a la Historia de México, que 
escribió Lucas Alamán, Guanajuato, Imprenta Serrano, 1868. 


MARTÍNEZ DEL RÍO, Marita, “La piratería en el Pacífico”, en Marita Mar- 
tínez del Río, El galeón de Acapulco, México, Instituto Nacional de An- 
tropología e Historia, 1988. 


MIQUEL I VERGÉS, José María, Diccionario de insurgentes, México, Editorial 
Porrúa, 1969, 623 p. 


PUIG CASAURANC, José Manuel, Morelos. Documentos inéditos y poco conocidos, 
2 v., t. IL, México, Secretaría de Educación Pública, 1927, 438 p. 


PAYNO, Manuel, El hombre de la situación, México, Offset, 1984, 191 p. 
PERAL, Miguel Ángel, Diccionario biográfico mexicano, México, PAC, 1944, 894 p. 


SUGAWARA HIKICH, Masae, Cronología del proceso de la Independencia de 
México, 1804-1524, México, Archivo General de la Nación, 1985, 184 p. 


TORRE VILLAR, Ernesto de la, Instrucciones y memorias de los virreyes novohis- 
panos, t. 1, México, Porrúa, 1991, 1554 p. 


192 ANDRÉS DEL CASTILLO 


VICUÑA MACKENNA, Benjamín, Memoria sobre el sistema penitenciario en 
jeneral 1 su mejor aplicación en Chale, Santiago de Chile, Imprenta El 
Ferrocarril, 1857. 


VICTORIA, Dionisio, Fray Gregorio de la Concepción, Gregorio Melero y Piña, 
toluqueño insurgente. Su proceso, la relación de sus hazañas y otros apéndices, 
México, Biblioteca Enciclopédica del Estado de México, 1981, 253 p. 


ACAPULCO, PRESIDIO DE INFIDENTES 
1810-1821 


ANDRÉS DEL CASTILLO 


Este artículo tiene como objetivo presentar el “lugar” como prota- 
gonista, es decir, destacar la importancia que tiene en un sitio espe- 
cífico en un momento dado. El punto inamovible que por su impor- 
tancia geográfica se ve inmerso en las luchas de diversas fuerzas. El 
lugar al cual llegan y del cual se van personajes, donde se cierran 
los círculos comerciales, políticos, económicos y, donde la historia 
cambia su rumbo. Nuestro protagonista: el lugar, Acapulco; los per- 
sonajes, los infidentes, el periodo, 1810-1821. El puerto de Acapul- 
co, famoso por haber sido durante 250 años destino de los galeones 
de Manila y sede de las ferias comerciales, tuvo también un papel 
destacado como centro penitenciario, en especial durante el pe- 
riodo de las luchas de independencia. Aquí se presenta de manera 
general cómo Acapulco adquirió importancia para el virreinato. Se 
pone énfasis en la manera en que funcionaba el sistema penitencia- 
rio y de impartición de justicia a principios del siglo XIX y se mues- 
tra cómo Acapulco llegó a constituirse en uno de los centros peni- 
tenciarios del virreinato. En especial, se menciona el envío a ese 
puerto de reos condenados por delito de imfidencia y se hace una 
descripción de este delito, de las condenas del infidente y de su situa- 
ción en el presidio de Acapulco. Se presenta el papel de los infiden- 
tes durante el periodo en que Acapulco fue atacado por José María 
Morelos y sus tropas insurgentes —1810-1813— y, culmina con la 
situación de los infidentes al final de su condena, el indulto y su per- 
dón definitivo luego de la firma del tratado de paz con España en 
1836. Estoy consciente de que, como artículo, este trabajo tiene mu- 
Chas limitaciones, ya que cada uno de los temas aquí tratados puede 
ser abordado de manera más profunda. Sin embargo, he querido dar 
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una visión general de los hechos y de Acapulco en el periodo 1810 
y 1821. Es importante destacar que parte de la información aquí 
vertida es resultado de una investigación más amplia que realicé 
para mi tesis doctoral. 


Porque Acapulco es el puerto oriental mexicano del Mar del Sur! 


El 8 de octubre de 1565, el navío San Pedro, capitaneado por fray 
Andrés de Urdaneta, llegó a Acapulco procedente de Cebú, en la 
actual República de Filipinas. En dicho viaje, se descubrió la ruta 
que permitió navegar de ida y vuelta de Nueva España a las costas 
asiáticas. Con la expedición quedó abierta, la ruta del Pacífico para 
el Imperio español y a través de ella se logró establecer la colonia 
hispana en los archipiélagos asiáticos de Filipinas, las Marianas y las 
Carolinas. Debido a las magníficas condiciones geográficas de la 
bahía de Acapulco,? Urdaneta determinó que el puerto fuera la base 
americana del galeón procedente de Manila. Posteriormente, por 
Real Cédula, en 1593 se le dio a Acapulco la exclusividad del comer- 
cio asiático y se reguló el tráfico transpacífico a sólo dos galeones al 
año, de 300 toneladas cada uno. A partir de ese momento, el puerto 
comenzó a tener una proyección mundial, pues tenía relaciones no 
sólo con Asia, sino también con Guayaquil, en América del Sur; con 
Sonsonate, en América Central; y, ocasionalmente, con otros puntos 
del norte de Nueva España, como San Blas y los puertos de California. 


|! Fray Bartolomé de Letona, Perfecta religiosa, Puebla, Viuda de Juan de Borja, 
1662. 

? Las condiciones geográficas de la bahía de Acapulco, su profundidad y pro- 
tegida por la isla La roqueta, permiten que sea un magnífico puerto natural. Las 
corrientes marítimas son favorables a la navegación desde ahí hasta las costas asiá- 
ticas. Además, desde el punto de vista de las comunicaciones del imperio, este 
puerto se localizaba en la zona del Pacífico más cercana a la capital del virreinato. 
“Excepcional bahía de 45 a 60 mts. de profundidad en la que pueden anclar cómo- 
damente más de 500 buques, tiene dos entradas formadas por la isla de la Roque- 
ta: la Boca Chica, al N. de la isla, que tiene un cuarto de milla en su parte más es- 
trecha y la bocana o Boca Grande, entre la orilla oriental de la isla y Punta Bruja 
en el continente, la cual tiene milla y media de anchura.” Enciclopedia universal 
ilustrada europeo-americana, t. 1, Madrid, Espasa-Calpe, 1908, p. 920. 
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La bahía recibía periódicamente los galeones de Filipinas? que rea- 
lizaban el comercio regulado por la Corona. Ahí también se celebra- 
ban las ferias comerciales, en las cuales se vendían productos asláti- 
cos, americanos y europeos. Esto convirtió al puerto en uno de los 
primeros mercados globales, centro de distribución comercial. El 
galeón salía de Acapulco entre febrero y marzo de cada año, mien- 
tras que el procedente de Manila llegaba entre julio y agosto. Debido 
a este auge comercial, en Acapulco se estableció una de las primeras 
aduanas de Nueva España para controlar el pago de los altos im- 
puestos que representaba el comercio con Asia. Asimismo, en 1592 
el virrey Velasco dio la orden de construir un camino de herradura 
para unir a México con Acapulco. 

En los siglos XVI y XVII, Acapulco era un pequeño caserío que 
renacía cada año con la llegada del galeón de Manila. A la feria 
acudían comerciantes de todo el virreinato y de otras partes del 
continente. Desde ahí también se embarcaban los situados, miles de 
monedas de plata de la partida presupuestal de la Real Hacienda 
de México para financiar la administración y el ejército en Filipinas. 
También se enviaban grandes montos en numérico para el mante- 
nimiento de la Iglesia y las misiones católicas en Filipinas y en otras 
partes de Asia continental. Estas riquezas atrajeron al puerto novo- 
hispano otra clase de visitantes: los piratas ingleses y holandeses.* 
Aunque la presencia corsaria en el océano Pacífico no fue tan fuerte 
como en el Caribe y las costas atlánticas, Acapulco fue atacado en 
varias ocasiones. El 11 de octubre de 1615, los piratas holandeses 


Los galeones de esta ruta recibieron el nombre genérico de nao de la China”, 
“galeón de Acapulco”, “galeón del Pacífico” o “nao de Filipinas”. Estas designacio- 
nes se pueden utilizar como sinónimos para nombrar a los navíos que entre 1565 
y 1815 realizaban el comercio transpacífico controlado por el gobierno español de 
Manila a Acapulco y viceversa. 

1 Corsario: barco privado con “patente de corso” o permiso o patrocinio “ofi- 
cial” para pelear contra las naves de un país enemigo. Filibustero: del inglés free- 
booter, naves no patrocinadas por ninguna nación, por lo tanto sus botines eran li- 
bres, no se le podía atribuir ninguna responsabilidad a un gobierno constituido. 
Bucanero: nombre dado a piratas proveniente de la palabra bucana, que era la 
manera de preparar la carne en las islas del Caribe. En Marita Martínez del Río, 
“La piratería en el Pacífico”, El galeón de Acapulco, México, Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, 1988, p. 86. 
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atacaron, saquearon y destruyeron el puerto. Esto motivó que se 
decidiera fortificarlo. Se contrató al ingeniero Adrián Boot —1iróni- 
camente también holandés—? para diseñar un castillo que garanti- 
zara la defensa del puerto. Así, entre 1615 y 1617 se edificó el fuer- 
te que quedó bajo la advocación de San Diego, en honor al virrey 
Diego Fernández de Córdoba, marqués de Guadalcázar. El castillo 
tenía la finalidad de proteger el principal puerto americano del 
Pacífico norte. En agosto de 1624, los piratas holandeses, al mando 
del príncipe de Nassau, destruyeron la ciudad. Al año siguiente, ésta 
fue atacada nuevamente por los piratas, en esa ocasión comandados 
por Spilberg. 

El fuerte de San Diego además sufrió constantes desastres natu- 
rales: incendios, terremotos y huracanes. En 1673, el virrey Antonio 
Sebastián de "Tloledo describió el estado del fuerte de la siguiente 
manera: “sólo el puerto de Acapulco distante 80 leguas de México y 
en altura de 16 grados escasos tiene alguna fortificación” (se refiere 
al Pacífico novohispano). “Esta se hallaba notablemente ofendida de 
las injurias del tiempo y de los terremotos hasta principios del año 
1671”. Sin embargo, el virrey insistía en su importancia, ya que “la 
defensa del reino por el Mar del Sur es el castillo de Acapulco [...] y 
merece toda atención y providencia por ser escala de las islas Filipi- 
nas y de las provincias del Perú y uno de los más capaces y seguros 
puertos de la monarquía”.? 

En el siglo XVIIL un terremoto destruyó parte del fuerte, el cual 
posteriormente fue reconstruido. En 1742, el pirata Anson estuvo 
en los alrededores de Acapulco en espera del galeón. Entre 1778 y 
1783, el castillo fue reconstruido y ampliado por el ingeniero espa- 
ñol Miguel Constanzó y renombrado San Carlos en honor al monar- 
ca reinante —aunque la tradición popular ha mantenido su nombre 
original hasta hoy en día—. Poco a poco, el edificio fue adquiriendo 
la configuración que mantiene actualmente.” Es un claro ejemplo 


5 Adrian Boot también participó en los proyectos de defensa de San Juan de 
Ulúa y en las obras de desagúe del Valle de México. 

6 Ernesto de la Torre Villar, Instrucciones y memorias de los Virreyes Novohispanos, 
t. L, México, Editorial Porrúa, 1991, p. 609. 

7 El fuerte es hoy en día el edificio colonial mejor conservado de Acapulco y 
alberga el Museo Histórico del Puerto —dependiente del Instituto Nacional de 
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de la ingeniería militar del periodo colonial: tiene forma pentago- 
nal, está rodeado de altos muros y de un profundo foso, cuenta con 
una sola entrada con puente levadizo, posee un patio central al que 
dan todas las dependencias del inmueble y dos grandes cisternas 
para colectar el agua de lluvia y garantizar el suministro del líquido. 
El fuerte podía albergar hasta 2000 personas con provisiones y mu- 
niciones para un año. No sólo se dieron cambios en la estructura fí- 
sica del inmueble, sino también en sus funciones, además de ser una 
guarnición de soldados. Parte del fuerte se transformó en un estable- 
cimiento penitenciario en el que cumplían condenas los penados. 
Ante el aumento del número de reclusos, en 1785, el castellano del 
fuerte, Juan Poblador, expresó la necesidad de construir edificios 
nuevos al interior del castillo para albergar la cárcel.$ Para compren- 
der la importancia del fuerte, habría que comparar el número de sus 
habitantes, 2000, con el de la población total del puerto para 1802, 
la cual Alejandro von Humboldt calculó en 4000 personas de ordi- 
nario y 9000 “en tiempos de Nao”.? 


Los sistemas carcelarios 


Los sistemas carcelarios que operaban en Nueva España a inicios del 
siglo XIX se pueden entender a partir de las diversas prácticas en 
torno al castigo, las cuales dependían del delito de que se tratase. 
Esta situación influyó en la configuración espacial de las prisiones, 
y su emplazamiento en las poblaciones, así como en la ubicación de 
la picota en las plazas públicas donde se exponía a los reos a la “ver- 
gúenza pública”. Al respecto, es posible advertir que durante toda 


Antropología e Historia—, el cual está dedicado principalmente a la historia del 
galeón de Manila y del comercio transpacífico. 

$ “Contestación del castellano de Acapulco, Juan Poblador, sobre construcción 
de cárceles”, 1785, Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Cárceles y 
Presidios, v. XXV, exp. 11. 

% Alejandro de Humboldt, “Tablas políticas y geográficas del Reino de la Nue- 
va España”, AGN, Historia, v. LXXIL 2a. parte. 

10 En algunas poblaciones de México han sobrevivido ejemplos de la picota, 
destacando los casos de Ocotlán y Tlacochahuaya, ambos en el estado de Oaxaca. 
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la Colonia y los primeros años después de la Independencia los es- 
pacios de prisión en México estuvieron por lo general a la vista de 
la población. Como ejemplo tenemos en la ciudad de México la 
cárcel de la Acordada, inaugurada en 1781, o las cárceles de la Per- 
petua, aunque estas últimas no eran civiles, sino de la Inquisición.!! 
En muchas ciudades y poblaciones de América, las cárceles se ubi- 
caron en el mismo edificio que los cabildos y los ayuntamientos, 
concretamente las torres de estos edificios solían albergar las prisio- 
nes. Éstas podían tener diversos grados de complejidad, con diviso- 
rias por sexo o por gravedad de delito. En los ejemplos más rudi- 
mentarios aparecía exclusivamente un calabozo y un “corralón” con 
galerías para los presidiarios. En otros casos había hasta una celda 
especial llamada “infiernillo”, la cual era para los reos encepados.'? 

En los siglos XVI y XVII, se destinaba a los reos con delitos más 
graves a remar en las galeras reales —los llamados “galeotes” o “for- 
zados”—. Por ese trabajo, se conmutaban las penas corporales y 
hasta la pena de muerte.!* Los delincuentes condenados al remo 
eran reunidos en diversas cárceles, donde debían permanecer 
mientras eran conducidos a los buques donde deberían cumplir su 
condena. Poco a poco, los fuertes, los castillos y las fortalezas cons- 
truidos para la defensa de las poblaciones se transformaron parcial- 
mente en cárceles, principalmente debido a la facilidad que repre- 


11 Se trataba de un sólido edificio de tezontle que se erigía entre las calles de 
Sepulcros de Santo Domingo y la Perpetua —hoy Brasil y Venezuela— cuya entra- 
da principal le había ganado la denominación de la “casa chata”. En ese lugar, 
frente a la plaza de Santo Domingo, los dominicos se establecieron al llegar a Mé- 
xico. Posteriormente, cedieron el terreno y la vieja construcción para que en ella 
tuviera su sede el Santo Tribunal de la Inquisición. En la parte baja se hallaba un 
segundo patio llamado de los Naranjos, alrededor del cual había 19 calabozos y, 
detrás de ellos, otros tantos asoleaderos, en los cuales los presos salían a recibir el 
sol pero sin poder comunicarse entre sí. Alejandro Rosas Robles, “La bastilla mexi- 
cana. El fin de la Inquisición”. Disponible en <http://calderon.presidencia.gob. 
mx/2006/04/la-bastilla-mexicana-el-fin-de-la-inquisicion>. 

12 Ramón Gutiérrez et al., Cabildos y ayuntamientos en América, México, Univer- 
sidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco/Instituto Argentino de Investigaciones 
de Historia/Tilde, 1990, p. 18-19. 

15 René Jacques Lepelletier de la Sarthe, Sistema penitenciario. El presidio, la 
prisión celular, la deportación, trad. de Matías González de Estéfani, Toledo, Impren- 
ta de Severiano López Fando, 1861, p. 13. 


ACAPULCO, PRESIDIO DE INFIDENTES, 1810-1821 159 


sentaba el control de todos los accesos al recinto. En el siglo XVIII, 
se resolvió que a los reos con pena de galeras se les destinase a servir 
en las minas. Paulatinamente, comenzaron a surgir los presidios mi- 
neros.!* Cuando ya no había galeras, la mayoría de los reos fueron 
enviados a los presidios militares de Orán y Ceuta —norte de Áfri- 
ca—, en donde se dedicaban al trabajo de las obras y las fortificacio- 
nes. Esta función no afectó al acto defensivo de las fortalezas, que 
era el principal objetivo de estas construcciones. El Morro, en La 
Habana; los castillos de Ceuta; el Peñón de la Gomera; San Juan de 
Ulúa, en Veracruz; y San Diego, en Acapulco, entre otros, se convir- 
tieron en presidios en el amplio sentido de la palabra, e incluían 
guarnición militar y cárcel. !* 

En esta época se daba una división tripartita de los delitos: crí- 
menes o delitos graves, delitos simples y faltas sencillas. La pena de presi- 
dio se aplicaba al primero de los términos de la clasificación, pero 
todos en general tenían además penas corporales. Acapulco no fue 
la excepción, y durante toda la Colonia el castigo corporal, la di- 
mensión física del sufrimiento fue la manera predominante a través 
de la cual la justicia, por medio del Estado, entendía y aplicaba la 
pena como sansión por un hecho considerado grave para la socie- 
dad. Las prácticas que se desprendían de la aplicación del castigo 
estaban fuertemente vinculadas al espacio público, a la plaza y a la 
exhibición ante la sociedad. Prácticas incorporadas, por tanto, a la vida 
cotidiana; el castigo era un espectáculo público y la exposición del 
cuerpo del condenado una práctica común. Bajo este sistema, el cuer- 
po era el depositario directo de la sanción, que tenía como condición 
la exhibición pública del suplicio. En Chile, Benjamín Vicuña Mac- 
kenna describe el sistema penal de 1810: 


Nosotros que hasta el año 1810 teníamos clavado perpetuamente en 
la plaza pública un instrumento de suplicio; nosotros que pinchábamos 


14 Como el caso del presidio minero de Almadén, en España. 

15 La palabra “presidio” tiene varios significados. Los que interesan en este 
artículo son: “Guarnición de soldados que se pone en las plazas, castillos y fortale- 
zas para su guardia y custodia” y “plaza o lugar destinado para castigo de los de- 
lincuentes condenados a trabajos forzosos”. Enciclopedia universal ilustrada..., t. XI 
p. 809. 
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con ascuas encendidas a los cuerpos moribundos de los reos que se 
encaminaban al patíbulo; nosotros que no ha muchos años teníamos 
unas jaulas ambulantes en las que los hombres morían secos de pesar 
y de miseria; nosotros que hemos resucitado el espectáculo bárbaro de 
sangre y de infamia que diariamente daba al pueblo la pena de azotes; 
nosotros que aun hoy mismo tenemos la vergúenza pública entre nues- 
tros castigos.!% 


En esta cita se ve el papel que tenía la exhibición pública de los 
delincuentes como función de amenaza y prevención del delito. En 
Acapulco, se estableció una picota y los reos eran castigados pública- 
mente. Sin embargo, la función primordial del puerto en el sistema 
carcelario fue la de presidio. En muchos casos, los penados eran 
primero castigados físicamente en su población de origen y después 
enviados a los presidios a cumplir reclusión: “pena de cincuenta pa- 
los y cinco años de presidio en Acapulco”.!” Otra forma de castigo 
fue la utilización forzada como mano de obra para la realización de 
infraestructura pública, como la construcción y conservación de ca- 
minos. Las rutas de México a Veracruz y de México a Acapulco eran 
mantenidas en gran parte por el trabajo de estos “forzados”, como 
eran llamados los culpados. '* 

Hasta finales del siglo XVII, al presidio de Acapulco eran envia- 
dos reos condenados por diversos delitos. Sin embargo, destacaban 
por su número los culpables de robo, cuya permanencia en el fuerte 
de San Diego era relativamente larga: entre tres y diez años.!% En 


16 Benjamín Vicuña Mackenna, Memoria sobre el sistema penitenciario en general y 
su mejor aplicación en Chile, Santiago de Chile, Imprenta El Ferrocarril, 1857, citado 
en Miguel Chapanoff, “Sistema carcelario, castigo, cuerpo y corrección. Espacios de 
prisión en Valparaíso. S. XVII-S. XX”, Actas del IV Congreso Chileno de Antropología, 
t. IL, Chile, Colegio de Antropólogos de Chile A. G., 2001, p. 1315-1321. 

17 “Sumaria instruida en México a Pablo Fiseira”, 1815, AGN, Infidencias, 
v. XLVIL exp. 3. 

18 Las malas condiciones de los caminos eran un problema generalizado duran- 
te el virreinato. El mantenimiento de estas vías para garantizar el tránsito se hacía 
con apoyo del repartimiento de indios y en muchos casos con el trabajo de reos. 

19 “Sobre condena de 5 años en el presidio de Acapulco a los ladrones de reses 
Juan Pablo Acevedo y José Jiménez”, México, 1816, AGN, Cárceles y Presidios, v. IX, 
exp. 73. 
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esa época, comenzaron a enviar al presidio a desertores del ejército, 
y se han encontrado varias referencias de este tipo de reos en Aca- 
pulco desde 1795.2% Respecto a la procedencia de los reos a finales 
del siglo XVIII, Acapulco recibió prisioneros tanto de la región de la 
costa como de otras partes del virreinato. 


Los delitos, la infidencia 


A inicios del siglo XIX, los delitos juzgados más comunes incluían 
homicidios, robos, fraudes, raptos, bigamia, vagancia, injurias a fun- 
cionarios públicos, motines e infracciones a la ley de imprenta. Los 
tres últimos revisten particular importancia, pues se encuentran 
vinculados a las manifestaciones de efervescencia política que carac- 
terizaron los últimos años del periodo colonial. En ese momento se 
generaliza un delito: la infidencia. Etimológicamente, el término in- 
fidencia” proviene del latín —ín, que significa privación, y fidentia, 
que significa confianza— es decir, falta a la confianza de otro o “in- 
teligencia con los enemigos del estado para perjudicarle”.?! Ser 
“infidente” implicaba no ser fiel a la Corona española, ser insurgen- 
te, alguien que atentaba en contra de los derechos del rey y la segu- 
ridad del propio Estado. Al principio, se determinó que los procesos 
por infidencia fueran juzgados por la Real Sala del Crimen, pero, 
ante el aumento en el número de los inculpados, en junio de 1809 
se erigió un Tribunal de Infidencias con la finalidad de “vigilar, 
perseguir y castigar” a todos los rebeldes.?? Ante la generalización 
de la insurgencia, este tribunal no logró atender todos los casos, por 
lo que muchos de los juicios se llevaron a cabo en el sitio donde se 
presentaron y sin la formalidad requerida. Como ejemplo destaca el 


20 “Sumaria contra José Lino Cortes, soldado de la 3 Compañía de la Costa del 


Sur, acusado por desertor en tiempo de guerra”, 1795, AGN, Cárceles y Presidios, v. V. 

21 Diccionario de la lengua española, 21a. ed., Madrid, Real Academia Española/ 
Espasa-Calpe, 1992. 

22 En este periodo, los insurgentes recibirán diferentes nombres: sediciosos, 
rebeldes, traidores, etcétera. Al inicio del conflicto, eran llamados “adictos a los 
franceses”, en clara referencia a los que apoyaban la invasión de las tropas napo- 
leónicas al territorio español, aunque en realidad no lo fueran. 
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caso de los insurgentes detenidos en Acatita de Baján en 1811. Algunos 
de los detenidos fueron juzgados por delito de infidencia y el juicio 
se llevó a cabo en la ciudad de Durango y no por el Tribunal de 
Infidencias.?% Otros casos famosos en las mismas circunstancias se 
desarrollaron en Querétaro, con las autoridades locales.?* 

A partir de 1810, aumentó el número de personas juzgadas por 
delito de infidencia. Las cifras son grandes e imposibles de calcular, 
ya que, como se mencionó anteriormente, muchos de los juicios se 
resolvieron en los lugares donde se apresaba a los sospechosos. Al- 
gunos casos se resolvieron sin la realización formal de juicios, e in- 
cluso se juzgaba por este delito a personas con poca participación 
en la lucha insurgente. El nivel de involucramiento de los infiden- 
tes en los movimientos insurgentes variaba mucho. Hay desde casos 
que podríamos considerar simples como “haber comerciado con los 
insurgentes” y, sin embargo las penas incluían seis años de presidio 
en Acapulco; otros por “leer y retener” las obras de Voltaire,?* hasta 
casos como los de algunos de los líderes rebeldes de la conspiración 
de Querétaro: Epigmenio y Emeterio González, cuya pena de muer- 
te fue conmutada por “presidio perpetuo” en Filipinas.?” 

Entre los infidentes encontramos numerosos casos de religiosos 
y sacerdotes que se incorporaron al movimiento de independencia y 
una vez detenidos como reos de infidencia era considerados de muy 
alta peligrosidad debido a su condición de ministros de la Iglesia. Ya 
que su “principal batalla la habían librado en el campo de las ideas”, 
y por lo tanto su destino final sería uno de los mayores castigos: el 
presidio ultramarino. En estos casos, Acapulco y Veracruz fueron las 
cárceles previas a su destino final en Filipinas, las Marianas, Puerto 


23 Como el caso de fray Gregorio de la Concepción. 

21 Como los casos de Epigmenio y Emeterio González. 

25 “Proceso instruido en Cuajimalpa a Rafael Reyes por haber comerciado con 
los insurgentes y a otros paisanos como cómplices suyos”, 1814, AGN, Infidencias, 
v. LIV, exp. 9. Reyes fue condenado a seis años de presidio en Acapulco; los demás, 
a Otras penas. 

26 1819, AGN, Inquisición, v. MCDLXIX, exp. 3. 

27 Véase Andrés del Castillo, “Los infidentes mexicanos en Filipinas”, en El 
Galeón de Manila. Un mar de historias, México, Consejo Cultural Filipino-Mexicano/ 
JGH Editores, 1997, p. 157-173. 
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Rico, Ceuta, España, etcétera.?9 A diferencia de los otros reos infi- 
dentes, los religiosos insurgentes no siempre fueron encarcelados en 
un presidio, sino que en muchos casos fueron recluidos en un con- 
vento de su orden. Como ejemplo, tenemos al carmelita Gregorio de 
la Cruz, quien fue destinado a un convento en Cádiz; a fray Vicente 
Salazar, infidente condenado en 1816 a dos años de reclusión en el 
convento de San Fernando; y los casos de los religiosos quiteños que 
estuvieron cautivos en Acapulco antes de ser enviados a Filipinas y 
que no estuvieron presos en el fuerte de San Diego, sino detenidos 
en el Hospital Convento de San Diego, en la población de Acapulco. 
El número de religiosos infidentes era alto. Don José Joaquín 
Ugarte, capitán realista que capturó a varios curas culpables de infi- 
dencia, señaló que “sin tanto fraile y clérigo los insurrectos no podían 
haber movido a los pueblos a la revolución”.*9 En 1811, en un artícu- 
lo de la Gaceta de México titulado “El Desengaño Americano”, dice: 


Lo más lamentable después de todo, es que sacerdotes y religiosos hayan 
entrado a organizar tales gavillas [de insurgentes] y que con monstruoso 
abandono de la santidad de su estado hayan trocado las insignias del 
manso e inmaculado cordero por distinciones llenas de fatuidad con que 
los ha marcado de eterna infamia el más infame de los rebeldes.* 


En el caso del presidio de Acapulco, se tiene el registro de varios 
infidentes religiosos detenido. Respecto a los religiosos del puerto la 
situación fue diferente, ya que ellos apoyaron a las fuerzas virreinales. 
Fray Pedro Ramírez, cura agustino de Acapulco en 1810, estuvo invo- 
lucrado activamente con las fuerzas realistas y permaneció en el fuer- 
te durante los ataques insurgentes y escribió uno de los relatos más 


28 Para mi tesis doctoral, y basado en documentación de archivos en México, 
España y Filipinas, realicé un censo de los infidentes, enviados a Filipinas y las 
Marianas y su paso por Acapulco. Se podría calcular en aproximadamente un cen- 
tenar de infidentes enviados a los presidios asiáticos en el periodo 1810-1821. En 
el caso del presidio de Acapulco, el número es mucho mayor. 

29 AGN, citado en Dionisio Victoria, Fray Gregorio de la Concepción (Gregorio Me- 
lero y Piña), tolugueño insurgente. Su proceso, la relación de sus hazañas y otros apéndices, 
México, Biblioteca Enciclopédica del Estado de México, 1981, p. XVI. 

30 Gaceta de México, 8 de marzo de 1811, citado en Dionisio Victoria, Fray Gre- 
gorio de..., p. XV. 
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amplios sobre este periodo en el puerto.*! Los padres Alegre y Gotor 
fueron apresados por los insurgentes y encerrados en un socavón. 
Según los registros, otros padres que en ese momento se encontraban 
en el puerto: padre Manuel, religioso de la Orden de San Diego, y el 
padre Fuentes, también apoyaban a las fuerzas realistas.*? 


Las penas de los infidentes 


Debido a la crisis política del Imperio español ocurrida entre 1808 
y 1821 y a la generalización de los movimientos rebeldes, se proce- 
dió a juzgar severamente a los culpables de infidencia para dar un 
ejemplo a la sociedad y evitar la propagación de este “delito”. De 
acuerdo con el jurista Manuel Lardizábal, a quien se conoce como 
el “primer jurista americano”:*% 


“Todos los delitos que se dirigen a perturbar o destruir la sociedad y 
también la religión [...] como son el crimen de lesa Majestad, la herejía, 
la sedición, rebelión y cualquiera otro de esta naturaleza, se deberán 
castigar con las penas más graves, aumentándose el rigor de ellas a 
proporción del mayor o menor daño que causare a la sociedad.** 


No a todos los infidentes se les impuso una misma pena, y los 
castigos difieren mucho de caso a caso. Un abogado de la época, 
Juan José Martínez, al hacer disertaciones sobre el delito de infiden- 
cia, señalaba: 


Ha considerado la ilustración de nuestro equitativo gobierno que aun- 
que todos sean sediciosos, rebeldes y traidores, algunos no han consu- 
mado perfectamente el crimen, y de los otros, unos han avanzado más 


3l Véase Rubén García (ed.), Dos informes de fray Pedro Ramírez sobre el asedio de 
Acapulco, México, Talleres Gráficos del Museo Nacional de Arqueología, Historia y 
Etnografía, 1933, 31 p. 

32 Ibidem, p. 8-12. 

35 Véase Francisco Blasco y Fernández, Lardizábal. El primer penalista de la Amé- 
rica española, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Imprenta Uni- 
versitaria, 1957, 186 p. 

31 1815, AGN, Infidencias, v. VI, exp. 1. 
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y otros menos en la carrera de la iniquidad, unos han hecho más daño 
que otros a la sociedad y a los principios constitutivos de ella, y por eso 
unos han padecido el último suplicio, otros presidio más o menos lar- 
go y molesto. Todo es crimen en materia de infidencia, pero no todo 
se castiga de un propio modo.*? 


Las penas podían variar según el caso: ser enviado a la marina, 
trabajar en el camino a Acapulco o a Veracruz, a trabajar varios años 
en la “zanja de esta Capital”, etcétera. Casi todos los reos recibían 
penas físicas, como azotes, además de otro tipo de castigo, como 
periodos de reclusión. A pesar de que por decreto real del 17 de 
agosto de 1813 se suprime la pena de azote —noticia que se dio a 
conocer en México por bando del virrey hasta el 14 de abril de 
1814—, encontramos numerosos casos posteriores a esa fecha en 
los que se sigue aplicando ese tipo de pena. 

El presidio ultramarino fue una de las opciones más comunes que 
aplicó la Corona en el caso de los infidentes, convirtiéndose en un 
destierro. Con la pena de presidio ultramarino, el reo podía ser en- 
viado principalmente a Cuba, Puerto Rico, las Marianas, Filipinas o 
a los presidios africanos —Ceuta—. Se infiere que los infidentes más 
peligrosos serían enviados a los presidios más lejanos; sin embargo, 
no siempre sucedió así, el factor “suerte” influyó mucho. De acuerdo 
con una carta enviada desde Madrid al virrey de Nueva España en 
1815: “una de las providencias tomadas para la pacificación de esos 
dominios y que hasta ahora ha producido los mejores efectos, ha sido 
la de exportar lejos a todos los insurgentes convencidos”.** En este 
sentido, Manila y las Marianas debían recibir a algunos de los insur- 
gentes más comprometidos con la causa, ya que eran los presidios más 
lejanos y, por lo tanto, más seguros para mantener aislados a los cons- 
piradores. Pero también llegaron presos cuyo nivel de involucramien- 
to en el movimiento no fue tan fuerte y, por coincidencia o mala 
suerte, fueron enviados a los presidios asiáticos.*” Aunque suele haber 


35 “Defensa de Epigmenio González”, 1815, AGN, Infidencias, v. VI, exp. 1. 

36 Idem. 

37 En el censo que realicé, encontré casos de infidentes cuyo involucramiento 
en el movimiento era muy bajo y, sin embargo, fueron enviados a purgar largas 
condenas a Filipinas y las Marianas. 
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un patrón común en la mayoría de los enviados a Acapulco, si su 
destino final era Filipinas, encontramos personajes como líderes del 
movimiento, desertores del ejército, personas relacionadas con la fa- 
bricación y enajenación de armas y fusiles, etcétera. Si su destino final 
era Acapulco, por lo general eran personajes cuyo delito era menor; 
sin embargo, los castigos no eran leves, e incluso el virrey influía en 
aumentar la pena impuesta. El siguiente constituye un claro ejemplo 
de la severidad de las penas a los infidentes: 


No contento el Virrey con la consulta del Auditor Bataller, por consi- 
derarla demasiado benigna, pasó la causa a la Real Sala del Crimen y 
ésta condenó a los presidiarios más comprometidos a un aumento de 
pena de cincuenta palos y cinco años de presidio en Acapulco, y a los 
otros, a ser diezmados para la misma pena, apercibiéndoseles que si 
reincidiesen, se les aplicaría la pena de muerte.*8 


Otro ejemplo de la severidad de las penas es el caso del regidor 
constitucional del ayuntamiento de México, Francisco Galicia, quien 
“por dar información a los insurgentes” fue sentenciado a ocho años 
de presidio en Filipinas “sin poder volver ni obtener empleo público”.* 

Antes de ser embarcados hacia Filipinas y las Marianas, los reos 
pasaban largas temporadas —incluso años— en el presidio de Acapulco 
en espera de los navíos que los transportarían. Hay varios casos en los 
que los reos enfermaban y morían en Acapulco antes de partir; otros 
por causa de alguna dolencia no se embarcaban y tenían que esperar 
el próximo navío, que por lo general llegaba hasta el siguiente año. A 
principios del siglo XIX, con la apertura de San Blas al comercio trans- 
pacífico, el galeón de Manila llegó en algunas ocasiones a ese puerto 
y en otras a Acapulco.* Esta situación fue determinada por las con- 
diciones políticas de cada puerto en momentos específicos. Por este 


38 “Sumaria instruida en México a Pablo Fiseira y otros presidiarios de Santia- 
go por haber gritado, después de rezar el rosario y de cantar el alabado “muera 
España, viva la América, mueran los chaquetas, muera narices de tarabilla y la puta 
que lo parió””, AGN, Infidencias, v. XLVIL, exp. 3. 

39 AGN, Infidencias, v. LXIV, f. 289-291. 

10 El puerto de San Blas fue abierto al comercio transpacífico a inicios del siglo 
XIX. “Disposiciones relativas a comercio en el puerto de San Blas con Perú, España, 


Filipinas, etc.”, 1804, AGN, Indiferente de Guerra, v. DXXIHA, exp. [s. d.]. 
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motivo, algunos de los infidentes con destino a los presidios asiáticos 
fueron enviados en ocasiones a San Blas y en otras a Acapulco. 

A partir de 1810, el número de presos por este delito enviados a 
las islas Marianas*! y Filipinas aumentó, lo que ocasionó que los fun- 
cionarios de aquellas colonias protestaran ante las autoridades de 
México.*? Al respecto, destacan las constantes quejas que formula el 
gobernador de las Marianas debido a la cantidad de reos enviados 
a aquel archipiélago por delito de infidencia. Según una comunica- 
ción de mayo de 1815 a las autoridades en México, las Marianas es: 
“un país cuyos habitantes son de natural sencillo y la llegada de estos 
reos pudiera contribuir a alterarles”.* En 1814, en las Marianas re- 
chazan a los reos de infidencia que llegaron a las islas procedentes de 
Acapulco en la nao Rey Fernando. Los funcionarios señalan en una 
comunicación dirigida a las autoridades virreinales lo siguiente: 


Me han remitido [...] tres sentenciados a estas islas por orden de V. E. 
siendo el Presbítero Don Anastasio Benavente por crimen de infidencia 
a destierro perpetuo, Miguel Rivera por el mismo delito por diez años 
[...] y Mariano Salazar, reo del mismo crimen por ocho años [... ] en su 
consecuencia debo hacer presente a V. E. que por Real Cédula de 30 
de mayo de 1686 está mandado que no se remitan desterrados a estas 
islas y que en caso de que, por olvido o ignorancia de ella se verificase 
el Gobernador que es o fuere, no los reciba sino que los vuelva con la 
misma guardia y custodia.** 


Esta controversia entre los funcionarios de las Marianas, el go- 
bernador de Filipinas y las autoridades virreinales en México refe- 
rente a los infidentes, ocasionó que el caso se presentara a las insti- 
tuciones metropolitanas. La orden final, venida de España, indicaba 
que esos presos debían ser enviados a las Marianas y a Filipinas y de 
ningún modo a otra colonia de América, y en especial se debía evi- 
tar su traslado a Cuba, debido a que ya “habían causado disturbios 


11 Guam fue la isla donde se estableció el poder civil, militar y eclesiástico; el 
resto de las islas Marianas tuvieron escasa O prácticamente nula presencia hispánica. 

12 Como ya se mencionó, según el censo que realicé, calculo en aproximada- 
mente un centenar el número de reos enviados entre 1810 y 1821. 

13 1815, AGN, Infidencias, v. LIX, exp. 7. 

M4 Idem. 
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en esa isla”. Esta instrucción se confirma con la orden de agosto de 
1815, en la cual se señala que 


La Junta Militar de Indias ha resuelto [...] aprobar el que se aplique y 
lleve a debido efecto la medida de exportación con los que se hallen 
iniciados en los delitos dichos [...] (insurgentes convencidos, facciosos 
revolucionarios, enemigos del orden y sectarios exaltados de la rebe- 
lión), debiendo ser conducidos a las Islas Marianas o Filipinas según V. 
E. tiene ya mandado.* 


Esta decisión tuvo sus repercuciones en los presidios de Acapul- 
co y de San Blas, ya que, al ser los puertos del Pacífico, recibieron 
muchos reos con destino a Asia que se sumaron a los prisioneros 
locales que tenían que purgar sus penas ahí mismo. 

La pena capital también era un castigo muy recurrido en el caso 
de los infidentes, su aplicación dependía de los miembros del Conse- 
jo y del infidente de que se tratara. De acuerdo con el artículo 7 del 
superior bando del 25 de junio de 1812, se imponía pena de muerte 
a todos los infidentes “convencidos”.** Sin embargo, ante la solicitud 
de clemencia, la pena de muerte les podía ser conmutada por la de 
presidio ultramarino. Dada la lejanía de las islas Filipinas y Marianas, 
el cumplir una condena en ellas era similar a la pena máxima. 

Los castigos a los infidentes solían ser muy irregulares en su 
dureza. Cuando recibían pena de presidio, no siempre eran encar- 
celados en celdas —a pesar de lo que señala la historia oficial—"”, e 
incluso aquellos que se enviaron a lugares remotos como Filipinas y 
las Marianas, se les permitía circular con libertad en aquellos archi- 
piélagos (véase mapa 1). 

El origen geográfico de los infidentes en los presidios del Pacífi- 
co —Acapulco, las Marianas y Filipinas— en el periodo de 1810-1821 


45 Idem. 

16 Citado en Dionisio Victoria, Fray Gregorio de..., p. 146-147. 

17 En el caso de Epigmenio y Emeterio González, en la historiografía oficial se 
insiste en que permanecieron en una “obscura covacha hilvanando el banco crimi- 
nal por medio de pesadas cadenas”, lo cual se ha confirmado que no es cierto. 
Como ejemplo de menciones de este tipo, está: Memorias de don Epigmento González. 
Relato histórico de los principios de la revolución de Independencia en 1510, Querétaro, 
Gobierno del Estado de Querétaro, 1989, p. 48. 
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varía; sin embargo, la mayoría procede de la zona centro del país: de 
ciudades como Querétaro México y San Luis Potosí, o de pueblos 
como Huichapan, Cuajimalpa, Yautepec, etcétera. Por su condición 
de puerto e importante centro de comunicaciones, Acapulco también 
recibió reos de otras partes del imperio, principalmente procedentes 
de América del Sur y de las Marianas y Filipinas.* El fuerte de San 
Diego constituyó también un lugar de presidio de los infidentes sud- 
americanos, a donde fueron enviados varios a purgar condenas, O 
permanecieron a su paso hacia Filipinas y Marianas. Se tienen casos 
documentados de infidentes de Quito, de Perú, de Buenos Aires e 
incluso de Filipinas que estuvieron en Acapulco.*” También hay re- 
gistros de angloamericanos detenidos por este delito y enviados a ese 
presidio.*% La mayoría de los infidentes novohispanos eran criollos. 
Sin embargo, también encontramos varios casos de indígenas mexi- 
canos enviados por ser infidentes a Filipinas y las Marianas; por 
ejemplo, destaca el caso del alcalde indígena de Milpa Alta, acusado 
de “colaboracionista” y enviado a las Marianas. 


La vida en el presidio de Acapulco 


En Acapulco, protegidos por los altos muros de circunvalación y las 
murallas del fuerte de San Diego, los presidiarios no salían de la 
fortaleza más que para tramitaciones en los juzgados, para lo cual 
iban a pie o en carros descubiertos al alcance de las miradas de la 
población. El clima, la sobrepoblación de las celdas, la insalubridad, 
las enfermedades, la falta de alimentos, todo esto, incrementado 
durante las ocasiones en que el fuerte fue sitiado por los insurgentes, 
nos da una idea de las difíciles condiciones de vida en el castillo. 
Desde principios del siglo XIX, hay insistentes casos de reos que 
suplican reducciones de sus penas en el presidio de Acapulco, o 


48 Información basada en la investigación que realicé en archivos de España, 
Filipinas y México. 

19 Basado principalmente en documentación del AGN, ramo Infidencias. 

50 Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, Campañas 
de Morelos sobre Acapulco 1810-1513, México, Comisión de Historia Militar, 1933, 
p. 28. 
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solicitan la conmutación por otro tipo de castigo debido a las malas 
condiciones que se tenían en el fuerte: 


Nicolás Escamilla solicita le rebajen la tercera parte de su condena en 
Acapulco;?! otro, Joseph García Oviedo, solicita su libertad y que se 
le perdone el tiempo que le falta para cumplir su condena en Aca- 
pulco.?? Otro más, Serapio Rúa, sentenciado a seis años en Acapulco 
solicita le conmuten su pena con trabajos de campo bajo el señor Cam- 
pero, México.** O la solicitud del europeo Francisco García, labrador, 
que había sido condenado —por infidencia— a las obras de fortifica- 
ción — de Acapulco—, para que se le pusiera en libertad, no accedió 
a tal solicitud el Virrey Calleja.?* 


Este tipo de peticiones fueron en aumento entre 1810 y 1821. 

Para los periodos previos, durante y posterior a los ataques in- 
surgentes entre 1810 y 1813, hay varias fuentes primarias de autores 
que vivieron en esa época en el fuerte de San Diego y relatan las 
condiciones de vida en el presidio. Quizá una de las más interesan- 
tes sea la de Tomás de Comyn, viajero español que llega a Acapulco 
procedente de Manila en septiembre de 1811, justo al momento del 
sitio, y que describe en su libro las condiciones del lugar y el sitio 
insurgente, presentando una visión desde el interior del fuerte:?? 


¿Qué deberá pues ser en los presentes, en que arruinadas muchas casas 
por los rebeldes, disminuidos los habitantes con las continuas deser- 
ciones, interrumpida la comunicación con la vecina comarca, padecién- 
dose una escasez absoluta de carnes, sin haber más comestibles que 
maíz, arroz y harina en cortísimas cantidades, y menos medicinas, 
qué será digo, ahora que nos vemos a un tiempo amagados del ham- 
bre, y expuestos a ser degollados por el enemigo o a morir de la mas 
horrorosa epidemia?” 


51 1802, AGN, Cárceles y Presidios, v. XIX, exp. 8. 

52 1804, AGN, Cárceles y Presidios, v. XIX, exp. 21. 

53 1798, AGN, Cárceles y Presidios, v. VI, exp. 4. 

54 1815, AGN, Infidencias, v. XCIV, exp. 11. 

55 Véase el capítulo 1 de Tomás de Comyn, Apuntes de un viajero, o Cartas fami- 
lares escritas durante la insurrección del reino de Méjico en 1811, 12, 13 y 14, Madrid, 
Imprenta de D. Miguel de Burgos, 1843. 

56 Ibidem, p. 36. 
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Las otras fuentes son los informes de fray Pedro Ramírez, cura 
de Acapulco, quien estuvo refugiado en el fuerte durante ese periodo, 
también están los informes del alférez José de Bobadilla y de José 
María Geral de Crame, ministro tesorero, entre otros.?” 

En el fuerte habitaban normalmente las autoridades, la guar- 
nición militar y los reos. Durante el sitio de 1810, se refugiaron ahí 
las familias más pudientes del puerto y los religiosos. Esta pobla- 
ción aumentó con los pasajeros que llegaron en navíos a Acapulco, 
como los oidores de Guadalajara que venían de San Blas o los 
numerosos viajeros provenientes de Filipinas que llegaron en el 
navío Fernando VII —más de 400—. Esta congregación de personas 
en el edificio provocó un gran hacinamiento y una escasez de agua 
y de alimentos. 

Además, a partir de 1810 el número de reos comunes y de reos 
infidentes en Acapulco aumentó, y eso hizo que las condiciones de 
vida empeoraran y creciera el descontento entre las personas que se 
vieron obligadas a permanecer recluidas ahí. La experiencia de la 
prisión en San Diego se convierte en un tipo de exilio, donde son 
congregados los rebeldes y desde donde se elaboran planes insurgen- 
tes. Los reos de infidencia de Acapulco participaron en varias cons- 
piraciones, quizá la más importante fue durante el sitio a Acapulco, 
por Morelos.* 

Finalmente, estaba la tropa que se caracterizaba por 


La falta de respeto a los oficiales [...] siempre habían jugado y bebido 
con ellos; y así no tenia entereza para corregirlos. En toda la nueva 
España no se había visto tropa mejor pagada ni mas contemplada 
y consentida que los negros del Castillo [de San Diego], de aquí 
resultaba el excesivo precio que pedían por cualquier trabajo pues 
no levantaban cosa alguna del suelo sin que les diese un peso y últi- 
mamente hasta dos cuando antes descargaban un barco por un peso 
diario.%% 


57 Estos informes fueron publicados en 1933 por Rubén García. Los originales 
se encuentran en el AGN, México. 

58 Descrita en el siguiente apartado. 

59 Rubén García (ed.), Dos informes de..., p. 8. 
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Morelos en Acapulco 


La idea insurgente de tomar el puerto de Acapulco data de octubre 
de 1810, cuando José María Morelos se entrevista con Miguel Hi- 
dalgo en las llamadas conversaciones de Charo-Indaparapeo. En esa 
ocasión, Hidalgo nombró a Morelos su lugarteniente para que en 
“la costa del sur levantara tropas”. Las finalidades de la toma de 
Acapulco eran romper la red de comunicaciones del virreinato, dejar 
aislada la costa del Pacífico y Filipinas, interrumpir el sistema co- 
mercial, beneficiarse de los productos del mercado asiático e inten- 
tar establecer relaciones con países extranjeros. En noviembre de 
1810, Morelos salió con un contingente de aproximadamente 1000 
hombres con el propósito de tomar Acapulco. La población de la 
costa se le fue uniendo, por lo que el grupo creció. La ruta que si- 
guió Morelos fue Valladolid, Coahuayutla, Churumuco y Zacatula, 
donde estableció una de las primeras prisiones insurgentes para 
detener a los presos realistas que iban capturando; siguieron por la 
costa hacia el sur, pasando por Petatlán, Tecpan, Atoyac y finalmen- 
te Acapulco. Al llegar al puerto, establecieron un campamento fijo 
en Pie de la Cuesta. Rodearon la población para evitar la entrada de 
toda clase de alimentos por tierra y cortar las comunicaciones con 
la capital. De este modo, pretendían interrumpir las comunicaciones 
de México con la costa del Pacífico, América del Sur, América Cen- 
tral y Filipinas. Una vez que el puerto quedó sitiado, Morelos informó 
a Hidalgo: 


Exmo. Señor. Noticio a V. E. como he corrido toda la Costa del Sur, 
que son como 200 leguas con la mayor felicidad, y no he encontrado 
en todos los gachupines que he cogido ningunos numerarios pues se 
infiere que estos se han ocultado con anticipación. En el día tengo si- 
tiado el Puerto de Acapulco con 800 hombres, ¡me hallo sin pólvora ni 
balas por un ataque que hemos tenido!%! 


60 Citado en Enrique Cárdenas de la Peña, Semblanza marítima del México inde- 
pendiente y revolucionario, México, Secretaría de Marina, 1970, v. 1, p. 10. 

61 José Manuel Puig Casauranc, Morelos. Documentos inéditos y poco conocidos, v. IL, 
t. IL, México, Secretaría de Educación Pública, 1927, p. 263. 
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Pronto los europeos de Acapulco sacaron todos sus bienes y los 
depositaron en la fragata Guadalupe, que estaba anclada en el puer- 
to. El 19 de noviembre de 1810, Morelos escribió una misiva al ca- 
pitán de la fragata exigiéndole que descargaran del navío todas las 
riquezas que tenían: 


Tengo noticias que en esa fragata nombrada Guadalupe que viene al 
mando de Vmd han metido los Europeos de ese Puerto de Acapulco 
sus intereses en reales y efectos, y si así fuere sírvase Vdm denotárselos 
á tierra, por que de lo contrario le puede parar a Vind con perjuicio, 
y lo mismo digo de las personas de ellos: y no llevando Vmd ni Euro- 
peos ni caudales que están á cargo y propiedad de éstos merecerá Vmd 
el laureolo. Este Reyno esta ya al mando de los Americanos y puedo 
servir a Vmd en lo que me conozca útil.*? 


Ante el peligro que significaba tener Acapulco sitiado, el virrey 
Venegas ordenó al comandante Francisco Paris tomar la Quinta Di- 
visión, con 1 500 hombres e intentar romper el cerco de Acapulco. 
Entre noviembre de 1810 y febrero de 1811, tuvieron lugar fuertes 
combates entre estos dos grupos. En uno de los episodios más fa- 
mosos, los infidentes detenidos en el fuerte de San Diego tuvieron 
un papel protagónico. Ante la falta de elemento humano para defen- 
der el castillo, se tomó la decisión de habilitar a los infidentes como 
tropa realista para su defensa. En ese momento había en el presidio 
varios infidentes extranjeros: Mariano Tavares, a quien Carlos María 
de Bustamante considera filipino, pero al parecer no lo era;* David, 


62 Citado en Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, 
Campañas de Morelos..., p. 69. 

6 Mariano Tavares —o Tabares—, luego del evento de Acapulco, tuvo mucho 
acercamiento con Morelos, y a finales de mayo de 1811 lo envía ¡junto con David 
Faro a Estados Unidos para conseguir auxilios. Ignacio López Rayón los detiene 
en La Piedad y los convence de que lo acompañen a Zitácuaro, donde confieren el 
grado de brigadier a Tavares y el de coronel a Faro. En agosto de 1811, regresan a 
Chilapa; luego, a Chilpancingo. Morelos no les reconoce los grados que les confirió 
López Rayón. Masae Sugawara Hikich, Cronología del proceso de la Independencia de 
México, 1804-1524, México, Archivo General de la Nación, 1985, p. 52 y 57. 

No confundir con Lorenzo Liquidano, alias Tavares, quien huye del fuerte de 
San Diego en agosto de 1813 y se une a los insurgentes. 
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Colle, Peter Ellis Bean** y Guillermo Alendin, angloamericanos; y 
Marcos Londi, de nacionalidad no definida en la documentación. 
Estos infidentes lograron ponerse en contacto, a través de mensaje- 
ros y espías, con Morelos, y le propusieron entregarle la artillería y 
facilitarle la entrada al campamento, atacando por sorpresa a las 
tropas realistas. Morelos aceptó la proposición. El episodio fue na- 
rrado por Bustamante de la siguiente manera: 


Había en el campo de Paris un capitán llamado D. Mariano Tavares el 
cual había desaprobado altamente la prisión del Virrey Iturrigaray: este 
que entonces era un crimen fue bastante para que se le arrestase en 
Acapulco. Resolvió por tanto vengarse de sus enemigos entregando a los 
americanos el campo. Había asimismo cuatro angloamericanos a saber 
David, Colle, Pedro Elías Bean y Guillermo Alendín, a los cuales tenia 
presos en Acapulco el gobierno español por habérseles encontrado 
mapeando el territorio y por cuyo motivo los trataron como reos de 
estado. No obstante este como el gobernador de Acapulco” encontró 
en ellos los principios militares de que él y sus jefes carecían. Los agre- 
g6 al ejército y procuró ganarles la voluntad para servirse de sus cono- 
cimientos mal avenidos con esta suerte precaria fácilmente se convinie- 
ron con Tavares (manilo) y entraron en sus planes de prodición.* 


Este hecho fue descrito de una forma totalmente diferente por 
la Gaceta de México, donde se afirma que los reos de infidencia del 
fuerte de San Diego “hicieron una defensa extraordinaria de forma 
que quedaron muertos más de 200 rebeldes”.*” Las versiones sobre 
el mismo hecho varían notablemente, en otra comunicación oficial, 
se habla de que “los insurgentes degollaron a 12 españoles el 11 de 
febrero y otros tantos al día siguiente”.* En ese periodo, los com- 
bates en Acapulco eran constantes. En ocasiones los resultados eran 
favorables para los insurgentes y en otras para los realistas. En estas 


61 Peter Ellis Bean logra huir y en marzo de 1811 instala una fábrica de pólvo- 
ra en Chilpancingo. Masae Sugawara Hikich, Cronología del proceso..., p. 46. 

65 En ese momento era Antonio Carreño, con el cargo de teniente, gobernador 
y castellano del fuerte de San Diego. 

66 Carlos María de Bustamante, Cuadro histórico de la Revolución mexicana, t. IL 
México, Fondo de Cultura Económica/Instituto Cultural Helénico, 1985. 

67 Gaceta del Gobierno de México, 1811, t. IL, p. 61-62. 

68 1811, AGN, Infidencias, v. CXXXI, exp. 1-64. 
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luchas, los infidentes presos en el fuerte tuvieron actitudes destaca- 
das en favor de uno y otro bando, como se mencionó anteriormen- 
te. En los meses siguientes los realistas lograron romper temporal- 
mente el cerco y el infidente Francisco Gonzáles tuvo un papel 
importante en favor de los realistas. La Gaceta de México lo consigna 
de la siguiente manera: 


D. Antonio Carreño teniente gobernador y castellano de Acapulco con 
fecha 14 del corriente participa a este Superior Gobierno las noticias 
siguientes. Que deseosos de evitar los males que causaban los rebeldes 
a la población de aquel puerto, mando una partida de guerrilla de la 
guarnición del castillo compuesta de españoles, europeos, americanos 
y marineros de los buques mercantes que se hallaban entusiasmados 
de arrojar a los insurgentes, lo que lograron persiguiéndolos a balazos 
hasta las eminencias a donde estaban fortificados [...] el primero que 
llevó la delantera y animó a la tropa en esta valerosa empresa fue el 
presidiario Francisco Gonzáles, natural de Izúcar.*% 


Durante todo este periodo, los presidiarios detenidos en Acapulco 
tuvieron un papel protagónico, como lo demuestran las diversas cró- 
nicas sobre los asaltos, ataques y contraataques de los insurgentes. No 
sólo fueron los hechos anteriores, sino varios otros en los cuales los 
infidentes aprovecharon “hacer méritos” apoyando a los realistas, de 
ese modo, ver reducidas sus penas, como lo relata el capitán Juan 
Antonio Fuentes en diciembre de 1810 en su narración de los comba- 
tes de noviembre de ese año “la partida de presidiarios europeos ade- 
más de haberse conducido con el mayor valor en la escolta avanzada 
a que los destine en el ataque, dieron prueba de la mayor fidelidad a 
la patria por lo que recomiendo su mérito”.”0 En otros casos, los reos 
aprovecharon la confusión para huir y unirse a las tropas rebeldes. 

Entre 1810 y 1813, los insurgentes no lograron tomar el fuerte, 
pero sí lograron mantenerlo sitiado en condiciones muy difíciles de 
sobrevivencia, incomunicado por tierra con México. El cura de Chila- 
pa y presidente de la junta de aquella población, Francisco Rodríguez 


69 Gaceta del Gobierno de México, 1811, t. IL, n. 23, p. 183-184. 
70 Citado en Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, 
Campañas de Morelos..., p. 19-20. 
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Bello, intentó abrir camino para proveer de víveres a la plaza de 
Acapulco; sin embargo, sus esfuerzos fueron infructuosos. La única 
forma de suministrarle provisiones y de mantener las comunicaciones 
era a través de vía marítima desde San Blas o Huatulco, Puerto Es- 
condido, Realejo y Sonsonate. Los bergantines San Carlos, Nuestra 
Señora de Guadalupe —alias el Alcázar— y el Activo se habilitaron para 
realizar este suministro. En esos navíos no sólo llegaban víveres y ar- 
mas, sino también órdenes e instrucciones e, incluso, ¡nuevos presos 
de infidencia! En uno de esos buques llegó a Acapulco procedente de 
San Blas el señor obispo de Guadalajara, don Juan Cruz Ruiz Caba- 
ñas, quien venía huyendo de los ataques insurgentes a su ciudad y 
pretendía ir a México a entrevistarse con el virrey; sin embargo, ante 
el hecho de que estaba sitiado el fuerte no logró su objetivo y tuvo que 
quedarse una temporada en el sitiado presidio de Acapulco.”! 

Morelos se da cuenta de que el fuerte está siendo mantenido con 
los víveres y provisiones que llegan de San Blas, Realejo y Sonsona- 
te e intenta capturar o comprar un navío para “ir tomando los bar- 
quitos que vengan de San Blas y el crucero del Realejo, todos los 
cuales llaman del rey, y aumentará nuestra Marina”.”? Este hecho 
nunca se concretó y el fuerte continuó siendo apoyado con víveres y 
bastimentos desde el mar. 

El sitio de Acapulco por Morelos alteró las rutas comerciales del 
Pacífico. Inmediatamente se dio la orden de que al llegar a Acapulco 
la nao de Filipinas no desembarcara sus mercancías, sino que las 
mantuvieran a bordo y esperaran instrucciones.”% Las condiciones 
políticas impedían la celebración de la feria comercial y se corría el 
riesgo de que estos productos y riquezas fueran incautados por los 


71 1811, AGN, Infidencias, v. CLXV, exp. 38. Guadalajara había sido atacada por 
los insurgentes y en consecuencia el obispo y los oidores huyeron hacia San Blas y 
ante una revuelta popular en aquel puerto encabezada por el cura Mercado, huyen 
rumbo a Acapulco la noche del 30 de noviembre a bordo de los navíos San Carlos 
y Activo. 

72 Citado en Enrique Cárdenas de la Peña, Semblanza marítima del..., p. 20. El 
mismo autor señala que en ese periodo llegaron a Zihuatanejo seis barcos nortea- 
mericanos con armas y municiones, y Morelos ordena que se recoja “cuanta mone- 
da del cuño mexicano se encuentre para el pago de este armamento, pues, aunque 
no lo exijan, no tenemos ahora la necesidad de adeudarnos”. 

73 1810, AGN, Marina, v. CLXXX, exp. 11. 
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insurgentes, como sucedió con las mercancías de otros navíos. El 
cacao de un barco venido de Guayaquil fue incautado por los insur- 
gentes, quienes lo vendieron. Posteriormente, cuando los realistas 
retomaron la población de Acapulco, detuvieron a las personas del 
puerto que compraron cacao a los rebeldes. Estas personas fueron 
enviadas al servicio de las armas también por delito de infidencia. 
Los insurgentes que sitiaban Acapulco continuaron con la práctica 
de apoderarse de las cargas de los barcos que llegaron en ese periodo 
al puerto. Las personas que comerciaban con los insurgentes al ser 
capturados por los realistas eran juzgados por infidentes: 


Sumaria instruida en Acapulco al indio José Matías Barrientos, convic- 
to y confeso de haber llevado al capitán de la fragata Guadalupe, lle- 
gada a dicho puerto, una comunicación o intimación que le dirigió 
Morelos desde su campamento de Aguacatillo, para que, soltara a tie- 
rra los reales y efectos de los europeos que traía a bordo. Barrientos, 
considerado como espía, estuvo a punto de ser ejecutado.”* 


A lo largo del primer semestre de 1811, Morelos atacó reiterada- 
mente la población y el fuerte de San Diego, sin mucho éxito. Ante 
la falta de logros, en marzo de 1811 salió de Acapulco rumbo a Tec- 
pan y dejó encargado a Julián Ávila. Pero antes de partir se dirigió a 
los sitiados en la fortaleza: “Europeos que estáis en ese castillo, voso- 
tros sois quatro y estáis queriendo resistir a una nación entera levan- 
tada en masa que reclama sus derechos de gobernar por falta de 
monarca”.”* Los realistas se atrincheraron en el fuerte de San Diego 
y en la isla de la Roqueta. El pueblo de Acapulco fue tomado y per- 
dido en numerosas ocasiones por realistas e insurgentes. 

En septiembre de 1811, Tavares, el supuesto infidente filipino, 
regresó a Acapulco, donde promovió un motín de negros contra 
blancos, al parecer sin mucha trascendencia.”? Por sus desavenencias 
con Morelos y sus tendencias poco claras, es mal visto por el jefe 
insurgente. Poco tiempo después, él y David Faro son acusados de 


71 1810-1814, AGN, Infidencias, v. V, exp. 2. 
75 AGN, Historia, v. LXXXUL, p. 9-10. 
76 Masae Sugawara Hikich, Cronología del proceso..., p. 58. 
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intentar una contrarrevolución en la costa. Finalmente son ajusticia- 
dos a principios de noviembre de ese año. 

En este lapso, Morelos inició la campaña contra Tixtla, Chilapa, 
continuó hacia Chiautla, Izúcar, Cuautla, Taxco, Tenancingo, “Toluca 
y en febrero de 1812, tuvo lugar el sitio de Cuautla. Mientras, en 
Acapulco continuaron las diferentes escaramuzas entre realistas e 
insurgentes que se suceden a lo largo de 1811 y 1812. El número de 
infidentes presos en la fortaleza de San Diego aumentó con los inde- 
pendentistas detenidos en esas luchas. Las autoridades de Acapulco 
hacían constantes consultas sobre las penas que debían de imponer- 
se a estos personajes, ya que era muy difícil mantener a una pobla- 
ción sitiada y en constante aumento. En noviembre de 1812, se vol- 
vieron a intensificar los combates. Las fuerzas realistas eran 
comandadas por Pedro Antonio Velez, y las insurgentes continuaban 
al mando de Julián Ávila. Entre enero y marzo de 1813, la situación 
se complicó para los sitiados ante la escasez de bastimentos. Velez es- 
cribió numerosas cartas a diversas autoridades, entre ellas al virrey 
—<artas del 10 de febrero y del 7, 10 y 25 de marzo—, el gobernador 
de Guayaquil —carta del 27 de enero— y Francisco Paris —cartas 
del 28 de enero y del 4, 5 y 19 de febrero, donde desesperadamente 
solicitó ayuda para poder resistir el sitio de Acapulco. 

El 9 de febrero, Morelos inició en Oaxaca su cuarta campaña, cuyo 
fin era la captura total del puerto de Acapulco y de la fortaleza de San 
Diego. En ese lapso llegó a Huatulco el navío Mercedes, Morelos cambió 
su actitud respecto a los navíos extranjeros —cuando apresaba a los 
barcos y les incautaba sus mercancías —, e intentó establecer comer- 
cio con él, para lo cual les advirtió que no habría represalias, ni se 
incautarían sus bienes y da la oportunidad a toda la población para 
comerciar con el navío. Con ese cambio de actitud, se torna a uno de 
los objetivos primarios que tenía la toma de Acapulco, que era iniciar 
el comercio con naciones extranjeras y tener una fuente de abasteci- 
miento de armas desde el extranjero. En esa ocasión, Morelos dio a 
Antonio de Sesma y Alencaster la orden de pasar a “los puertos del 
Mar del Sud, para cerrar cualquier clase de contrato mercantil, inde- 


pendientemente de las relaciones de la patria”.”” 


77 Citado en Enrique Cárdenas de la Peña, Semblanza marítima del..., p. 20. 
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Nuevamente, en abril de 1813, Morelos reemprendió el sitio de 
Acapulco; sin embargo, la resistencia de la plaza fue tenaz, el hos- 
tigamiento se prolongó una vez más. Morelos estuvo a punto de aban- 
donarlo y dejar a Hermenegildo Galeana encargado de mantener 
el sitio 


Mas este se opuso y represento a Morelos que todo era perdido en el 
momento en que se retirase. "lodos [le dijo] subsistimos aquí por el 
amor que tenemos a V. E. en el momento en que lo vean marchar, no 
quedará un soldado y entonces perderemos la reputación militar que 
nos sostiene. Conoció Morelos la fuerza de estas reflexiones, y se deci- 
dió a hacer el último esfuerzo para tomar el castillo [de San Diego].”8 


Morelos decidió permanecer en Acapulco y comenzó un largo 
asedio al fuerte. El jefe insurgente escribió numerosas misivas a Pe- 
dro Antonio Velez, castellano de San Diego, invitándolo a rendirse; 
sin embargo, las respuestas fueron siempre negativas. En mayo se 
negoció un armisticio, pero no fue respetado y se reanudaron inme- 
diatamente las hostilidades. El 8 de junio, cayó en manos insurgen- 
tes la isla de la Roqueta, que era una importante fuente de abaste- 
cimiento de agua y madera para los realistas, además de que ahí 
tenían a los enfermos. El fuerte resistió el asedio gracias a las provi- 
siones que finalmente llegaron por vía marítima. 

Las condiciones de vida al interior del fuerte eran muy duras. 
Los diferentes reportes que se tienen señalan los principales proble- 
mas a los que se enfrentaban los sitiados: la falta de espacio, de 
habitación y la consecuente hacinación, los constantes fuegos de los 
insurgentes, la escasez de alimentos y de agua, la carencia de armas, 
las enfermedades y la falta de sepulcros, entre otros aspectos. Estos 
hechos hicieron que para agosto de 1813 las condiciones fueran 
insoportables. Los habitantes de la fortaleza de San Diego comen- 
zaron a desesperarse; hubo varios conatos de rebelión entre los si- 
tiados. Uno de los hechos que aceleró la rendición del fuerte fue la 


78 Carlos María de Bustamante, citado en Fernando Díaz Díaz, “La guerra de 
Independencia en México. Caudillos y caciques”, Revista de Historia de América, 
México, n. 72, julio- diciembre de 1971, p. 368-369. 


ACAPULCO, PRESIDIO DE INFIDENTES, 1810-1821 181 


deserción del destacamento de realistas de Hornos el 16 de agosto 
de 1813, 

Ante la falta de bastimentos y la ausencia de barcos de apoyo, 
Pedro Velez decidió capitular. El 18 de agosto, se iniciaron las nego- 
ciaciones en las que Velez logró obtener garantías para los realistas, 
entre las cuales destaca que se les otorguó a los europeos pasaportes 
de tránsito hacia las zonas controladas por las fuerzas virreinales. El 
20 de agosto de 1813 , el fuerte se entregó a los insurgentes y fue 
cuando Morelos lanzó su célebre frase “Viva España hermana, no 
dominadora de América”. 

Por fin, Morelos tomaba el fuerte de San Diego, tres años des- 
pués de haberlo intentado reiteradamente, el cual fue entregado por 
el comandante Velez, junto con 90 piezas de artillería y “siete mil y 
más pesos”.”% Luego de la ocupación, Morelos salió de Acapulco y 
se dirigió a organizar el Congreso de Chilpancingo, que empezó 
sesiones el 14 de septiembre de 1813. 

Hay diversas narraciones sobre el sitio a Acapulco. Quizá una de 
las más detalladas es la de José María Geral de Crame dirigida al 
virrey Félix María Calleja. En esa relación, se resalta la “heroica” 
defensa del fuerte por parte de los realistas. Haciendo a un lado los 
elogios, el autor da importante información sobre las condiciones 
de vida en el castillo durante el asedio: 


Excelentísimo Señor.- Con sumo respeto elevo ahora que puedo a ma- 
nos de Vuecelencia la relación en globo que manifiesta que la defensa 
del Castillo de Acapulco fue más terrible que las de Zaragoza y Gerona. 
El nueve de Noviembre de mil ochocientos diez comenzaron los Insur- 
gentes las hostilisaciones contra aquel puerto y su fuerte en cuyos pun- 
tos fueron necesarios y progresivamente aumentándose las penurias 
trabajos riesgos y muertes al paso que se dilataba y estrechaba el ase- 
dio que al fin hizo sucumbir la fortaleza; que el veinte de agosto de 
mil ochocientos trece por hambre y peste que aniquilaron a aquellos 
valientes citados que tuvieron más obstáculos que vencer que los invic- 
tos Aragoneses y Catalanes.*% 


79 Rubén García (ed.), Dos informes de..., p. 7. 
80 Citado en Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, 
Campañas de Morelos..., p. 212. 
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Los diferentes sitios que vivió Acapulco entre 1810 y 1813 fue- 
ron largos y alteraron la vida comercial del puerto. En 1812, se 
dio la orden de que la nao de Filipinas evitara llegar a Acapulco 
y se dirigiera a San Blas en tanto no se pacificara la región.?! En 
1813, la nao Rey Fernando de Filipinas llegó a Acapulco y nueva- 
mente se le dio la instrucción de dirigirse a San Blas, ese año la 
feria de la nao se realizó en Tepic.*? Al año siguiente, en 1814, se 
autorizó nuevamente que el galeón de Filipinas llegara a Acapulco.** 

A finales de septiembre de 1813, un mes después de caído el 
fuerte, las autoridades virreinales aún ignoraban la situación de Aca- 
pulco. Prueba de ello es la carta que el 24 de septiembre de 1813 el 
general José de la Cruz escribió para felicitar al capitán Velez “por 
la gloriosa defensa que sostenían en el Castillo de San Diego” y lo 
exhortaba a continuar con “el mismo heroísmo y paciencia”.** 


Acapulco entre 1814 y 1821 


El puerto de Acapulco duró poco tiempo bajo la administración 
insurgente, pronto cayó en el olvido y no recibió ni apoyo ni basti- 
mentos. Cinco meses después de tomado, el 30 de enero de 1814, 
Patricio Fernández Giraldes escribió a Morelos narrándole las pési- 
mas condiciones en que se encontraba el puerto. La situación cada 
vez era más caótica: la tropa no recibía sueldo, la gente desertaba, 
no tenían municiones ni alimentos. Para finales de marzo de ese 
año, Morelos dió un bando anunciando “el abandono y el desman- 
telamiento de Acapulco”. Las tropas realistas reorganizadas se acer- 
caban al puerto y los insurgentes no tenían fuerzas para resistir. El 
9 de abril del mismo año, Morelos dio la orden de quemar el puerto. 
Tres días después, el 12 de abril, las fuerzas realistas al mando de 
José Gabriel de Armijo entraron en Acapulco. El puerto volvió a caer 


81 San Blas había sido tomado por los insurgentes, al mando del cura Mercado, 
en 1810, pero fue retomado por los realistas en febrero de 1811. 

82 1813, AGN, Marina, v. CCLXX, exp. 3-4. 

83 AGN, Marina, v. CCXIV, exp. 12. 

81 Citado en Rafael Aguirre Colorado, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, 
Campañas de Morelos..., p. 169. 
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en manos realistas y se mantuvo como bastión de las fuerzas virrel- 
nales hasta la consumación de la Independencia en 1821. Nueva- 
mente, el insurgente Julián Ávila será el encargado de la organización 
de las fuerzas insurgentes que de manera irregular atacaron el puer- 
to, pero ya no con el impulso de los años anteriores. El 27 de junio 
de 1814, en una de estas escaramuzas entre las pocas fuerzas rebeldes 
y las realistas, muere el insurgente Hermenegildo Galeana.?* 

Al poco tiempo de que el fuerte fuera retomado por las fuerzas 
realistas, los tribunales de México comenzaron a enviar nuevamente 
reos de infidencia. Durante ese periodo el fuerte siguió siendo utili- 
zado como presidio de reos y como puesto de tránsito para aquellos 
con destino a los archipiélagos asiáticos, principalmente de Filipinas. 
El flujo se incrementó entre 1814 y 1815, pues a partir de julio de 
1814 se impusieron penas más severas a los insurgentes, incluida “la 
pena capital a aquellos que tengan tratos con los rebeldes”. 

Respecto a la actividad del puerto de Acapulco en ese periodo, en 
1814, una vez que los realistas vuelven a tomar el control del puerto, 
se da la orden de que la nao de Filipinas —referida a las fragatas 
particulares— no desembarque en San Blas sino en Acapulco”.% Uno 
de los cambios más importantes es que ya no regresó “la nao de la 
China”, es decir, el barco administrado por el gobierno, sino fragatas 
particulares y navíos de registro que desde la supresión de la nao te- 
nían permiso de realizar este comercio. El último galeón oficial de la 
línea fue el Magallanes, en 1815. Algunos de los navíos particulares que 
llegaron de Manila a Acapulco en este periodo fueron La Victoria, en 
1815; Félix, en 1816; Nuestra Señora del Carmen, en 1817; María, en 1818; 
Victoria, en 1818; San Juan de la Espina, en 1819; Carmen, en 1819; 
Félix, en 1819; Paz, en 1820; Santa Rita, en 1820; Victoria, en 1820; y 
San Juan, también en 1820.37 El 24 febrero de 1821, Iturbide envió 
una carta “a los señores dueños de la conducta de Acapulco” median- 
te la cual informaba que incautaba los 525000 pesos que debberían 
salir en el navío Santa Rita a Filipinas. Iturbide se comprometía a 
devolver estos fondos. Este hecho es narrado por Carlos María de 


85 Masae Sugawara Hikich, Cronología del proceso..., p. 105-124. 
86 1814, AGN, Marina, v. CCXIV, exp. 12. 
87 Información proveniente del AGN, Marina, Filipinas y Californias. 
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Bustamante en su Cuadro histórico de la Revolución mexicana y la describe 
como la “primera deuda externa de México”. 

El otro cambio importante de este periodo es que comenzaron 
a llegar a Acapulco navíos ingleses y angloamericanos que intenta- 
ban insertarse en las lucrativas redes comerciales del Pacífico. Como 
ejemplo tenemos la fragata inglesa Buena Esperanza, en 1818, pro- 
cedente de Bengala; la fragata mercante angloamericana Chima, en 
1819; un bergantín inglés cargado de efectos asiáticos, en 1821; la 
fragata angloamericana La Luisa, en 1821, procedente de Río de 
Janeiro; el bergantín angloamericano Palas, en 1821, procedente 
de Guayaquil, etcétera. Estos navíos anunciaban la llegada de nue- 
vos protagonistas en el comercio de la zona y mostraban la debilidad 
del Imperio español para controlar sus rutas y puertos en aquel 
océano. Los comerciantes de Manila y de Acapulco protestaron ofi- 
cialmente y exigieron que no se permitiera la descarga de las mer- 
cancías de estos barcos en el puerto americano.?” 

Hacia 1820 otro grupo de navíos comenzó a llegar a Acapulco; 
se trataba de las goletas y fragatas insurgentes procedentes de Amé- 
rica del Sur, principalmente de Argentina y Chile. Estos navíos in- 
tentaron establecer contacto con los gobiernos de las repúblicas 
americanas. Este tránsito se incrementará a partir de 1822. 


Los infidentes: el indulto o la conclusión de la pena 


En esta época existía la figura del indulto, que otorgaban las auto- 
ridades en determinados casos. El indulto a los reos de infidencia 
surgió después de 1811. Entre las primeras instrucciones de indul- 
to que se recibieron en el fuerte de San Diego, destaca la de 1811, 
en la cual, a pesar de estar sitiado el castillo, se recibe la instrucción 
de indultar a algunos de los insurgentes capturados. Irónicamente, 
en el mismo documento se les autoriza ejecutar a los rebeldes más 
“peligrosos”: “Avisan de Acapulco la llegada del buque de guerra 
Activo con víveres y medicinas de cuentas de Real Hacienda [...] 


88 Idem. 
89 1821, AGN, Marina, v. CCLXVII, exp. 12. 
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avisa Arredondo que se publicará el indulto y se autoriza para fusi- 
lar rebeldes”.% 

Los indultos tenían una serie de limitantes en su aplicación; por 
ejemplo, en 1813 se decretó un indulto para los reos de infidencia 
que no era extensivo a los reos que se hallaban presos al tiempo de 
la publicación. En junio de 1814, el virrey prorroga el indulto a los 
insurgentes por 30 días, con motivo del regreso del navío Fernando 
VII al territorio español.*! En noviembre de 1814, se proclamó otro 
indulto que comprendía “a los militares y esta expresamente ex- 
ceptuado el crimen de lesa majestad humana”.” El indulto fue un 
recurso utilizado para liberar a algunos de los reos de infidencia; 
sin embargo, es indiscutible que para su aplicación se analizaban 
las características particulares de cada caso, y esto evitaba que 
algunos de los reos más “peligrosos” salieran en libertad. En Aca- 
pulco, varios de los reos indultados se unieron voluntariamente a 
las fuerzas realistas, “y movidos del indulto se pasaron de nuevo 
a las fuerzas del Rey, quien atacaron a un cuerpo de insurgentes que 
había en la villa”.% 

Debido a la inestabilidad política que se vivió durante ese periodo 
en Acapulco, algunos reos no terminaron de cumplir sus penas, ya que 
fueron indultados, fusilados o murieron en los combates que tuvieron 
lugar en esa plaza. Hemos encontrado pocos registros de reos que 
hubieran terminado completamente su pena y fueran liberados. En- 
tre los pocos casos, podríamos nombrar los siguientes de 1818: 


Proceso instruido en Acapulco a Gaspar Hipólito Sebastián, María Cris- 
tina Zamora, a otros seis hombres y otras cinco mujeres, vecinos del 
pueblo de Cacahuatepec, acusados de tratos con los rebeldes y de pro- 
porcionarles alimentos. Fueron puestos en libertad después de estar 
presos dos años los hombres y de haber trabajado las mujeres.** 


9 1811, AGN, Infidencias, v. CXXXI, exp. 1-64. 

91 Juan E. Hernández Dávalos (comp.), Colección de documentos para la historia 
de la guerra de Independencia de México de 1808 a 1821, México, Biblioteca del Siste- 
ma Postal de la República Mexicana, 1880. 

2 Idem. 

95 1811, AGN, Infidencias, v. CXLUL exp. 1-106. 

9 1818, AGN, Infidencias, v. CXLM, exp. 8. 
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Ante el caos y la confusión, otros infidentes lograron escapar del 
presidio de San Diego, pero no todos fueron tan afortunados.% 

Quizá el caso más dramático sea el de los infidentes enviados a 
Filipinas y a las Marianas. Debido a la distancia y al tiempo de per- 
manencia que se les imponían, era muy difícil que éstos regresaran. 
Muchos se establecían, formaban familia, creaban negocios, etcéte- 
ra; y se puede suponer que con el tiempo se olvidaban de México. 
Según la documentación consultada en los Archivos Nacionales de 
Filipinas, donde he podido seguir el desarrollo de algunos de ellos 
en Asia, varios murieron en el archipiélago antes de terminar su 
condena y poder regresar a México. Sin embargo, se tiene el registro 
de algunos pocos que sí regresaron. A continuación, se presenta el 
fragmento de una comunicación de las autoridades de Acapulco 
dirigida al virrey Ruiz de Apodaca solicitando instrucciones sobre lo 
que se debe de hacer en esos casos: 


En la fragata mercante María surta en este puerto procedente de Ma- 
nila ha venido el Licenciado del Regimiento de Infantería del Rey de 
aquella isla, José Félix Díaz González, natural de San Juan de la Isla, 
Jurisdicción de Calimaya de esta Nueva España, quien por los docu- 
mentos que me ha presentado consta fue destinado a dicha isla de 
Manila por seis años a virtud de decreto del Sr. Comandante de Gua- 
dalajara en la causa que ahí se le formó a el citado Díaz por sospecha 
de adicto al partido revolucionario lo que pongo en noticia de V. E. ya 
que se sirva decirme si le he de permitir libre destino. Hasta la resolu- 
ción de V. E. lo he mandado detener en este puerto. 

Acapulco 1818.% 


El reo se mantuvo preso en Acapulco, a pesar de haber cumpli- 
do su pena en Filipinas, ante la desconfianza que se tenía a un infi- 
dente. Hay otros casos similares de reos que llegaron a Acapulco 
procedentes de Manila después de haber cumplido condenas de 
varios años. En esos casos sucedió lo mismo, el gobernador de Aca- 


95 « 


Sumaria información seguida a consecuencia de la fuga que efectuaron 10 
presidiarios, de la plaza de Acapulco el 16 de marzo, y de los cuales ya fueron 
aprehendidos 8”, 1810, AGN, Cárceles y Presidios, v. VHL exp. 19. 

9 AGN, General de Parte, v. XXIX. 
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pulco no sabía qué hacer y los mantenía presos mientras se aclaraba 
su situación. 

Otros de los reos en los archipiélagos del Pacífico fueron libera- 
dos hasta 1836, con el reconocimiento del gobierno español de la 
Independencia de México y la firma del Tratado de Amistad México- 
España, en el que se declaró inexistente la causa de su aprehensión. 
Los infidentes americanos fueron exonerados y pudieron regresar a 
México. En el Tratado definitivo de Paz y amistad entre la República 
Mexicana y S.M. Católica, en su segundo artículo se refiere concreta- 
mente a la situación de estos reos, cuya condición era totalmente 
ambigua; sin embargo, hasta ese momento se declaró inexistente la 
causa de su aprehensión, los infidentes americanos fueron exonera- 
dos y pudieron regresar a México. 


Artículo II 

Habrá total olvido de lo pasado, y una amnistía general comple- 
ta para todos los mexicanos y españoles, sin excepción alguna que 
puedan hallarse expulsados, ausentes, desterrados, ocultos, o por 
acaso estuvieren presos o confinados sin conocimiento de los Gobier- 
nos respectivos, cualquiera que sea el partido que hubiesen seguido 
durante las guerras y disensiones felizmente terminadas por el pre- 
sente Tratado, en todo el tiempo de ellas y hasta la ratificación del 
mismo. 


Uno de los pocos casos de infidentes que pudieron regresar de 
Asia a América en ese periodo fue Epigmenio González, quien par- 
ticipó en la conspiración de Querétaro y luego de varios años en 
Filipinas logró regresar a México en 1837.% Sin embargo, para esos 
años ya son muy pocos los que consiguen regresar; además de que 
en ese momento las comunicaciones entre los archipiélagos asiáticos 
y México eran difíciles.!% 


97 AGN, Infidencias, v. CXXXVIL, exp. 2. 

98 El Tratado de paz con España (Santa María-Calatrava), México, Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1927, p. 152. 

% Véase Andrés del Castillo, “Los infidentes mexicanos...”. 

100 Tuvo tal impacto entre la sociedad mexicana el envío de reos a Filipinas que 
quedó en el argot político mexicano la expresión “mandar a Manila” a la gente 
políticamente problemática, emulando a los infidentes. Su uso lo hemos tratado de 
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Después de consumada la independencia, el sistema de justicia y 
de imposición de penas cambió poco. El fuerte de San Diego continuó 
funcionando como prisión del México independiente con sus dos fun- 
ciones originales: presidio y cárcel de tránsito, pero ahora los presos 
ya no eran enviados a Filipinas o las Marianas a cumplir sus penas, 
pues se había interrumpido el vínculo político, sino a California.''! 


Comentarios finales 


Este artículo es sólo una aproximación al fenómeno social, político 
y militar que constituyó el presidio de Acapulco en el contexto de la 
guerra de Independencia. Se ha tratado de presentar un proceso 
específico en un momento dado, intentando destacar su incidencia 
en campos más generales. Para entender la importancia de Acapul- 
co y, en especial, la del fuerte de San Diego en el marco de la lucha 
de Independencia, hace falta considerar que la base de este proceso 
—y de muchos otros— es entender la dinámica de la lucha por el 
control de un sitio estratégico: cómo controlar el sitio, cómo man- 
tenerlo bajo el poder de uno de los bandos y las causas de su pérdida. 
La importancia de Acapulco en este contexto se debe primeramen- 
te a la magnífica situación geográfica del puerto, la cual hizo que 
fuera el más importante y poderoso —política y económicamente— 
del Pacífico novohispano. Su condición de destino final de la ruta 


rastrear y lo hemos encontrado aún en 1845. Carlos María de Bustamante en su 
obra El nuevo Bernal Díaz del Castillo utiliza esta expresión cuando señala que ha 
emitido una posición en contra del régimen: “me pareció justo emitir mi opinión 
por medio de la imprenta y puedo lisonjearme de haberlo conseguido hasta el 
punto de haberle provocado al ministro la gana de mandarme a Manila”. Carlos 
María de Bustamante, El nuevo Bernal Díaz del Castillo, o sea Historia de la invasión de 
los anglo-americanos en México, ed. facsimilar, México, Instituto Nacional de Estudios 
Históricos de la Revolución Mexicana [1847] 1987. 

Manuel Payno, en su obra El hombre de la situación, novela costumbrista que se 
desarrolla durante los últimos años del virreinato y los primeros de la vida inde- 
pendiente, también utiliza la expresión “enviar a Manila”: *y si dices una palabra, 
el amo irá a ver al Virrey y te enviará al Presidio de Manila”. El hombre de la situación, 
México, Offset, 1984, 191 p. 

101 1827-1833, AGN, Justicia, v. XCL, leg. 33. 
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de Filipinas le daba, además, una importancia comercial que hizo 
que desde un periodo muy temprano los insurgentes decidieran 
tratar de controlarlo. 

Finalmente, su condición de presidio de infidentes le dio una 
importancia simbólica, lo que aumentó el deseo de los insurgentes de 
tomarlo. Apoderarse de Acapulco les permitía romper las comunica- 
ciones del Imperio, controlar el fructífero comercio transpacífico, te- 
ner contacto con otras naciones e, incluso, tener acceso al comercio 
de armas. Por estos motivos era importante su control y posesión. Lo 
lograron tomar, pero debido al caos de las luchas insurgentes no 
lo pudieron mantener. Durante todo este periodo, el papel de presi- 
dio es muy importante en Acapulco, como símbolo y como lugar de 
reclusión de importantes líderes así como de personajes comunes y 
corrientes que de algún modo participaron en la lucha insurgente. En 
Acapulco estuvieron presos numerosos infidentes y de aquí partieron 
a cumplir condenas en Asia. Esta misma población fue la que los aco- 
gló a su regreso después de reconocida la independencia por España, 
y fue este presidio el que recibió a los nuevos reos políticos de los 
primeros gobiernos del México independiente. Al estudiar la revolu- 
ción de independencia en el sur de México, no se puede ignorar el 
importante papel que tuvo el presidio de Acapulco y sus habitantes, 
los infidentes. 


FUENTES CONSULTADAS 


Archivos 


Archivo General de la Nación, Ciudad de México, México (AGN). 


Bibliografía 


AGUIRRE COLORADO, Rafael, Rubén García y Pelagio A. Rodríguez, Cam- 
pañas de Morelos sobre Acapulco 1810-1813, México, Comisión de Histo- 
ria Militar, 1933. 


190 ANDRÉS DEL CASTILLO 


ALAMÁN, Lucas, Historia de Méjico. Desde los primeros movimientos que prepa- 
raron su independencia en el año 1808 hasta la época presente, Guanajuato, 
Gobierno del Estado de Guanajuato, 1989. 


BLASCO Y FERNÁNDEZ, Francisco, Lardizábal. El primer penalista de la Amé- 
rica española, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Imprenta Universitaria, 1957, 186 p. 


BUSTAMANTE, Carlos María de, El nuevo Bernal Díaz del Castillo, o sea 
Historia de la invasión de los anglo-americanos en México, ed. facsimilar, 
México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución 
Mexicana [1847] 1987. 


, Cuadro histórico de la revolución mexicana, t. 11, México, Fondo de 
Cultura Económica/Instituto Cultural Helénico, 1985. 


CÁRDENAS DE LA PEÑA, Enrique, Semblanza marítima del México independien- 
te y revolucionario, México, Secretaría de Marina, 1970, 319 p. 


CASTILLO, Andrés del, “Los infidentes mexicanos en Filipinas”, en El Ga- 
león de Manila. Un mar de historias, México, Consejo Cultural Filipino- 
Mexicano/JGH Editores, 1997, p. 157-173. 


CHAPANOFF, Miguel, “Sistema carcelario, castigo, cuerpo y corrección. 
Espacios de prisión en Valparaíso. S. XVII-S. XX”, Actas del IV Congre- 
so Chileno de Antropología, t. 1, Chile, Colegio de Antropólogos de Chi- 
le A. G., 2001, p. 1315-1321. 


COMYN, "Tomás de, Apuntes de un viajero, o Cartas familiares escritas durante 
la insurrección del reino de Méjico en 1811, 12, 13 y 14, Madrid, Impren- 
ta de D. Miguel de Burgos, 1843. 


DÍaz DÍAZ, Fernando, “La guerra de Independencia en México. Caudillos y 
caciques”, Revista de Historia de América, Instituto Panamericano de Geo- 
grafía e Historia, México, n. 72, julio-diciembre de 1971, p. 329-389. 


Diccionario de la lengua española, 21a. ed., Madrid, Real Academia Española/ 
Espasa-Calpe, 1992. 


El Tratado de paz con España (Santa María-Calatrava), México, Secretaría de 
Relaciones Exteriores, 1927, 222 p. 


Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana, v. 1, Madrid, Espasa-Calpe, 
1908. 


GARCÍA, Rubén (ed.), Dos informes de fray Pedro Ramírez sobre el asedio de 
Acapulco, México, “Talleres Gráficos del Museo Nacional de Arqueolo- 
gía, Historia y Etnografía, 1933, 31 p. 


ACAPULCO, PRESIDIO DE INFIDENTES, 1810-1821 191 


GONZÁLEZ, Epigmenio, Memorias de don Epigmenio González. Relato histórico 
de los principios de la revolución de Independencia en 1810, Querétaro, 
Gobierno del Estado de Querétaro, 1989, 65 p. 


GORBEA TRUEBA, José, Fuerte de San Diego en Acapulco, Gro., México, Ins- 
tituto Nacional de Antropología e Historia, 1981, 39 p. 


GUTIÉRREZ, Ramón et al., Cabildos y ayuntamientos en América, México, Uni- 
versidad Autónoma Metropolitana-Azcapotzalco/Instituto Argentino 
de Investigaciones de Historia/Tilde, 1990, 134 p. 


HERNÁNDEZ Y DÁVALOS, Juan E. (comp.), Colección de documentos para la 
historia de la guerra de Independencia de México de 1808 a 1821, México, 
Biblioteca del Sistema Postal de la República Mexicana, 1880. 


HERREJÓN PEREDO, Carlos, Morelos. Documentos inéditos de vida revoluciona- 
ria, Zamora, El Colegio de Michoacán, 1987, 372 p. 


LEPELLETIER DE LA SARTHE, René Jacques, Sistema penitenciario. El presidio, 
la prisión celular, la deportación, trad. de Matías González de Estéfani, 
Toledo, Imprenta de Severiano López Fando, 1861, 428 p. 


LETONA, fray Bartolomé de, Perfecta religiosa, Puebla, Viuda de Juan de 
Borja, 1662. 


LICEAGA, José María de, Adiciones y rectificaciones a la Historia de México, que 
escribió Lucas Alamán, Guanajuato, Imprenta Serrano, 1868. 


MARTÍNEZ DEL RÍO, Marita, “La piratería en el Pacífico”, en Marita Mar- 
tínez del Río, El galeón de Acapulco, México, Instituto Nacional de An- 
tropología e Historia, 1988. 


MIQUEL I VERGÉS, José María, Diccionario de insurgentes, México, Editorial 
Porrúa, 1969, 623 p. 


PUIG CASAURANC, José Manuel, Morelos. Documentos inéditos y poco conocidos, 
2 v., t. IL, México, Secretaría de Educación Pública, 1927, 438 p. 


PAYNO, Manuel, El hombre de la situación, México, Offset, 1984, 191 p. 
PERAL, Miguel Ángel, Diccionario biográfico mexicano, México, PAC, 1944, 894 p. 


SUGAWARA HIKICH, Masae, Cronología del proceso de la Independencia de 
México, 1804-1524, México, Archivo General de la Nación, 1985, 184 p. 


TORRE VILLAR, Ernesto de la, Instrucciones y memorias de los virreyes novohis- 
panos, t. 1, México, Porrúa, 1991, 1554 p. 


192 ANDRÉS DEL CASTILLO 


VICUÑA MACKENNA, Benjamín, Memoria sobre el sistema penitenciario en 
jeneral 1 su mejor aplicación en Chale, Santiago de Chile, Imprenta El 
Ferrocarril, 1857. 


VICTORIA, Dionisio, Fray Gregorio de la Concepción, Gregorio Melero y Piña, 
toluqueño insurgente. Su proceso, la relación de sus hazañas y otros apéndices, 
México, Biblioteca Enciclopédica del Estado de México, 1981, 253 p. 


“ENTREGAR OAXACA A LOS INSURGENTES” 
LA FRUSTRADA CONSPIRACIÓN DE 1811* 


ALFREDO ÁVILA 
Universidad Nacional Autónoma de México 
Instituto de Investigaciones Históricas 


Introducción 


Manuel Mariano Carmona era un curtidor de 30 años de edad, 
nacido en Antequera. Desde hacía algún tiempo, las cosas ya no iban 
tan bien ni para él ni a muchos de los demás habitantes de la pro- 
vincia de Oaxaca. Para colmo, debía mantener la familia, que había 
formado con Juana Gertrudis Sánchez, y en los últimos días de mayo 
de 1811 no tenía ni un centavo. Por eso, cuando José Catarino Palacios 
le ofreció dos pesos a cambio de convocar a sus conocidos para par- 
ticipar en un tumulto en contra de los gachupines, Carmona aceptó 
el dinero con gusto, aunque no estuviera muy seguro de querer in- 
tervenir en el motín. “Tal vez el domingo 2 de junio acudió a misa, 
confesó, y el cura le ordenó denunciar ante las autoridades los planes 
de Palacios; quizá fue su mujer quien lo introdujo a presentarse, el 
lunes 3, ante el coronel Bernardino de Bonavía, comandante de la 
provincia, quien al enterarse de la noticia la comunicó al corregidor 
intendente José María Lasso, no sin antes detener al apesadumbra- 
do curtidor.* Los funcionarios reales actuaron con rapidez, pues no 
había tiempo que perder. Según Carmona el levantamiento se haría 
esa misma noche. Para fortuna de las autoridades, tras el crepúsculo 
nada había ocurrido todavía, lo cual era un indicio de que la conjura 


* Agradezco los comentarios de Margarita Menegus y de Antonio Ibarra. Sin 
embargo —como es sabido—, la responsabilidad de lo escrito aquí es sólo mía. 

! Jorge Fernando Iturribarría, Oaxaca en la historia (de la época precolombina a los 
tiempos actuales), México, Stylo, 1955, p. 129. 
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había fracasado, pues mucha de la gente comprometida decidió, en 
el último momento, no participar. A decir verdad, como se verá más 
adelante, esta conspiración no tenía muchas posibilidades de triunfar. 
Sin embargo, este no debe ser motivo para no prestarle atención, y 
no sólo para probar que —a diferencia de lo que por lo general se ha 
afirmado— en Oaxaca sí había sectores que apoyaban el movimiento 
de independencia por el que otros peleaban en ese momento. 

Desde los últimos años del siglo XVIII, las autoridades novohis- 
panas habían tenido que hacer frente a grupos de individuos que, de 
manera clandestina, pretendían subvertir el orden y, en muchos ca- 
sos, declarar la independencia del reino. La mayoría de esas conjuras 
había fracasado, pero algunas de ellas consiguieron generar movi- 
mientos que cambiaron la faz de Nueva España. Recurrir al secreto 
para promover proyectos opuestos al régimen tampoco era un asun- 
to nuevo. Puede resultar significativo que José María Luis Mora haya 
escrito la historia del virreinato como la de una serie de conspiracio- 
nes.* Sin embargo, entre las que se habían presentado en los últimos 
años había características novedosas: muchas de ellas atentaban no 
sólo contra lo que, de manera tradicional, se podía considerar como 
el mal gobierno, sino que también buscaban una transformación del 
Estado. El ejemplo de las revoluciones en Estados Unidos de Améri- 
ca y en Francia había incitado a algunos novohispanos a aventurarse 
en el peligroso camino de la política clandestina, cuyo fin sería esta- 
blecer un nuevo tipo de régimen a través de la agitación popular o, 
en el mejor de los casos, de la rebelión militar. 

Aún es poco lo que podemos saber acerca de las características 
de la política clandestina y cómo se transformó en las primeras dé- 
cadas del siglo XIX, cuando el país pasó de ser parte de una monar- 
quía absoluta —en la cual todo tipo de oposición política debía ser, 
por fuerza, secreta— a ser un sistema representativo constitucional. 
Todavía son muy pocos los trabajos dedicados a las conspiraciones, 
y no es de extrañar que muchos de ellos, busquen sólo la apología 
de los promotores de la independencia. Por fortuna, cada vez sabe- 
mos más sobre sociedades secretas tan importantes como la de los 


? José María Luis Mora, Méjico y sus revoluciones, t. IM, París, Librería de Rosa, 
1836. 
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Guadalupes o la de Jalapa, pero casi nada sobre las numerosas cons- 
piraciones que se presentaron en la mayoría de las ciudades del vi- 
rreinato desde 1809.* Desde este punto de partida, puede compren- 
derse que si la conspiración de Oaxaca descubierta en junio de 1811 
no fue importante para el proceso general de la insurgencia, al me- 
nos puede presentar algunas características que quizá compartía con 
muchas otras conjuras anónimas que todavía aguardan ser estudia- 
das y muchas otras de las cuales tal vez nunca sepamos nada.* 


Las averiguaciones 


Unas horas después de la delación hecha por Carmona, en la ma- 
drugada del martes 4 de junio, las autoridades aprehendieron a diez 
personas más, a las cuales se les inició una averiguación sumaria. El 
primero en ser interrogado fue José Catarino Palacios, un criollo 
originario de la ciudad de Oaxaca, casado con Felipa Calvo y que 
formaba parte de la Segunda Compañía de Voluntarios del Comer- 
cio, el cual era un grupo de patriotas fieles a Fernando VII que se 


3 Debemos nuestro conocimiento acerca de estas sociedades y grupos, de modo 
principal, a Virginia Guedea. Véanse, entre otros, En busca de un gobierno alterno. Los 
Guadalupes de México, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Insti- 
tuto de Investigaciones Históricas, 1992; “Una nueva forma de organización po- 
lítica. La sociedad secreta de Jalapa, 1812”, en Amaya Garritz (coord.), Un hombre 
entre Europa y América. Homenaje a Juan Antonio Ortega y Medina, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1993, 
p. 185-208; “Las sociedades secretas durante el movimiento de Independencia”, 
en Jaime E. Rodríguez O. (ed.), The Independence of Mexico and the Creation of the New 
Nation, Los Ángeles, University of California Los Angeles, Latin American Center- 
Publications-Mexico/Chicano Program, 1989, p. 45-62. 

1 La poca atención que ha merecido la conspiración de Oaxaca de 1811 puede 
apreciarse en la vaga referencia que hace de ella Lucas Alamán, quien no sabía si- 
quiera los nombres completos de “Tinoco y Palacios”. Véase Lucas Alamán, Historia de 
Méjico. Desde los primeros movimientos que prepararon su independencia en el año 1808 hasta la época 
presente, v.V, México, Imprenta de J. M. Lara, 1849, p. 419. Carlos María de Bustamante no 
parece estar en mejor posición cuando se refiere a esa conjura, aunque agrega que 
ésta no tenía posibilidades de triunfo, pues los implicados se quedaron en “teorías” 
sin pasar a la práctica, algo que me parece impreciso: su práctica no fue exitosa, pero 
sí intentaron actuar. Véase Carlos María de Bustamante, Cuadro histórico de la revolu- 
ción mexicana, 2a. ed., t. IL, México, Imprenta de J. M. Lara, 1843, p. 357. 
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había establecido hacía algunos meses en Antequera. Desde que 
llegaron las noticias del levantamiento popular en el Bajío, en 1810, 
las autoridades se habían percatado de que los insurgentes considera- 
ban de suma importancia la insurrección de la provincia de Oaxaca, 
como lo había probado la presencia de dos emisarios de Miguel 
Hidalgo en Antequera, Miguel López de Lima y José María Ar- 
menta, quienes en su momento fueron apresados y, después de un 
Juicio sumario, ejecutados el último día de 1810 en las canteras de 
Jalatlaco.? Estos acontecimientos habían prevenido a Bernardino 
de Bonavía, quien promovió la formación de las compañías de 
voluntarios. Para mediados de 1811, ya había establecido milicias 
de patriotas en Miahuatlán, Teposcolula, Yanhuitlán, Chalcalongo, 
Ometepec, Tlaxiaco, Tehuacán, Ocotlán, Zaachila, Etla, Zimatlán y 
Ejutla, además de dos en Antequera.? Al parecer, dichas medidas 
habían resultado provechosas, pues en marzo de 1811 las autorida- 
des de Oaxaca se sentían seguras de haber eliminado el peligro que 
amenazaba por el lado de Tehuantepec, aunque los insurgentes es- 
taban haciendo progresos por otros rumbos.” 

Las compañías de patriotas —leales a Fernando VIl— habían 
respondido a la necesidad de proteger el reino de una eventual in- 
vasión extranjera y en contra de los supuestos agentes napoleónicos 
que, según diversos informes y rumores, se hallaban en Nueva Es- 
paña. De hecho, para muchos la insurrección de Miguel Hidalgo 
formaba parte de los empeños del Imperio francés en apoderarse 
de las posesiones ultramarinas españolas. Por tal motivo, el número de 
cuerpos de voluntarios en los pueblos creció de una forma notable 
en las últimas semanas de 1810. El propio Félix María Calleja del 
Rey, el más destacado de los comandantes realistas, había fomentado 
este tipo de milicias, con las cuales logró derrotar en varias ocasiones 


5 Jorge Fernando Iturribarría, Oaxaca en la historia..., p. 128; José Antonio Gay, 
Historia de Oaxaca, 3a. ed., pról. de Pedro Vázquez Colmenares, México, Editorial 
Porrúa, 1990, p. 445. 

6 “Informes de Bernardino de Bonavía al virrey sobre la formación de compa- 
ñías de patriotas”, diciembre de 1810-marzo de 1811, Archivo General de la Nación 
(en adelante AGN), Operaciones de Guerra, v. CUL, £. 1-147. 

7 “Bernardino de Bonavía al virrey”, Oaxaca, 28 de marzo de 1811, AGN, Ope- 
raciones de Guerra, v. CHI, f. 189-191. 
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a los insurgentes; pero él mismo sabía del peligro de armar a los 
pueblos que a la postre no aceptarían subordinarse al gobierno me- 
tropolitano. Otro peligro más inminente era que los infidentes podían 
infiltrarse en las compañías de voluntarios y fomentar la sedición 
entre los demás milicianos. La conspiración descubierta en Oaxaca 
en 1811 lo mostraría, pues muchos de los implicados resultaron ser 
individuos que pertenecían a alguno de estos cuerpos de patriotas. 
Tan sólo de los primeros diez apresados, cinco pertenecían a alguna 
de las dos compañías de la ciudad y después se agregarían otros.* 
Las compañías de patriotas sirvieron como un espacio propicio 
para la conspiración. Muchos potenciales infidentes entrarían en 
contacto en los cuarteles, como lo prueba la declaración de José 
Catarino Palacios. Llama la atención que, a diferencia de otras con- 
Juras conocidas, la de Oaxaca no se realizó en las casas de los impli- 
cados, sino en lugares públicos como los mencionados cuarteles, las 
plazas, las calles, los callejones e incluso en la cárcel donde se halla- 
ba preso Palacios por haber herido a un compañero —llamado Ber- 
ganza— en una riña. Esto era así, en buena medida, por el tipo de 
gente que estaba involucrada: los ya referidos voluntarios, varios 
artesanos y algunos barrios indígenas. Casi todos los interrogados, 
empezando por Palacios, aseguraron que Felipe Tinoco se había 
encargado de reclutar a la plebe. En algunas ocasiones salía del cuar- 
tel por la noche “y a quantos léperos pasaban los llamaba y les con- 
taba su determinación [de sublevarse] y volvía [diciendo] *ya cuento 
con otros diez”.* Tinoco ofrecía algunos pesos y la posibilidad de 
obtener mayores ganancias con el saqueo de los bienes de los espa- 
ñoles europeos. Sin embargo, parece que —lo mismo que ocurrió 
con Carmona — muchas personas sólo dijeron aceptar participar en 
la sublevación por el dinero que Tinoco repartió y no por estar verda- 


$ “Sumarias”, Oaxaca, 4 y 5 de junio de 1811, AGN, Infidencias, v. X, exp. 2, f. 
30-39v. Acerca del papel de las milicias y los cuerpos de voluntarios en los pueblos, 
véase Juan Ortiz Escamilla, Guerra y gobierno. Los pueblos y la Independencia de Méxi- 
co, Sevilla, Universidad Internacional de Andalucía, Sede Iberoamericana de La 
Rábida/Universidad de Sevilla, Secretariado de Publicaciones/El Colegio de Méxi- 
co/Instituto Mora, 1997, p. 80-86. 

% “Declaración de José Catarino Palacios”, Oaxaca, 4 de junio de 1811, AGN, 
Infidencias, v. X, exp. 2, f. 30-30v. 
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deramente convencidas de amotinarse. Según señaló el propio Pa- 
lacios, la noche del lunes 3 los conspiradores ya se habían percatado 
de que contaban con muy poca gente para llevar a cabo su plan, por 
lo cual decidieron huir de la ciudad, aunque no lo consiguieron. 

Además de Palacios, fueron llamados a declarar otros individuos 
acusados de pertenecer a la conjura, como José María Sánchez, José 
María del Valle y Manuel Vale, quienes, afirmarían no estar involu- 
crados, aunque sí tenían conocimiento de que Tinoco y Palacios con- 
taban con una lista de comprometidos en la cual figuraban sus nom- 
bres, por lo cual, les habían pedido que quitaran sus nombres de ahí. 
Lo que no pudieron explicar a las autoridades fue que, si tenían cono- 
cimiento del plan subversivo, por qué no lo denunciaron. Como pue- 
de verse, en el caso de las conspiraciones no hay testigos con conoci- 
miento del caso que hayan podido declararse inocentes, pues al no 
denunciar los hechos a tiempo se volvieron cómplices. De hecho, sólo 
fueron unos pocos los individuos que testificaron sin temor a verse 
implicados, como Francisco Contreras, quien en una ocasión encontró 
en un callejón a algunos sujetos que estaban platicando con Tinoco y 
con Palacios, quienes lo corrieron a golpes de ese lugar. En cambio, el 
español peninsular José Joaquín Goicoechea en varias Ocasiones reci- 
bió amenazas de muerte por parte de Tinoco, amén de haber escucha- 
do a José Ignacio Pombo decir que deseaba ver pronto a José María 
Morelos entrar en la ciudad; las autoridades argumentaron que, si bien 
no sabía de la conjura, aun así debió haber denunciado a Tinoco y a 
Pombo, pues resultaba claro que pretendían sublevarse.!% 

Al darse cuenta de lo peligroso de su situación, los interrogados 
empezaron a acusar como promotor de todo el plan a Felipe Tinoco, 
quien, en su comparecencia, fue el único en negar la existencia de la 
conjura,!! por lo cual, unos días después, los fiscales amenazaron con 
“atormentarlo según las leyes” para que delatara a todos sus compa- 
ñeros y admitiera su culpabilidad, pues los demás implicados ya lo 
habían señalado como jefe del complot. Ante estos dos argumentos, 


10 “Declaraciones de José Joaquín Goicoechea y Francisco Contreras”, Oaxaca, 


7 de octubre de 1811, AGN, Infidencias, v. X, exp. 2, £. 56v-57 y 57. 
11 “Primera declaración de Felipe Tinoco”, Oaxaca, 4 de junio de 1811, AGN, 
Infidencias, v. X, exp. 2, £. 33v-34v. 
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Tinoco empezó a dar nombres y a señalar a otros como los primeros 
instigadores de la conjura, en especial a José Catarino Palacios.!? Tam- 
bién, tal vez para librarse de la pena capital, Tinoco afirmó que los 
verdaderos jefes eran “unos tapados”, quienes integraban un grupús- 
culo secreto dentro de la propia conjura. José María Sánchez, otro 
miliciano acusado, ratificó que la jefatura del plan era de otras perso- 
nas que habían intentado ocultar su identidad incluso a sus compin- 
ches. Entre esas personas se contarían el diácono José Ignacio Ordoño 
y el sacristán mayor de la catedral, José María Álvarez, quien, por 
cierto, era compadre de Palacios. No obstante, según la declaración de 
Sánchez, ninguna de esas personas actuaba con autonomía, sino que 
no eran “más que comisionados de los Magros”,!* una de las familias 
más notables de la provincia con fuertes intereses en el comercio. Por 
esta razón, las autoridades decidieron abrir un proceso su contra, pero 
en cambio sí arrestarían a Ordoño y a Álvarez (véanse figuras 1 y 2). 

Vale la pena resaltar una característica de estas declaraciones: no 
todos los confabulados se conocían y, al parecer, algunos de ellos 
formaban un grupúsculo secreto dentro de la conspiración, que por 
definición es una asociación secreta.!* Este mecanismo, sin duda, 
pretendía ocultar los demás brazos de la conjura en caso de que se 
descubriera a alguno de sus integrantes, como ocurrió al menos 


12 “Segunda declaración de Tinoco”, Oaxaca, 8 de junio de 1811, AGN, /nfi- 
dencias, v. X, exp. 2, f. 40v-42v. 

15 “Segunda declaración de Tinoco”, Oaxaca, 8 de junio de 1811, AGN, Infi- 
dencias, v. X, exp. 2, f. 40v-42v. 

1 El Diccionario de autoridades de la Real Academia Española definía conspira- 
ción como la “unión de muchos o algunos contra el soberano”, pues el verbo “cons- 
pirar”, según el mismo lexicón, designaba los hechos que concurrían a un fin, 
bueno o malo, aunque por lo general eran malos y se hacían contra alguna perso- 
na, institución o el Estado. Diccionario de autoridades, v. 1, t. 1, Madrid, Gredos/Real 
Academia Española, 1963, p. 534. Por su parte, Joaquín Escriche resaltaba que se 
trataba de una “unión secreta” también llamada “conjura”, “porque los que entran 
en el proyecto se obligan mutuamente con juramento a su ejecución y silencio”. 
Joaquín Escriche, Diccionario razonado de legislación civil, comercial y forense. Con citas 
del derecho, notas y adiciones por el licenciado Juan Rodríguez de San Miguel, edición y 
estudio introductorio de María del Refugio González, México, Universidad Nacio- 
nal Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas/Miguel Ángel Po- 
rrúa/Honorable Congreso del Estado de Guerrero, Instituto de Estudios Parlamen- 
tarios Eduardo Neri, 1998, p. 145 y 149. 


Figura 1 


LA CIUDAD DE OAXACA Y SU ENTORNO 


Atoyac, 
Zacatepec, 


¿gualtepec Tuchitlapilco, 


Tamazolg 


E Ú ¿Famazulapa 


Tonalá, Tezuatlan 


Tlachichilco 
Teposcolula 
O 


Sa ntiago del Río 





Fuente: Peter Gerhard, Geografía histórica de la Nueva España, 1519-1821, México, Universidad Nacio- 
nal Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1986, p. 132. 


"898 d 0003 “uB>eoyo 
“HA 9P OIS3]0) [H BIOWREZ “9uadinsur oJuananoW 79 E DIDXDO “DIMbJUY IP IDAPIIDI OP]IQDI 1] “CIIPQ] PUNOLTLO PUY :3JUINA 


ODIDF OUDIIO 


i 
1 
VIVIN31WN9 30 ONI3U | 


dadajeuez 
0 





VOVXVO 41 VIONHUNALNI 
3 Pas 


202 ALFREDO ÁVILA 


cuando se realizaron las primeras aprehensiones. Como he mencio- 
nado, en las declaraciones en contra de Felipe Tinoco se decía que 
solía acercarse a los léperos, a quienes no sólo convencía de unirse 
al proyecto sino, sobre todo, de enganchar a más personas. Algo 
parecido ocurrió en el caso de Carmona, quien se había comprome- 
tido a reclutar a sus conocidos. De tal manera que la red de impli- 
cados podía crecer sin que se supiera quiénes eran los principales 
cabecillas, lo cual daría una mayor seguridad en caso de que fraca- 
sara la conjura, aunque también presentaba un riesgo importante: 
no había la seguridad de que quien se obligaba a alistar más cóm- 
plices realmente lo hiciera, de manera que el día en que debía esta- 
llar el motín, Palacios y Tinoco se percataron de que contaban con 
muy poca gente. 

Por otra parte, denunciar como “verdaderos jefes” de la conju- 
ra a individuos muy notables de Oaxaca también podía servir para 
desviar las inquisidoras miradas de las autoridades y tratar de sal- 
var el pellejo en esa situación tan delicada. En diversas ocasiones, 
los implicados denunciaron que detrás de la conspiración se ha- 
llaban algunos individuos ricos y poderosos como Miguel Iturriba- 
rría, Jacinto Varela y Alonso Magro, capitán de milicias y vinculado 
con los comerciantes de la región. José María del Valle aseguraba que 
los conjurados obedecían a cuatro distinguidos sujetos de la ciu- 
dad; mientras que el propio Tinoco sostenía que había cuatro o 
seis “tapados” que promovían la sublevación, entre quienes se en- 
contraban Iturribarría, Zorrilla, José Mariano Pombo, el médico 
Mata, Pedro Silva y Mariano Castillejos, '* un abogado que ya antes 
se había visto involucrado en un alboroto en 1808 y en una conspl- 
ración en 1809. 

El objetivo tan radical del proyecto puede disuadir la idea de 
que estos grandes propietarios y comerciantes estuvieran involucra- 
dos. Incluso los propios José María Lasso y Bernardino de Bonavía 
aseguraban que estos personajes estaban “enlazados con lo más vi- 
sible de aquí”, de manera que consideraban poco probable su parti- 
cipación en el intento de sublevación, el cual, sin duda, les acarrearía 


15 “Declaraciones de José María Sánchez y de José del Valle”, Oaxaca, 4 de 
junio de 1811, AGN, Infidencias, v. X, exp. 2, £. 30-32v. 
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pérdidas en sus propiedades.!* Sin embargo, la presencia de Maria- 
no Castillejos entre los promotores “tapados” de la conjura abre la 
posibilidad de que, en efecto, hombres pudientes de la ciudad y de 
otras partes del virreinato estuvieran involucrados. Como mencioné, 
Castillejos estuvo involucrado en una conspiración descubierta en 
1809 en la ciudad de México a partir del descubrimiento de unos 
pasquines distribuidos por su hermano Julián. Las autoridades vi- 
rreinales consiguieron descubrir una red de individuos que estaba 
promoviendo la independencia para salvar el reino en favor de Fer- 
nando VII, entre quienes, destacaban el marqués de San Juan de 
Rayas y otras personas que después pertenecerían a la sociedad se- 
creta de los Guadalupes.!” Según parece, Mariano Castillejos mantu- 
vo algún contacto con su hermano y, quizá, con los otros conspirado- 
res, pues por las mismas fechas en que se descubría la conspiración 
de Oaxaca el nombre de Julián Castillejos aparecía en las averigua- 
ciones que se realizaban en contra de una conjura que pretendía 
prender al virrey y abrir las puertas de la ciudad de México a los 
insurgentes, !$ ni más ni menos, el mismo objetivo de los conspira- 
dores oaxaqueños. 


16 “José María Lasso y Bernardino de Bonavía al virrey de Nueva España”, 
Oaxaca, 18 de junio de 1811, AGN, Infidencias, v. IV, f. 187-188. 

17 Mariano Castillejos era, en 1809, promotor de la intendencia de Oaxaca, y 
las autoridades de la ciudad de México lo vincularon con la conspiración en la que 
participaba su hermano, aunque no hallaron muchas evidencias en su contra: “Pe- 
dimento de los señores fiscales [contra Julián de Castillejos]”, México, 29 de abril 
de 1809, en Genaro García (ed.), Documentos históricos mexicanos, t. , México, Museo 
Nacional de Arqueología, Historia y Etnología, 1910, p. 174. Para esta conjura y su 
vinculación con los Guadalupes, véase Virginia Guedea, En busca de un gobierno..., 
p. 26-32. Acerca de las ideas y el lenguaje fidelista de estos conspiradores, véase 
Alfredo Ávila, “¿Cómo ser infidente sin serlo? El discurso de la independencia en 
1809”, en Felipe Castro y Marcela "Terrazas (coords.), Disidencia y disidentes en la 
historia de México, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Históricas, 2003, 354 p. 

18 Los conspiradores de la ciudad de México habían incluido el nombre de 
Julián de Castillejos para que integrara la nueva Audiencia que se establecería una 
vez que el reino fuera entregado a los insurgentes. Los pormenores de esa conjura 
pueden verse en Virginia Guedea, “The Conspiracies of 1811. How the Criollos 
Learned to Organize in Secret”, en Christon I. Archer (ed.), The Birth of Modern 
México, 1780-1524, Delaware, Scholarly Resources, 2003, p. 85-105. 
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La mayoría de los declarantes, tanto testigos como acusados, 
aseguró que Palacios y Tinoco habían aceptado aparecer como los 
jefes de la conspiración en espera de poder obtener algunos bene- 
ficios. Sus motivos eran mezquinos y egoístas: el primero se hallaba 
preso por una trifulca con un compañero, mientras que el segundo 
tenía una deuda de más de 700 pesos que debía pagar en breve y 
no tenía dinero para cubrirla. Al parecer, Felipe Tinoco era muy 
aficionado a las peleas de gallos, donde perdía enormes cantidades 
de dinero. De hecho, muchos de sus presuntos cómplices eran ga- 
lleros o, al menos, participaban con asiduidad en ese espectáculo, 
como Gil Saucedo, alias el Cabezón, y los hermanos José Vicente y 
Marcelino Ramírez. El acusado José María del Valle creía que los 
dos cabecillas del complot sólo querían enriquecerse con “los sa- 
queos, latrocinios y asesinatos que habían de resultar dirigiendo la 
mira a los sujetos pudientes y en especial a los europeos”.!% Esto 
parece contradecir su propio dicho acerca de que los verdaderos 
jefes del complot eran miembros de las familias más pudientes de 
la ciudad. 

Según coincidieron todos los acusados y algunos testigos, el plan 
de la conspiración se reducía a ocupar los cuarteles de las dos com- 
pañías de patriotas, tomar las armas de estos cuerpos, ir a la cárcel 
a liberar a los presos, acudir a la intendencia para asegurar la arti- 
llería y luego apresar a Bonavía y a Lasso.?” Después se promovería 
el saqueo de las principales casas de la ciudad y, en especial, de las 
propiedades de los europeos peninsulares, con lo cual se pensaba 
obtener el apoyo de la leperada pero, como se podrá imaginar, res- 
taba la posibilidad de ganar el de los hombres pudientes, por lo cual 
creo que las declaraciones de los acusados que implicaban en la 
conjura a hombres como Magro eran infundadas. Los criollos de la 
elite oaxaqueña estaban emparentados con europeos, por lo que mal 
podían fomentar el antigachupinismo, amén del riesgo que ellos 
mismos correrían en caso de llevarse a cabo los saqueos. 


19 “Declaración de José del Valle”, Oaxaca, 4 de junio de 1811, AGN, Infidencias, 
v. X, exp. 4, £. 32-32v. 

20 “Declaración de Ignacio María Ordoño”, 5 de junio de 1811, AGN, Infiden- 
cias, v. X, exp. 4, £. 35v-37. 
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El aliciente más importante que los conspiradores presentaron 
a la población de la ciudad era el despojo a las propiedades de los 
españoles peninsulares, que según algunos debían ser apresados, 
mientras que otros sugerían su expulsión. La verdad, en caso de que 
el amotinamiento se hubiera verificado, no puedo imaginar cómo 
los líderes del movimiento hubieran evitado una masacre de euro- 
peos, como las que habían ocurrido en otras partes del virreinato, 
sobre todo si se toma en cuenta que, para arengar a sus seguidores, 
los conjurados sólo afirmaban que había que “acabar” con ellos. 
Palacios había comentado al carpintero Pedro Antonio Villafaña que 
debía persuadirse de que “los gachupines estaban dueños de todo, 
y que al cabo Morelos había de venir a esta ciudad y que mejor era 
que se juntaran unos cien hombres y acabasen con los gachupines, 
cosa que cuando viniera el cura ya no tuviese que hacer”.?! 

Para las autoridades quedaba muy claro que, en última instancia, 
el objetivo del amotinamiento proyectado era entregar la ciudad a 
los insurgentes; sin embargo, no hallaron ninguna conexión entre los 
conspiradores de la ciudad y las fuerzas de Morelos, por más que 
presionaron a los inculpados en ese sentido. Resulta significativa la 
falta de un proyecto político ulterior, como organizar una junta gu- 
bernativa o promover el establecimiento de un gobierno provisional. 
Esto se debía, según parece, a que los conspiradores pretendían 
limitarse a entregar la ciudad a los insurgentes, con lo cual tal vez 
se declararían en favor de la Suprema Junta Nacional Americana, 
establecida por Ignacio Rayón para proteger los derechos de Fer- 
nando VII y era, hasta ese entonces, la única alternativa de gobierno 
ofrecida por los insurrectos. Vale la pena resaltar que el objetivo 
explícito de muchos insurgentes era la protección de la soberanía 
del rey —quien por entonces se hallaba preso en Valencay—, pues 
así pueden comprenderse mejor los motivos de los conspiradores 
oaxaqueños que, como he mencionado, pertenecían a los cuerpos 
de voluntarios de Fernando VII y nunca renegaron de esa lealtad. 
Al contrario, según la declaración de Tinoco, estaban persuadidos 
de que los gachupines querían entregar el reino a los franceses, por 


21 “Declaración de Pedro Antonio Villafaña”, Oaxaca, 4 de junio de 1811, AGN, 
Infidencias, v. X, exp. 4, f. 31v. 
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lo cual se hacía menester deponerlos de sus cargos públicos para 
defenderlo. El ya referido presunto conspirador José Vicente Ra- 
mírez, también declaró haberse inmiscuido en la conjura porque, 
según él, el propio intendente la apadrinaba, pues estaba enterado 
de que “los gachupines iban a entregar la ciudad a los de la parte de 
Napoleón”.* 

Tal vez, la historiografía ha subestimado estas manifestaciones 
de lealtad hacia Fernando VII por parte de infidentes e insurgentes, 
en buena medida porque algunos de los líderes más connotados 
—como José María Morelos— emplearon dicha lealtad tan sólo 
como una “máscara” o como un anzuelo para ganar adeptos. Sin 
embargo, como ha mostrado Marco Antonio Landavazo, resulta 
muy significativo que los principales dirigentes de la insurrección 
se hubieran visto obligados a fingirla, mientras que otros, como 
Ignacio Rayón, la tomaban muy en serio.” En Oaxaca, como en el 
resto del virreinato, hubo muestras de adhesión a Fernando VII 
desde 1808 así como muestras de repudio hacia Napoleón y sospe- 
chas de que cualquier forastero pudiera ser uno de sus agentes. 
Aquel año, uno de los presuntos dirigentes “tapados” de la conspi- 
ración de 1811, Mariano Castillejos, se había visto involucrado en 
un proceso judicial por haber participado en los juramentos al mo- 
narca ausente, los cuales terminaron en “unas turbulencias o 
chismes”.?* Incluso después de ser descubierta la conspiración, uno 
de sus principales promotores, Ignacio Ordoño, todavía se conside- 
raba fiel al monarca, por lo cual denunciaría a uno de sus compañe- 
ros de prisión, el malagueño José Bernardo Gálvez, quien había sido 


22 “Declaración de José Vicente Ramírez”, Oaxaca, 7 de junio de 1811, AGN, 
Infidencias, v. X, exp. 2, £. 38v y 40. Véase también “Segunda declaración de Tinoco”, 
Oaxaca, 8 de junio de 1811, AGN, Infidencias, v. X, exp. 2, f. 40v-42v. 

23 Marco Antonio Landavazo Arias, La máscara de Fernando VII. Discurso e ima- 
ginario monárquicos en una época de crisis. Nueva España, 1808-1522, México, El Co- 
legio de Michoacán/Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo/El Colegio 
de México, 2001, 357 p. 

21 “40 acto de declaración [de Julián de Castillejos]”, México, 22 de febrero de 
1809, en Genaro García (ed.), Documentos históricos mexicanos, t. 1, México, Museo 
Nacional de Arqueología, Historia y Etnología, 1910, p. 126. 
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detenido en 1809 “por denuncia y sospecha de ser extranjero”, lo 
cual lo convertía en un probable “emisario de la Francia”.% 

Algunos meses después del descubrimiento de la conspiración, 
aún persistía en Antequera el temor a que llegaran emisarios del 
Corso, lo cual provocaba que las autoridades estuvieran muy sus- 
ceptibles cuando arribaban peninsulares, a quienes se interrogaba 
bajo la sospecha de ser “comisionados regios” del usurpador José 
Bonaparte.?* En cambio, entre los sectores populares este temor se 
manifestaba de una manera más violenta, pues aumentaba “la efer- 
vescencia de los ánimos, en términos de que los españoles [euro- 
peos] osasen apenas salir de sus casas, viéndose ultrajados a cada 
paso en las calles y lugares más públicos”.?7 Por supuesto, nuestros 
conspiradores aprovecharon esa situación y promovieron el anti- 
gachupinismo. El propio Ignacio Ordoño, a través de José María 
Corro, pegó en los muros de la ciudad —especialmente “en los 
barrios”— unos versos que había escrito el subteniente de patriotas 
artesanos, Mariano Suárez, en los cuales se arengaba a la plebe a 
atacar a los españoles: 


Toda América ha advertido 
que Allende como prudente 
en esta época presente 

tiene el yugo sacudido 

y nuestro ánimo está unido 
a echar fuera gachupines. 
Zarra, zarra aquestos ruines 
sin ninguna dilación 
ninguno tendrá perdón 

con Lucifer sean sus fines. 


25 


“José María Izquierdo al intendente”, Oaxaca, 18 de noviembre de 1811, 
AGN, Infidencias, v. UL, exp. 2, f. 42-42v. Para la denuncia de Ordoño, véase “Ignacio 
María Ordoño al intendente”, AGN, Infidencias, v. 1, exp. 2, f. 41 y 41v; “Real Junta 
de Seguridad. Informe sobre Gálvez”, Oaxaca, 23 de mayo de 1812, AGN, Infiden- 
cias, v. IL, exp. 2. 

26 Tomás de Comyn, Apuntes de un viajero, o Cartas familiares escritas durante la insurrección 
del reino de Méjico en 1811-1814, prólogo de Virginia Guedea, México, Consejo Nacional para 
la Cultura y las Artes/Siquisirí, 1996, p. 62. 

27 Ibidem, p. 53-54. 
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Arriba tunantes fuertes 

de la Escuela de Asmodeo, 
empecemos el saqueo: 

golpead, herid, haced muertes.?8 


Y es que las noticias sobre la insurrección de Hidalgo y sobre las 
masacres y los saqueos en las ciudades del Bajío favorecían que los 
indecisos estuvieran dispuestos a arriesgarse a participar en el mo- 
tín. Al menos ése fue el caso del barbero Pablo Ramírez, quien tenía 
miedo de participar, pues sabía que los primeros insurgentes habían 
sido ajusticiados, a lo que José María del Valle y José Catarino Pala- 
cios contestaron que 


era falsa la noticia de que habían preso a Hidalgo y que éste valiéndo- 
se del nombre del señor Flon había escrito a S.E. que ya estaba preso 
el cura y que se remitía su cabeza y después se vio que era falso, pues 
la cabeza era la del señor Flon, y así ustedes los de esta tierra se pueden 
alzar, que no fueran tímidos.? 


Así, en el discurso de los promotores de la conspiración la ca- 
beza de Flon aparecía en lugar de la de Hidalgo, en un intento por 
conseguir adeptos, al describir una realidad por completo opuesta 
a la que se vivía. Además, la cercanía de las tropas de José María 
Morelos, quien ya se destacaba como uno de los caudillos más impor- 
tantes de la insurrección, aumentaba los temores de las autoridades 


28 Versos en la “Causa contra Suárez por haber escrito un pasquín”, Oaxaca, 
1811, AGN, Infidencias, v. XI, exp. 1, f. 15. Es de hacer notar que Ignacio Ordoño 
no había informado a Suárez del resto de los miembros de la conjura, lo cual 
refuerza la hipótesis de que los conjurados procuraron establecer una red amplia 
en la que no todos se conocían. Juan Ramón Osés, “Informe sobre la conjura de 
Oaxaca”, México, 23 de febrero de 1812, AGN, Infidencias, v. X, exp. 5, £. 221-225v; 
“Juan Nazario Peimbert al gobernador y alcaldes del crimen de la Real Audiencia 
de México”, México, 27 de enero de 1812, AGN, Infidencias, v. X, exp. 5, f. 213-219. 

29 “Declaración de Pablo Ramírez”, 6 de junio de 1811, AGN, Infidencias, v. X, 
exp. 2, f. 56. Tomás de Comyn también registró en sus Apuntes cómo los indígenas 
oaxaqueños le preguntaban por “su querido patrón el cura Hidalgo”, a lo que él 
respondía, con presteza, que estaba muerto. “Tomás de Comyn, Apuntes de un vajero...., 
p. 42. 
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y de los españoles, pues sabían que vivían rodeados en un *vecin- 
dario [que se halla] reducid[o] a la mayor pobreza” debido a la 
decadencia que el ramo de la cochinilla había experimentado en 
los últimos años.*% Esta crisis se veía agravada por el crecimiento 
demográfico de la ciudad, que a inicios del siglo contaba con más 
de 18000 habitantes, de los cuales sólo un pequeño número (1.5%) 
era de peninsulares. La pequeña elite (6.32%) estaba integrada por 
criollos y europeos, mientras que las clases bajas (73.35%) estaban 
formadas por indios, mestizos, castas y algunos criollos.*! El núme- 
ro de marginados debió ser muy elevado, pero además había un 
numeroso contingente de artesanos (más del 50%), entre los que 
destacaban más de 500 que contaban con taller o negocio propio y 
que integraban una clase media baja que enfrentaba el riesgo de 
descender todavía más en la escala social.*? 

Lo anterior puede explicar la participación de varios artesanos 
en la conspiración, entre quienes hallamos un curtidor, un sastre, dos 
barberos, el hijo de un “artesano” —sin especificar la especialidad— 
y un carpintero que también era atolero. Muchos de ellos se encon- 
traban en una situación precaria al grado de que varios testigos se 
referían a ellos como “léperos” sin que éstos lo fuesen en un sentido 
estricto. Marcelino Ramírez tenía su propia barbería, mientras que 
el padre de Mariano Suárez, don Ignacio, aunque artesano, había 
procurado que su hijo tuviera “una educación cristiana y política, 
[de manera que] cuidó de tenerlo consigo vigilando sobre sus pasos, 
aunque siempre halló en él mucha docilidad y subordinación y por 
el mismo objeto para que no se viciase con las malas compañías que 
suele haber en los estudios públicos” le puso un preceptor en su 


30 Ibidem, p. 53. La producción de grana empieza a decaer a partir del decenio 
de 1788-1797, del cual no se recuperaría. Brian R. Hamnett, Política y comercio en el sur 
de México, 1750-1821, México, Instituto Mexicano de Comercio Exterior, 1976, p. 171. 

31 John K. Chance, Razas y clases en la Oaxaca colonial, México, Instituto Nacional 
Indigenista, 1982, p. 181-182 y 194. 

32 Ibidem, p. 186, 200 y 204. John K. Chance no presta atención a las clases me- 
dias en los grupos artesanales, pero Torcuato S. Di Tella ha mostrado su importan- 
cia en la movilización política. Torcuato S. Di Tella, Política nacional y popular en 
México, 1820-1847, trad. de María Antonia Neira Bigorra, México, Fondo de Cultu- 
ra Económica, 1994, p. 27-39. 
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casa.** Por su parte, José Palacios tenía bienes por un valor de más 
de 1800 pesos, cantidad nada desdeñable, aunque también debía 90 
pesos por seis meses y 23 días de alquiler de la casa donde vivía.** 
Estos hombres estaban lejos de pertenecer a las clases bajas, pero 
mantenían un contacto cercano con ellas, como lo prueban las varias 
referencias acerca de cómo Felipe Tinoco reclutaba grupos de pobres 
y se internaba en los barrios de indios para arengarlos.* Puede de- 
cirse que buena parte de los conspiradores pertenecía a la clase me- 
dia de la ciudad: además de los ya mencionados había un profesor 
de latinidad y dos escribanos; y aunque en el caso de José María del 
Valle se asentó que no tenía oficio, todos los implicados sabían, por 
lo menos, leer y escribir. 


El juicio 


Para el 8 de junio de 1811, las autoridades ya habían realizado las 
averiguaciones necesarias para determinar que al menos 18 indivi- 
duos eran culpables de conspiración y que unos cuantos más supie- 
ron de la conjura y nada hicieron para detenerla, lo cual —como ya 
mencioné— los convertía también en cómplices. Además, declararon 
tres testigos más que habían sido agredidos por los conspiradores 
cuando intentaron saber por qué éstos se reunían en secreto en las 
calles y en los cuarteles de patriotas. Casi todos los reos pertenecían 
a las clases medias, aunque algunos estaban emparentados con las 
principales familias de la ciudad. En su mayoría, eran hombres jó- 
venes: sólo tres de ellos tenían 30 años o más y al menos dos tenían 
sólo 18. Por lo menos nueve eran solteros —sin contar a los dos 
eclesiásticos— y sólo tres estaban casados. "Tal vez estas caracte- 


38 “Juan Nazario Peimbert al gobernador y alcaldes del crimen de la Real Au- 
diencia”, México, 27 de enero de 1812, AGN, Infidencias, v. X, exp. 5, f. 213-219v. 

34 “Embargo de los bienes de los conspiradores de Oaxaca. Concurso de acree- 
dores a bienes de José Catarino Palacios”, Oaxaca, 1811, AGN, Infidencias, v. XI, 
exp. 5, f. 132-162. 

35 “Causa instruida contra Víctor Antonio Muñoz, borreguero del barrio de 
Coyula, complicado en la conspiración de Oaxaca”, Oaxaca, julio de 1811, AGN, 
Infidencias, v. XL, exp. 9, f. 1-7. 
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rísticas favorecían que estuvieran más dispuestos a correr riesgos 
y aventuras que si fueran mayores y tuvieran que mantener una fa- 
milia. El caso de Carmona puede explicarse si se toma en cuenta su 
necesidad y si se recuerda que, al final, decidió no participar en el 
motín planeado. Por último, siete pertenecían a alguna de las com- 
pañías de patriotas de Antequera, dos ocupaban cargos en la iglesia 
metropolitana y dos más trabajaban en las cajas reales de la ciudad.** 

Como mencioné, las averiguaciones se realizaron con rapidez. 
Los reos no tuvieron tiempo siquiera de nombrar a sus abogados, 
pues las sumarias se enviaron el 18 de junio a la ciudad de México 
para que fuera la Real Audiencia la que se encargara de juzgar tan 
delicado caso.” De inmediato, la Junta de Seguridad y Buen Orden 
de ese tribunal recomendó a los acusados que nombraran a sus de- 
fensores, lo cual no fue una tarea fácil: la suya era una causa perdida 
y muchos rechazaron el encargo.* También fue necesario nombrar 
procuradores en la ciudad de México, por lo que Felipe Tinoco 
contrató a Francisco Ignacio Mimiaga, quien —aunque no quería— 
fue designado por la Audiencia como representante de los demás 
acusados: José María Sánchez, José María del Valle, Pablo Ramírez, 
Hilario González y Gil Saucedo.** 

Mariano Suárez y los clérigos Ordoño y José María Álvarez fue- 
ron juzgados aparte. El primero, porque las autoridades oaxaqueñas 
no estaban seguras de su culpabilidad, pues había alegado que los 
versos subversivos que compuso los hizo por encargo de su precep- 
tor José María Corro y se comprobó que no conocía ni a Palacios ni 
a Tinoco. Además, su abogado en México, Juan Nazario Peimbert, 


36 Véase el cuadro 1 al final de este artículo. 

37 “José María Lasso y Bernardino de Bonavía al virrey de Nueva España”, 
Oaxaca, 18 de junio de 1811, AGN, Infidencias, v. X, exp. 4, f. 187-188. 

38 “Consulta de la Junta de Seguridad y Buen Orden México”, 13 de julio de 
1811, AGN, Infidencias, v. X, exp. 4, f. 189-189v. Palacios pidió al abogado José An- 
tonio Solaegui que lo representara, mientras que Tinoco hizo lo mismo con Manuel 
Iribarren y José María del Valle con Manuel Fernández; sin embargo, ninguno de 
los abogados aceptó y al final fue Manuel del Pomar quien se hizo cargo de los 
casos. “Nombramientos de curadores hechos por los conspiradores”, AGN, Infi- 
dencias, v. XI, exp. 3, f. 1-2. 

39 “Nombramiento de abogado”, México, 23 y 26 de agosto de 1811, AGN, Infi- 
dencias, v. X, exp. 4, f. 192-192v. 
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se encargó de llevar su caso y, sobre todo, de mantenerlo ajeno al 
proceso que se seguía a los otros implicados. Por su parte, José Ma- 
ría Álvarez, sacristán mayor de la catedral, y el diácono Ignacio Or- 
doño fueron juzgados por la jurisdicción unida.*” La posición del 
primero le facilitó las cosas, pues al final las autoridades llegaron a 
la conclusión de que su delito se reducía a saber de la conjura y no 
delatarla. El caso de Ordoño era más complicado y merece un estu- 
dio futuro más detallado, ya que su carrera como conspirador con- 
tinuó varios años más. 

El caso de los demás conspiradores fue llevado ante la Real 
Audiencia por el fiscal Anselmo Rodríguez Balda, quien no tuvo 
problemas en convencer a José Yáñez, Miguel Bataller, Felipe Mar- 
tínez, Miguel Bachiller y Antonio Torres Torija de la necesidad de 
actuar con prontitud y ejemplaridad en el asunto. El 10 de septiem- 
bre de 1811, estos oidores declararon culpables del crimen de cons- 
piración contra las autoridades de la ciudad de Antequera a Felipe 
Tinoco, José Catarino Palacios, José María Sánchez, José Ignacio 
Pombo, Manuel Carmona, José María del Valle, Vicente Ramírez y 
Gil Saucedo. Sánchez fue sentenciado a ocho años de prisión; Pom- 
bo y Carmona, a seis; Del Valle, a cuatro; y Ramírez, a uno, todos 
en el presidio de Puerto Rico. Cuando terminaran su pena, saldrían 
de las Américas para siempre jamás, lo mismo que Gil Saucedo.*! 

Palacios y "Tinoco fueron sentenciados a muerte. El 23 de sep- 
tiembre, por petición del intendente Lasso al obispo Bergoza, se 
concedió que pasaran al oratorio de San Felipe Neri, donde harían 
acto de contrición y buscarían quedar bien con Dios.*% El 26 de 
septiembre, ambos salieron del oratorio muy temprano. Iban ves- 
tidos con hábito blanco, soga de esparto en el cuello y estaban 
atados de pies y manos. Fueron conducidos por las calles acompa- 
ñados por el son del clarín y la voz del pregonero, quién repetía el 


10 “Real Audiencia, Orden”, México, 10 de septiembre de 1811, AGN, Infidencias, 
v. X, exp. 4, f. 149v-150. Debo señalar que Peimbert también se hallaba involucrado 
en actividades sediciosas como parte de la sociedad secreta de los Guadalupes. 

11 “Fallo de la Audiencia”, México, 10 de septiembre de 1811, AGN, Infidencias, 
t.X, exp. 4, f. 186-211. 

12 “José María Lasso al obispo de Oaxaca”, Oaxaca, 22 de septiembre de 1811, 
AGN, Infidencias, v. X, exp. 4, f. 200v. 
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delito por el cual se les condenó. La comitiva se detuvo al llegar a 
la plaza de San Juan de Dios, donde fueron ahorcados mientras la 
guardia impedía que alguien pudiera salvarlos.* 


Conclusión 


La conspiración de Oaxaca no puede verse siquiera como un ante- 
cedente de la ocupación de la ciudad a finales de 1812 por parte 
de las fuerzas de José María Morelos. Es verdad que la agitación 
contra los españoles siguió después de la conjura y que muchos de 
los principales dirigentes de ésta que permanecieron en Antequera 
colaboraron gustosos con el gobierno independiente, lo que en 
algunos casos no significó sino dolores de cabeza para los insurgen- 
tes, como ocurrió con el revoltoso diácono Ignacio Ordoño. Sin 
embargo, el esfuerzo de este grupúsculo de hombres por contribuir, 
sI bien de forma muy vaga, a la causa de la independencia puede 
ser ilustrativo de lo que estaba ocurriendo en muchas otras pobla- 
ciones del virreinato. Además, tenía ciertas características que lo 
hacen por demás interesante. Para empezar, pudo mostrar la im- 
portancia de los cuerpos de voluntarios y explicaría en buena me- 
dida el temor de las autoridades que, en 1808, se habían negado a 
armar a la población, pero que se vieron obligados a aceptar su 
participación a partir de 1809 y, en especial, después de la insurrec- 
ción de septiembre de 1810. Estas milicias formaban espacios polí- 
ticos muy propicios para la actuación clandestina, lo mismo que los 
demás lugares públicos donde solían reunirse los conspiradores, 
aunque en este caso no hallamos encontrado sitios como cafés, pul- 
querías o tertulias, tan frecuentes en otros lugares. 

Otro elemento de la mayor importancia es la presencia de indi- 
viduos de clase media en el núcleo de la conspiración. Aunque algu- 
nos de ellos tenían vínculos con la elite de la ciudad, podían estar en 


13 Tturribarría da la fecha equívoca de 25 de septiembre. Jorge Fernando Itu- 
rribarría, Oaxaca en la historia..., p. 129. Por su parte, Gay dice que fueron ahorca- 
dos en las canteras, sin duda por confundir su caso con el de los emisarios de Hi- 
dalgo ejecutados un año antes. José Antonio Gay, Historia de Oaxaca..., p. 445. 
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contacto con las clases medias bajas, representadas en Oaxaca por 
un numeroso contingente de artesanos y gente de los barrios. La 
crisis por la cual atravesaba ese sector hizo posible que estuviera 
dispuesto a arriesgar una movilización popular en la cual, sin duda, 
habría saqueos y despojos de los cuales, tal vez pudiera beneficiarse, 
al menos no resultaría muy perjudicado. El pequeño y desprotegido 
grupo de europeos que integraba buena parte de la elite económica 
y política de la ciudad se presentaba como el blanco ideal, amén de 
que podía servir como chivo expiatorio de la explotada población 
flotante y de los barrios de indios. El argumento que más se empleó 
para atacar a los españoles peninsulares fue la sospecha de ser agen- 
tes napoleónicos o de querer entregar el reino a los temidos france- 
ses. Vale la pena hacer notar que en 1808 fueron las propias autorl- 
dades las que atizaron ese temor, el cual tal vez se hallaba más 
presente en la población de lo que pudiéramos imaginar. Recuérde- 
se que, después de todo, el origen de las compañías de patriotas 
estaba en la defensa del reino contra el enemigo común, mientras 
que el discurso de los realistas y de los insurgentes empleaba el argu- 
mento de la fidelidad al monarca preso para descalificar al oponente, 
al cual se le acusaba de estar vendido a los franceses. Así, se mostraba 
una curiosa subversión de los valores. Para los conspiradores que 
pretendían entregar la ciudad a los insurgentes, las autoridades es- 
taban traicionando su juramento al rey legítimo, en tanto que ellos 
mismos se mantenían fieles, sin importar que el principal jefe rebel- 
de que se acercaba a la región, Morelos, fuera republicano. Los ru- 
mores acerca de que Hidalgo estaba vivo y que, en cambio, se expo- 
nía la cabeza de una de las principales autoridades del virreinato, 
tenía el mismo objetivo de subvertir el orden. 

A diferencia de las conspiraciones más conocidas y, en especial, 
de las sociedades secretas, los conjurados de Oaxaca formaron un 
grupo poco numeroso debido a una táctica que, en el estado actual 
de nuestros conocimientos, parece muy original: para evitar que, en 
caso de que fuera descubierta, todos los integrantes cayeran presos, 
los principales líderes actuaron con sumo secreto incluso con sus 
mismos cómplices. Resulta claro que individuos como Suárez y Co- 
rro no imaginaban que sus versos subversivos tenían alguna relación 
con las incursiones de Felipe Tinoco —a quien no conocían— en los 
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barrios de indios como Coyula. Tal vez el único que conocía las 
ramificaciones de la conspiración en Oaxaca era el diácono Ignacio 
Ordoño, pero ni siquiera él sabía hasta dónde llegaban. Recuérde- 
se que uno de los posibles “tapados”, Mariano Castillejos, al menos 
estaba al tanto de las conspiraciones que ocurrían en otros lados, 
en las cuales participaban su hermano y otros notables personajes 
del virreinato. Esta relativa desarticulación de la conjura habría 
permitido la supervivencia política de los “tapados”, pero también 
fue el principal problema de esta organización: los dirigentes de la 
conjura imaginaron un grupo bastante más grande del que en rea- 
lidad existía. A pesar de todo, las promesas de ganar más integran- 
tes no significaban su cumplimiento, por no hablar de que, al in- 
tentar atraer nueva gente, corrían el riesgo de ser delatados, como 
en efecto ocurrió. Si bien es cierto que en términos generales ese 
es un problema de cualquier conjura: si quieren extenderse, debe 
correr el riesgo de relajar el secreto. Al parecer, la conspiración de 
Oaxaca estaba tan mal organizada que ni siquiera la inteligente 
precaución de evitar que sus miembros se conocieran sirvió para 
salvarlos. O ¿quién sabe? Después de todo, la principal característica 
de las conjuras es que no dejan testimonio cuando no son descu- 
biertas, tal vez algunos “tapados” lograron escapar de las autoridades 
(véase cuadro 1). 
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Cuadro 1 
REOS POR EL DELITO DE CONSPIRACIÓN 
OAXACA, JUNIO DE 1811 





Nombre Estado Edad Oficio Milicias 
Álvarez, José María* [S] sacristán mayor 
Carmona, Manuel 
Mariano* C 30  curtidor 
Corro, José María t preceptor de latinidad 
Iturribarría, Miguel* S 39 administrador de correos 
Ordoño, Ignacio María* [S] diácono 
Palacios, José Catarino* C 2a. 
Pombo, José Ignacio* S 25  escribiente la.: 
Ramírez, José Vicente* S 31 sastre 
Ramírez, Marcelino* S 23 barbero 
Ramírez, Pablo* C 18 — barbero 
Sánchez, José María* 27 Za. 
Saucedo, Gil*+ gallero 
Suárez, Mariano* 18 — artesano la. 
Tinoco, Felipe* S 22  escribiente 2a 
Vale, Manuel* 
Valle, José* S 24 2a. 
Valle, Juan* S “sin oficio” la. 
Villafaña, Pedro 
Antonio* S 28 carpintero, atolero 


* “Sumarias”, AGN, Infidencias, v. X, exp. 2, £. 30-62v. 
t Juan Ramón Osés, “Informe sobre la conjura de Oaxaca”, México, 23 de febrero 
de 1812, AGN, Infidencias, v. X, exp. 5, f. 221-225v. 
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FUENTES CONSULTADAS 


Archivos 


Archivo General de la Nación, Ciudad de México, México (AGN). 
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La mañana del 25 de noviembre de 1812, la ciudad de Antequera 
de Oaxaca, capital de la intendencia y sede episcopal de una mitra 
que se extendió desde el golfo de México hasta el océano Pacífico, 
fue tomada por el ejército insurgente encabezado por Morelos. 
Aunque el caudillo justificó algunas de sus acciones posteriores con 
el argumento de que sus ejércitos habían sido recibidos “a cañona- 
zos”, la realidad es que la ciudad fue sometida en unas cuantas 
horas.! Los insurgentes habrían de permanecer allí durante 16 


1 En su discurso del 23 de diciembre de 1812, dirigido a los pueblos de 
Oaxaca, el caudillo Morelos explicaba: “cuando me presenté a las puertas de esta 
capital mi primer cuidado fue el de intimar rendición ofreciendo salvar las vidas 
de todos, juntamente con sus propiedades, y sólo se me contestó con cañonazos”, véase 
“Brillante discurso...”, en Ernesto Lemoine Villicaña, Morelos. Su vida revolucio- 
naria a través de sus escritos y de otros testimonios de la época, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1991, p. 244. Sin embargo, Morelos informó a 
Rayón de la toma de Oaxaca en los siguientes términos: “entré con la pérdida 
de doce hombres. La acción no se me debe a mí sino a la emperadora de Gua- 
dalupe, como todas las demás”, “Morelos a Rayón”, 1 de diciembre de 1812, en 
ibidem, p. 235. Algunas declaraciones de la población coinciden en señalar que 
a pocas horas de comenzada la ocupación se podía escuchar el repique de cam- 
panas y poco después ya tenían lugar las celebraciones, corridas de toros y otros 
festejos. Pueden revisarse testimonios de los habitantes de la ciudad, como el de 
Micaela Fontaura, en Archivo General del Estado de Oaxaca (en adelante 
AGEO), Real Intendencia y Guerra de Independencia, o en el propio periódico Sud, 
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meses, y aunque no fue fácil de crear los consensos necesarios 
para mantenerse más tiempo, fue esta la única ciudad importan- 
te que lograron dominar por un periodo tan largo. ¿Qué sucedió 
en Oaxaca para que una ciudad señorial, cuya prosperidad surgió 
a la sombra del comercio de la grana controlado por los peninsu- 
lares, haya cedido a la ocupación de los rebeldes? ¿Hasta qué punto 
Oaxaca, sede de la ocupación insurgente, fue una ciudad revolu- 
cionaria? 

La historiografía que se ocupa de la Independencia ha descuida- 
do, en general, el estudio de los acontecimientos que se produjeron 
en Oaxaca entre noviembre de 1812 y marzo de 1814. Probablemen- 
te porque el trayecto hacia Chilpancingo y Apatzingán dejó un le- 
gado más brillante a la historia institucional del país. Quizá porque 
a Oaxaca se le ha asociado más bien con un entorno marginal, una 
situación similar a la de regiones donde la lucha por la independen- 
cla tuvo poca resonancia. Ambas razones son ciertas sólo en parte, 
ya que no podemos ignorar que lo ocurrido en Chilpancingo y Apa- 
tzingán tuvo una relación directa con la permanencia insurgente en 
Oaxaca. Baste recordar que un proyecto de constitución, el de Car- 
los María de Bustamante, fue discutido en Oaxaca; que el quinto 
vocal de la Junta Nacional Americana —y posterior diputado del 
Congreso— fue elegido en Oaxaca, y que el periódico insurgente 
Correo Americano del Sur, del cual se publicaron más de 20 números, 
se publicaba en Oaxaca. 

Este artículo no pretende agotar los motivos por los que la oli- 
garquía local accedió a la ocupación insurgente y colaboró tempo- 
ralmente con ella. Simplemente busca dejar asentado que había 
suficientes motivos de malestar como para que la política insurgen- 
te, que en ese momento buscaba atraer a los criollos a su causa y 
llevar las cosas por un camino de relativa conciliación, tuviera cierto 
éxito en Oaxaca. Esto hizo posible que Morelos tendiese un puente 
para conseguir un acuerdo con la elite a partir de la preservación de 
sus instituciones, del orden corporativo y de sus mecanismos tradi- 


antecedente del Correo Americano del Sur, que en su primer número de Oaxaca 
insistió en dar la versión de que los insurgentes encontraron la ciudad literal- 
mente “dormida”. 
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cionales de funcionamiento. Hasta donde las circunstancias lo per- 
mitieron, procuró también salvaguardar sus bienes y propiedades.*? 
El acuerdo, de todos modos, no impidió que esa sociedad de estruc- 
turas tradicionales se politizara durante los meses de la ocupación: 
se abrieran mayores espacios de participación y se alentara un clima 
de debate y opinión pública en ciernes. Éste es el clima que el pre- 
sente trabajo aspira a recrear. 

En las siguientes páginas trataré de mostrar cómo la ciudad se 
convirtió, en ese lapso de tiempo, en un escenario privilegiado para 
discutir los temas políticos del momento. La condición urbana de 
Oaxaca, permitió a los insurgentes contar con los elementos huma- 
nos y materiales que hicieron posible convertirla en un espacio polí- 
tico muy atractivo entre 1812 y 1813. Me interesa, empezar por hacer 
un poco de historia social de la ciudad. Describir, brevemente, a la 
elite de Antequera, ese poderoso grupo que colaboró con Morelos. 
Luego revisar la situación de Oaxaca en la víspera de la insurrección, 
ya que una mirada al panorama que la provincia tenía frente a sí en 
aquellos años permite comprender muchas cosas. Pero el interés 
principal está centrado en la politización de la ciudad: en el trans- 
curso de aquellos meses fue posible contar con instancias represen- 
tativas, debatir temas de interés e impulsar una opinión que pre- 
tendía convertirse en la opinión pública con aspiraciones supremas. 
Aunque Oaxaca era una ciudad de instituciones y aspiraciones con- 
servadoras, hubo lugar para espacios públicos en los que se abrie- 
ron paso propuestas y opiniones nuevas. Desde luego, montado en 
un escenario tradicional que no cedió de manera definitiva ante los 
insurgentes. 


? Desde luego, hubo saqueos después de la toma de Oaxaca. Además, los in- 
surgentes se apoderaron de la aduana, por lo que muchas de las existencias pasaron 
a sus manos. Se incautaron inicialmente los bienes de los europeos: “el valor del 
botín se aproxima a tres millones de pesos”. “Expedición en Oaxaca”, en Manuel 
Esparza (comp.), Morelos en Oaxaca, documentos para la historia de la Independencia, 
Oaxaca, AGEO, 1985, documentos del archivo 6, p. 140. Sin embargo, testimonios 
posteriores permiten afirmar que el acuerdo se basó en el respeto de las vidas y 


propiedades de aquellos que permanecieron en la ciudad. 
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La ciudad y la elite 


En ameno sitio regado de muchas cristalinas fuentes, coronada de vis- 
tosas sierras, se mira como reina de todas sus provincias la insigne 
ciudad de Oaxaca, conocida también por el nombre de Antequera [...] 
Su vecindad es crecida; su comercio, rico y opulento, ya por lo precio- 
so de sus frutos: añil, grana, como por ser paso necesario para las 
provincias de Guatemala [...] La ciudad es de las más lucidas del reino; 
sus calles, bien repartidas e iguales. Los edificios fueran aún más 
suntuosos si no hubiera sido tan combatida la ciudad de repetidos 
terremotos [...] [Ahora] levantan casas altas, iglesias suntuosas y obras 
magníficas [...] vistosísimas y de singular hermosura por lo exquisito y 
raro de las piedras [con las que fueron construidos] [...] La vecindad 
será de mil familias, en que, según informe hecho al rey este año de 
1766, hay más de veinte mil personas de comunión.* 


La ciudad de Antequera, poblada por alrededor de 17 o 20 mil al- 
mas? a principios del siglo XIX y “una de las más lucidas del reino”, 


3 Francisco de Ajofrín, Diario de viaje que hicimos a México, México, Antigua 
Librería Robredo de José Porrúa e Hijos, 1936, 32 p., citado en Cecilia Rabell Ro- 
mero, “Trayectoria de vida familiar, raza y género en la Oaxaca colonial”, en Pilar 
Gonzalbo y Cecilia Rabell Romero (coords.), Familia y vida privada en la historia de 
Iberoamérica, México, El Colegio de México/Universidad Nacional Autónoma de 
México, 1996, p. 79. 

% En la obra citada, el fraile Francisco de Ajofrín proporciona el dato de que 
son más de 20000 “personas de comunión”. Véase Francisco de Ajofrín, Diario de 
viaje... El historiador oaxaqueño Fernando de Iturribarría señala que hubo 17000 
habitantes para 1825. Véase Jorge Fernando Iturribarría, Historia de Oaxaca, 1821- 
1854. De la consumación de la Independencia a la iniciación de la Reforma. Con una ga- 
lería iconográfica de los gobernadores del estado y un apéndice, México, Ediciones E. R. 
B., 1935, 504 p. Basado en Murguía y Galardi, William B. Taylor da la cifra de 18 
118 vecinos para 1826. Véanse José María Murguía y Galardi, Apuntamientos esta- 
dísticos de la Provincia de Oaxaca en esta Nueva España, ed. facsimilar, México, Edito- 
res Asociados Mexicanos, 1991, 100 p.; William B. Taylor, Terratenientes y campesinos 
en la Oaxaca colonial, trad. de Belinda Cornejo, Oaxaca, Instituto Oaxaqueño de las 
Culturas, 1998, 310 p. A partir del censo de Bucareli en 1777, Cecilia Rabell indi- 
ca una población de 19 286 habitantes, incluidos 159 vagos y 1066 personas que 
vivían recluidas en diversas instituciones. También señala porcentajes específicos 
para cuatro grandes grupos sociorraciales: los españoles constituían el 33% de la 
población de la ciudad; los mestizos, el 18%, las castas, el 20%; y los indios, el 24%. 
Véase Cecilia Rabell Romero, “Trayectoria de vida...”. En 1792, un nuevo censo, 
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como se aprecia en la cita anterior, fue un centro determinante del 
comercio en el sur de México? que desplegó con notable soltura las 
formas características de la vida urbana. Aunque por extensión te- 
rritorial la ciudad de Oaxaca no era comparable con las mayores 
capitales novohispanas como Puebla, Guadalajara o aun Valladolid, 
su calidad de ciudad catedralicia, capital de intendencia y de activo 
centro comercial, ligada a un sistema regional vinculado al comercio 
internacional, la colocaron como una verdadera capital provincial.? 

La ciudad estuvo dividida en ocho cuarteles menores que se ex- 
tendían desde el cerro de San Felipe hasta el río Atoyac. Carlos Lira 
aprecia, a partir del estudio de diversos planos urbanos, que entre 
1794 y 1824 la ciudad no sufrió transformaciones importantes en su 
traza ni en la construcción de edificios relevantes.7 Únicamente des- 
taca la labor de reconstrucción que tuvo lugar a raíz de los constantes 
sismos.* Esta circunstancia nos permite suponer que entre finales del 
siglo XVII y las primeras décadas del XIX no hubo grandes modifi- 
caciones en cuanto a la ubicación de los espacios públicos, eclesiásti- 
cos y para el culto, y de otros espacios significativos, así como en la 
concentración de determinado tipo de propiedad según el lugar. Los 


el de Revillagigedo, arrojó el número de 18000 habitantes en la ciudad de Oaxaca, 
lo que haría pensar en una disminución importante respecto a los 19 286 que la 
ciudad tenía en 1777. Carlos Lira da algunas causas interesantes para explicar un 
declive que, desde su punto de vista, es sostenido si apreciamos las cifras de entre 
1777 y 1824. Entre las posibles causas están el sismo de 1794, los terremotos de 
1795 y 1801 y la toma de la ciudad por el ejército de Morelos entre 1812 y 1814. 
Véase Carlos Lira, “Caracterización, distribución y valor de la propiedad en la 
ciudad de Oaxaca a partir del padrón de casas de 1824”, en Rosalba Loreto López 
(coord.), Casas, viviendas y hogares en la historia de México, México, El Colegio de 
México, 2001, p. 297-333. 

5 Brian R. Hamnett fue el primero en documentar la importancia del comercio 
de la grana oaxaqueña y de los circuitos comerciales que su producción y circulación 
involucró. Véase Brian R. Hamnett, Politics and Trade in Southern Mexico, 1750-1821, 
Cambridge, Cambridge University Press, 1971, 214 p. 

6 Véanse Cecilia Rabell Romero, “Trayectoria de vida...”; Pedro Pérez Herrero, 
Plata y libranzas. La articulación comercial del México borbónico, México, El Colegio de 
México, 1988, 362 p. 

7 Carlos Lira, “Caracterización, distribución y valor...”, p. 300. 

8 “Actas del cabildo eclesiástico, años 1791-1807”, Archivo Histórico de la Ar- 
quidiócesis de Oaxaca (en adelante AHAO), Catedral, Actas Capitulares, 1790-1807. 
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cuarteles 1%, 3% y 4 eran los que concentraban edificios significativos, 
en tanto que el 8* y 2” tuvieron una densidad urbana menor y aún 
compartían ciertas características rurales todavía. 

Centro particular de interés para este trabajo son los cuarteles 10, 
3% y 5%, ya que en estos espacios tuvo lugar la vida pública: fiestas, 
paseos, actos y ceremonias, además de que allí se ubicaron las casas y 
las residencias de las familias renombradas, los principales templos 
y conventos, tiendas y almacenes, seminarios y escuelas, así como las 
más lucidas plazas de la ciudad. El cuartel 1” era el del Mercado y de 
la iglesia de san Juan de Dios; el 3%, el de la plazuela del Rosario y los 
templos del Carmen Alto, la Sangre de Cristo, la Catedral, el Sagrario 
y el Carmen Bajo; y el 5% ocupaba desde el convento de Santo Domin- 
go hasta la iglesia de las Nieves. Hubo allí 297 casas, de las cuales 
buena parte pertenecían a la elite colonial (véase plano 1). 

Otros lugares bien diferenciados del centro urbano fueron los 
barrios populares, como Jalatlaco, ubicado en el cuartel 6%, tradicio- 
nalmente ligado al trabajo de las tenerías, y Xochimilco, colindante 
con el cuartel 4%, conocido como el barrio de los tejedores. Más allá 
del río Jalatlaco, se localizaban las antiguas canteras, que junto con 
otras provenientes de los valles cercanos, proporcionaron la piedra 
constructiva para la edificación de la ciudad. 

A pesar de la importancia de los planteamientos de John Chance 
en torno a la distribución espacial de los distintos grupos sociorra- 
ciales en Oaxaca,” en los cuales establece que no había áreas “ente- 
ramente blancas” puesto que indios y personas de distinto origen 
tuvieron a veces propiedades en los cuarteles en los que predomi- 
naron las de la elite, no cabe duda de que la vieja Antequera fue una 
ciudad dominada por los comerciantes peninsulares, a los que dis- 
putó su poder el grupo criollo, cuya significación es ya notable en 
la época que nos ocupa. Los peninsulares y los criollos se asentaron 
en los principales barrios de la ciudad, dotando al entorno de un 


% John K. Chance, Race and Class in a Colonial Mexican City. A Social History of 
Antequera, 1521-1800, Champaign, University of Illinois at Urbana-Champaign, 
1974, 365 p. En ese trabajo, Chance sostiene que lo que prevalecerá es el sistema 
de estratificación por clases y no por castas. Rabell, sin embargo, sostiene lo con- 
trario. Véase Cecilia Rabell Romero, “Trayectoria de vida...”. 
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Plano 1 
PLANO DE LA CIUDAD DE OAXACA (1795) DIVIDIDA EN CUARTELES 
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FUENTE: Margarita Dalton Palomo y Verónica Loera y Chávez C. (coords.), Historia 
del arte de Oaxaca, v. 1, México, Gobierno del Estado de Oaxaca, Instituto Oaxaque- 
ño de las Culturas, 1997, p. 220. 


ambiente característico, y sólo de manera eventual este principio fue 
transgredido por otro tipo de pobladores.!% Las familias de la elite, 
con su parentela, sirvientes y esclavos, ocuparon sus mansiones en 
el centro de la ciudad. La mayor parte de ellas era propietaria no 


10 Véanse los libros de notarios que abarcan de 1791 a 1811, en Archivo Gene- 
ral de Notarías del Estado de Oaxaca (en adelante AGNEO), libros 53-60. En la 
revisión de los libros de dos notarios muy conocidos de la ciudad, José Álvarez y 
Tomás José Romero, ha sido posible advertir esta tendencia. En ese sentido, coin- 
cidimos con la postura de Cecilia Rabell en torno a la prevalencia de criterios 
raciales en la estratificación social y por tanto, en la ubicación de los estratos en las 
distintas zonas de la ciudad. 
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sólo de la residencia que habitaba, sino también de otras tantas en 
el centro o en las afueras, que rentaban a gente de otras calidades. 
En la periferia, o en cuarteles menos importantes, habitaban indios, 
ex esclavos, artesanos y personas con menos recursos económicos.!! 

Entre los más opulentos dueños de residencias famosas están 
doña Bárbara Magro, doña Francisca Villagrán, don Víctores Mane- 
ro, don Mariano Magro, don Justo Pastor Núñez, don José Jimeno 
Bojórquez, don Ignacio Lazo, don Ramón Ramírez de Aguilar, doña 
Manuela Arrazola, don Francisco Ibáñez de Corvera, don Juan José 
de la Estrella y don José María Gris. Otros propietarios también 
conocidos eran Antonio Mantecón, Manuel Mimiaga, Manuel Guen- 
dulaín, Francisco Crespo y Nicolasa León. En general, estas propie- 
dades fueron heredadas por los descendientes de las familias, de ma- 
nera que se guarda todavía la ubicación y el nombre de la familia 
correspondiente. Lo que es más, algunas calles recibían el nombre de 
las familias de abolengo que allí habitaban: los Mantecón, los Manero, 
entre otros. Pero lo que también es cierto es que el movimiento y las 
transacciones de estas propiedades entre la elite era constante: ventas, 
rentas e hipotecas permiten apreciar la movilidad y la fluidez de los 
negocios de la ciudad, casi siempre entre los mismos particulares. 

Una mirada sobre las transacciones que tuvieron lugar en Ante- 
quera entre 1791 y 1811 permite apreciar la estrecha relación entre 
las familias locales que, como fue común en la época, constituyeron 
núcleos de poder reforzados por el parentesco y los lazos matrimo- 
niales.!? No obstante la diferencia de caudal entre los principales 
comerciantes peninsulares y las familias criollas de relativo abolen- 
go, es posible apreciar la intrincada red de relaciones que hubo 
entre ellos, primero, por su relación familiar y, segundo, por la cuan- 
tía de los negocios y transacciones que se llevaron a cabo al interior 
de este grupo. 

Observemos, por ejemplo, el caso de un alto comerciante de 
origen vasco, el coronel del batallón de milicias Juan Bautista Echa- 
rri, alcalde mayor de Tehuantepec, posteriormente alcalde mayor 


11 AGNEO, libros 53-60, aunque no hemos podido cuantificar todavía la infor- 
mación, esa es la tendencia que se aprecia para los primeros años del siglo. 
12 AGNEO, libros 47-60. 
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de Teotitlán del Camino, luego alcalde ordinario de primer voto en 
la ciudad de Oaxaca. Juan Bautista Echarri tuvo negocios corrientes 
que involucraron hasta 100000 pesos,!* entre otras empresas, y pro- 
bablemente era uno de los personajes más acaudalados de la época. 
Echarri estuvo casado con Mariana Josefa Ortiz de Zárate, hija de 
Mateo Ortiz de Zárate, sargento mayor reformado del batallón 
de milicias provinciales y a su vez casado con Catalina de Irízar, 
vecina de la ciudad.'* Luego, entonces, la relación con los Irízar y con 
sus primos hermanos, los Manero y Pinero, luego Manero e Irízar, 
resultaba bastante lógica. De hecho, don Víctor Manero y Pinero, 
fundador de la dinastía y alto comerciante vinculado al comercio de 
mantas, granas y algodón, se encarga a través de su firma de enviar 
la grana a Veracruz y, precisamente junto con Juan Francisco Echa- 
rri —hermano menor de Juan Bautista—, las mantas a México y el 
algodón a Puebla.!” Como en otras familias, ocurrió que tanto los 
Ortiz de Zárate como los Manero e Irízar tuvieron hijos que optaron 
momentánea o definitivamente por apoyar la causa insurgente. El 
canónigo Manero e Irízar colaboró con Morelos entre 1812 y 1813, 
mientras que Cornelio Ortiz de Zárate contribuyó de manera deci- 
siva en la Constitución de Apatzingán.!* 

Cas1 todas estas familias aspiraron a colocar a alguno de sus hijos 
en la burocracia eclesiástica. Y es que una parte importante de los 
negocios se desarrolló con los recursos de la Iglesia. Los miembros 
más jóvenes de estas familias obtuvieron primero parroquias pingúes 
del obispado, tras lo cual buscaban formar parte del cabildo cate- 


13 AGNEO, Libro 54, f. 100. 

M “Testamento de Mateo Ortiz de Zárate”, AGNEO, Libro 53, f. 240. 

15 Pedro Pérez Herrero establece que todas las relaciones financieras de los co- 
merciantes de la capital con los alcaldes mayores de Oaxaca se realizaban a través de 
libranzas. Por ejemplo, en la compañía que tenían establecida José Martín Chávez y 
el coronel Víctores de Manero y Pinero, su corresponsal en Oaxaca, “todos los pagos 
y envíos de caudales se hicieron a través del alcalde mayor de Villa Alta, del que Mar- 
tín Chávez era habilitador [...] Manero y Pinero se ocupaba de colocar en la alcaldía 
mayor de Villa Alta, todas aquellas mercancías que necesitaba el alcalde mayor para 
hacer los repartimientos”. Pedro Pérez Herrero, Plata y libranzas..., p. 229. 

16 Véase Anna Macías, “Los autores de la Constitución de Apatzingán”, en 
Virginia Guedea (comp.), La revolución de Independencia, México, El Colegio de 
México, 1994. 
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dralicio. Los Manero y Pinero no fueron la excepción. Juan Ignacio 
Manero e Irízar era canónigo penitenciario cuando Morelos ocupó 
la ciudad. José María Hermosa, cura de Villa Alta y secretario de la 
mitra, fue nombrado canónigo de merced en 1814. Francisco María 
Ramírez de Aguilar obtuvo la canonjía penitenciaria a partir de 
1818. Manuel María Mejía, pariente del obispo Álvarez Abreu, fue 
postulado en 1813. Antonio Justo de Mimiaga y Elorza, hijo del 
alcalde mayor de Zimatlán, también fue canónigo de la catedral en 
las últimas décadas del siglo XVIII. 

De todos ellos, los que probablemente tuvieron mayor incidencia 
en los negocios de la catedral fueron los Ibáñez de Corvera, quienes 
lograron colocar a dos miembros de la familia en el cabildo en ese 
periodo: Fernando Ramón Ibáñez de Corvera y Núñez de Revuelta, 
canónigo desde 1791 hasta su muerte en 1811, y Antonio Ibáñez de 
Corvera de Galán y Zárate, sobrino del anterior y que fue canónigo 
doctoral, tesorero y deán de la catedral, sucesivamente. Cabe hacer 
notar que a este último le fue abierta una causa de infidencia!” por 
su estrecha colaboración con las tropas insurgentes, misma que pue- 
de explicarse a partir de ciertas afinidades ideológicas pero también 
a partir del acuerdo establecido entre los insurgentes y el cabildo 
para el manejo de los recursos de la Iglesia en Oaxaca durante la 
ocupación. Los canónigos y otros clérigos de la alta burocracia ecle- 
siástica manejaron y distribuyeron estos cuantiosos recursos.!* 


17 “Causa del cabildo eclesiástico”, en Juan Hernández y Dávalos, Colección de 


documentos para la historia de la guerra de Independencia de México de 1808 a 1821, 6 y., 
t. VI, México, [s. e.], 1888. 

18 Para ilustrar el dinamismo de los negocios de la catedral, vale la pena destacar 
algunas de las transacciones llevadas a cabo por los Ibáñez de Corvera en 1795. Juan 
Ibáñez de Corvera, por ejemplo, firmó una obligación por 8000 pesos en favor de 
la obra pía del Convento de la Soledad y de las obras pías de Fiallo para hipotecar la 
casa ubicada en la esquina y portal de Segovia en la plaza mayor y atrio. AGNEO, 
Libro 160, f. 61. Por su parte, Francisco Ibáñez y José Mariano Manero se obligaron 
a pagar 1000 pesos cada uno por la canonjía lectoral en favor de Juan Manuel de 
España. AGNEO, Libro 60, f. 142v. De igual forma, Francisco Ibáñez contrajo una 
obligación por 6000 pesos en favor del Convento de Niñas. AGNEO, Libro 56, f. 93. 
Después, José Francisco Ibáñez firmó una obligación por 12000 pesos en favor de 
las obras pías. AGNEO, Libro 56, f. 127. Estas y otras muchas transacciones se reali- 
zaron de manera fluida gracias al aval de la sala capitular de Antequera. 
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Ahora bien, varios de los individuos de esta elite fueron gente 
que había pasado no sólo por los colegios y seminarios de la ciudad 
de Antequera, sino también por los principales establecimientos 
educativos del virreinato y de la metrópoli. Por ejemplo, el ya men- 
cionado Juan Bautista Echarri fue estudiante de la Universidad de 
Santiago de Pamplona y del convento de San Pablo en Burgos. 
Además, estuvo en la Universidad de Oñate durante cinco años. 
En 1755, se graduó de bachiller en cánones y, al año siguiente, fue 
nombrado presidente de la Junta de Jurisprudencia de la ciudad de 
Valladolid.!? Aunque no hemos podido obtener información de esta 
naturaleza sobre otros altos comerciantes de esa generación, no cabe 
duda que el caso de Echarri es sobresaliente. 

En cambio, sí ha sido posible recuperar información sobre aque- 
llos individuos de la elite oaxaqueña que optaron por una formación 
religiosa. Un buen porcentaje de los canónigos cursó estudios de 
doctorado en las principales instituciones de Nueva España,?” pero 
también los curas y los presbíteros obtuvieron grados de bachilleres 
y licenciados. La mayor parte fue gente de lectura y entre sus biblio- 
tecas figuran no sólo textos obligados para su ministerio como cate- 
cismos o sermones, sino también obras de Nebrija o de Ferrer.?! 
Desde luego, los obispos también tuvieron grandes bibliotecas,? pro- 
bablemente fueron ellos quienes dieron cuenta de un mayor caudal 
de lecturas. En este sentido, las lecturas de los canónigos son las que 
reflejan un mayor interés por temas que revelan un afán de erudición 
crítica sobre los asuntos de la Iglesia. No faltó quien contase con 
obras de Van Espen, Gonet, Berti, Pereyra, o con obras en francés, 


19 Brian R. Hamnett, Politics and Trade..., p. 159. 

20 Una relación completa de la formación de los canónigos de Oaxaca puede 
consultarse en Ana Carolina Ibarra, El cabildo catedral de Antequera, Oaxaca y el movi- 
miento insurgente, Zamora, El Colegio de Michoacán, 2000, 378 p. 

21 “Bachiller Antonio Pérez, presbítero del pueblo y cabeza de Teposcolula que 
habita en Antequera, relaciona más de 25 libros de distinta naturaleza en su testa- 
mento”, AGNEO, Libro 60, f. 15 y siguientes. 

22 Cristina Gómez Álvarez y Francisco Téllez Guerrero, Una biblioteca episcopal. 
Antonio Bergosa y Jordán, 1802, Puebla, Benemérita Universidad Autónoma de Pue- 
bla, Instituto de Ciencias Sociales y Humanidades “Alfonso Vélez Pliego”, 1997. 
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obras de ficción, diccionarios, gramáticas y conferencias morales.** 
De una somera revisión de sus antecedentes, puede concluirse que 
en Oaxaca hubo una elite culta formada no sólo en los establecimien- 
tos locales, sino también en instituciones más cosmopolitas. 

Por diversos motivos, la elite oaxaqueña vivió un periodo de des- 
estabilización en las últimas décadas del siglo XVIII. Las reformas 
administrativas de los borbones no consiguieron, como en otros luga- 
res del virreinato, proponer cambios que estimularan a estos grupos 
locales. En cambio, sí afectaron sus intereses económicos al suprimir 
los sistemas de repartimiento y al sustituir las figuras de alcalde mayor 
y corregidor por las de delegado y subdelegado. Éstas y otras medi- 
das tuvieron un efecto negativo en los procesos tradicionales de pro- 
ducción y comercialización de la grana. Algunas interpretaciones 
apuntan hacia una desarticulación de los circuitos comerciales y el 
descenso de las exportaciones del principal producto de su economía. 
No obstante, en las postrimerías del siglo XVIII la elite de Oaxaca 
mantuvo sus vínculos y sus mecanismos tradicionales de funciona- 
miento. Como se dijo, las familias poderosas de la región tuvieron 
presencia y relaciones en ambos cabildos.?* Ensancharon sus miras y 
reforzaron sus vínculos con Veracruz, donde mantuvieron grandes 
intereses comerciales que no dejaron de afianzarse a través de lazos 
familiares y matrimoniales.*? 

Era de esperarse que, cuando advino el siglo XIX con todas las 
novedades que las circunstancias plantearon al mundo hispánico, la 
oligarquía oaxaqueña estuviera deseosa de negociar mejores térmi- 
nos con la Corona. La primera oportunidad surgió con la caída de 
la monarquía y la instalación de la Junta de Sevilla. En esa ocasión, 


Ze 


Testamento de José Mariano de San Martín, canónigo lectoral de la catedral 
de Oaxaca”, AHAO, Justicia, Asuntos Legales [1815] [1835]. 

21 “Relación de circunstancias de sujetos electos por las provincias para sorteo 
de diputados”, Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Historia, v. CDXVIL; 
“Nombramiento por elección de gobernadores y alcaldes”, AGN, Historia, v. COXLII. 
Para el cabildo eclesiástico, véase Ana Carolina Ibarra, El cabildo catedral de Antequera... 

25 En 1811, la hija de Lorenzo de Murguía, administrador de la Real Aduana 
y padre de José María Murguía y Galardi, más adelante elegido como quinto vocal 
de la Junta Nacional Americana y convocado a Chilpancingo, se casó con Rafael 
Alonso de Arizmendi, persona del comercio de Veracruz y de “notorio caudal”. 
AGNEO, Libro 60, f. 56 y siguientes. 
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los grupos locales buscaron la posibilidad de hacerse escuchar a tra- 
vés de sus representantes. Propusieron abrir en Oaxaca un consulado, 
cuyos principales puntos de comunicación estuviesen en el Pacífico. 
Así lo harían saber de manera enfática en la coyuntura de 1809 a 
través de la representación que pusieron en manos de Miguel Lardi- 
zábal y Uribe cuando resultó elegido como representante en la Jun- 
ta de Sevilla.?% Hubo también el interés de crear una universidad y 
un fondo para milicias, aunque, desde luego, el punto fundamental 
fue la petición de restablecer el repartimiento. Los sectores que do- 
minaron la economía y la política local estuvieron dispuestos a apro- 
vechar cada opción para orientar a su favor los acontecimientos y, al 
parecer, estuvieron muy cohesionados entre ellos. 


Ecos de los acontecimientos: la ciudad entre 1808 y 15812 


Como se dijo, entre las últimas décadas del siglo XVIII y los prime- 
ros años del siglo XIX, la ciudad de Oaxaca resintió las consecuen- 
clas de un mundo que anunciaba grandes cambios. La provincia 
aún no podía reponerse de los costos que tuvieron medidas como 
la abolición del repartimiento, la supresión de los alcaldes mayores 
y su sustitución por delegados cuando la Consolidación de Vales 
Reales vino a agravar el malestar que prevalecía entre los comer- 
ciantes y demás beneficiados del sistema anterior. Queda la impre- 
sión de que eran muchos los afectados y de que era expreso su deseo 
de sacar adelante la provincia. En consecuencia, cuando llegaron a 
la crudad las noticias de la caída de la monarquía, la oligarquía cerró 
filas en torno a los intereses de los principales comerciantes, bajo el 
liderazgo de la prominente figura de Antonio Bergosa y Jordán, 
obispo de Antequera. No es de extrañar que los “chivos expiatorios” 
de la conmoción producida por dicha noticia fuesen justamente los 
funcionarios de la Intendencia, José María Izquierdo y Mariano 
Castillejos. 


20 Véase “Poder e instrucción que el Ayuntamiento ha formado para el 


señor diputado de este Reyno”, octubre-diciembre de 1809, AGN, Historia, v. IVXVIL, 
f. 130-194. 
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Después de la embestida contra ambos burócratas, a quienes se 
acusó de impedir el festejo que estaba destinado a jurar fidelidad al 
monarca, y que fue tan significativo en el mundo hispánico, la ciu- 
dad quedó prácticamente en manos de este grupo que tomó el con- 
trol de la política, de la seguridad, de la conducción de la publicidad 
que informaría a la población de los sucesos acaecidos y de la res- 
puesta patriótica que se esperaba a cambio. Los bandos de policía 
emitidos por el ayuntamiento así como las reales cédulas que apli- 
caban a la población se hacían públicos colocando carteles en las 
esquinas y eran leídos en voz alta en la plaza mayor y las parroquias. 
El obispo Bergosa, quien era un personaje muy activo, dejó escuchar 
su voz en reiteradas pastorales, bandos y sermones.?” Su interés fue 
tal que se presume que fue él quien introdujo nuevamente la prensa 
en Oaxaca en 1811.% Así, mientras emprendía medidas de corte 
ilustrado, expresaba sin recato sus convicciones, de manera tal que 
uno podría imaginar, como comenta el padre Gay, las circulares 
colocadas en todas las parroquias de Oaxaca y en las que se veían 
combinados, del modo más raro, “el calor de la pasión y la debilidad 


27 El obispo mantuvo un verdadero “bombardeo” para hacer prevalecer su li- 
derazgo. Varios escritos suyos se encuentran en los principales repositorios: una 
carta pastoral del 8 de octubre de 1810, en AGN, Operaciones de Guerra; el edicto del 
11 de enero de 1811, en AGN, Operaciones de Guerra; una carta pastoral del 26 de 
agosto de 1811, en AGN, Operaciones de Guerra; una carta pastoral del 3 de noviem- 
bre de 1811, en AGN, Operaciones de Guerra; una carta pastoral del 10 de diciembre 
de 1810, Archivo del Centro de Estudios de Historia de México Carso (en adelante 
ACEHM), Miscelánea de Obispos; una carta pastoral del 30 de junio de 1811 y una del 
13 de noviembre de 1811, en Archivo General de Indias (en adelante AGI), Audien- 
cia de México, 2584. 

28 José Toribio Medina piensa que es muy probable que la reaparición de la 
imprenta en Oaxaca hacia 1811 esté asociada con estos propósitos. El obispo desea- 
ba difundir sus escritos en defensa de Fernando VII, proclamando la unidad de la 
monarquía en contra del movimiento insurgente. Ésta fue la razón para que inten- 
tara publicar allí mismo los bandos y pastorales que habitualmente tenía que mandar 
hacer en alguna imprenta de México. Sin embargo, en Oaxaca sólo pudo publicar 
un par de impresos, ya que enseguida sobrevino la ocupación insurgente. Véase 
José Toribio Medina, La imprenta en Oaxaca, Guadalajara, Veracruz, Mérida y varios 
lugares (1720-1820), México, Universidad Nacional Autónoma de México, Institu- 
to de Investigaciones Bibliográficas, 1991, 116 p. 
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de raciocinio, notándose por todas partes la falta de lógica y la au- 
sencia de la moderación propia de un obispo”.?* 

De los muchos sermones que seguramente se predicaron en esa 
coyuntura, se publicaron sólo los de las figuras más connotadas. Estas 
piezas daban la posibilidad de mover la conciencia colectiva y con- 
mover a los escuchas mediante la explicación de los trágicos sucesos 
y el enaltecimiento de la historia española frente a la perfidia de 
Napoleón Bonaparte.* En ese contexto, la información que se ofre- 
cía al público se refería exclusivamente a lo que se consideraba útil o 
indispensable para que se enterara de asuntos indispensables y, en 
consecuencia, era una facultad de los dignatarios y letrados colonia- 
les, que prácticamente monopolizaban las publicaciones. 

Cualquier otra red de opiniones tuvo que abrirse camino por vía 
del panfleto, el cual por aquel entonces todavía era un manuscrito 
que se hacía circular entre la población de manera clandestina. Los 
rumores, los panfletos y otras informaciones subversivas aparecieron 
también en Oaxaca, contribuyendo a crear un clima incierto, tanto 
para sus emisores como para aquellos que aspiraban a tener el con- 
trol del sentir popular. 


29 José Antonio Gay, Historia de Oaxaca, México, Imprenta del Comercio de Du- 
blán, 1881, p. 444. 

30 Un magnífico ejemplo de este tipo de discurso es el sermón predicado por 
don Ramón Casaús y Torres la Plaza, obispo auxiliar de Oaxaca, predicado en la 
iglesia de San Agustín de Antequera en noviembre de 1808. Véase “Sermón de ac- 
ción de gracias a Dios nuestro señor, por las gloriosas hazañas de la invicta nación 
española para la restauración de la monarquía y restitución de nuestro amado so- 
berano señor don Fernando VIT a su trono para la libertad de ambos mundos y 
conservación de la divina religión en ambos mundos”. Ramón Casaús y Torres la 
Plaza, Sermón de acción de gracias a Dios nuestro señor, México, Mariano Zúñiga y 
Ontiveros, 1808. Casaús era fraile de la orden de predicadores. Entre sus creden- 
ciales estuvo ser obispo de Rosen y académico de honor de la Real Academia de 
San Carlos. Durante su estancia en Nueva España y antes de ser designado prelado 
de Guatemala, tuvo el privilegio de que se le imprimieran más de 12 sermones en 
distintas épocas. Sin embargo, su celebridad proviene de ser el autor del sermón 
“Anti-Hidalgo”, uno de los escritos más rabiosos contra la insurgencia, donde Ca- 
saús se regodea particularmente en la denostación de la figura de Hidalgo, con 
quien acudió a la universidad y aparentemente tenía serias rivalidades. Ramón Casaús 
y Torres la Plaza, Anti-Hidalgo, México, Mariano Zúñiga y Ontiveros, 1810. 
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Junto con ese control, la autoridad preservó y alentó las viejas 
formas de publicidad, la cual se entendía como garantía del bien 
común. Este tipo de publicidad buscó enaltecer los servicios públicos 
y la virtud de las prácticas religiosas en un escenario sumamente 
tradicional. Dados los riesgos que la coyuntura de 1808-1810 había 
abierto para la convivencia social, las festividades religiosas, el cere- 
monial, las procesiones y los desfiles procuraron reforzar los valores 
del viejo orden. Por eso era tan importante celebrar el juramento a 
Fernando VII y reafirmar la unidad de la monarquía y también por 
eso era tan reprobable realizar reuniones con fines distintos a los 
anteriores o correr rumores en un momento de extrema suspicacia. 
Tan pronto como estalló la insurrección de Hidalgo en el Bajío, las 
autoridades de la ciudad implementaron variados órganos de vigl- 
lancia: un clima de represión se impuso a través de las juntas de 
policía y buen orden que se hicieron cargo de detectar y resolver 
cualquier situación que pareciera sospechosa. 

En aquellos años, hubo dos importantes incidentes que conmo- 
vieron a la sociedad oaxaqueña y que al mismo tiempo sirvieron 
para ejemplificar el castigo terrorífico al que se hacían acreedores 
los partidarios de la rebelión. El primero fue el arribo de dos emi- 
sarios de Hidalgo, un par de jóvenes que aparentaron ser comer- 
ciantes de yesca, José María Armenta y José López de Lima, que 
ingenuamente pensaron que podían promover la insurrección en 
Oaxaca. El otro tuvo raíces locales: se trató de la conspiración de un 
grupo en el que se encontraban clérigos, artesanos y gente de la 
clase media: la “conspiración de Palacios y “Tinoco”, la cual se estudia 
en uno de los artículos de este libro.*! En ambos casos, las autorida- 
des de la ciudad reaccionaron de manera contundente para silenciar 
cualquier manifestación de descontento y, de paso, escarmentar a 
las poblaciones. 

Armenta y López fueron descubiertos por el intendente e in- 
mediatamente condenados a la pena capital. Luego de que fueran 
ejecutados, se mandó colgar sus cabezas en el atrio de la iglesia de 
Jalatlaco, un barrio popular ocupado por tenedores y ex esclavos. El 


31 Véase “Entregar Oaxaca a los insurgentes. La frustrada conspiración de 1811” 
en esta misma obra. 
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ceremonial que acompañó a este acto público incluyó la lectura de 
las Sagradas Escrituras, un sermón y la franca exhortación al público 
a que no pusiera en riesgo la salvación de su alma con esas inclina- 
ciones. Algo semejante ocurrió meses más tarde, cuando fue des- 
cubierto un grupo de conspiradores y dos de ellos, José Catarino 
Palacios y Juan Tinoco, fueron llevados al patíbulo, tras lo cual sus 
cabezas se expusieron en el corazón de la capital, la plaza de san 
Juan de Dios, a un costado del mercado. Después de esto, no hubo 
mayores brotes de descontento. 


Oaxaca bajo la seducción de los insurgentes 


La ciudad parecía estar controlada cuando en la costa sur de Nueva 
España los triunfos del ejército comandado por Morelos se convir- 
tieron en una amenaza para el obispado. Nadie imaginaba que, 
cuando los insurgentes atravesaron la Mixteca y encontraron una 
resistencia eficaz y digna de los batallones que habían sido organi- 
zados por la elite de Antequera para combatir a los rebeldes, la ca- 
pital iba a ceder tan fácilmente al asedio. Las autoridades de la 
provincia y los principales comerciantes huyeron antes de que las 
tropas insurgentes pudieran acercarse y pocos comandantes realistas 
fueron los que se quedaron a defender la ciudad.** La ciudad fue 
tomada en unas cuantas horas. Más tarde, la prensa insurgente haría 
alarde de que el 25 de noviembre de 1812 los ejércitos de Morelos 
habían encontrado a los habitantes “casi dormidos”, en parte porque 
no encontraron resistencia y en parte porque había muchas personas 
acostumbradas al “letargo de la esclavitud”.* 

La ciudad de Oaxaca representaba para Morelos la posibilidad 
de formar un gobierno estable por primera vez durante la guerra 
insurgente, en un momento en el que la Junta de Zitácuaro parecía 


32 En la ciudad de Oaxaca, quedaron el general Antonio González Sarabia 
y Régules Villasante; en Tlacochaguaya, Bernardino Bonavía; y en Villa Alta, 
Nicolás Aristi. 

33 Sud, continuación de El Despertador de Michoacán, Oaxaca, 15 de enero de 
1813, n. 51, en Genaro García (ed.), Documentos históricos mexicanos, t. IV, México, 
Secretaría de Educación Pública, 1985, p. 1. 
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ejercer una política de atracción hacia las oligarquías criollas.** Por 
otra parte, ante las desavenencias entre los cuatro integrantes de la 
Junta, Morelos se planteó en Oaxaca la posibilidad de legitimar su 
autoridad, buscando la incorporación de un quinto miembro que 
representara a la provincia y, al mismo tiempo, contribuyese a un 
mejor balance al interior del organismo.* Eran muchas cosas las que 
el caudillo esperaba de esa conquista: “hombres útiles, minas, taba- 
Cos, puertos y granas que convertiremos en fusiles”.* 

La huida de las autoridades, la escasa participación de la pobla- 
ción en la resistencia y la pronta adhesión de las principales corpo- 
raciones, permitieron que se formase un gobierno que contó con el 
apoyo de los criollos más significativos. Morelos pronto pudo reor- 
ganizar la intendencia y el ayuntamiento con ellos,” al tiempo que 
pactaba con un cabildo catedralicio que le allegaba sus simpatías.* 


31 Véase Luis Villoro, “La revolución de Independencia”, en Historia general de 
México, v. 2, t. IV, México, El Colegio de México, 1976, p. 333. 

35 Para más detalles al respecto, puede consultarse Carlos Herrejón Peredo, 
Morelos. Documentos inéditos de vida revolucionaria, Zamora, El Colegio de Michoacán, 
1987, 372 p. 

36 “Morelos a Rayón”, 16 de diciembre de 1812, en Manuel Esparza (comp.), 
Morelos en Oaxaca..., p. 6. 

37 El ayuntamiento de Oaxaca se integró con los señores: José María Murguía 
y Galardi, corregidor intendente; José Mariano Magro, alférez real; Joaquín Villa- 
sante, alcalde provincial; Nicolás Fernández del Campo, alguacil mayor; Antonio 
Mantecón, procurador mayor; Jacinto Fernández Varela; José Valerio Fernández; 
Pedro Nieto de Silva; Miguel Ignacio Iturribarría y José Jimeno Bojórquez. Todos 
eran criollos y miembros de familias prominentes de la ciudad. 

38 El cabildo eclesiástico, con menos de una docena de integrantes en ese 
momento, estaba compuesto fundamentalmente por criollos. Únicamente el ma- 
gistral Jacinto Moreno y Bazo era peninsular. Él, además de que estaba muy arrai- 
gado en Oaxaca, había sido profesor de Morelos en Valladolid. Este último le 
había escrito desde Chilapa, a lo que él había respondido que le daba lástima 
verlo metido en la rebelión, aunque tampoco le dijo nada respecto a su deseo de 
ocupar Oaxaca. Al parecer, Morelos le escribió una vez más antes de llevar a cabo 
sus planes, pero Moreno no respondió a esta segunda misiva. Véase “Morelos 
prosigue contestando el interrogatorio de la segunda declaración”, México, 29 de 
noviembre de 1815, AGN, Historia, v. DLXXXVIII, f. 58-59, en Carlos Herrejón Pe- 
redo, Los procesos de Morelos, Zamora, El Colegio de Michoacán, 1985, p. 412. Estos 
antecedentes permiten entender que el cabildo se presentase ante Morelos al día 
siguiente de la toma de Oaxaca. Los integrantes de este corto cuerpo capitular que 
estaban en la ciudad cuando Morelos llegó eran los señores José Antonio Ibáñez 
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Al preservarse intacto el cabildo catedralicio y recomponer el ayun- 
tamiento a partir de los hijos de las principales familias de la ciudad, 
el nuevo gobierno tendió las bases para un acuerdo en el que los 
intereses locales quedaban a salvo. Además, la estructura urbana 
favorecía un escenario en el que muchos de los planes de Morelos 
parecían hacerse viables. 

Sin embargo, en esos días la ciudad percibió seguramente una 
serie de señales confusas. A los eventos que tuvieron lugar en los 
primeros momentos, tales como corridas de toros, repique de cam- 
panas, desfiles y celebraciones, siguió el castigo ejemplar a los prin- 
cipales comandantes realistas. En la plaza san Juan de Dios, en el 
mismo lugar en que fueron exhibidas las cabezas de los conspirado- 
res de 1811, se colgó la del comerciante militar José María Régules 
Villasante, fusilado por los rebeldes. Luego siguió el general Antonio 
González Sarabia, respetado militar y funcionario prominente de 
Guatemala, a quien Morelos no quiso perdonar la vida pese a las 
peticiones que hubo en ese sentido. En aquel momento, Morelos 
justificó su decisión en los riesgos que entrañaba la misericordia que 
los insurgentes habían tenido frente a los culpados, quienes habían 
actuado en contra de la nación, impidiendo los progresos de la li- 
bertad y sacrificando a millares de americanos beneméritos. Dijo: 
“La misericordia de Dios no tiene igual y, con todo, es de fe que en 
el infierno hay hombres malos por sentencia definitiva del mismo 
Dios.”%% La negativa marca uno de los episodios que más habrían de 
recriminarse al cura de Carácuaro. 

Hubo un par de militares realistas más que también fueron eje- 
cutados por la insurgencia: Bernardino Bonavía y Nicolás Aristi, 
estos sí presas del odio de las poblaciones locales. Se trató en total 
de unos cuantos casos notables. En Oaxaca no sobrevino el exce- 
so de violencia xenófoba de otros lugares. Unos cuantos ejemplos 


de Corvera, José Mariano de San Martín, Ignacio María Vasconcelos, Juan José 
Guerra y Larrea, Anselmo Quintana, Juan Ignacio Manero e Irízar, Mariano de 
Ceballos y el propio Moreno y Bazo. 

39 “Morelos expone las razones que lo impulsaron a denegar el indulto al co- 
mandante realista e intendente de Oaxaca, don Antonio González Sarabia”, en 
Ernesto Lemoine Villicaña, Morelos. Su vida revolucionaria..., p. 234. 
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sirvieron para escarmentar y alertar a las poblaciones. El acuerdo 

con la elite permitió ahorrar mucha sangre a los vaxaqueños.* 
Pasado el primer momento, Morelos estuvo dispuesto a recon- 

siderar la situación de los europeos que había puesto en la cárcel: 


Se interesaron por la vida de todos los europeos el canónigo Moreno, 
su maestro, algunos otros individuos de aquel clero y las familias de 
aquellos que las temían. Por estos respetos les concedió aquella gracia 
a los doscientos y pico que había llevado a la cárcel, confinando para 
Zacatula a unos treinta que le pareció podían dañar en lo sucesivo, y a 
los demás los dejó en la propia ciudad. *! 


Un par de semanas más tarde, la ciudad estuvo en condiciones 
de formalizar la instalación del gobierno. Para convocar a las cere- 
monias en que habría de solemnizarse el juramento a la Suprema 
Junta Nacional Gubernativa y reconocer su legítima soberanía como 
depositaria de los derechos del cautivo monarca, se emitieron ban- 
dos reales durante tres días anunciando las providencias que habrían 
de tomarse para tal función. Se invitó a las corporaciones y a la 
gente a participar y manifestar con júbilo “el día felicísimo en que 
sacudiendo el yugo ominoso y tirano que por casi tres siglos había 
agobiado sus services”.* 

El 13 de diciembre, se llevó a cabo la ceremonia para solemnizar 
el juramento. Morelos había redactado un formulario en el que ex- 
presaba su reconocimiento a la soberanía de la nación americana, a 
la junta y a los posibles reglamentos, leyes y constitución que pu- 
dieran emanar de ella; conservar la independencia y libertad de 


10 A diferencia de otros casos, en Oaxaca no fue posible expresar los sentimien- 
tos antigachupines que se manifestaron en otros lugares por los que pasó la insur- 
gencia. Aunque este sentimiento debió haber estado latente en las poblaciones 
—causas de infidencia de varios personajes que colaboraron con manifestaciones 
de inconformidad previas así lo demuestran—, el acuerdo de Morelos con la oligar- 
quía local puso por delante la defensa de la vida y las propiedades de los europeos. 

41 “Morelos prosigue contestando...”, en Carlos Herrejón Peredo, Los procesos 
de Morelos..., p. 412. 

12 “Morelos insta al cabildo eclesiástico de Oaxaca a solemnizar el juramento 
a la Junta Gubernativa”, en Ernesto Lemoine Villicaña, Morelos. Su vida revolucio- 
naria..., p. 235. 
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América, la religión católica, apostólica y romana, además de resta- 
blecer en el trono a “nuestro amado rey Fernando VIT”. En el pres- 
biterio de la catedral y sobre el libro de los Evangelios, prestaron 
Juramento uno a uno todos los capitulares. Concluido ese acto, otras 
corporaciones procedieron a otorgar el mismo juramento en manos 
del capitán general que se hallaba presente en su respectivo lugar. 
Enseguida se cantó el 7 deum y luego se celebró una misa con un 
sermón predicado por el vicario general del ejército, doctor José 
Manuel de Herrera. 

Ese mismo día, como a las 4 de la tarde, el ayuntamiento se 
congregó frente a las Casas Consistoriales, acompañado de los prin- 
cipales vecinos de la nobleza de ese vecindario, que fueron convo- 
cados para este propósito con suficiente anticipación. De allí, todos 
procedieron a la casa del alférez real, don José Mariano Magro, en 
cuyo balcón principal se había colocado, con gran adorno y magni- 
ficencia, el pendón real, mismo que fue descolgado para encabezar 
la procesión y el desfile hasta un tablado que se había construido y 
adornado elegantemente en el centro de la plaza. Allí se colocó el 
real estandarte, frente a la efigie de Fernando VII. Enseguida llega- 
ron los mariscales de campo, Mariano Matamoros y Hermenegildo 
Galeana, que fungieron como padrinos del alférez real. Así, toman- 
do el alférez el estandarte, y los dos insurgentes cada uno de sus 
cordones y sus borlas 


se presentaron delante del pueblo a quien procediendo llamada de 
atención, que en altas y claras voces le hicieron en tres ocasiones los 
reyes de armas que al efecto se hallaban colocados en las cuatro esqui- 
nas del tablado y quedándose todos en el mayor silencio, en este esta- 
do, el señor Alférez Real, en la forma referida en cada esquina de las 
cuatro del tablado dijo en altas y claras voces: Antequera de estos reinos 
y demás que pertenecen a los dominios de la América Septentrional 
por la Suprema Junta Nacional de estos dominios como depositaría de 
los derechos de nuestro cautivo soberano, el Sr. D. Fernando VII, que 
Dios guarde muchos años.*% 


15 “Reseña de las fiestas presididas por Morelos en la ciudad de Oaxaca con 
motivo del desfile de las banderas y de la jura a la Junta Gubernativa todavía a 
nombre de Fernando VIT”, 13 de diciembre de 1812, AGN, Operaciones de Guerra, 
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A lo cual respondía el pueblo, lleno de júbilo, con una tremenda 
gritería. Un homenaje a la única ciudad capturada por Morelos por 
un momento capital del gobierno insurgente. Oaxaca sentía que 
por fin se le tributaba tan merecido reconocimiento. 

El desfile prosiguió, a iniciativa del ayuntamiento, el cual cargaba 
el pendón real, esta vez trasladándose desde el centro de la plaza 
rumbo a la casa del alférez. Fueron doce cuadras del centro de la 
ciudad las que pasearon. Desde el balcón del palacio que habitaba, 
el general lanzó al pueblo un buen número de monedas de plata con 
cuño de la nación, y luego se unió a la procesión. Desfilaron allí todos 
los gremios y todas las repúblicas de los pueblos del corregimiento, 
llevando cada uno su estandarte adornado de la forma más lucida. 
La imagen de la Virgen de Guadalupe, patrona de América septen- 
trional, los gremios y las corporaciones enseguida, acompañados de 
muy buenas orquestas de música, danzas y otras expresiones de júbi- 
lo. Luego marchaban en el desfile un gran número de oficiales, el 
ayuntamiento, los prelados, los curas, los frailes de los conventos y 
demás corporaciones de la ciudad, presididos todos por el señor 
capitán general y vocal de la Suprema Junta, José María Morelos. Ya 
en la noche, la fiesta siguió en la plaza durante muchas horas y con 
fuegos de artificio y castillos. 


Un foro de debates y una pluralidad de voces 


Ya es tiempo de hablar con libertad que antes no teníamos, y por con- 
siguiente los señores que [pidieron] seguridad inviolable para conti- 
nuar, pueden desde luego contarse seguros, en tal grado que si llegaren 
a demostrarme en contrario, protesto seguirlos en prueba de que no 
es mi intento proceder por la fuerza y el capricho, sino por la recta 
razón discernida por los sabios a cuyo recto dictamen me he sujetado 
y sujetaré hasta llegar a la presencia del Supremo Juez.** 


v. CMXIV, f. 106-107; “Copia insurgente”, en Ernesto Lemoine Villicaña, Morelos. 
Su vida revolucionaria..., p. 237-238. 

4 “Morelos al gobernador del obispado, Dr. D. Antonio Ibáñez de Corvera”, 
AGN, Infidencias, v. CVIIL, f. 300, en Ernesto Lemoine Villicaña, Morelos. Su vida 
revolucionaria..., p. 291. 
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El 30 de mayo de 1813, desde la costa sur de Nueva España, 
Morelos hacía llegar este oficio a través de San Martín, al goberna- 
dor de la mitra, José Antonio Ibáñez de Corvera, principal organi- 
zador de una serie de reuniones que iban a tener lugar en Oaxaca 
a lo largo de aquellos meses. Morelos había dejado la ciudad desde 
principios de febrero para proseguir la campaña de Acapulco, no 
sin antes establecer algunas medidas de carácter social* y los prin- 
cipios para el funcionamiento de las consultas y los debates que 
habrían de tener lugar en esa sede. En este sentido, es claro su en- 
tusiasmo ante la posibilidad de sentar las bases para un orden insur- 
gente legitimado en Oaxaca. 

Así pues, a pesar de la reticencia de varios notables de la ciudad, 
Morelos confiaba en que la provincia ofrecía las posibilidades para 
impulsar proyectos mayores, como comentaba en carta dirigida a 
Ignacio López Rayón, “esta provincia [de Oaxaca] resiste gobierno”.* 

Dos fueron los principales temas que le interesó discutir a More- 
los en aquella ciudad: en primer término, la esperada elección del 
quinto vocal de la Junta Nacional Americana y, en segundo, la rati- 
ficación del cargo de vicario general castrense para atender las nece- 
sidades espirituales de la feligresía insurgente. Al calor de estas gran- 
des discusiones, por su propio peso cayó también otro asunto que 
estaba en el aire aquellos meses: la posibilidad de erigir un congreso. 

Morelos encargó la conducción de las reuniones a los cabildos, 
los cuales convocaron a los notables de la ciudad. La catedral des- 
empeñó un papel central, ya que fue en su propio recinto y a inicia- 
tiva de los capitulares que hubo de llevarse a cabo el debate. Fueron 
convocados por primera vez el 30 de abril y las sesiones continuaron 
hasta agosto. 


15 Morelos dictó, entre otras providencias, que ningún europeo quedara en el 
gobierno; que se aboliesen las jerigonzas de calidades como indio, mulato, mestizo, 
tente en el aire, etcétera y que se llamase a todos americanos; que, como conse- 
cuencia de ello, nadie pagase tributo y los naturales fuesen dueños de sus tierras y 
sus rentas; y que prevaleciera la igualdad frente a los requerimientos de alcabalas 
u otras condiciones fiscales o comerciales. 

16 “Morelos a Rayón”, 15 de enero de 1813, en Ernesto Lemoine Villicaña, 
Morelos. Su vida revolucionaria..., p. 261. 
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Un primer desafío para la insurgencia fue la presentación del 
memorial de Carlos María de Bustamante manifestando la necesi- 
dad de formar un congreso. Ante el ayuntamiento, el cabildo ecle- 
siástico, los principales vecinos y las corporaciones, el oaxaqueño 
expuso la justicia de la revolución americana y la necesidad de 
poner fin a los males provocados por la guerra mediante la obten- 
ción de la libertad de la nación y el reconocimiento de su indepen- 
dencia por las potencias europeas. “La Europea está convencida de 
la justicia de nuestra revolución”, pero para perfeccionar esa “gran 
obra en que se interesa la humanidad oprimida” es necesario crear 
un órgano que sea una expresión de la soberanía y la voluntad gene- 
ral y que, al mismo tiempo, sea un instrumento para entenderse con 
las demás potencias. El inspector general de caballería leyó perso- 
nalmente el texto completo ante los presentes. Sin embargo, la pro- 
puesta y los innumerables beneficios por los que abogaba resultaban 
prematuros y excesivos para esa asamblea. Salvo honrosas excepcio- 
nes, los principales de Oaxaca no se prestaron a suscribir la repre- 
sentación, cuya discusión fue pospuesta por tiempo indefinido.*” 

Meses después, y luego de varias consultas y deliberaciones, se 
consiguió al fin llevar a cabo la elección y el nombramiento del 
quinto vocal de la Junta Nacional Americana. El 3 de agosto de 
1813, concurrieron no sólo las corporaciones y los principales de la 
ciudad, sino también representantes provenientes de varias parro- 
quias y doctrinas del interior de la provincia, su presencia y la de 
algunos letrados medianos y burócratas que manifestaron su adhe- 
sión al gobierno de Morelos, dio pie a la conformación de un espa- 
cio de relativa pluralidad. Las actas de la sesión permiten apreciar 
diversas tensiones entre los grupos locales. Se postularon individuos 
representativos como Carlos María de Bustamante y su hermano 
Manuel Nicolás de Bustamante, además del popular criollo José 
María Murguía y Galardi. Resultó electo como quinto vocal y repre- 


47 “Acta de la asamblea efectuada en la Catedral de Oaxaca, donde las corpo- 
raciones civiles y eclesiásticas discutieron el Memorial compuesto por el licenciado 
Bustamante y remitido a Morelos, en el que formalmente se propone la creación 
de un Congreso Nacional”, AGI, Indiferente General, leg. 110, exp. 136-138, en 
Ernesto Lemoine Villicaña, Morelos. Su vida revolucionaria..., p. 299 y siguientes. 
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sentante de la provincia este último personaje, quien bien había 
sabido conciliar los intereses de la elite de la cual formaba parte con 
su cargo de intendente corregidor del gobierno insurgente. Como su 
suplente quedó el cura Manuel Sabino Crespo, rector del seminario 
de la Santa Cruz. 

La reunión debe considerarse importante para la insurgencia, 
porque en ella se había conseguido nombrar representantes elegidos 
por votación, lo que quiere decir que eran genuinos representantes 
de la provincia.* Pues si bien habían sido elegidos por un grupo de 
electores compuesto por los “patricios” de la ciudad, éste se había 
ampliado y el procedimiento había sido impecable.** 

"Tanto los resultados de la elección como la discusión sobre la 
propuesta de Bustamante dan cuenta de la agilidad con la que se 
movía en estos foros la elite política local, principalmente represen- 
tada al interior de los cuerpos capitulares. Esto no quiere decir que 
otras voces no se hicieran escuchar en los debates, allí reside justa- 
mente el interés de los mismos, sino que al fin de cuentas hubo 
núcleos de resistencia muy identificados que lograron hacer preva- 
lecer su propio punto de vista. 

Más ásperos fueron los debates en torno al problema del vicariato 
castrense. En realidad, de manera práctica Morelos había designado 
a José Manuel de Herrera en ese cargo y lo que buscaba era ratificar- 
lo a partir del consenso de las autoridades eclesiásticas de Oaxaca. 
Como sabemos, la insurgencia y sus simpatizantes habían sido conde- 
nados y colocados fuera de la Iglesia, situación que representó uno de 
sus mayores dolores de cabeza, ya que todos eran fieles cristianos. 


18 Alfredo Ávila recalca que esta experiencia pudo haber creado un preceden- 
te para las elecciones insurgentes, “puesto que hasta ese momento el proyecto de 
Morelos se limitaba a la elección de vocales en cada una de las regiones que se 
fueran ganando. De esta manera la junta podría llegar a estar constituida por siete 
o nueve hombres. La elección de éstos sería hecha, como en el caso de Oaxaca, por 
la propia provincia”. Alfredo Ávila, En nombre de la nación. La formación del gobierno 
representativo en México, 1808-1824, México, Centro de Investigación y Docencia 
Económicas/ Taurus, 2002, p. 162. 

19 El procedimiento con todos sus detalles puede consultarse en el Acta de la 
Junta del 3 de agosto, nombrando por 5* vocal al intendente José María Murguía 
y Galardi. “Causa del cabildo eclesiástico”, en Juan Hernández y Dávalos, Colección 
de documentos..., t. VI, p. 461. 


244 ANA CAROLINA IBARRA 


Acostumbrados los feligreses a recibir los sacramentos y los curas a 
ejercer su ministerio, pronto buscaron argumentos para justificar la 
existencia de un vicario, en cuya persona se delegasen las facultades 
necesarias para atender las necesidades espirituales del campo insur- 
gente. Corrió mucha tinta que da cuenta de esa larga polémica: los 
eclesiásticos rebeldes reivindicaron su condición de defensores de la 
verdadera religión, en tanto fueron acusados de promover un cisma 
al interior de la Iglesia. Uno de los principales capítulos de esta con- 
frontación tuvo lugar en las reuniones celebradas en Oaxaca.%% 

Los debates contribuyeron a crear un clima de politización en la 
ciudad y tuvieron mayor resonancia gracias al establecimiento de 
uno de los principales periódicos insurgentes: el Correo Americano del 
Sur, semanario que llegó a publicar 19 números —el primero el 25 
de febrero de 1813 y el último el 25 de noviembre de ese mismo 
año—, además de cinco extraordinarios lo que hace un total de 24. 
El Correo Americano del Sur salía todos los jueves y se publicaba en la 
imprenta del clérigo José María Idiáquez, bachiller en teología y 
fraile filipense que se benefició de la tradición tipográfica que guar- 
dó la orden en Oaxaca. José "Toribio Medina piensa que la de Idiá- 
quez era la misma imprenta que estuvo publicando pastorales y otros 
escritos en 1811. Para el bibliófilo chileno, hubo un retroceso entre 
la tipografía del Ilustrador Americano, de la cual estuvieron orgullosos 
los patriotas, y las impresiones oaxaqueñas de 1813.?! Éstas eran 
más primitivas. "Tal parece que Idiáquez, quien mostró una gran 
simpatía por los insurgentes, tuvo incluso que fundir nuevos carac- 
teres, comprando estaño a tres y cuatro pesos la letra, y era cons- 
ciente de las limitaciones del periódico.?*? 

Suponemos que quienes se hicieron cargo de redactar las páginas 
del Correo Americano del Sur fueron sobre todo dos destacados insur- 
gentes: José Manuel de Herrera, quien aparece con el seudónimo de 


50 Para información más amplia sobre las propuestas de la insurgencia y su 
relación con la Iglesia, véase Ana Carolina Ibarra, “Excluidos pero fieles. La res- 
puesta de los insurgentes frente a las sanciones de la Iglesia, 1810-1817”, Signos 
Históricos, Universidad Autónoma de México-Iztapalapa, México, n. 7, enero-junio 
de 2002, p. 19-53. 

51 José Toribio Medina, La imprenta en Oaxaca..., p. IX. 

52 Juan Hernández y Dávalos, Colección de documentos..., t. IV, p. 238. 
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Juan del Desierto, y Carlos María de Bustamante, quien manifestó 
abiertamente su colaboración una vez que se unió a Morelos hacia 
marzo de 1813 con la clara consigna de hacerse cargo del periódico.** 

Aunque las fuentes de información de las que echó mano el pe- 
riódico sureño fueron diversas, entre sus principales temas de interés 
se reflejaron las discusiones que por entonces tenían lugar en Oaxaca. 
Como en otro tipo de impresos, una opción fue publicar cartas, ya 
porque esa fuese la forma elegida para dirigirse al público, o para que 
las cartas y comunicaciones escritasa algún destinatario se hicieran 
publicas a través de la prensa. Cartas, representaciones, manifiestos, 
proclamas, partes de guerra y operaciones militares ofrecieron infor- 
mación que constituyó un material esencial para reconstruir el curso 
de la guerra en diversos lugares del virreinato. 

Merecen la mayor atención algunos artículos de análisis, reflexio- 
nes que aparecían de vez en cuando con la intención de comentar 
ciertos temas y acontecimientos. Hay casos en que estos artículos de 
fondo provienen de otros periódicos insurgentes que ya habían mar- 
cado una línea de pensamiento al respecto. Se volvían a publicar, por 
ejemplo, algunos textos del Despertador Americano. Los editores saca- 
ban provecho de ellos cuando lo consideraban oportuno. 

Es interesante observar que, además, el Correo Americano del Sur 
ofreció la posibilidad de que el “público” se expresara en sus págl- 
nas, O al menos quería dar la apariencia de que esto era posible. Un 
buen ejemplo son las cartas que el fcura de las tunas” envió al editor 
del periódico el 20 de mayo de 1813. El ejemplar reproducía una 


53 El 19 de marzo de 1813, Bustamante, en su calidad de elector constitucional 
nombrado por la parroquia de San Miguel Arcángel, relató en un carta a Morelos 
los acontecimientos del 29 de octubre y la represión desatada tras las elecciones, la 
extinción de la libertad de imprenta el 20 de diciembre y su posterior determina- 
ción de tomar la “arriesgada resolución de aventurarlo todo y perecer antes al rigor 
de las calamidades, que faltar a la confianza y encargos de mi buen pueblo: morir 
antes que elegir gachupines, morir antes que formar con mis manos nuevos tira- 
nos”. La carta se publicó en el número V del Correo Americano del Sur el 25 de mar- 
zo de 1813. Luego, cuando Morelos lo nombró inspector de caballería, Bustaman- 
te escribió a los soldados del ejército del sur una proclama desde Zacatlán. Ésta se 
publicó en el número XV del mismo periódico el jueves 3 de junio de 1813, cons- 
tituyendo de hecho su segunda colaboración. Véase Genaro García (ed.), Documen- 
tos históricos mexicanos..., p. 38 y 113. 


246 ANA CAROLINA IBARRA 


consulta de un cura desorientado, “el cura de las tunas”. Al calor 
de los acontecimientos, este personaje no se animaba a acercarse a 
los insurgentes por temor a ser excomulgado. Su ingenua carta, 
seguramente redactada por el editor, resultó un buen pretexto para 
que el periódico reprodujese, bajo el rubro de “artículos doctrina- 
les”, una serie de textos de la pluma de Quintana Roo y Cos, que 
sirvieron para definir la línea insurgente sobre temas de religión, 
que justamente entonces formaban parte de la agenda de debates 
de la catedral. Los artículos ofrecieron preciosos argumentos para 
combatir a los curas realistas y justificar la causa insurgente. Aquí, 
al igual que en otros textos, puede entreverse el bagaje de lecturas 
de los periodistas, que conocían bien los principales debates de la 
historia de la Iglesia. En este caso no ocultaban su coincidencia con 
posturas galicanas: “Este modo de excomulgar no lo ha admitido 
la iglesia galicana, porque es nuevo y desusado en la Iglesia de Dios 
hasta el siglo doce, como lo ha probado el sabio Van Espen”.** 

Mucho había cambiado en los nuevos tiempos: Oaxaca había 
dejado de ser el espacio controlado por la opinión cerrada de unas 
cuantas voces, para alentar la expresión del público, con real o si- 
mulada presencia. 

A diferencia de los múltiples artículos que acompañaron, en ese 
tiempo, al debate sobre el vicariato castrense, en el caso de las elec- 
ciones del quinto vocal no apareció ningún material en la prensa 
que sirviera para orientar al público; en el número XXIV del perió- 
dico se celebraba, eso sí, el acontecimiento: 


51 Correo Americano del Sur, 27 de mayo de 1813, n. XIV, en Genaro García (ed.), 
Documentos históricos mexicanos..., p. 115. Las lecturas y posiciones citadas eran tam- 
bién compartidas por otras personalidades del clero local. Nos consta que, al me- 
nos, Manuel Sabino Crespo y José de San Martín frecuentaron esas lecturas, pero 
seguramente otros eclesiásticos más también lo hacían. Véanse AHAO, Justicia, Asun- 
tos Legales [1815] [1835]; AGNEO, libro 60, f. 15; “Causa de Manuel Sabino Cres- 
po”, 1830, Colección Bancroft, The War of Independence, 10 f., m_M. Cabe aclarar 
que, a pesar de la cita anterior, la posición de la insurgencia no puede considerar- 
se como galicana, pues, por el contrario, los insurgentes defendieron siempre la 
adhesión a Roma y a la “verdadera religión” frente al regalismo de la corona. Para 
profundizar en su compleja postura ante la Iglesia, véase Ana Carolina Ibarra, 
“Excluidos pero fieles...”. 
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No debemos dilatar ni por un momento la plausible noticia de la elec- 
ción de vocal en esta provincia celebrada la mañana del día de ayer en 
esta Santa Iglesia Catedral. Juntáronse en ella los dos cabildos, ecle- 
siástico y secular, de orden del Exmo. Sr. Capitán del Sur, D. José 
María Morelos, y después de haber nombrado sus electores anticipa- 
damente los quarteles de esta ciudad y los subdelegados de la provin- 
cia, reunidos en número de ochenta y cinco vocales, presididos por el 
Exmo. Sr. Teniente general de los ejércitos nacionales, D. Mariano de 
Matamoros, quedó nombrado, con veinte y nueve votos el primer 
elector el Sr. Intendente de provincia D. José María Murguía y Galar- 
di, con veinte y cuatro para el mismo empleo el Sr. Inspector general 
de caballería, Lic. Carlos María de Bustamante, para el segundo con 
quarenta y dos votos el Lic. D. Manuel Sabino Crespo, cura de Riondo, 
y para el tercero, con treinta votos, el Lic. D. Manuel Nicolás de Bus- 
tamante, presidente de la Suprema junta de protección y confianza 
pública.?? 


La noticia, seguramente atribuible a la pluma de Bustamante, 
subraya la importancia de este acto “solemne y augusto” que anun- 
ciaba la futura libertad de América y “prepara los asientos de los 
legisladores para que dicten leyes a hombres libres”. De esta mane- 
ra, comentó, los detractores de la insurgencia, como Cancelada, no 
podrían decir que en América no había con quién tratar. “Gobierno 
habrá, y habrá un Congreso que reúna la sabiduría de Atenas, con 
la prudencia de Roma”,*? anunciaba. 

No tardó mucho tiempo en aparecer en uno de los últimos núme- 
ros del Correo la noticia sobre la integración del Congreso, cuya insta- 
lación se había verificado en el pueblo de Chilpancingo. Era apenas 
una escueta reseña de los acontecimientos y una breve información 
sobre la lista de diputados. La noticia incluyó una proclama firmada 
por Bustamante que incitaba a los vaxaqueños a apoyar a Morelos en 
ese ambicioso proyecto, al tiempo que advertía sobre los riesgos de la 
creciente desafección que se iba difundiendo en Oaxaca. A estas altu- 
ras, la ciudad había dejado de ser el centro de los debates políticos. 


55 Correo Americano del Sur, 5 de agosto de 1813, n. XXIV, en Genaro García (ed.), 
Documentos históricos mexicanos..., p. 185. 
56 Idem. 
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Los declamadores perpetuos del gobierno americano 


Desde el principio, Morelos estuvo consciente de que había un nú- 
mero importante de gente de la elite en disgustado por su presencia 
en la ciudad y que por conveniencia, tratando de salvar sus vidas e 
intereses, ocultaba sus verdaderos sentimientos. Aun así, un poco 
antes de partir rumbo a Acapulco todavía percibía que era mayor el 
número de adictos a la “causa justa”.*7 Con el correr del tiempo, se 
hizo patente que la colaboración con la que contaba al principio iba 
disminuyendo y, en consecuencia, la confianza que había depositado 
en los principales de la ciudad comenzó a mermar. 

A mediados de 1813, cuando los partidarios de la insurgencia 
en Oaxaca libraban intensos debates para sacar adelante sus puntos 
de vista en las juntas de la catedral, Morelos intercambió una serie de 
misivas con el cabildo eclesiástico en las que le rogaba que recapa- 
citara y que se abstuviera de colaborar con aquellos que intentaban 
oponerse a su gobierno en aquella plaza: 


Son frecuentes las relaciones que me llegan de que ese ilustre cabildo 
y cuantos eclesiásticos europeos habitan en esa ciudad, así seglares o 
seculares, son unos declamadores perpetuos del gobierno americano, 
en los estrados de mujeres y en las juntas secretas que celebran con el 
fin de desahogar su rabioso encono, exaltando hasta los cielos el mando 
europeo y divulgando falsas noticias que hacen más animosos a los mal 
contentos y tímidos, [y] los adictos [que] no tienen la virtud necesaria 
para exponer la vida por la patria.* 


A esas alturas, un clima enrarecido prevalecía en la ciudad, al 
tiempo que iban apareciendo panfletos subversivos en las paredes 
de los edificios y se extendieron rumores por todos lados.*% Morelos 
llegó al extremo de amenazar con tomar las providencias necesarias 
para escarmentar a todo aquel que intentase vulnerar los derechos 


57 *Morelos a Rayón”, 1 de enero de 1813, en Ernesto Lemoine Villicaña, Mo- 
relos. Su vida revolucionaria..., p. 257. 

58 Juan Hernández y Dávalos, Colección de documentos..., t. VL, p. 486. 

59 Véase “Expediente contra el diácono José María Ordoño por delito de infi- 
dencia”, AGN, Infidencias, v. X, exp. 1, f. 30 y siguientes. 
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de la patria, acusandolos de malagradecidos e insensibles frente a 
un gobierno generoso y justo. Las medidas de control y las amenazas 
de Morelos deben haber molestado aún más a estos grupos que 
conspiraban en su contra de manera indiscreta. Por otra parte, pa- 
recía que se engañaba respecto a los simpatizantes con los que podía 
contar en Oaxaca a esas alturas. Se había confirmado que había 
relación estrecha con el gobierno de México a través del obispo 
Bergosa y que no eran pocos los que estaban a favor de fomentar “el 
partido europeo”. Se hallaron pruebas de que Dionisio Espinoza de 
los Monteros, boticario, llevaba correspondencia hasta el pueblo 
de Azompa, donde la entregaba a un tal José Antonio, quien la con- 
ducía a Huamantla. Él mismo recibía las contestaciones y regresaba 
a Azompa, donde entregaba las cartas a Espinoza y aguardaba allí 
por la respuesta. El 31 de mayo de 1813, los insurgentes habían 
confirmado por primera vez que existía este correo. Casi podemos 
estar seguros de que ésta y otras rutas continuaron operando duran- 
te el resto del año. 

El principal corresponsal de Bergosa era el canónigo José Ignacio 
Vasconcelos y Vallarta, intelectual de origen poblano que era una de 
las principales voces a favor de los europeos en los debates de la cate- 
dral. La abierta intransigencia de este personaje condujo a que fuera 
expulsado junto con otro de los integrantes del cabildo: Jacinto More- 
no y Bazo, nada menos que el antiguo profesor nicolaita de Morelos. 
A finales del año, la noticia de que dos respetados funcionarios de la 
iglesia catedral habían sido exiliados seguramente contribuyó a agu- 
dizar el malestar: “Oaxaqueños [...] ¿quién no se resuelve a morir 
primero que ser testigos del infame destierro al que están condena- 
dos los sacerdotes sabios, virtuosos, amados por el pueblo y columnas 
de la iglesia de Oaxaca?”, exhortaba un pasquín que se distribuyó 
ampliamente en la ciudad.*! 

Pocos años después, estos altos dignatarios de la Iglesia, quienes 
retornaron a la ciudad tan pronto como fue derrotada la insurgencia 


60 “Bustamante al cabildo eclesiástico”, 13 de octubre de 1813, en Ernesto 


Lemoine Villicaña, Morelos. Su vida revolucionaria..., p. 400-401. 
61 “Pasquín contenido en la causa del diácono Ordoño”, AGN, Infidencias, v. X, 
exp. 1, f. 278. 
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por el comandante Melchor Álvarez en marzo de 1814, escribieron 
su propia versión de lo que fue la ocupación de la ciudad por el 
ejército de Morelos. Un célebre sermón predicado por Moreno y 
Bazo el 8 de febrero de 1817, con motivo del triunfo de las fuerzas 
realistas en Tehuacán, Cerro Colorado y San Esteban, se alegraba 
de que la ocupación había sido un terrible trastorno, pero que com- 
parado con lo que otros pueblos habían sufrido en las guerras, el 
suyo había sido un “cautiverio de privilegio”. Cautiverio de privile- 
glo porque, no obstante, la presencia del “azote horrible de la rebe- 
lión”, puede asegurarse que “dejaron casi intactos [...] nuestros bie- 
nes e ilesas nuestras personas [...] en donde cautivos y prisioneros 
sólo vieron correr algunas gotas pero no arroyos copiosos de sangre 
como vieron otros [...] de suerte muy semejante”.** 

La pieza del arcediano Moreno y Bazo resulta ser uno de los 
pocos testimonios en que un personaje de arraigo y relaciones en la 
ciudad examina la ocupación, exaltando la actitud de los oaxaque- 
ños, a cuya prudencia se debió, según su versión, el que no hubiese 
confrontaciones ni derramamiento de sangre. El sermón, que des- 
taca la protección de la Virgen de la Soledad, patrona de Oaxaca, 
nos devuelve al discurso de los letrados coloniales: 


¡Ah! La nación española que no es, ni puede ser otra cosa que las pro- 
vincias unidas y enlazadas de la Europa, de la América, Asia y África, 
que reconocen por única religión verdadera la católica romana, por su 
rey único y legítimo a Fernando VII, por única base de su gobierno, 
derechos y fidelidad sus antiguas leyes [...] Gloria pues enhorabuena 
¡Oh habitantes de Antequera!”.** 


62 Jacinto Moreno y Bazo, “Sermón que en la solemne acción de gracias a 
nuestra señora de la Soledad, que celebraron el 18 de marzo del presente año, la 
Señora Intendenta y demás señoras de esta ciudad, por las brillantes acciones de 
las armas de nuestro Soberano en Tehuacán, Cerro Colorado y San Esteban”, Mé- 
xico, Oficina de Alejandro Valdés, 1817. 

63 Idem. 

6% Idem. 
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Conclusiones 


El breve pero significativo lapso de tiempo en que los insurgentes 
lograron permanecer en la ciudad de Oaxaca ha sido poco valorado 
por la historiografía que se ocupa de estudiar esa época, sin embar- 
go, la ciudad resulta un escenario sumamente atractivo para apreciar 
la manera en que se combinaron expresiones de una cultura políti- 
ca moderna con la mentalidad, las expresiones de júbilo y el discur- 
so del antiguo régimen. Una oligarquía seriamente afectada por las 
reformas borbónicas y en plena crisis recibe a los ocupantes, como 
coqueteando con la posibilidad de que una nueva situación pueda 
beneficiarla. Se trataba de una ciudad española, de tonos muy tra- 
dicionales, pero preparada para convertirse en el espacio de inter- 
locución entre conquistadores y conquistados. 

Los principales de Oaxaca fueron capaces de discutir abierta- 
mente los temas que preocupaban a la insurgencia, pero al tiempo 
que lo hacían parecen haber estado conscientes de su propia fuerza. 
Por esta razón, no cedieron a las presiones del grupo más afín a 
Morelos y consiguieron, sin romper el diálogo, hacer prevalecer sus 
intereses. Fueron en realidad los verdaderos ganadores en esa con- 
tienda: eso les permitió transitar con soltura del predominio insur- 
gente a la restauración realista. No obstante su involucramiento con 
el gobierno insurgente, lograron mantener sus prerrogativas y sus 
cargos y ascender en los puestos burocráticos y de poder local.% 

Hubo un sector que colaboró de manera más sincera con More- 
los. Seguramente se nos escapan muchos nombres por su falta de 
notoriedad y por los escasos testimonios que han dejado. De este 
grupo, los más señalados son los hermanos Bustamante, Carlos María 
y José Nicolás; José de San Martín, poblano pero de fuerte arraigo en 


65 Es cierto que a algunos se les abrió proceso por infidencia, como a Antonio 
Ibáñez de Corvera, gobernador de la mitra en aquellos años y fuerte colaborador 
de Morelos. No obstante, éste fue exonerado y posteriormente ascendido a deán de 
la catedral. El propio Jacinto Moreno y Bazo pasó de canónigo a arcediano. Casi 
todos los miembros del ayuntamiento insurgente de Oaxaca continuaron en cargos 
importantes. Un buen ejemplo de ello es la trayectoria de Murguía y Galardi, quien 
fue quinto vocal de la Junta Nacional Americana, intendente durante el gobierno 
colonial y gobernador del estado de Oaxaca después de la independencia. 


252 ANA CAROLINA IBARRA 


Oaxaca; Manuel Sabino Crespo, suplente de Murguía en la junta y 
luego en el Congreso; el impresor del Correo Americano del Sur, José 
María Idiáquez; algunos de los miembros de las familias Iturribarría 
y Mimiaga; y Mariano Castillejos, quien también se trasladó a Chil- 
pancingo. Otras figuras asociadas a la conspiración de 1811, fueron 
Ignacio Pombo y José María Ordoño, provenientes de sectores me- 
dios que de todos modos tuvieron la posibilidad de participar en las 
Juntas de la catedral. "Todos corrieron con destinos diferentes, pero 
la mayoría, sea que permaneciera o que regresara a Oaxaca, contl- 
nuó con sus actividades y en sus puestos habituales y mantuvo rela- 
ciones con las elites locales como si nada hubiera pasado. Queda la 
impresión de que este grupo de individuos formaba una intelectua- 
lidad sensible a las ideas y propuestas nuevas; otros no necesariamen- 
te eran tan reacios, aunque tuvieron una participación más ambigua. 
La mayor parte de esta gente solicitó el indulto al comandante rea- 
lista Melchor Álvarez y a la larga permanecieron en la provincia y se 
identificaron entre sí como oaxaqueños. 

Por otro lado, la llegada de Morelos, aun con un discurso conci- 
liador que colocó por delante el estandarte de Fernando VII, repre- 
sentó para la provincia un gran sacudimiento. Aunque los juramentos 
para reconocer la soberanía de la nación americana y restablecer la 
independencia y libertad de América estaban enmarcados en moldes 
tradicionales, un nuevo lenguaje, referencias y opiniones empezaron 
a expresarse en Oaxaca. En ese sentido, la insurgencia introdujo ele- 
mentos fuertes de ruptura con el orden colonial. De un momento a 
otro, la ciudad se convirtió en un foro que, aun cuando desembocó en 
el triunfo de la opinión de los representantes del viejo orden, no por 
ello cedió en la pluralidad de voces que pudieron escucharse. Las 
corporaciones dejaron de manifestarse a partir de una única voz, por- 


66 Sólo Carlos María Bustamante, José Sabino Crespo y José Mariano de San 
Martín ingresaron de manera definitiva a la insurgencia. Crespo murió en una 
emboscada luchando como insurgente. Bustamante fue indultado. San Martín fue 
hecho preso en 1817 y puesto en libertad condicionada en Guadalajara. Un caso 
singular es Castillejos, quien, no obstante su colaboración estrecha con la insurgen- 
cia, resultó electo como diputado a Cortes en 1820. Véase “Abuelo hacendado, 
padre comerciante e hijos insurgentes. La familia Castillejos de Tehuantepec”, de 
Laura Machuca, en esta misma obra. 
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que a su interior se produjo una fragmentación individual de opinio- 
nes. A pesar de que el temor, la timidez y la ambigúedad caracteriza- 
ron la reacción mayoritaria en los foros oaxaqueños, no hay duda de 
que nuevas expresiones políticas crearon un precedente. 

Es comprensible que el escenario capturase por un momento el 
entusiasmo de Morelos: “Oaxaca era la ciudad más importante, más 
española, sometida por Morelos [...]; quizá por ello [la] cortejó tan- 
to y trató de hacer hasta lo imposible por ganar[la] a su causa”.*” Sin 
embargo, muy pronto se hizo evidente que sus proyectos no conta- 
rían con la anuencia de los principales de Oaxaca, lo que lo obligó 
a alejarse a otros lugares en los que consiguió instalar un gobierno 
en sus propios términos, aunque éste estaría condenado a replegar- 
se y a mantener una corta vida siempre itinerante. 
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LA FAMILIA CASTILLEJOS DE TEHUANTEPEC 
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Spargare voces in populum ambiguas et que rere 
conscius armis! 


Virgilio, “Eneida”, libro IT. 


A finales del siglo XVII, Tehuantepec, a pesar de encontrarse en 
una posición periférica, era una próspera provincia consagrada 
principalmente al comercio, pues gozaba de una situación geográ- 
fica estratégica al estar situada en el Camino Real que conectaba a 
Oaxaca con Guatemala; de hecho, era la última provincia de Nueva 
España al sur y frontera con el reino de Guatemala. Los españoles 
y los criollos, quienes formaban la décima parte de la población, 
habían aprovechado principalmente el éxito de la grana cochinilla 
de Oaxaca y del añil de Guatemala para comercializar esos tintes, 
junto con el achiote, otro tinte rojo que se utilizaba en Inglaterra 
para teñir quesos. Estos comerciantes formaron una pequeña elite: 
algunos ocupaban cargos en el gobierno provincial, mientras que 
otros eran miembros de la milicia. 

Sin embargo, la riqueza de la mayoría de estos comerciantes de 
Tehuantepec se había fundado sobretodo en la sal, ya que las salinas 
abastecían a por lo menos la tercera parte del obispado de Oaxaca, 
el Soconusco y algunos pueblos de Chiapas. Otras producciones 


|! “Divulgar voces dudosas en el pueblo y disponerse a tomar las armas.” 
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locales que se vendían en la misma provincia y fuera de ella eran 
mulas, pita, panela y artículos de piel, entre otros.? 

La población de mulatos y mestizos había aumentado paulatina- 
mente a 15.25% del total con la introducción desde el siglo XVI de 
mano de obra negra que se mezcló con la población. Pueblos zoques 
como Tapantepec, Zanatepec y Niltepec se transformaron en meros 
pueblos de mulatos, y otros se crearon, como el barrio de la Soledad. 
De cualquier manera, la población estaba constituida en un 74.5% 
por indígenas de cinco etnias: zapotecos, huaves, mixes, zoques y 
chontales, siendo mayoritarios los primeros. "Todos estos pueblos, 
dependientes de Tehuantepec, a pesar de sus diferencias étnicas 
alcanzaron su máxima articulación económica en el siglo XVIII. 

El sistema de intendencias, la implantación de subdelegaciones 
a partir de 1786 y la supresión del repartimiento de mercancías no 
afectaron la vida comercial de Tehuantepec. Al no ser la grana co- 
chinilla, sino la sal, el producto que articulaba a la región, como sí 
lo era para otras partes del obispado, no se escucharon las quejas 
que en otros lugares de Oaxaca se propagaban, sobre la decadencia 
comercial. Por si fuera poco, ni la terrible epidemia que asoló la 
región en 1795-1796 pareció amedrentar a la pequeña elite comer- 
cial, que continuó sus operaciones.* 

En este contexto, una de las familias más beneficiadas por la 
actividad comercial fue la de los Castillejos, una familia de criollos 
que remontaba sus orígenes a Tehuantepec por lo menos a finales 
del siglo XVII. Sobre esta familia nos proponemos tratar en este 


? Véase Laura Machuca, Los pueblos indios de Tehuantepec y el repartimiento de 
mercancías durante el siglo XVIII, tesis de maestría en historia de México, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Filosofía y Letras, 2000, 
193 p. Para el censo, véase “Estado que manifiesta el número de poblaciones que 
comprende la provincia de Oaxaca y el de las personas que la habitan”, 18 diciem- 
bre de 1793, Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Historia, v. DXXIIL. 

3 Brian R. Hamnet, Política y comercio en el sur de México, 1750-1821, México, 
Instituto Mexicano de Comercio Exterior, 1976, p. 106-107; AGN, Subdelegados, v. 51, f. 
199-200. Para más datos sobre la epidemia, véase Rolf Widmer Sennhauser, “Polí- 
tica sanitaria y lucha social en tiempos de viruelas: corona, comercio y comunidades 
indígenas en Tehuantepec, 1795-1796”, Relaciones. Estudios de Historia y Sociedad, El 
Colegio de Michoacán, México, n. 44, verano de 1990, p. 33-54. 


ABUELO HACENDADO, PADRE COMERCIANTE E HIJOS INSURGENTES 259 


trabajo, sobre todo de tres hermanos que participaron en la insur- 
gencia: Julián, Mariano y Vicente. 

Del primer Castillejos que tenemos noticias es de Patricio, nacido 
hacia 1698 en Tehuantepec. No sabemos quiénes fueron sus padres, 
pero seguramente vinieron de Chiapas, pues toda una rama de los 
Castillejos estaba instalada ahí y los de Tehuantepec siempre estuvie- 
ron en contacto con ellos. Patricio poseía una hacienda llamada “De- 
bajo del cerro”, cerca de Tlacotepec, y un trapiche de moler azúcar;* 
contrajo matrimonio con Margarita de Castro, y tuvieron al menos 
un hijo, Juan, nacido en 1739. 

El 3 de septiembre de 1756, Juan, con sólo 17 años de edad, se 
unió a María de Caso, hija de Diego de Caso y María Antonia de los 
Santos, perteneciente a las familias criollas de Tehuantepec. Doña 
María llevó al matrimonio la cantidad de 52 pesos, mientras que 
Juan llevó 1 760.* Medio siglo más tarde, Juan había podido aumen- 
tar más de 50 veces esa cantidad. 

Don Juan de Castillejos representa todo un caso de éxito social 
de una familia criolla, aunque en realidad de orígenes un poco tur- 
bios que él nunca se encargó de dejar de relucir, pues no sabemos 
quién fue el primer Castillejos que llegó de España. De cualquier 
manera, trabajó a la par de otros comerciantes criollos y peninsula- 
res y fue esta labor la que rindió sus frutos. No sabemos si todos 
obtuvieron los mismos resultados, en su caso la movilidad social fue 
muy clara. Juan de Castillejos fue seguramente un hombre muy 
emprendedor y de grandes ambiciones que no se conformó con 
poseer una hacienda y un trapiche, y poco a poco empezó a subir 
escaños. Como criollo, no podía aspirar a ocupar de planta los me- 
Jores puestos administrativos de la villa —la cual no contaba con 
ayuntamiento—, como administrador de la renta de tabacos, de 
correos o de sales, pero en 1780 logró ser mayordomo de la cofradía 
de los españoles de Nuestra Señora del Rosario, después, consiguió 
el título de teniente de la Acordada y que lo nombraran por un 


*+ AGN, Mercedes, v. LXXIX, f. 20. 
5 “Testamento de doña María de la Soledad Caso”, 1789-1790, Archivo Gene- 
ral de Notarías del Estado de Oaxaca (en adelante AGNEO), José Álvarez, libro 6926. 
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tiempo, durante 1790, administrador de la renta de tabacos a título 
provisional. 

Don Juan hizo lo que todos los que empezaron desde abajo: in- 
virtió en un hato de mulas, aprovechó las relaciones que tenía con su 
familia en Chiapas para venderle productos como sal y artículos de 
piel y extendió el círculo de sus relaciones de Oaxaca a Guatemala 
actuando como comerciante directo o como intermediario. Para la 
década de 1780, sus negocios eran estables, y lo encontramos fun- 
giendo de fiador de varios comerciantes no sólo de Tehuantepec, 
sino también de Oaxaca. Sin duda, llegó a ser uno de los hombres 
más ricos de Tehuantepec, pues cuando murió evaluaba su fortuna 
en unos cien mil pesos “por la parte más baja”, que aunque no se 
compara a las fortunas de los grandes comerciantes del centro, que 
alcanzaban un millón de pesos, para una sociedad provincial esa cifra 
era todo un éxito.? 

Con su esposa, don Juan de Castillejos tuvo once hijos: Eulalia, 
Mariano, María Josefa, Joseph Francisco, Gertrudis, Manuela, Ju- 
lián, Juan Francisco, Vicente, Agustín y Patricio. A sus hijas —salvo 
María Josefa, que primero se encargó de sus hermanos más peque- 
ños cuando la madre murió en 1788 y después se hizo monja— las 
casó con españoles peninsulares asentados en Tehuantepec, quienes 
le permitieron extender su círculo de relaciones y fortificar el prestigio 
de la familia al introducir miembros peninsulares: a Eulalia la casó 
con Lorenzo Rodríguez, quien llegó a ser su brazo derecho y los encon- 
tramos realizando juntos la mayoría de las operaciones comerciales 
familiares; a Manuela, con Andrés Fernández de Castañeda, admi- 
nistrador de alcabalas; y a Gertrudis, con Sebastián de Larrán, ad- 
ministrador de correos, cobrador de diezmos y alguacil de la Inqui- 
sición —cuyo hijo mayor, Francisco, hizo la carrera de Leyes junto 
con su tío Julián—. A Juan de Castillejos le interesaba sobre todo la 
posición de su yerno el administrador de alcabalas, pues él y su otro 
yerno Lorenzo Rodríguez recibían y enviaban corrientemente mer- 
cancías de Chiapas, Soconusco, "Tabasco y Guatemala. 

No sabemos por qué razones Juan de Castillejos mandó a estu- 
diar a su hijo Mariano (19 de julio de 1766-1821) a la universidad 


6 “Testamento en virtud de poder de Juan Castillejos”, 1808, AGNEO, José Álvarez. 
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o si fue una elección personal de este último, pues lo más lógico 
hubiera sido que él, por ser el hijo mayor, heredara sus negocios. En 
todo caso, Mariano fue el primero en salir de Tehuantepec para 
estudiar leyes; con el tiempo, llegó a ser promotor fiscal en Oaxaca 
y el principal agente de negocios de su padre y de toda la familia. 
Su hermano Julián (12 de enero de 1775-?) hizo lo mismo años más 
tarde. No estamos seguros si Vicente (5 de junio de 1778-?), el otro 
insurgente, siguió los mismos pasos de sus hermanos, pues nunca se 
le presenta como licenciado. Mariano y Julián frecuentaron el Co- 
legio de San Juan de Letrán y fueron precisamente ellos los que 
abrazaron las ideas independentistas. Los otros hijos, Juan Francis- 
co, Joseph Francisco y Agustín, se quedaron en Tehuantepec a cargo de 
las haciendas y dedicados al comercio, mientras que el menor de los 
hermanos, Patricio, siguió el camino de la Iglesia. 

La familia compartía su vida entre Tehuantepec y Oaxaca, donde 
habían adquirido una casa. Sin embargo, Juan de Castillejos, cansado 
de la vida mundana, hacia 1802 tomó el hábito en la orden de predi- 
cadores y terminó sus días en paz como fraile profeso. Murió el 23 de 
diciembre de 1807; ya no alcanzó a ver ni los nuevos tiempos políticos 
que se avecinaban ni el destino que le deparaba a sus hijos y de su 
tierra. Se había encargado de dejar repartida su hacienda, heredando 
a cada uno de los hijos alrededor de 10000 pesos. Su yerno Lorenzo 
Rodríguez y Mariano quedaron como albaceas y encargados de los 
negocios de don Juan; al último, por ser el mayor de sus hijos y el 
consentido, le dejó una cantidad mayor. 

El año de 1808 será clave en los sucesos de España y de América. 
Napoleón ataca España, y ese hecho decidió varias direcciones. En 
septiembre de ese mismo año, tras un golpe de Estado, el virrey 
Iturrigaray es destituido y Pedro Garibay es elegido como nuevo 
virrey. El ambiente es tenso y las actividades de los criollos son vigi- 
ladas. En ese contexto entra en acción, Julián de Castillejos. 

Era abogado de la Real Audiencia; hemos encontrado algunas 
referencias de su estancia en Tehuantepec a principios del siglo XIX, 
pero seguramente le aburría aquel medio provincial y decidió irse 
a vivir a la ciudad de México. El 17 de febrero de 1809 fue apre- 
hendido en la oficina de correos y metido en la cárcel bajo la acu- 
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sación de ser autor de la siguiente proclama dirigida al virrey Garl- 
bay, entre otras: 


Habitantes de la América, los esforzados y valientes soldados españoles 
no han podido resistir las fuerzas superiores del tirano Napoleón, las 
cuales según las últimas noticias estaban en las cercanías de Madrid. 
La España toda por fatal desgracia va a gemir bajo su ruego. Abrid los 
ojos y reconoced los fatales daños que os amenazan si no os prepararías 
desde ahora contra ellos. Ya olvidad lo pasado, unios estrechamente 
haced un solo cuerpo y mostrad que sois fieles al rey y verdaderos de- 
fensores de la santa religión y de la patria. Proclamad la independencia 
de Nueva España para conservarla a nuestro augusto y amado Fernando 
séptimo y para mantener pura e ilesa nuestra fe. Téngase por traidor 
y por enemigo de la religión, de la patria y del rey a cualquiera que 
pretenda directa o indirectamente nuestra sujeción a aquel tirano, 
muera en el momento, si, muera semejante traidor. Virtuoso Garibay, 
sabios oidores, alcaldes celosos y patriotas regidores convocad a todos 
los representantes de todas las provincias y formad una junta que re- 
presente a la nación y en ella al soberano. Ya no es tiempo de disputar 
sobre los derechos de los pueblos, ya se rompió el velo que los cubría, 
ya nadie ignora que en las actuales circunstancias reside la soberanía 
en los pueblos. Así lo enseñan los infinitos impresos que nos vienen de 
la península. Si, ya es una verdad confesada y reconocida. Clero respe- 
table, sacerdotes del altísima, juicioso y esclarecidos letrados contribuid 
con vuestras luces y consejos a tan heroica obra. Nobleza americana, 
hombres ricos y beneméritos, estimables artesanos, honrados artesanos 
y vosotros valerosos militares, soldados intrépidos, concurrid con vues- 
tros votos y auxilio a la libertad de la América, no se oída de vuestros 
labios más voz que la independencia. Así seremos verdaderos defenso- 
res de nuestra santa religión y fieles vasallos del amado y deseado 
Fernando y no esclavos del tirano de la Europa.” 


Días antes, el 5 de febrero, había mandado varias proclamas y 
papeles anónimos acompañados de una carta, firmada como Justo 
Patricio Payseron, a Tomás Mariano Bustamante, abogado oaxaque- 
ño residente en Puebla. Una vez interceptados estos papeles, las 
autoridades planearon rotular una carta dirigida a Justo Patricio Pay- 


7 “Testimonio del cuaderno primero de la causa instruida contra el licenciado 
don Julián de Castillejos”, AGN, Infidencias, v. VI, exp. 11, f. 274-279v. 
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seron, esperando sorprender al autor de las proclamas y he ahí que 
se dio con Castillejos. 

Resulta que Julián de Castillejos recibía y mandaba correspon- 
dencia bajo diferentes pseudónimos, como Justo Pascacio Partero, 
Julián Rivero o Riverol, Julián Carbonel, Julián Escavriasa, Joaquín 
Rivero o Riverol, entre otros. Entre la gente que le escribía bajo esos 
supuestos nombres estaba el marqués de San Juan de Rayas, adminis- 
trador general del real tribunal de minería, y su compadre don Ma- 
nuel Mayol, quien era cura en Puebla.? Además, se descubre que tam- 
bién tenía relación con el conde de Jala, el agente de negocios don 
Nicolás Calera, el licenciado don Benito Guerra, el doctor Larragoitia 
y con don Juan Navarro. No se le encontraron más papeles que unas 
notas donde había apuntado los nombres de los testigos que depu- 
sieron contra su hermano Mariano —en un movimiento que comen- 
taremos más adelante con motivo de la proclamación de Fernando 
VI— y varios papeles de correspondencia personal con su hermano 
Mariano y su familia de Oaxaca. 

Los varios testigos que se citan afirman que nunca oyeron a Cas- 
tillejos rebasar los límites, como sí lo hizo "Talamantes; él mismo se 
defiende diciendo que nunca escribiría nada contra el rey, pero 
se descubre que la letra de algunos anónimos y proclamas se parece 
a la suya y se da por probada la averiguación. Su sobrino, el licen- 
clado Francisco Larrán, dice que debido a su enfermedad —Julián 
Castillejos padecía de ataques epilépticos y sofocaciones de pecho— 
en los últimos seis meses había escrito muy poco. Otro testigo, el 
cual estaba a cargo de los diarios de la ciudad, indica que Castillejos 
había redactado dos proclamas, pero que la segunda la prohibió 
Iturrigaray. De cualquier manera, las autoridades fueron implacables 
con Julián, ya que vieron en esa proclama un mensaje oculto que 
defendía la independencia de Nueva España.? 


8 AGN, Infidencias, v. VI, exp. 11, f. 190v-192. 

% AGN, Infidencias, v. VI, exp. 11, £. 217-220v. Su letra se parecía a la de la procla- 
ma aparecida el 5 de febrero en la esquina de Provincia y a la de las cubiertas envia- 
das a Bustamente, al conde de Santiago, a los ayuntamientos de Guanajuato, Oaxaca 
y Puebla, además de a la de otra cubierta que dio a copiar a Pedro José Martínez de 
Lizárraga. Ibidem, f. 227. Esta proclama fue publicada en el Diario de México el domin- 
go 7 de agosto de 1808. Una copia se encuentra en ¿bidem, f. 234-239y. 
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En su defensa, Julián sólo arguye que por problemas de la vista 
confundió Payseron con Palmerion, excusa que obviamente no con- 
venció a nadie y que sólo sirvió para hacer pensar que esos “apela- 
tivos tan raros y extraordinarios [...] sólo pudieron ocurrir a un genio 
inquieto, perturbador con el objeto de preparar la insurrección”.!% 
Varias sospechas recaen sobre él, como la de no haber escrito una 
antiproclama como se demandó hacer a todos los ciudadanos. Has- 
ta una frase de Virgilio —spargare voces in populum ambiguas el que rere 
conscius armis— que se encontró incluida en una de sus proclamas 
fue objeto de censura y crítica. Finalmente, el 12 de junio se le con- 
dena por sedición “y discordia con las horribles miras de indepen- 
dencia y rebelión contra Nuestro Augusto Soberano cuya prueba es 
de las más privilegiadas debiendo por tanto estimarse reo de estado 
y lesa majestad por haber manifestado inclinación a la nación ene- 
miga” y se le condene a dirigirse a Cádiz a disposición de la Junta 
Central de España e Indias.!! 

Como se sospechaba que su hermano Mariano lo apoyaba, el 
9 de marzo Garibay había ordenado al intendente interino Antonio 
María Izquierdo reconocer sus papeles y que si era complice se me- 
tiera a la cárcel como a su hermano, además de que se debía verifi- 
car si mantenía correspondencia con los sujetos de una lista anexa. 
El escribano Francisco Villaranza Rivera y el ayudante mayor de 
milicias José Sánchez pasaron a su casa en Oaxaca para examinar 
toda la correspondencia, pero no se le encontró ningún papel sos- 
pechoso, por lo que se suspendió todo cargo en su contra en tanto 
que no se adquirieran “nuevos indicios adversos”.!? No se le removió 
del cargo de promotor fiscal de Real Hacienda —donde por cierto 
no recibía sueldo alguno—, pues no había otra persona con los co- 
nocimientos necesarios para hacerlo. En Oaxaca, a Mariano se le 
seguía otra causa por infidelidad a Fernando VII, pero como el in- 
tendente Izquierdo, también estaba inmiscuido en el problema, tal 


10 AGN, Infidencias, v. VI, exp. 11, f. 245. 

11 AGN, Infidencias, v. VI, exp. 11, f. 249-249v. 

12 AGN, Infidencias, v. VI, exp. 11, f. 250v; “Del cuaderno sexto de la causa ins- 
truida contra el licenciado don Julián Castillejos”, ibidem, f. 292-293. 
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vez no quiso complicar más el asunto e informar a las autoridades 
centrales de esto. 

En cuanto al marqués de San Juan de Rayas, además de estar 
probados sus lazos con Julián de Castillejos, el capitán don José 
María Falces y don Joaquín Ladrón Guevara depusieron en su con- 
tra. Las autoridades decidieron que solamente guardara arresto en 
la ciudad de México mientras se decidía qué hacer con él. 

Julián dejó en México a su esposa Rosa Joaquina Mateos Taboa- 
da con cuatro hijos. La propia familia Castillejos de Oaxaca, y prin- 
cipalmente Mariano, se ocuparon de hacerle llegar recursos para su 
sostén. La esposa de Julián, ignorante de las actividades de su esposo, 
había escrito a Mariano el 3 de marzo: 


Estimado hermanito de mi mayor aprecio. Tu apreciable esquela me 
hacer ver el gran resentimiento que te ha causado la prisión de Julián 
como yo lo esperaba ciertamente pues aun cuando no te tocara tan cer- 
ca conozco bastante tu mucha sensibilidad y buen corazón. Ya te expuse 
en mi anterior carta que no sabía otra cosa sobre su prisión que el haber 
dimanado esta del sólo hecho de haber sacado una carta del correo. En 
el día no he podido averiguar más, pero sin embargo estoy entendida 
en que seguramente no es más que una calumnia no pudiéndome per- 
suadir de otra cosa, causándome cuidado únicamente el estrago que este 
golpe puede originar en su salud que como sabes ha sido siempre acha- 
cosa. Yo he sentido muchísimas novedades y juzgo muy difícil que pueda 
restaurarme del quebranto que me ha ocasionado este accidente. Te doy 
muchísimas gracias por tu generosa oferta y ruego a Dios que en com- 
pañía de mi hermana y sobrinita te guarde los muchos años que te desea 
tu afectísima hermana que de corazón te ama, Rosa Mateos. Recibe las 
más finas expresiones de los Larranes y de mis chiquitos.!* 


De esta forma, Julián marchó hacia Cádiz, donde permaneció 
dos años —de 1809 a 1811—. Sin embargo, los documentos nada 
nos dicen sobre su estancia en Cadiz.!* El 20 de junio de 1810, se le 
condonó su castigo, pues había pagado con el tiempo que tenía en 
prisión y los trabajos que sufrió en su viaje a España. Se le ruega que 


13 AGN, Infidencias, v. VI, exp. 11, f. 294v-295. 
14 “Criminal contra el licenciado Julián de Castillejos por insurgencia”, 1810, 
AGN, Criminal, v. LXXIX, exp. 9. 
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ya no publique tales papeles, se le concede permiso para regresar a 
América, no se le impide seguir con el ejercicio de abogado, y se fija 
su residencia a 40 leguas fuera de la ciudad. Gracias a los decretos 
de octubre y del 30 de noviembre de 1810 proclamados por las 
Cortes promoviendo un olvido general de todas las conmociones 
ocurridas en el reino, Julián de Castillejos pudo arreglar definitiva- 
mente su regreso a México. 

El 7 de enero de 1811, se le expidió un pasaporte para México 
con autorización de pasar a Puebla; se embarcó en febrero y en abril 
ya se encontraba en México. Poco tiempo le duró la libertad, pues 
lo volvieron a meter a la cárcel recién que llegó; aunque vivo de 
espíritu y bueno con la pluma, parece que también era poco discre- 
to y se le iban las palabras. 

De regreso de España y rumbo a Puebla, hizo escala en Perote el 
20 de abril; ese día, se encontró en el mesón del pueblo con un 
oficial que estaba en guarnición, José Manuel Batis, con quien com- 
partió sus ideas. Éste lo denunció y lo acusó de haberle dicho que 
había regresado para hacer feliz a su familia y a sus paisanos: 


Sacudiendo el yugo tiranísimo español que nos oprimía y el modo de 
conseguirlo era quitando del medio al excelentísimo señor virrey a 
quien desde la península traía determinado ahorcar en uno de los 
balcones de Palacio en el mismo día que entrara en México convo- 
cando para el efecto cuatro o más amigos que le fueran útiles, porque 
conocía que hasta que no se quitara a dicho S.E. con otros principales 
no cedería el partido de los europeos y saldría victorioso el de los 
rebeldes, que muerto el S.E se pondría en paraje público haría ver al 
pueblo los derechos que tenía para proclamar su libertad confesados 
por las naciones y aun por los mismos habitantes en la península, me 
exigió el que verificada la muerte del S.E hiciera ver a este pueblo 
que era libre y que si así no lo ejecutaba, saliendo bien de su em- 
presa me mandaría ahorcar sin remedio, me habló con la mayor 
impiedad en puntos de religión, negando del todo los misterios de 
nuestra Redención.!* 


El 22 de abril lo detuvieron en la garita de Puebla. Según Casti- 
llejos, Batis le rogó que le contara todas las cosas de España, y como 


15 AGN, Criminal, v. LXXIX, exp. 9, f. 232-233v. 
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no tenían más tiempo que una noche, se la pasaron toda en el cuarto 
de Batis conversando sobre una multitud de asuntos, como la diso- 
lución de las mujeres de Cádiz y sus aventuras en los castillos. Como 
bebieron mucho, él ya no se lograba acordar todo lo que había di- 
cho. El posadero, además, denunció como sospechosa la reunión 
que tuvo con Batis esa noche. Castillejos afirma que él ya venía bien 
escarmentado de España y que hubiera sido incapaz de repetir el 
mismo error. 

Castillejos fue trasladado a México y destinado a la Acordada. 
No fue sino hasta el 30 de septiembre de 1813 que se le condenó a 
pasar tres años en San Juan de Ulúa, pero el 14 de julio de 1814 
obtuvo el indulto del virrey Calleja con la condición de que fijara su 
residencia a distancia de 20 leguas de la capital. Sin embargo, debi- 
do a su enfermedad, Julián todavía se encontraba en la capital en 
enero de 1815.16 El 26 de abril, se le da un ultimátum de tres días 
para salir de ese lugar; él decide ir a Oaxaca, donde “puedo contar 
en mi estado actual de indigencia con los alimentos y hospedaje por 
residir allí algunos hermanos míos”. Debido a que su esposa estaba 
recién parida, pide un mes para preparar tan largo viaje y adquirir 
algunos reales “aunque sea mendigándolo”. El 29 de abril se le con- 
ceden quince días, y Castillejos contesta que obedecerá “aunque me 
hallo en el último extremo de miseria y sin haber recibido en cuatro 
correos consecutivos contestación alguna de mis deudos residentes 
en Oaxaca”. 

Ya de camino hacia Oaxaca y de paso por Cuautla, debido a su 
enfermedad y a sus pocos fondos, pide se le deje permanecer un 
tiempo en esta ciudad, “donde únicamente lograré mi subsistencia así 
para poder redondear desde allí algunos negocios relativos al estado 
de mi familia como para esperar la correspondencia de Oaxaca y 
recibir el socorro que pido a mi hermano”.!” Francamente, resulta 
extraño que no haya recibido respuesta de Mariano, pues ambos se 
encontraban muy unidos; tal vez la principal causa es que Mariano 
se hallaba en esos momentos en Teotitlán del Valle actuando como sub- 
delegado, o tal vez, y ésta parece ser la razón más clara, simplemente 


16 AGN, Criminal, v. LXXIX, exp. 9, f. 357v-358 y 370. 
17 Ibidem, f. 418. 
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Julián no quería ir a Oaxaca, pues sabía que había gastado su parte 
de la herencia y que tenía que vivir de sus hermanos. 

El 25 de mayo de 1815, el subdelegado de Cuautla, Antonio de 
Zubieta, otorgó un permiso a Castillejos para permanecer un tiem- 
po, de quien en poco tiempo se volvió secretario y consejero. Dos 
años después los vecinos de Cuernavaca empezaron a ver en su pre- 
sencia el motivo de varias desavenencias entre ellos y el subdelega- 
do, por lo que le piden se le expulse de la jurisdicción. Castillejos 
entonces aprovecha para pedir regresar a México, pero se le negó 
la autorización. Nosotros ignoramos qué pasó después con él.!'$ Tal 
vez muriera al poco tiempo, pues ya no era joven y la cárcel y la 
enfermedad lo habían estado acabando; tal vez finalmente regresó 
a Oaxaca. 

Pasemos ahora a Mariano, casado con Josefa Arellano de la “To- 
rre. A él lo encontramos desde los últimos años del siglo XVIH en la 
ciudad de Oaxaca, actuando como abogado, llevando los asuntos de 
su padre y en actividades comerciales. Fue propietario de una rica 
hacienda en Oaxaca, “Cinco señores”, pero la vendió el 19 de junio 
de 1809 a don Mariano Díaz, coronel cura de la doctrina de Santa 
Cruz Mixtepec, en 10 512 pesos y 2 y medio reales.!? Además actuó 
como promotor fiscal de la intendencia entre 1802 y 1814. En 1808 
y 1809, fue blanco de los comerciantes, grupo al cual también per- 
tenecía pero al cual no fue fiel. 

El teniente letrado de la intendencia de Antequera, Antonio 
María Izquierdo, y Mariano de Castillejos se opusieron a que se 
llevara a cabo un acto de juramento de lealtad a Fernando VII por 
parte de los comerciantes por considerarse que las condiciones po- 
líticas no eran propicias y que podría crearse una conmoción públi- 
ca. Sin embargo, los comerciantes oaxaqueños rechazaron la propo- 
sición y juraron su lealtad el 17 de agosto de 1808. Después, se 
dirigieron hacia el ayuntamiento y obligaron a firmar el juramento 
a Izquierdo y a su secretario Álvarez. El único que no quiso firmar 
fue Mariano. El 8 de octubre de 1808, su hermano Julián le escribió: 


18 AGN, Criminal, v. LXXIX, exp. 9, f. 426-444. 
191813, AGNEO, José Álvarez, f. 1083. 
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Queridísimo Mariano. Recibí tu apreciable y entregue al doctor Clavijo 
la consulta que quedó en despachar cuanto antes [...] Siento mucho que 
te hayan incomodado, aquí aún están las cosas medio turbias, Dios 
quiera que acaben de ordenarse y comedirnos la tranquilidad ya que 
tenemos tan plausibles noticias de nuestro amado Fernando séptimo, 
esto es de los esfuerzos de los españoles para arrancarlo de la Francia, 
u acaben de libertarlo. Se dice que mañana se darán en la gaceta ex- 
traordinaria, decretos del supremo consejo de Castilla, que está ya ri- 
giendo en Madrid por la fuga de Berg y José Napoleón del todo de- 
rrotados. Su contenido es tildar todos los registros en que haya el 
nombre de estos dos satélites del monstruo usurpador. Pásalo bien y 
manda en tu más afecto hermano, recibiendo expresiones de Rosita, 
Larranes, etcétera y dalas a los de siempre. Julián.? 


Los comerciantes no habían acabado de incomodarle y se ensa- 
ñaron contra Mariano, Izquierdo y Álvarez por igual, y varias repre- 
sentaciones fueron enviadas a la ciudad de México para acusarlos de 
odiar a Fernando VII y por sus inclinaciones hacia Napoleón y los 
franceses. Finalmente, el virrey, el arzobispo Lizana, decidió archivar 
todo el asunto el 14 de diciembre de 1809 por no haberse hallado 
pruebas.?! Sin embargo, ya sabemos que de Mariano se había sospe- 
chado doblemente por las actividades de su hermano en la capital, 
hecho que, en su favor, no llegó a oídos de varios de sus enemigos. 

La historia de Mariano no terminó ahí. En los últimos días de 
mayo de 1811, se descubrió una conspiración contra el gobierno. Los 
implicados se proponían liberar a los presos de la cárcel e incorporat- 
los a la insurgencia; aprehender al comandante militar de la provincia, 
Bernardino Bonavía; saquear las casas de los españoles adinerados; y 
asesinar a los que tuvieran altos grados militares.*? Entre los cabecillas 
se encontraban acusados José Catarino Palacios, Felipe Tinoco y el 


20 AGN, Infidencias, v. VI, exp. 11, f. 299- 300v. 

21 Para todo este episodio en detalle, véase Brian R. Hamnet, Política y comer- 
cio..., p. 179-186. 

22 Jorge Fernando Iturribarría, Historia de Oaxaca, 1821-1854. De la consumación 
de la Independencia a la iniciación de la Reforma. Con una galería iconográfica de los go- 
bernadores del estado y un apéndice, México, Ediciones E. R. B., 1935, p. 127-130; Ana 
Carolina Ibarra, Clero y política en Oaxaca. Biografía del doctor José de San Martín, 
México, Instituto Oaxaqueño de las Culturas/Universidad Nacional Autónoma 
de México, 1996, p. 66-75. 
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diácono Ignacio Ordoño, los dos primeros fueron condenados a 
muerte. Gente como Ignacio Iturribarría, el doctor José Fernández 
Zorilla, el doctor Mata, don Pedro Silva y Mariano Castillejos fueron 
acusados como agentes de la sublevación, pero en realidad no se les 
probó nada. Castillejos salió a salvo de las acusaciones por segunda 
vez y siguió con sus mismas actividades en la intendencia y con sus 
negocios particulares de los cuales vivía. 

Cuando Morelos tomó Oaxaca el 25 de noviembre de 1812, Ma- 
riano fue uno de los primeros en apoyar al nuevo gobierno insurgen- 
te; hizo lo mismo en Tehuantepec su hermano Vicente. Por lo tanto 
siguió como promotor fiscal. Según Hamnett, Mariano Castillejos 
estaba entre los elegidos para participar en el Congreso Nacional 
Insurgente como uno de los quinces miembros de su judicatura re- 
presentando a Oaxaca, pero no sabemos si en realidad asistió a ese 
congreso.?* 

Una vez tomada de nuevo Oaxaca por los realistas a principios 
de 1814, Castillejos se reconvirtió y logró que se le nombrara subde- 
legado de Teotitlán del Valle, cargo que ejerció por los menos hasta 
1817. En 1820, Mariano obtuvo el cargo de regidor del ayunta- 
miento y, además, fue elegido diputado para las Cortes de Cádiz 
junto con José María Murguía y Galardi, "Tomás Bustamante —el 
abogado al cual Julián de Castillejos había mandado varias procla- 
mas el 5 de febrero de 1809—, el coronel Patricio López, el licencia- 
do Luis Castellanos y el doctor Francisco Ramírez de Aguilar. Sin 
embargo, se toparon con varias dificultades, sobre todo financieras, 
para efectuar el viaje. Mariano no cumplió su deseo de ir a Cádiz, 
pues murió en el camino.” De haber podido lograr su deseo, ha- 
brían sido dos los hermanos Castillejos que en distintas condiciones 
y situaciones hubieran pisado el suelo gaditano. 

Mariano Castillejos fue todo un personaje cuyo círculo de rela- 
ciones era inmenso; varios de esos lazos habían sido heredados de 


23 Brian R. Hamnet, Política y comercio..., p. 198. 

24 Hacia 1814, encontramos a un Agustín Castillejos como subdelegado de 
Justlahuaca. Podría tratarse de un hermano de Mariano llamado Agustín. Sin em- 
bargo, nuestra información indica que éste ejercía como administrador de correos 
de Tehuantepec hacia 1815. 1814-1815, AGNEO, José Álvarez, f. 85. 

25 Brian R. Hamnet, Política y comercio..., p. 208-209. 
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su padre. La mayoría de sus paisanos de Tehuantepec le encargaba 
sus asuntos en Oaxaca: búsqueda de créditos, fiador y apoderado; 
también lo buscaban de otras partes del obispado para lo mismo. 
Como del rey no recibía sueldo, resultaba lógico que por otro lado 
desarrollara su papel de abogado, aunque también realizaba activi- 
dades comerciales y era tenido por tal. 

Veamos ahora la situación en Tehuantepec, donde participó ac- 
tivamente en la insurgencia otro de los hermanos Castillejos: Vicente. 
Cuando Morelos tomó la provincia de Oaxaca, muchas familias de 
la ciudad de Oaxaca y de la villa de "Tehuantepec huyeron hacia 
Guatemala. El obispo Bergosa y Jordán, principal enemigo de los 
insurgentes, también salió rumbo a Tehuantepec, razón por la cual 
Morelos ordenó al padre Antonio García Cano que saliera a buscar- 
lo, cosa que no fue posible ya que el obispo había continuado su 
marcha hasta Guatemala. Desde "Tehuantepec, García Cano pudo 
enviar a Morelos sal, sebo, añil, grana y alhajas; buena parte de este 
botín fue proveído por Vicente Castillejos. García Cano sólo estuvo 
de diciembre a marzo de 1813 y dejó como encargado de la subde- 
legación a Mariano Sierra, quien venía con él. 

Vicente Castillejos se había casado en Oaxaca con una mujer 
llamada Margarita Fernández y se había instalado ahí por un tiempo, 
pero después regresó a "Tehuantepec. Parece ser que en noviembre 
de 1812 se coludió con el gobernador indígena de Juchitán, Barto- 
lomé Sánchez, para robar a los españoles que venían de Oaxaca y 
que cargaban con ellos buena parte de su fortuna; entre éstos se 
encontraban los señores Moredas y Ramírez, a quienes les quitaron 
todo lo que llevaban. Según los testigos, por esos días se vio a Vicente 
sacar de su casa a lomo de indios del Valle “tres tercios o fardos envueltos 
en petates”; además, era voz general “de todo este vecindario y pue- 
blos de su partido que éste ha sido no sólo un cabecilla de la insur- 
gencia sino que causado los mayores daños en las propiedades de los 
españoles, que emigraron de Oaxaca y de este partido, sin perdonar 
ni a sus propios hermanos”,?% cuyas propiedades también fueron 
saqueadas. Incluso, uno de sus hermanos, Agustín, había sido nom- 


26 “Sumario instruido contra el gobernador y república del pueblo de Juchitán 
acusados de Infidencia”, AGN, Infidencias, v. XXXIX. 
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brado en 1812 teniente de la primera compañía de patriotas de caba- 
llería de voluntarios de Tehuantepec. 

Otro testigo afirma que vio llegar al gobernador Sánchez con una 
carga de grana, cacao y añil embargada en Juchitán y que la entregó 
al gobernador de Tehuantepec, Felipe Santiago, un fiel insurgente, 
y a Vicente, quienes a su vez la entregaron al padre García Cano. 

El gobierno guatemalteco seguía con atención los movimientos 
de los insurgentes en Oaxaca, pero cuando se supo que éstos ya 
estaban en el istmo se decidió enviar al teniente coronel Manuel 
Dambrini junto con 700 hombres a la raya del reino “a fin de pre- 
caver una invasión”, sin intentar pasar la frontera para no despertar 
la ira de los insurgentes.” 

Dambrini no hizo caso y aprovechó la salida de Morelos de Oa- 
xaca en enero de 1813, rumbo a Acapulco, para atacar el pueblo de 
Niltepec el 25 de febrero. Alcanzó la villa de Tehuantepec, pero no 
tuvo una entrada triunfal, pues el 30 de marzo 500 o más vecinos de 
la villa y de los barrios, armados y con un cañón de bronce, salieron 
a pelear contra él en un triste episodio —poco conocido— para estos 
insurgentes que fueron vencidos. El mismo Dambrini bautizó la ba- 
talla como Niserrndama, por haber ocurrido en un callejón con ese 
nombre. Según este coronel, 112 hombres murieron, varios resulta- 
ron heridos y el subdelegado enviado por Morelos, Sierra, huyó. Por 
lo cual, el 6 de abril de 1813, ofrece el indulto a todos los que par- 
ticiparon contra su voluntad en Niserindamai, excepto al gobernador 
y demás indios y ladinos de la villa de Tehuantepec que siguieron al 
subdelegado Sierra.? No dudamos que Vicente Castillejos haya es- 
tado presente en esta batalla. 

Mariano Matamoros fue el encargado de repeler y vencer a las 
fuerzas de Dambrini el 19 de abril de 1813. Él mismo recomendó 
después a Morelos que 


27 “Actas capitulares del excelentísimo ayuntamiento constitucional, comienzan 
en 7 de diciembre y concluyen en 31 del mismo mes de 1813”, Archivo General de 
Centro América (en adelante AGCA), 41.2, leg. 2190, exp. 15.739, £. 12-12v. 

28 “Cordillera librada por el teniente coronel F. Dambrini para que los habi- 
tantes de los pueblos aliados a los insurgentes comandados por el presbístero 
Morelos gocen de indulto”, 6 de abril de 1813, AGCA, B.2 11, leg. 40, exp. 907. 
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Los tehuantepecanos cuyo porte ha dejado lleno de satisfacción y creo 
deberlo recomendar a V.E. para que se sepa que en esta villa puede 
contar con muy buenos patriotas. Tuve que celebrar el que las indi- 
tas del país iban diariamente a esperar que habriesen las puertas de 
los hospitales, para alimentar, medicinar y socorrer a los enfermos 
insurgentes.? 


Vicente Castillejos, en reconocimiento a sus actividades, recibió 
de Morelos la administración de rentas unidas de Tehuantepec, 
mientras que su hermano Mariano fungió como su fiador: “por cuan- 
to habiendo merecido don Vicente Castillejos su hermano de la pie- 
dad del excelentísimo señor capitán general don José María Morelos 
la gracia de conferirle la administración de rentas unidas del depar- 
tamento de la villa de Tehuantepec”.*% Sin embargo, sólo duró en el 
puesto hasta mayo de 1814, pues después regresaron los vecinos que 
se habían exiliado en Guatemala cuando supieron que las tropas 
realistas habían tomado de nuevo Oaxaca y Tehuantepec. 

En mayo de 1814, empezó el juicio contra Vicente Castillejos por 
lo que había hecho en noviembre de 1812. Otro de los sospechosos 
era el cura Domingo Garfias, hijo de un rico comerciante peninsular 
que había hecho su fortuna en Tehuantepec. Se decía que Garfias 
guardaba 340 pesos en moneda de plata de los insurgentes, además 
de que se le habían encontrado varios ejemplares del Correo Americano 
del Sur. El 20 de mayo, se mandó apresar a Vicente y hacer un cateo 
en su casa. En junio se le indulta y se le permite ir a Oaxaca. 

Los vecinos fieles a la Corona pidieron a Dambrini que regresara 
para proteger la villa, quien estuvo en Tehuantepec por lo menos 
hasta 1817 con todo un contingente de tropas de negros de Omoa, 
de Trujillo y de Ciudad Real, quienes eran mantenidos con las reales 
rentas de la subdelegación. En abril de 1814, fray Miguel Arroyo, 
cura de Tehuantepec, escribió a Dambrini para decirle que: “Don 
Vicente Castillejos luego que supo que usted trataba de venir se fue 


29 Mariano Matamoros, “Parte militar de Mariano Matamoros a Morelos sobre 
la derrota de Dambrini en Tonalá”, en Mario Mecott, Tehuantepec insurgente, Méxi- 
co, Instituto Oaxaqueño de las Culturas/Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes/Ayuntamiento de Tehuantepec, 2002, 174 p. 

30 1813, AGNEO, José Álvarez, f. 45. 
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dicen a presentar a Oaxaca, es tal su enmienda que en el camino iba 
sembrando insurgentes” y otro vecino, Gabriel Ramírez, quien fue 
nombrado subdelegado interino, escribió: “Don Vicente Castillejos se 
nos fue dejando a su familia”.*! Vicente Castillejos se encontraba aún 
en Tehuantepec en mayo de 1814, lo que quiere decir que no salió 
huyendo, pero sí dejó Tehuantepec para siempre a la primera opor- 
tunidad a pesar de que el general Melchor Álvarez, gobernador in- 
tendente de Oaxaca, le había nombrado administrador de aduanas. 

A partir de 1817 lo encontramos como apoderado de algunas 
personas y comunidades indígenas como Santiago Tlocoyaltepec y 
San Miguel Mixtepec. Ahora bien, de 1824 a 1834 se encuentra a 
un Vicente Castillejos fungiendo como notario, e Iturribarría con- 
signa que en 1833 era secretario del juez de primera instancia don 
Ambrosio Ocampo y que fueron ellos quienes levantaron el acta de 
la muerte de Guerrero. En 1836 finalmente es integrante de la aca- 
demia técnico práctica de jurisprudencia. Pero como ya hemos di- 
cho, no estamos seguros si Vicente estudió leyes, también podría 
tratarse de un hijo de Mariano.*? 

Hemos repasado, entonces, las actividades de estos tres hermanos, 
cuyas raíces familiares se encuentran en Tehuantepec; cada uno de 
ellos, según sus posibilidades y circunstancias, participó en la insur- 
gencia, pero también sabían disimular sus preferencias políticas para 
no perder sus privilegios. Hemos visto el movimiento de cada uno 
en tres espacios diferentes: México, Oaxaca y Tehuantepec, y su ob- 
jetivo era el mismo: obtener la independencia de España. Es seguro 
que los tres estaban en comunicación y al corriente de las actividades 
de los otros. Las acciones de Julián y de Mariano eran más intelectuales: 
proclamas, participación en conspiraciones y reuniones; en cambio, 
a Vicente lo encontramos del lado de los que tomaron las armas, en 
la acción propiamente, quizá guiado por el consejo de Mariano. 


31 “Cartas del 16 de abril de 1814”, en Rosalba Montiel e Irene Huesca, Docu- 
mentos de la guerra de Independencia en Oaxaca, Oaxaca, Archivo General del Estado 
de Oaxaca (en adelante AGEO), 1986. 

32 Jorge Fernando Iturribarría, Historia de Oaxaca..., p. 188 y 263; 1817, AGNEO, 
José Álvarez. 
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Sin duda alguna, el caso que más llama la atención es el de Ju- 
lián, pues él se había desligado completamente de Tehuantepec y 
de Oaxaca y se instaló en la ciudad de México, lugar que considera- 
ba perfecto para desarrollar sus ideas y donde pudo hacer muy bue- 
nas relaciones, como la que mantenía con el marqués de Rayas. Por 
esa razón, siempre vio como un destierro que no se le permitiera 
quedarse en la ciudad, siendo que otra persona, después de tantos 
problemas y con una gran familia como la de él, hubiera vuelto con 
gusto a su tierra por lo menos para hacerse ayudar por los parientes. 

Julián no ignoraba la posición de su hermano Mariano, segura- 
mente ambos conocían sus actividades y tendencias políticas secretas 
y quizá por eso no quiso inmiscuirse en los territorios de su herma- 
no. Lo que sí es cierto es que el espíritu insurgente no les nació en 
Tehuantepec, tierra que les había proveído de todas las comodida- 
des de que gozaban. 

Don Juan de Castillejos, su padre, había vivido siempre en el 
más puro apego a la Corona española y a la Iglesia. Había luchado 
mucho por llegar a amasar una buena fortuna. No creemos que se 
le haya ocurrido poner nunca en duda esas dos instituciones, pues 
recuérdese que hasta murió ordenado fraile. Los dos hermanos que 
permanecieron en Tehuantepec, Juan y José Francisco, siguieron 
como comerciantes y hacendados y fueron de los españoles que sa- 
lieron de la provincia en 1813 sin prestar atención a su hermano 
Vicente, con quien hubieran gozado de protección. Ellos se mantu- 
vieron fieles a la Corona hasta el final. Lo mismo sucedió con Lo- 
renzo Rodríguez, esposo de Eulalia Castillejos, la hermana, quien se 
instaló en Oaxaca y nunca se vio asociado a las actividades de su 
hermano político, aunque ambos tenían relaciones muy estrechas. 

Seguramente la universidad fue la que los hizo cambiar sus di- 
recciones e inclinarse a las ideas independentistas. Ellos son los úni- 
cos hijos de comerciantes de Tehuantepec de que tenemos noticia 
que salieron de su tierra para estudiar en México, generalmente, los 
otros jóvenes se encargaban de los asuntos comerciales del padre y 
subían escalones en la milicia, otros escogían el camino de la Iglesia, 
como en los casos de Domingo Garfias y de Patricio Castillejos, el 
hermano menor. En Tehuantepec debe haber causado gran conmo- 
ción cuando don Juan de Castillejos empezó a mandar a estudiar a 
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sus hijos a la capital, pues como todo padre quería un destino mejor 
para sus hijos y como la mayoría de los hijos de criollos, escogieron 
estudiar la carrera de Derecho. 

Ellos no fueron héroes, incluso puede criticárseles el carácter am- 
biguo que mantuvieron durante toda la guerra, apoyando a unos u 
otros según el contexto. Después de todo, eran hombres que enfren- 
taron su situación de la manera que pensaron que era la correcta. 
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Abrumado por los acontecimientos del día anterior, el 21 de sep- 
tiembre de 1809 José Mariano Valero se hallaba sentado bajo el re- 
trato de Fernando VII con la estafeta de su cargo en las manos. Una 
rabiosa protesta civil instigada por las elites locales había estallado 
en la plaza central de la ciudad el día en que se celebraba la fiesta 
de la virgen de las Mercedes. En medio de la confusión, Valero había 
sido arrestado por los miembros del ayuntamiento y abandonado a 
su suerte bajo la imagen de “el Deseado”. 

Las acciones provocadas por las elites locales habían tenido lugar 
en medio de la fiesta y, según palabras del propio Valero, constituían 
“una verdadera afrenta” a su autoridad como asesor e intendente de 
Chiapas y, por tanto, genuino representante del rey de España. Va- 
lero acusó de blasfemia a sus adversarios, cuyo comportamiento 
sedicioso iba en contra de la santa imagen de la Virgen que debía 
haber sido honrada en las ceremonias. Éstas habían sido presididas 
por el propio intendente, quien como representante del monarca 


* Versión revisada y ampliada de la ponencia intitulada Mexico's Transformative 
Church. Colonial Piety, Pogroms, and Politics, presentada en la France V. Scholes Con- 
ference on Colonial Latin American History, Nueva Orleans, Tulane University, 
30-31 de marzo de 2001. Deseo agradecer a Ida Altman, William B. Taylor y Jaime 
E. Rodríguez O. por su entusiasmo y sus sugerencias. Obviamente, cualquier error 
en la presentación o la interpretación es exclusivamente mío. 
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insistía en que, dada su investidura, tenía la obligación de supervisar 
y vigilar todo lo que aconteciera.' 

Eran tiempos verdaderamente difíciles para el Imperio español. 
La invasión de Napoleón Bonaparte a la península ibérica había 
provocado la emergencia de juntas municipales que reclamaban el 
gobierno en nombre de Fernando VII, lo cual puede interpretarse 
también como un reclamo del control de las finanzas reales y ecle- 
siásticas.? La apropiación de la imagen de la Virgen María para 
justificar propósitos políticos de otra naturaleza era algo bastante 
frecuente en aquellos tiempos. El grito de Dolores y la campaña de 
1810* son sin duda los ejemplos más elocuentes de esa tendencia. 
Sin embargo, en el caso de Valero, al aludir a la Virgen y al monarca 
el funcionario intentaba ofrecer una imagen que a manera de me- 
táfora sirviera para evocar el Real Patronato en la América españo- 
la.* Desde luego, las políticas borbónicas no eran ajenas a la inten- 
ción de lograr un mayor control de las riquezas eclesiásticas y de los 


| Archivo General de Centro América (en adelante AGCA), B2.7, leg. 31, exp. 768; 
Central American Microfilm Collection (en adelante MMC), rollo 49B A1.206.1541. 

? Chiapas Collection, Latin American Library(en adelante TCHO), caja 2, exp. 18; 
Timothy E. Anna, Spain and the Loss of America, Lincoln, University of Nebraska 
Press, 1983, p. 27-63; Jaime E. Rodríguez O., The Independence of Spanish America, 
Cambridge, Cambridge University Press, 1999, p. 51-74. 

3 Stafford Poole, Our Lady of Guadalupe. The Origins and Sources of a Mexican Na- 
tional Symbol, 1531-1797, Tucson, University of Arizona Press, 1995, 325 p.; William 
B. Taylor, Magistrates of the Sacred. Priests and Parishioners in Eighteenth-Century Mexico, 
Stanford, Stanford University Press, 1996, p. 277-300. Sobre la importancia de la 
Virgen en el contexto de los levantamientos del Chiapas colonial, véase Kevin Gosner, 
Soldiers of the Virgin. The Moral Economy of a Colonial Maya Rebellion, Tucson, University 
of Arizona Press, 1992, 227 p.; Juan Pedro Viqueira, Indios rebeldes e idólatras. Dos ensa- 
yos históricos sobre la rebelión india de Cancuc, Chiapas, acaecida en el año de 1712, México, 
Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 1997, 213 p. 

1 Sobre el Real Patronato, véase David A. Brading, Church and State in Bourbon 
Mexico. The Diocese of Michoacán, 1749-1810, Cambridge, Cambridge University 
Press, 1994, 254 p.; Nancy M. Farriss, Crown and Clergy in Colonial Mexico, 1759- 
1821. The Crisis of Ecclesiastical Privilege, Londres, The Athlone Press, 1968, 288 p.; 
Robert Charles Padden, “The Ordenanza del Patronazgo of 1574: An Interpretative 
Essay”, The Americas, v. XIL n. 4, 1956, p. 333-354; John Frederick Schwaller, “The 
Ordenanza del Patronazgo in New Spain, 1574-1600”, The Americas, v. XLH, n. 3, 
enero de 1986, p. 253-274; William Eugene Shiels, King and Church. The Rise and 
Fall of the Patronato Real, Chicago, Loyola University Press, 1961, 399 p.; Adriaan 
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privilegios del clero y, además, aspiraban a vigilar y supervisar las 
celebraciones religiosas.? 

Por su parte, las elites locales buscaron, a través de la fiesta, dar 
la impresión de que había una magnífica relación entre la Iglesia y 
el Estado, y de esa manera proyectaban sus propios intereses. Sin 
duda alguna, la manera en que aprovechaban la celebración para 
sus propios fines constituía una amenaza para un funcionario como 
Valero, cuya carrera había comenzado con un escándalo en 1794, 
cuando había sido designado asesor de la Intendencia de Coma- 
yagua. Allí se había inmiscuido en una disputa con el tesorero local 
en un asunto relacionado con la apropiación y el desembolso del 
diezmo.* Más tarde, a un año de su designación como asesor de la 
Intendencia de Ciudad Real de Chiapas, una miríada de demandas 
legales instigadas por las elites locales habían sido presentadas ante 
la Audiencia de los Confines. Se acusaba a Valero, hombre de letras 
y de formación rigurosa, de haber realizado prácticas fraudulentas 
relacionadas con los cargos reales y las finanzas eclesiásticas.” La for- 
mación jurídica del asesor le había resultado muy útil para refutar en 
los tribunales las acusaciones de sus adversarios en los tribunales, que 
insistían en la falta de transparencia en los manejos de los asuntos 
seculares y eclesiásticos de Chiapas.? En otra ocasión, por ejemplo, 


C. van Oss, Catholic Colonialism. A Parish History of Guatemala, 1524-1821, Cam- 
bridge, Cambridge University Press, 1986, p. 2, 51-52, 57-58, 79 y 82-83. 

5 Linda Curcio-Nagy, “Native Icon to City Protectress to Royal Patroness: Ritual, 
Political Symbolism, and the Virgin of Remedies”, The Americas, v. LIL, n. 3, enero de 
1996, p. 387-388; William B. Taylor, Magistrates of the Sacred..., p. 250-264; Juan Pedro 
Viqueira Albán, Propriety and Permissiveness in Bourbon Mexico, trad. de Sonya Lipsett-Ri- 
vera y Sergio Rivera Ayala, Wilmington, Scholarly Resources Press, 1999, p. 103-121. 

6 AGCA, A1.15, leg. 4400, exp. 36160. 

7 AGCA, Al1.20, leg. 1483, exp. 9963; “Atentado contra el Asesor Ordinario de 
la Intendencia de Chiapas, 1805”, Boletín del Archivo Histórico del Estado, n. 11, 
enero-agosto de 1961, p. 79-114. 

8 Acerca del empleo de asesor en el contexto de las reformas borbónicas y sus 
implicaciones administrativas, véase Charles R. Cutter, The Legal Culture of Northern 
New Spain, 1700-1810, Albuquerque, University of New Mexico Press, 1995, p. 56- 
57; Lillian Estelle Fisher, The Indendant System in Spanish America, Berkeley, Univer- 
sity of California Press, 1929, p. 39, 45, 63-64, 85, 88, 95, 111, 113 y 150; John 
Lynch, Spanish Colonial Administration, 1782-1810. The Intendant System in the Vice- 
royalty of the Río de la Plata, Londres, The Athlone Press, 1958, p. 81-84, 226-227, 
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tuvo éxito al demandar al ayuntamiento por haberlo excluido de las 
ceremonias en devoción a Santiago, evento que se llevaba a cabo 
cada año en la catedral para celebrar la conquista española de Amé- 
rica.” El asesor se vio involucrado en una incómoda disputa, ahora 
con el contador y el encargado del tesoro provincial de Chiapas por 
asuntos relacionados con el derecho de los asesores de supervisar las 
transacciones de la junta de diezmos. !% 

Las nociones de legitimidad política en estos temas remitían siem- 
pre al ámbito de los enredados destinos de la Iglesia y el Estado, de 
los cuales no sólo Valero echaba mano en sus argumentos, sino tam- 
bién las elites locales de Ciudad Real hacían una defensa entusiasta 
de lo que percibían como sus intereses legítimos en el contexto de 
las políticas reales. Los miembros del ayuntamiento creían definiti- 
vamente que tenían tanto el poder como la autoridad para actuar 
en nombre del rey de España, por lo que en su esfuerzo por desa- 
creditar a Valero declararon ante los tribunales que no podía haber 
una separación entre los intereses del Estado, la Religión y la Pa- 
tria.!! Las disputas entre Valero y las elites locales se exacerbaron 
por el hecho de que antes de Valero la administración de los inten- 
dentes de Chiapas se había caracterizado por el desinterés, la incom- 
petencia o la muerte prematura de sus funcionarios. Por lo tanto, la 
elite no había tenido fuertes disputas en otros tiempos. Ahora, en 
cambio, les pesaba que 1000 de los 1500 pesos del salario que el 
asesor percibía salieran del fondo de los impuestos generales de 
propios y arbitrios.!? Por esta razón, la elite consideraba que estos 
funcionarios tenían un compromiso con ella. 


241 y 288; John Preston Moore, The Cabildo in Peru under the Bourbons. A Study in the 
Decline and Resurgence of Local Government in the Audiencia of Lima, 1700-1824, Dur- 
ham, Duke University Press, 1966, p. 33, 76-77, 148 y 190. 

% AGCA, A1.55, leg. 301, exp. 2061. 

10 Genealogical and Family History Library (en adelante MORF), México, San 
Cristóbal de las Casas, rollo 0732484. 

1 MMC, rollo 49B A1.206.1541. Véase también Alma Margarita Carvalho, La 
ilustración del despotismo en Chiapas, 1774-1821, México, Consejo Nacional para la 
Cultura y las Artes/Secretaría de Educación Pública, 1994, p. 210-211. 

12 Michael A. Polushin, Bureaucratic Conquest. Bureaucratic Culture. Town and Office 
in Chiapas, 1780-1832, tesis de doctorado, Tulane, Tulane University, 1999, p. 44-82. 
Sobre los salarios de los oficiales reales en Chiapas después de la Reforma de Inten- 
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Unos cuantos años después de la expulsión de Valero, el repre- 
sentante de Chiapas en las Cortes de Cádiz, el canónigo Mariano 
Robles, publicó en 1813 una cuenta que demostraba que la adminis- 
tración local había tenido serios errores.!% Robles, miembro de una 
de las familias prominentes de Ciudad Real, argumentó que las acti- 
vidades de los intendentes y los subdelegados en Chiapas eran com- 
parables a las odiosas atrocidades cometidas por los conquistadores 
españoles Enrique de Guzmán y Pedro de Alvarado. En cambio, las 
acciones del ayuntamiento de Ciudad Real y de los curas locales a lo 
largo de la historia de Chiapas eran prístinas, equiparables a los es- 
fuerzos originales de Bartolomé de las Casas, obispo de Chiapas en 
el siglo XVI. A la tradición inagurada por el “apóstol de las Indias”, 
ambos, el ayuntamiento y los curas locales, aunaban una trayectoria 
inquebrantable en su denuncia constante y repudio moral de los 
oficiales reales.!* En este aspecto, la memoria histórica del canónigo 
era selectiva. El ayuntamiento de la ciudad capital apenas había sido 
revivido en 1782, después de una suspensión de casi 30 años por 
haberse rebelado dos veces en contra de los alcaldes mayores envia- 
dos especialmente a Chiapas para detener las prácticas corruptas de 
la administración local.!* 

Pero la descripción que hizo Robles en las Cortes de las activida- 
des de los oficiales reales y el encarcelamiento de Valero, durante la 


dentes, véase “Lista de los Empleados de Real Hacienda de aquel Reyno y sus dota- 
ciones”, Archivo General de Indias (en adelante AGI), Guatemala, exp. 686; “Real 
Tribunal y Audiencia de cuentas del Reino de Guatemala, año de 1804”, AGI, México, 
exp. 2121. 

13 Mariano Robles Domínguez de Mazariegos, Memoria histórica de la provincia 
de Chiapa, una de las de Guatemala, Cádiz, Imprenta Tormentaria, 1813. Véase tam- 
bién Nettie Lee Benson, The Provincial Deputation in México. Harbinger of Provincial 
Autonomy, Independence and Federalism, Austin, University of Texas Press, 1992, p. 20; 
Alma Margarita Carvalho, La ilustración del despotismo..., p. 127-128; Mario Rodrí- 
guez, The Cadiz Experiment in Central America, 18508 to 1826, Berkeley, University of 
California Press, 1978, p. 33-92. 

14 Mariano Robles Domínguez de Mazariegos, Memoria histórica de la provin- 
cia..., p. 6-20, 23-27, 30-32 y 62. 

15 “Año de 1782. Testimonio del Real Título de Regidor, librado a favor de Don 
Bartolomé Gutiérrez”, Archivo Histórico Diocesano de San Cristóbal de las Casas 
(en adelante AHDSC), TXA.10.6.2; MMC, rollo 5B A1.5.67; MMC, rollo 15B A1.45.520; 
MMC, rollo 17B A1.51.583; MMC, rollo 17B A1.51.584; MMC, rollo 45B Al.190.1467. 


284 MICHAEL A. POLUSHIN 


fiesta, no pueden entenderse simplemente como reacciones criollas 
ante las reformas borbónicas ni mucho menos considerarse antece- 
dentes de los intentos por conseguir la independencia de España 
y/o de Guatemala.'? Tampoco debe sorprendernos que Robles ala- 
bara el trabajo de los curas párrocos. El tenor de sus argumentos con 
relación al ayuntamiento coincidía con el que las elites usaron en el 
amplio litigio que siguió al arresto de Valero y a su eventual presen- 
tación ante el Tribunal de Infidencia —la corte establecida para 
juzgar a los traidores y a los simpatizantes de los franceses— en 
1810.!7 Lo que es clave, sin embargo, es el hecho de que no cuestio- 
naban las políticas reales, lo que reivindicaban, eso sí, era su parti- 
cipación para implantarlas. Dentro del ámbito de las finanzas ecle- 
siásticas, los regidores del ayuntamiento sugirieron en más de una 
ocasión, al contrario de Valero, que ellos siempre habían asegurado 
que las rentas eclesiásticas y los impuestos fueran liquidados pun- 
tualmente.!$ Entre las credenciales que presentó ante las Cortes de 
Cádiz, Robles hizo notar que como canónigo de la catedral dio un 
gran apoyo a la liquidación de cuentas en el momento de la Conso- 
lidación de Vales Reales en 1806.19 


16 El historiador británico John Lynch ha insistido en que las reformas bor- 
bónicas contribuyeron a la formación de la conciencia política de los criollos que 
finalmente condujo al movimiento de Independencia. John Lynch, The Spanish 
American Revolutions, 1808-1826, 2a. ed., Nueva York, Norton, 1986, p. 1-36. 

17 MMC, rollo 49B A1.206.1541. Para el Tribunal, véase Hubert Howe Bancroft, 
The Works of Hubert Howe Bancroft, v. VUIL, The History of Central America, t.!ML San 
Francisco, The History Company Publishers, 1887, p. 6; Timothy Hawkins, “José 
de Bustamante and the Preservation of Empire in Central America, 1811-1818”, 
Colonial Latin American Historical Review, v. IV, n. 4, invierno de 1995, p. 442. 

18 MMC, rollo 49B A1.206.1541. 

19 Mariano Robles Domínguez de Mazariegos, Relaciones de los méritos y exercicios 
literarios del bachiller en sagradas canones Don Mariano Nicolás Robles, presbítero sacristán 
mayor propietario de Santa lglesia Catedral de Ciudad Real de Chiapa, Cádiz, [s. e.], 1811. 
Sobre la Consolidación de Vales Reales, véase David A. Brading, Church and State..., 
p. 222-227; Brian R. Hamnett, “The Appropriation of Mexican Church Wealth by the 
Spanish Bourbon Government: The Consolidación de Vales Reales, 1805-1809”, Jour- 
nal of Latin American Studies [, v. 1, n. 2, noviembre de 1969, p. 85-113; Asunción Lavrín, 
“The Execution of the Laws of Consolidación in New Spain: Economic Gains and Re- 
sults”, Hispanic American Historical Review, v. LUL, n. 1, febrero de 1973, p. 27-49. 
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A pesar de que algunos historiadores han subrayado los esfuerzos del 
periodo borbónico tardío por revivir gobiernos cívicos y ambientes 
urbanos, llama la atención la evidencia de la participación de las elites 
locales en las finanzas eclesiásticas, ya que el asalto imperial a las pre- 
tensiones de los criollos en la segunda mitad del siglo XVIII constituyó 
una verdadera amenaza.? Un acercamiento a las implicaciones que tuvo 
para las elites locales la reforma de asuntos relacionados con la Iglesia 
permite apreciar que los miembros del ayuntamiento de Ciudad Real 
no estaban equivocados en su percepción de cómo andaban las prácticas 
administrativas. La legislación regalista borbónica hacia las riquezas de 
la Iglesia y de los impuestos no impedía la rapiña de los beneficios 
económicos tradicionalmente asociados con los cargos burocráticos 
desde tiempos de los Habsburgo. Por el contrario, el papel central que 
se le dio a la administración eclesiástica y a las finanzas dentro de la 
Reforma de Intendentes en la región, prácticamente elevaba su poder 
económico. En consecuencia, la oligarquía local emergente de la ciu- 
dad intentó monopolizar los beneficios derivados de los cargos buro- 
cráticos, un proceso que tendía a provocar un clima de violencia e 
inestabilidad que más tarde habría de convertirse en la gran plaga del 
Chiapas independiente.?! 


20 Para ejemplos de ello, puede consultarse David A. Brading, Miners and Mer- 
chants in Bourbon Mexico, 1763-1810, Cambridge, Cambridge University Press, 1971, 
369 p.; John Fisher, “The Intendant System and the Cabildos of Peru”, Hispanic 
American Historical Review, v. XLIX, n. 3, agosto de 1969, p. 430-453; Cheryl Martin, 
Governance and Society in Colonial Mexico. Chihuahua in the Eighteenth Century, Stan- 
ford, Stanford University Press, 1996, 264 p.; John Lynch, Spanish Colonial Adminis- 
tration...; John Preston Moore, The Cabildo in Peru...; Robert Patch, “The Bourbon 
Reforms, Town Councils, and the Struggle for Power in the Yucatán, 1770-1796”, 
en Jaime E. Rodríguez O. (ed.), Mexico in the Age of Democratic Revolutions, 1750- 
1850, Londres, Lynne Rienner, 1994, p. 57-70; Guy P. Thomson, Puebla de los An- 
geles. Industry and Society in a Mexican City, 1700-1850, Londres, Westview Press, 
1989, 396 p.; Miles Wortman, Government and Society in Central America, 1680-1840, 
Nueva York, Columbia University Press, 1983, 374 p. 

21 TCHC, caja 3, exp. 7; TCHC, caja 3, exp. 8; TCHC, caja 3, exp. 10; TCHC, caja 
4, exp. 3; Thomas Benjamin, A Rich Land, a Poor People. Politics and Society in Modem 
Chiapas, Albuquerque, University of New Mexico Press, 1989, p. 1-12; Prudencio 
Moscoso Pastrana, Prudencio, México y Chiapas. Independencia y federación de la pro- 
vincia chiapaneca. Bosquejo histórico, San Cristóbal de las Casas, Instituto Chiapaneco 
de Cultura, 1988, 224 p.; Manuel B. Trens, Historia de Chiapas. Desde los tiempos más 
remotos hasta la caída del Segundo Imperio, México, [s. e.], 1957, p. 249-377. 
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Preservar la unión entre la Iglesia y el Estado, aun dentro del 
proceso de reforma, favorecía la expansión del poder político de las 
elites locales, por lo mismo actitudes hacia el Real Patronato tendían 
a reforzar esta unión. Conviene, en principio, partir del análisis de 
los cambios jurisdiccionales que se produjeron con la creación de la 
intendencia de Chiapas después del 1786.22 No hubo precedentes 
administrativos para la intendencia, y la jurisdicción geográfica de 
la diócesis de Chiapa era lo que servía como su fundamento.” Des- 
de el siglo XVI en adelante, el gobierno real se dividía en la diócesis de 
Chiapa, en la alcaldía de Chiapa y en la gobernación de Soconusco, 
y el real oficial en jefe en cada distrito actuaba como punto focal 
para lo político, lo militar y la administración fiscal. Hacia 1769, la 
alcaldía de Chiapa se dividió en dos: una con un alcalde mayor que 
residía en el pueblo de Tuxtla y el otro en Ciudad Real.** Tres regio- 
nes administrativas fueron incorporadas a la intendencia en 1786 
como subdelegaciones.? Con la introducción de un tesorero provin- 
cial, un racimo de nuevos oficiales apareció en Ciudad Real, la ca- 
pital; incluían al intendente, al asesor y a los oficiales de la tesorería, 
ahora epicentro de la administración real de la misma manera en 
que el obispo de Chiapas había sido el eje de los asuntos eclesiásti- 
cos.?% La aparente racionalización de la región en vías del cambio 
Jurisdiccional no debe ser sobreestimada. La jurisdicción de los distri- 
tos reales y parroquiales en el campo estaban intersectados y super- 
puestos unos a otros, de manera que el aspecto de la administración 
provincial era muy confuso, situación que se exacerbó a partir del 
hecho de que las tres subdelegaciones originales se subdividían cons- 
tantemente y de que algunas divisiones se extinguían y otras eran 


99 « 


Sobre el establecimiento de la Intendencia de Chiapa, Tuxtla y Soconusco”, 
AGL, Guatemala, exp. 690. 

23 El vínculo entre la jurisdicción eclesiástica y la jurisdicción real en el reino 
de Guatemala es analizado en Adriaan C. van Oss, Catholic Colonialism..., p. 60-71. 

21 Peter Gerhard, The Southeast Frontier of New Spain, Princeton, Princeton Uni- 
versity Press, 1979, p. 153-154. 

25 MMC, rollo 47B Al.196.1489; MMC, rollo 47B A1.199.1502. 

26 “Lista de Empleados de Real Hacienda de aquel Reyno y sus dotaciones”, 
AGL, Guatemala, exp. 686. 
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recompuestas. Este era el panorama durante las dos primeras déca- 
das del siglo XIX.?” 

Mientras que la introducción de un tesorero provincial y de ofi- 
ciales reales asalariados, como el asesor Valero en Chiapas, marcó el 
comienzo de una administración moderna y racional, el proceso de 
reforma no excluyó la rapiña de las elites sobre los beneficios eco- 
nómicos del Estado y de la Iglesia. La ambigúedad que caracterizó 
a las jurisdicciones superpuestas de las subdelegaciones y de las pa- 
rroquias era parte del esfuerzo por dar a la intendencia un centro 
administrativo bien definido. A pesar de la introducción de los ofi- 
ciales asalariados, la venalidad y la evasión de impuestos continua- 
ron siendo características fundamentales de la administración de las 
rentas eclesiásticas.29 Como se comentaba ampliamente en todas 
partes, desde 1780 hasta 1810, las prácticas venales y el papel pre- 
ponderante de los regimientos con título del ayuntamiento de Ciu- 
dad Real dentro de la administración se mantuvieron. Los borbones 
introdujeron las juntas fiscales, las cuales incluían aquellas que es- 
pecíficamente manejaban las finanzas de la Iglesia.?? Las elites pri- 
vilegiadas buscaron acceder a cargos burocráticos en la capital, como 
tradicionalmente lo habían hecho, mientras expandían sus propios 
intereses mercantiles y territoriales. En 1800 el alférez real José Ma- 
ría Robles, que había comprado su cargo por 350 pesos seis años 
antes, controlaba casi 17000 pesos derivados de su ejercicio como 
calpixqui —receptor de tributos— y como tesorero del cabildo cate- 
dralicio, suma que logró mantener bajo control durante diez años.*% 


27 Michael A. Polushin, Bureaucratic Conquest..., p. 29-31 y 173-179. 

28 Para apreciar la corrupción y la venalidad en el Imperio español, puede 
consultarse John Horace Parry, The Sale of Public Office in the Spanish Indies under the 
Hapsburgs, Berkeley, University of California Press, 1953, 73 p.; Cheryl Martin, 
Governance and Society..., p. 87-91; Robert Patch, “Imperial Politics and Local Econ- 
omy in Colonial Central America, 1670-1770”, Past and Present, n. 143, mayo de 
1994, p. 77-107. No sólo los borbones de España estaban en una contradicción al 
seguir vendiendo los cargos al tiempo que intentaban realizar reformas ilustradas. 
Al respecto, véase William Doyle, Venality. The Sale of Offices in Eighteenth-Century 
France, Nueva York, Oxford University Press, 1996, p. 312-313. 

29 Michael A. Polushin, Bureaucratic Conquest..., p. 129-167. 

30 MMC, rollo 18B A1.55.615; MMC, rollo 162B A3.236.2908. 
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Como única república española de la provincia, Ciudad Real 
siguió siendo la única opción sociopolítica para las elites de todo 
Chiapas hasta la primera década del siglo XIX. Su ayuntamiento era 
una institución oligárquica cerrada en la cual lo más importante 
era la edad y la jerarquía.*! El estatus de pertenecer a la corporación 
municipal era una verdadera llave para ganar dinero y poder. Des- 
pués de todo, el principio en el que se apoyaba la jerarquía españo- 
la local era el de una sociedad de órdenes y estamentos. Los terrate- 
nientes y las elites comerciales de toda la intendencia necesitaban 
asegurar sus intereses, los cuales estaban representados en el consejo 
de la ciudad que ellos mismos controlaban, mientras se convertían en 
clientes de una red familiar extensiva creada ex profeso. Los oficiales 
electos, tales como el de alcalde ordinario y el de procurador síndico, 
eran cargos reservados para las elites jóvenes. Esto no sólo confirma- 
ba su estatus en la sociedad provincial, sino que también permitía que 
fuesen adquiriendo un entrenamiento para lidiar con la complejidad 
económica de la región.** Antes de asumir su puesto por el partido 
de Huistán, el famoso subdelegado Cayetano Robles comenzó su tra- 
yecto de ascenso provincial como alcalde ordinario de Ciudad Real.? 
La familia Esponda, cuyas actividades como terratenientes y comer- 
ciantes dominaron el área de Tuxtla, aseguró su representación po- 
lítica en los negocios de la provincia cuando Sebastián Esponda fue 
elegido alcalde ordinario del ayuntamiento en 1805.** 

Los regimientos del noble Ayuntamiento, sin embargo, eran el 
eje de la pirámide social de los mercaderes hacendados. Lazos eco- 
nómicos muy estrechos se mantuvieron entre el ayuntamiento y los 
regidores, quienes actuaron casi siempre como tesoreros del cabildo 


31 Michael A. Polushin, Bureaucratic Conquest..., p. 145-146. Para una explica- 
ción breve y concisa de las diferencias entre una sociedad de orden estamental y 
una sociedad de clases, véase William Beik, Absolutism and Society in Seventeenth- 
Century France. State Power and Provincial Aristocracy in Languedoc, Cambridge, Cam- 
bridge University Press, 1985, p. 6-9. 

32 Michael A. Polushin, Bureaucratic Conquest..., p. 138-167. 

33 “Todas las causas pendientes contra D. José Joaquín Arriola subdelegado 
del Partido de Istacomitán”, AGL, exp. 675; AGCA, A1.30.11, leg. 203, exp. 1530; 
MMC, rollo 50B Al.214.1586. 

31 “Atentado contra el Asesor...”, p. 79-145. 
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catedralicio hasta la independencia en 1821.* En su esfuerzo por 
controlar los mercados internos y los precios de la agrícultura para 
obtener capital líquido, los regidores actuaron como fiadores de los 
colectores y de los subdelegados ayudándolos a liquidar cuentas a 
través de la venta de bienes pagados en especie.** Otra vez, coherente 
con la versión de una sociedad local de orden estamental, un regl- 
miento no sólo confirmaba el estatus local, sino que proveía también 
los medios para expandir la riqueza. Una comisión para obtener un 
cargo fiscal si bien quería decir que el oficial municipal se haría 
responsable de la deuda contraída ante el tesoro provincial, permi- 
tía, al mismo tiempo, controlar por completo un fondo de capital y 
el manejo de cantidades que los oficiales reales podían llegar a tar- 
dar años en liquidar. Hacia 1806, el alférez real Robles había adqui- 
rido cinco haciendas y cuatro casas en Ciudad Real. Gracias a los 
métodos creativos de contabilidad empleados por el tesorero del 
cabildo catedralicio, manipulaba los ingresos del diezmo, hipotecaba 
sus propiedades a la Iglesia y adquiría préstamos personales, todo 
en un esfuerzo por obtener capital líquido que le permitiera mitigar 
cualquier pérdida personal que resultara de la Consolidación de 
Vales Reales en 1806.37 

Aun así, no debemos sobrestimar el control que los oficiales vena- 
les ejercían de los cargos de la Iglesia. Ciertamente, ellos creían que 
tenían la legítima autoridad para hacerlo, y ésta no era del todo in- 
fundada, de hecho remitía en parte a la ambigua naturaleza de la 
reforma borbónica y a la manera en que ésta se implantó a nivel local. 
Sin embargo, hubo una transposición entre el enfoque institucional 
de cada una de las juntas fiscales introducidas por los borbones. Ésta 
era una de las facetas de la administración provincial que se relacio- 


35 “Ixtacomitán Diezmos, 1809-1836”, AHDSC, VI. C.8; “Tuxtla Diezmos, 1773- 
1903”, AHDSC, VI. C.8; “San Cristóbal Dinero y Bienes 1786-1919”, AHDSC, VI. C.2; 
MORE, rollo 0733637. 

36 “Ixtacomitán Diezmos, 1776-1798”, AHDSC, VI. C.8; MMC, rollo 50B 
A1.214.1586; MMC, rollo 50B A1.214.1583; MMC, rollo 50B A1.213.1577. 

37 MMC, rollo 18B A 1.55.615. El ejemplo del alférez real Robles confirma el 
patrón de cómo mantuvieron sus propiedades las elites urbanas y rurales durante 
la Consolidación, tal y como lo explica Asunción Lavrín para el caso de México. 
Asunción Lavrín, “The Execution of the Laws...”, p. 37-41. 
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naba en parte con la forma en que los cargos eran tomados, colectados 
y liquidados. Se esperaba que la junta de diezmos, creada como parte 
de la Reforma de Intendentes, vigilara la administración fiscal de los 
cabildos catedralicios. Con la introducción de la junta municipal, se 
creó un comité que incluía dos regidores y un alcalde ordinario elegi- 
dos anualmente.** Aparte del pago de los 1000 pesos del salario del 
asesor, una de sus principales funciones era liquidar los impuestos y 
tributos pagados en especie o por vía de amplios arreglos de escritu- 
ras usadas por los oficiales para liquidar sus deudas, tanto con la 
Iglesia como con el Estado. 

Aquí también es importante enfatizar en los mecanismos de cré- 
dito que influían en todos los niveles en la sociedad chiapaneca. Por 
ejemplo, solamente en 1796, el mayordomo de la junta municipal 
aceptó un arreglo amplio de libranzas que variaba de 60 a 300 pe- 
sos; la cantidad iba a servir como garantía de solvencia del fondo 
central de la ciudad.** Las facturas empleadas como notas de remi- 
sión quedaban abiertas hasta liquidarse completamente. Esto quería 
decir que el regidor, mayordomo en funciones, controlaba el capital 
agregado hasta que el mecanismo mercantil de intercambio queda- 
se resuelto. Aun así, con los auspicios de la Reforma de Intendentes, 
las oficinas venales del ayuntamiento tenían que batallar con las cargas 
fiscales impuestas por la expansión borbónica de la administración 
provincial. La legislación que buscaba facilitar el pago del salario del 
asesor fue puesta en marcha en 1795. A través de esa medida, la 
Junta municipal extendió su jurisdicción sobre propios y arbitrios a 
todos los asuntos de la cabecera de la intendencia.* (véase mapa 1). 

Aún más, si examinamos con detenimiento los cargos eclesiás- 
ticos, se entenderá por qué el poder económico de las elites locales 
se extendá sobre las cuentas eclesiásticas después de la creación de 
la intendencia en 1786. Los miembros del ayuntamiento de Ciudad 
Real estaban siempre ansiosos de una posición privilegiada que les 


38 AGCA, A1.2, leg. 7, exp. 108; John Preston Moore, The Cabildo in Peru..., 
p. 144-145. Sobre el pago de cargos eclesiásticos, véase también Nancy M. Farriss, 
Crown and Clergy..., p. 154-155; David A. Brading, Church and State..., p. 192-227. 

39 AGCA, Al.2, leg. 7, exp. 108. 

10 Idem. 
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Mapa 1 
LA PROVINCIA CHIAPANECA EN TIEMPOS DE LA INDEPENDENCIA 
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permitiera convertirse en agentes fiscales de los oficiales rurales, 
un proceso que se atemperaba un poco en función de las redes fa- 
miliares de la elite. El regidor Antonio Gutiérrez de Arce actuaba 
en favor de su hermano Joaquín, un hacendado y colector de diez- 
mos de San Bartolomé de los Llanos, en la liquidación de una remi- 
sión de impuestos que se debían a la Iglesia durante las dos pri- 
meras décadas del siglo XIX.*! De 1790 en adelante, los regidores 
y el alcalde ordinario ocasional de Ciudad Real frecuentemente 


4 “San Bartolomé Diezmos, 1818-1899”, AHDSC, VI. C.8. 
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aparecen en la documentación de la tesorería como fiadores y 
agentes fiscales del impuesto de los campesinos, recogiendo el diez- 
mo dirigido a las primicias de los terratenientes privados.*? Esto se 
relacionaba en alto grado con el esfuerzo supremo de los oficiales 
venales del ayuntamiento por tener el control de la economía provin- 
cial y por establecer un mercado central artificial en la capital de la 
intendencia.* Su compromiso en los cargos eclesiásticos implicaba 
poder sobre las ventas de los productos agrícolas. Después de todo, 
la colocación de estos impuestos tenía un efecto directo en el precio 
de los bienes en venta en la ciudad y en los alrededores del muni- 
cipio, particularmente desde que los contratos trianuales para las 
primicias estipulaban el valor del ganado, del maíz, de los frijoles 
y del algodón.** 

La ambigúedad de la reforma en lo que se refiere a la jurisdic- 
ción eclesiástica, el involucramiento de los oficiales venales del ayun- 
tamiento en los asuntos fiscales, y aun el pago del salario del asesor, 
se reflejaban en el tributo pagado por las repúblicas de indios tanto 
a la Iglesia como al Estado. Desde por lo menos 1 500 pesos en 
adelantes, un diezmo adicional se entregaba con las cuentas del tri- 
buto para ajustar un poco la penuria que enfrentaba la Iglesia y para 
asegurar que los curas párrocos pudieran esperar algún pago por 
servicios como los sínodos.* Tributos tales como los tercios eran co- 
lectados dos veces al año: en junio —San Juan— y en diciembre — 
Navidad—. Un examen de la forma en que se obtenían los tributos y 
de las cuentas de las comunidades rurales en la intendencia de 1790 
a 1810 revela, al menos, cuatro tipos de subcategorías de tributo para 
todas las repúblicas de indios, y un quinto adicional —pierna de 
manteca— que aplicaba a las comunidades nativas de Los Altos du- 
rante cada ciclo de recolección, las subcategorías se enlistaban en el 
tesoro provincial como tributos: la mitad de comunidades, la mitad 


2 “Ixtacomitán Diezmos, 1776-1798”, AHDSC, VI. C.8; “Ixtacomitán Diezmos, 
1809-1836”, AHDSC, VI. C.8; “San Bartolomé Diezmos, 1818-1899”, AHDSC, VI. C.8. 

3 Michael A. Polushin, Bureaucratic Conquest..., p. 163-164. 

24 “Ixtacomitán Diezmos, 1809-1836”, AHDSC, VI. C.8; “San Bartolomé Diez- 
mos, 1818-1899”, AHDSC, VI. C.8. 

45 Adriaan C. van Oss, Catholic Colonialism..., p. 81-85. 
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de laborias y, para garantizar la santidad de la riqueza de la Iglesia, 
la mitad del diezmo.*? 

Después de la creación de la intendencia, la recolección de los 
tributos recayó en los subdelegados, aunque la distribución de los pa- 
gos que derivaron de la liquidación de cuentas difícilmente se cum- 
plía de manera regular y con puntualidad. A pesar de que los regi- 
dores del ayuntamiento actuaban frecuentemente como fiadores de 
los subdelegados, el proceso de pago de la deuda oficial al tesoro 
real podía llevar años y aun complicarse más cuando las comunida- 
des rurales pagaban el tributo en especie o cuando por algún desas- 
tre natural se volvían totalmente incapaces de responder a esta de- 
manda y se veían obligadas a firmar letras." 

En su esfuerzo por tener acceso tanto al capital líquido como a 
los productos de las comunidades rurales, los regidores, como fia- 
dores de los subdelegados, colocaban una factura en el tesoro pro- 
vincial que tenía que cubrir la cantidad que el oficial debía colectar 
cada año.** Sólo después de que esas facturas fueran liquidadas, 
había posibilidad de pagar al subdelegado por sus servicios. Este 
procedimiento se aplicaba también a los pagos de los curas. En 
1798, Estevan de Vargas y Rivera se quejaban de que todavía no se 
le había pagado por su sínodo cuando tuvo ese cargo siendo cura de 
Escuintla entre 1783 y 1787. Vargas no tenía más remedio que espe- 
rar otros seis años hasta que las cuentas de su distrito se arreglaran 
e hicieran el tradicional recorrido por la jerarquía de la administra- 
ción fiscal, la cual incluía a los subdelegados y a sus fiadores, a la 
junta municipal de Ciudad Real, a la junta de sínodos del cabildo 
de la catedral y, por último, a la junta provincial.* 

Aquí es importante subrayar hasta qué punto la relación en el 
campo entre la Iglesia y el Estado estaba permeada por las redes 


16 “Comitán Asuntos Indígenas, 1762-1837”, AHDSC, IM. G; MMC, rollo 186B 
A3.304.4099; MMC, rollo 186B A3.306.4118. 

17 “Comitán Asuntos Indígenas, 1762-1837”, AHDSC; “San Cristóbal Dinero y 
Bienes, 1786-1919”, AHDSC, VI. C.2; MMC, 187B A3.306.4143; MORF, rollo 
0733205. 

18 MMC, rollo 77B A3.2.11. 

19 MMC, rollo 15B A1.44.512; MORE, rollo 0733637. 
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clientelares emanadas del ayuntamiento de Ciudad Real una vez que 
éste volvió a restablecerse en 1780. Como lo atestigua el caso del 
asesor Valero, no atender las prerrogativas de las jerarquías políticas 
podía acarrear serias consecuencias. La animosidad que el canónigo 
Mariano Robles mostró hacia los subdelegados e intendentes en las 
Cortes de Cádiz parece tener raíces en sus relaciones con asuntos 
tanto internos como externos a la provincia. Por ejemplo, dentro del 
complejo tejido del crédito y de las deudas que caracterizó la admi- 
nistración provincial de la intendencia, los curas locales incluso ac- 
tuaron como agentes fiscales de los subdelegados. Tal fue el caso del 
cura nativo Pedro Borrego, quien arregló las fianzas que se requerían 
para confirmar a su hermano Andrés en el cargo de subdelegado.?* 
Hubo varios hijos nativos de Chiapas que sirvieron como subdele- 
gados, y la reforma borbónica no necesariamente excluyó a las elites 
locales de cargos importantes dentro de la Iglesia.?! Por esta razón, 
los conflictos entre los curas párrocos, las comunidades locales y los 
oficiales reales en Chiapas exigen una valoración sobre la base de 
entender las vastas redes clientelares que se originaban en Ciudad 
Real y que fueron forjados durante la era de la intendencia. Dentro 
del contexto de la Iglesia y del Estado, los lazos familiares también 
afectaron la relación económica entre oficiales seculares y eclesiásti- 
cos. Aparte de fungir como alférez real, el cargo de José María Robles 
como tesorero del cabildo catedralicio garantizó los intereses de la 
familia Robles hasta finales de 1820. Los ascensos estelares de Ma- 
riano Robles en el ámbito eclesiástico contribuyeron grandemente a 
consolidarlos. Después de ser cura de Tonalá, fue nombrado canóni- 
go en la primera década del siglo XIX; y luego resultó electo para 
representar a Chiapas como diputado en las Cortes de Cádiz.?? A 
pesar de las severas turbulencias que sobrevinieron en la Chiapas 
posindependiente, que implicaron violencia de inspiración anticleri- 
cal, hacia finales de la década de 1820 Mariano Robles seguía siendo 
una de las dignidades del cabildo catedral. En ausencia del prelado 
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durante ese periodo, continuó ejerciendo una enorme influencia en 
los asuntos eclesiásticos locales.?* 

Dentro del ámbito de la jurisdicción eclesiástica, los asuntos rela- 
cionados con designaciones parroquiales, la asignación de recursos 
para los ingresos de los curas párrocos y las disputas territoriales 
entre los miembros del clero obligaban frecuentemente a la adminis- 
tración real a mezclarse en asuntos religiosos. El propio canónigo 
Mariano Robles, por citar un ejemplo, fue acusado de cometer fraude 
a un cura beneficiado.** La secularización de las parroquias,que se 
empezó a implementar en Chiapas hacia 1770, provocó serios cho- 
ques entre los prelados y la orden provincial de los dominicos. Los 
priores de Ciudad Real y de Comitán se resistieron a los esfuerzos de 
los obispos de Chiapas por controlar las cofradías asociadas a las 1gle- 
slas dominicas, yendo tan lejos como rehusarse a mostrar los libros de 
cuentas que detallaban las actividades económicas de los cofrades.** 

Esto no quiere decir que los conflictos que involucraron a los ofi- 
ciales reales no existieran, ya que había instancias en las que los 
curas luchaban contra los subdelegados por el control de los recur- 
sos comunitarios. Entre las denuncias virulentas de la actuación de 
los subdelegados y de los intendentes, la del canónigo Mariano Ro- 
bles describía las múltiples transgresiones de los subdelegados a 
partir de sus experiencias como cura de Tonalá.** Como en otros 
lugares del virreinato de Nueva España, en Chiapas la Reforma de 
Intendentes no se limitó al asalto de las cajas de comunidad, sino 
que se extendió a las obras pías y, en última instancia, a las cofradías. 
Tradicionalmente, los líderes de las repúblicas de indios y los curas 
cuidaban de las riquezas de las cofradías locales para preservar la 
santidad de la riqueza comunitaria y, desde luego, para garantizar 
su propio poder.” Para lograr expandir y mantener los principales 
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fondos de las cofradías, las elites nativas de las comunidades rurales 
daban préstamos a corto plazo. El beneficio derivado de los présta- 
mos ayudaba a diferir los gastos a los que se comprometían los curas 
a través de las fiestas. Por lo tanto, los curas párrocos tenían un gran 
interés en asegurar que la santidad económica de los fondos de las 
cofradías se preservara.* No es de sorprender, por lo tanto, que el 
cura local del pueblo de Tonalá estuviese colocado al frente de una 
larga fila de denunciantes que acusaba al subdelegado Domingo 
Olaysola de que los subdelegados no lograron pagar un préstamo de 
1 139 pesos que les otorgó la cofradía. Olaysola defendió su posición 
afirmando que el préstamo no era tal porque él había tomado los 
fondos como parte de su responsabilidad para implementar la Con- 
solidación de Vales Reales. En consecuencia, argumentó que la can- 
tidad era parte del corpus de capital que se debía al tesoro provincial 
por los ingresos que colectó tanto de la Iglesia como del Estado.** 
El ejemplo de la disputa entre el cura y el subdelegado expresa 
un amplio patrón que caracterizó el comportamiento de las socieda- 
des rurales a lo largo de la historia. Este patrón colocaba a los que 
tenían información de primera mano —en este ejemplo el cura— 
contra los de fuera —el subdelegado—. Lo que es clave, sin embargo, 
es la forma en que los curas promovieron las actividades de las cofra- 
días durante los días de fiesta —porque así servían a sus propios in- 
tereses económicos— aun cuando los prelados regalistas habían acu- 
sado a las celebraciones dedicadas a los santos locales de paganismo. 
Por su parte, los subdelegados y sus tenientes aprovechaban para 
denunciar los excesos de las fiestas, justificando de esa manera su 
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intrusión en los recursos comunitarios.*% Así, el subdelegado tenien- 
te Francisco Fallada señaló, en 1805, como la verdadera razón de las 
deudas por tributos que tenían las comunidades de los Altos en Ama- 
tenango los desordenes y decadencia de la fiesta de la Virgen del 
Rosario: los recursos se gastaban en alcohol, música y velas. Los ma- 
yordomos de la cofradía local y la comunidad misma quedaban final- 
mente exhaustos después de pagar al cura párroco por la misa.*! 
Desde la perspectiva de las elites asociadas al ayuntamiento de 
Ciudad Real, había pocas razones para interferir en la jurisdicción 
de las cortes eclesiásticas en los asuntos de fe, a menos que afectaran 
directamente su visión idealizada de las jerarquías que guiaban el 
orden sociopolítico provincial. No tenían que argumentar la legiti- 
midad de sus privilegios y de sus instituciones, especialmente porque 
esos privilegios estaban avalados por los designios reales, y eso les 
daba un acceso sin precedentes a las riquezas eclesiásticas. Por su 
parte, los prelados, celosos, llevaban a cabo inquisiciones episcopa- 
les en contra del nagualismo y de otras tradiciones y creencias nati- 
vas expresadas durante las fiestas; en todo Chiapas las elites asocia- 
das al ayuntamiento de Ciudad Real mantuvieron un silencio 
cauteloso, procuraron no aplaudir pero tampoco criticar la interven- 
ción de los curas en tales asuntos.%? Evidentemente, su ambivalencia 
se explica a partir de su propio interés, ya que no habían logrado 
cruzar el puente entre lo sagrado y lo profano para meterse con los 
recursos de las comunidades. Muy poco después del renacimiento 
del ayuntamiento en 1780, los miembros de la elite política de la 
ciudad se mostraron muy dispuestos a prestar apoyo monetario y 
material a todas las cofradías locales que quedaban en la jurisdicción 
de Ciudad Real. A cambio de sus deudas se esperaba que las comuni- 
dades proveyesen de bienes y servicios a la administración del ayun- 
tamiento.” En este contexto, no sorprende descubrir que el ayunta- 
miento atara los fondos centrales de la ciudad en apoyo de 23 días 
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de fiesta en 1795.%* Aquí podemos ver cómo el aprovecharse de las 
actividades piadosas no era exclusivamente una tentación para los 
subdelegados, sino que también los miembros del ayuntamiento 
estaban muy complacidos de poder usar sus posiciones privilegiadas 
para ir controlando los fondos de las cofradías. Durante las primeras 
décadas del siglo XIX, la archicofradía de Ciudad Real y sus miem- 
bros lograron el control de los principales fondos de varias cofradías 
de la ciudad capital y de sus barrios. Sólo para las celebraciones en 
honor a la iglesia de la Merced, por ejemplo, hubo por lo menos 
siete cofradías dispuestas a contribuir, y todas cayeron presa de los 
designios hegemónicos de las elites locales.% Es decir, que lograron 
ejercer una enorme influencia sobre el capital y en los gastos de las 
celebraciones religiosas, y en última instancia controlar el trabajo y 
los bienes empleados para pagar las deudas adquiridas por los co- 
frades durante las fiestas. 

Hasta hora, nuestra discusión se ha centrado ampliamente en 
cómo la ambigua reforma administrativa se prestaba a la expansión 
del poder socioeconómico de la oligarquía emergente de Ciudad 
Real. Una lectura cuidadosa de la Ordenanza de Intendentes de 1786 
revela que las elites locales estaban sacando provecho de lo que esta- 
ba previsto por la ley para ligarlo a cuestiones más amplias que te- 
nían que ver con el poder político y la autoridad legítima.* Como 
hemos dicho, la enorme influencia de las elites locales, tejida en el 
entramado de las riquezas de la Iglesia y los impuestos, se benefició 
del desinterés, la incompetencia y las muertes prematuras de los 
sucesivos intendentes de Chiapas. Puesto que las elites locales depen- 
dían de los privilegios eclesiásticos concedidos, su vitalidad sólo po- 
día ser resultado de una relación cercana entre la Iglesia y el Estado; 
por eso, no debe llamar la atención que la lucha política entre el 
asesor Valero y el ayuntamiento tenía sus raíces en las aspiraciones 
de control de los fondos corporativos y las finanzas. Los intensos 
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desacuerdos entre Valero y el ayuntamiento con relación al pago y a 
la liquidación de cuentas habían durado un buen rato y, de hecho, 
había comenzado con su llegada a la intendencia en 1798. Un exa- 
men cuidadoso del amplio litigio que correspondió a cada disputa 
revela que Valero realizó un esfuerzo permanente por desacreditar a 
sus enemigos de Ciudad Real ante las Cortes. Era un ataque apenas 
velado para lograr controlar los fondos de la capital asociados a las 
juntas fiscales en el esfuerzo por asegurar o aumentar su salario.*” Lo 
que distinguió el pago de su salario del de los demás intendentes 
era que sus ganancias eran pagadas directamente del tesoro real y, 
por lo tanto, estaban sujetas al complejo entramado de créditos y deu- 
das que caracterizaba el manejo de los fondos de la capital. 

Aparte de reconocer su posición de extranjero, Valero necesitaba 
aprender en qué lugar de este sistema jerárquico del orden sociopo- 
lítico provincial le correspondía colocarse. Sin embargo, mantenía 
un sentimiento innato de superioridad y arrogancia e insistía en 
exacerbar sus exigencias en torno al asunto de su salario. En medio 
de la disputa por su salario con el ayuntamiento, en 1804, Valero 
había acusado al alférez real José María Robles de fraude en el pro- 
ceso de liquidación del tributo como oficial municipal, calpixiqui y 
como tesorero de facto del cabildo catedralicio.* En esa ocasión, el 
asesor no se limitó a acusar a Robles, sino que involucró a otras 
personas de las elites locales. La respuesta no se dejó esperar y un 
poco después le respondieron con insultos, además de que manda- 
ron colocar, en varas a través de las ventanas de su casa, grandes 
sacos con pólvora inflamable durante una celebración religiosa en 
1805.%% Nuevamente, el motivo central de las permanentes disputas 
entre el maligno asesor y el ayuntamiento era el hecho de que 1000 
de los 1 500 pesos del salario del asesor salían de los cofres de la 
ciudad. Para tristeza de Valero, el ayuntamiento retuvo definitiva- 
mente su pago.” 
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La lucha política entre el odiado asesor y las elites locales en la 
pugna por el control de los enredados destinos de los recursos de 
la Iglesia y del Estado había llegado a su punto de erupción antes 
de que se lograse derrocar a Valero durante la fiesta de la Virgen de 
la Merced. El deceso del intendente "Tomás de Mollineda en 1808 
había sido el detonante de su consternación, ya que por ley el asesor 
asumía el cargo hasta que se designara un nuevo funcionario.”! En 
cuanto se conocieron en Ciudad Real los eventos de Bayona, a co- 
mienzos de 1809, el ayuntamiento decidió suspender el pago del 
salario del intendente y usar los 1000 pesos para cumplir con los 
fondos patrióticos que exigía la coyuntura. La actitud de las elites 
locales a favor de la unión entre la Iglesia y el Estado cobraba ex- 
presión política cuando el retrato de Fernando VII desfilaba por las 
iglesias y los barrios de la ciudad durante los meses que siguie- 
ron.”? Aparentemente, Valero no podía apreciar el costo de las 
misas y las velas que se compraron para iluminar el esplendor del 
rey durante las ceremonias que se llevaron a cabo a sus expensas. Unos 
meses después de que terminaron las celebraciones patrióticas, Vale- 
ro respondió a la afrenta que se había hecho a su autoridad arrestan- 
do a Antonio Gutiérrez de Gallo, procurador síndico de la ciudad.”* 

Aquí es importante insistir en que a pesar de que la disputa ha- 
bía llegado a su límite durante las ceremonias en homenaje al mo- 
narca borbón, no era una casualidad que las elites locales eligieran 
la fiesta de la Virgen de la Merced para derrocar al asesor. Los de- 
talles de los eventos que ocurrieron durante la fiesta pueden parecer 
confusos dado lo contradictorio de los puntos de vista de los oficia- 
les y del propio Valero en las cortes que siguieron al arresto.”* Sin 
embargo, ayudan a explicar las ideas del ayuntamiento sobre la uni- 
dad inseparable de la Iglesia y el Estado y sobre la legitimidad de 
una jerarquía sociopolítica dada. Temprano en la mañana, los cons- 
piradores del ayuntamiento se reunieron bajo el pretexto de celebrar 


71 AGCA, A1.30, leg. 42, exp. 489. 

72 MMC, rollo 6B A1.7.112. 

73 MMC, rollo 49B A1.206.1541. 

74 AGCA, B2.7, leg. 31, exp. 767; AGCA, B2.7, leg. 31, exp. 768; AGCA, B2.7, 
leg. 31, exp. 769; AGCA, B2.7, leg. 31, exp. 772; AGCA, B2.7, leg. 31, exp. 776. 


“POR LA PATRIA, EL ESTADO Y LA RELIGIÓN” 301 


un cabildo extraordinario para planear las acciones del día siguiente. 
Después de atender algunos asuntos administrativos, Valero pasó 
la mañana haciendo preparativos personales para la procesión de la 
Virgen de la Merced. Esto incluía redactar un discurso que diera 
cuenta de su lealtad al rey de España. 

Mientras miraba pasar la procesión frente a su residencia, el 
asesor creía firmemente que su lugar como intendente interino es- 
taba a salvo después del encarcelamiento del procurador síndico del 
ayuntamiento, seguramente pensaba que sus ilusiones de poder y de 
autoridad quedarían satisfechas al ver que los participantes del des- 
file se inclinaban frente al asesor para mostrar deferencia ante su 
autoridad.?? 

La procesión, como en tiempos inmemoriales, era atestiguada 
por los vecinos y habitantes de los barrios de la ciudad. De acuerdo 
con la costumbre, la estatua de la Virgen de la Merced destacaba en 
la procesión. Valero observó cómo ésta venía precedida por lo que 
él calificaba como diferentes grupos de músicos y bailarines, los 
cuales se distinguían entre sí por sus diversas vestimentas. La apari- 
ción del Gran Turco y la decoración elaborada sólo ayudaban a dar 
un sentido de orden a todos los habitantes de la ciudad que habían 
asistido. Después de agradecer a los participantes del desfile por su 
devoción, Valero les recordó lo importante que era demostrar su fer- 
vor religioso y su lealtad hacia el rey Fernando, justamente en ese 
momento. En tanto, la procesión se abría camino hacia la plaza 
central de la ciudad, Valero creía que su discurso indudablemente 
aseguraba que todo sentido de orden se mantuviese.”% La confirma- 
ción de la unión entre los asuntos religiosos e imperiales, intrínsecos 
a las descripciones de la jerarquía política que se expresaba en el 
desfile, quedó sancionada cuando el obispo de Chiapas bendijo la 
procesión que avanzaba. 

El sentido de orden y de estabilidad que parecía acompañar el 
acto fue conmovido por los disturbios civiles que estallaron una vez 
que la procesión llegó a la plaza central. Los disturbios involucraron 
a un grupo de vecinos principales de Ciudad Real y, desde luego, 
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tanto a los actuales como a los antiguos miembros del ayuntamiento. 
De acuerdo con Valero, la virgen había quedado temporalmente 
abandonada en la plaza central mientras la aparente anarquía devo- 
ró la celebración. El obispo se apresuró a llegar a la residencia de 
Valero con el fin de advertirle su inminente destino político. Con- 
fundido, el asesor intentó detener la situación, pero un poco des- 
pués se escuchó el sonido de los tambores que anunciaban la llegada 
del comandante de armas, Tiburcio Farrera y de sus tropas. Farrera 
informó al asesor que había llegado a arrestarlo.”? 

Muchos de los eventos que siguieron en aquel malhadado día 
parecen recordarnos el patrón de las revueltas en contra de los ofi- 
ciales reales.79 No hubo menos violencia durante la encarcelación 
de Valero: bayonetas excesivamente celosas de Farrera fueron cau- 
santes de varias de sus heridas. Durante la tarde, mientras Valero 
gritaba que debía reconocérsele como intendente, el alférez real José 
María Robles apareció para despojarlo de su vara de justicia y para 
reiterar la sentencia de traición.”% A semejanza del espectáculo de 
los autos de fe, el asesor fue colocado enseguida en una silla y así lo 
hicieron desfilar por las calles que llevaban a la cárcel de la ciudad.* 
Al retirarle la vara y someterlo a la humillación pública en una fes- 
tividad religiosa, los oficiales políticos locales lograban lo que per- 
cibían su derecho a gobernar en nombre del rey. El empleo de los 
tambores para anunciar el arresto de Valero durante la fiesta era 
congruente con las manifestaciones públicas de castigo y hacía re- 
cordar extrañamente el rompimiento de música que usaban las co- 
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fradías locales para dar comienzo a las fiestas y procesiones que 
honraban a los santos, una práctica local que había sido condenada 
decididamente por los obispos de Chiapas hacia finales del siglo 
XVII e inicios del XIX.*! 

Aunque la descripción de Valero sobre la estabilidad y el orden 
de la procesión parecía un tanto exagerada, había costumbres loca- 
les que explican por qué la fiesta podía resultar el mejor momento 
para que actuaran las elites, tal y como lo hicieron. "Todos los ele- 
mentos empleados en las descripciones de Thomas Gage en el siglo 
XVII sobre las ceremonias nativas estuvieron presentes durante la 
fiesta de la Virgen de la Merced: las mascaradas y el simbolismo 
heredados de los simulacros de batallas.82 La celebración, sin em- 
bargo, se había distinguido, frente a los obispos regalistas de Chia- 
pas, por sus rasgos carnavalescos y en la licencia de impunidad que 
le deba a sus participantes. Por ejemplo, unos años después del 
arresto de Valero, el obispo Salvador Sanmartín denunció la ebrie- 
dad y el juego que se asociaban con la fiesta y cómo los que desfi- 
laban en las procesiones aparecían enmascarados y disfrazados de 
mujeres.*% Se sabe bastante sobre la cultura popular de las socie- 
dades arcaicas como para poder concluir que la anarquía pública que 
atestiguó el prelado tenía un amplio significado sociopolítico 
que aseguraba que el orden parroquial tradicional iba a sobrevivir 
en los días por venir.* Además de las tradiciones nativas presentes 
durante las fiestas —las cuales incluyeron la embriaguez ritual—, el 
rol reversivo y la inversión social implícita en el travestismo eran una 


81 “Asuntos Eclesiásticos”, AHDSC, IT. B.3. 

82 J. Eric S. Thompson (ed.), Thomas Gage's Travels in the New World, Norman, 
University of Oklahoma Press, 1958, p. 146-147. 

83 “El Obispo de Chiapas se propone abolir las orgías y derroche de dinero que 
los miembros de los Cofradías y Hermandades de Ciudad Real, practicaban por 
costumbre durante las ferias religiosas, año de 1819”, Boletín del Archivo Histórico del 
Estado, n. 10, enero-junio de 1960, p. 24-32. 

8 William H. Beezley, Judas at the Jockey Club and Other Episodes of Porfirian 
Mexico, Lincoln, University of Nebraska Press, 1987, 181 p.; Natalie Zemon Davis, 
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afirmación política de los participantes de la fiesta definiendo los 
límites del gobierno imperial español.** 

Aquí es importante enfatizar que las elites locales eran extrema- 
damente conocedoras de cuál era el público que atestiguaba el arres- 
to de Valero. Estaban presentes nativos, castas y vecinos de la ciudad 
y de sus alrededores.** El simbolismo que envolvió a la revuelta fue 
aprovechado de tal manera que los participantes de la celebración 
pudieran apreciar fácilmente en el contexto una jerarquía y una 
legitimidad contestadas. La anarquía civil que estalló en la plaza 
central, la aparición de las milicias locales y la ceremonia de arran- 
car al asesor de su cargo se parecían a los simulacros de remoción 
de la sociedad española y a los desórdenes y excesos que se asocia- 
ban a las fiestas. Mientras las elites locales típicamente manipulaban 
los fondos de la cofradía y las fiestas para su propio beneficio econó- 
mico, en este caso, además, se apropiaron de la Virgen de la Merced 
para legitimar su visión de las jerarquías sociopolíticas. En conse- 
cuencia, el derrocamiento de Valero tenía poco que ver con las no- 
ciones de libertad que frecuentemente se asocian con la Virgen María 
en el México colonial.*” Ciertamente podía haberse elegido otra fe- 
cha u otra oportunidad para derrocar a Valero, pero al elegir el día 
de la fiesta las elites reconocían el papel crucial que desempeñaban 
las costumbres locales y la tradición en el mantenimiento de la esta- 
bilidad. El asalto violento del asesor durante su arresto presentaba 
una gran similitud con los sacos de pólvora inflamable empleados 
por la elite para quemar su residencia años antes, en el intento de 
expulsar al odiado oficial de Chiapas, en otra fiesta, en 1805. 

Si bien los problemas con el asesor Valero no se resolvieron sino 
hasta muchos años después, el hecho de que el ayuntamiento y las 
elites políticas lograran asociar su arresto con las manifestaciones de 
la fiesta de la Virgen de la Merced constituía un verdadero argumen- 
to en su contra en los tribunales. No podía haber separación entre 


85 Ibidem, p. 105-107. Sobre el uso sociopolítico popular del travestismo, véase 
Peter Sahlins, Forest Rites. The War of Demoiselles in Nineteenth-Century France, Massa- 
chusetts, Harvard University Press, 1994, 188 p. 
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los intereses de la patria, la religión y el Estado, y su apropiación de 
la fiesta para propósitos políticos sugiere que no podían ver las cosas 
de otra manera.* La política real hacia el Real Patronato, después de 
todo, había dado a la oligarquía emergente de Ciudad Real un ac- 
ceso privilegiado a la riqueza eclesiástica y a los impuestos; en cam- 
bio, la interferencia regalista en una celebración religiosa podía 
sentar un mal precedente y que las elites locales estuvieran dispues- 
tas a señalarlo en su propio provecho. Esto tendría enormes reper- 
cusiones en la estabilidad política de la región durante el periodo 
posindependiente de México. Aunque por lo tanto la independencia 
de Guatemala y de España tendría que esperar, la ambigúedad de 
las reformas borbónicas no había eliminado las pretensiones de las 
elites locales de Ciudad Real, sino que, irónicamente, había contri- 
buido a alentarlas. 
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REFLEXIONES SOBRE LA INDEPENDENCIA 
DE LA PROVINCIA CHIAPANECA Y SU INTEGRACIÓN 
A MÉXICO 


SERGIO NICOLÁS GUTIÉRREZ CRUZ 
Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas 
Centro de Estudios Superiores de México y Centroamérica 


La provincia chiapaneca colonial, inserta dentro de la Capitanía Ge- 
neral de Guatemala al momento de sobrevenir la independencia de 
las colonias americanas, pasó por una serie de vicisitudes a partir de ese 
momento y hasta su definitiva incorporación a la República Mexicana 
en 1824. El tema ha sido tratado en numerosos escritos que, sin em- 
bargo, no han logrado penetrar lo suficiente en los acontecimientos 
como para permitir que pongan en claro la historia de esos años. 
Apenas hasta ahora se comienza a indagar con un mejor apoyo do- 
cumental y con herramientas metodológicas más adecuadas. En este 
ensayo, por tanto, se intentará volver a plantear el tema con la inten- 
ción de aportar nuevos enfoques a partir de diversas reflexiones. 


Los sucesos de la independencia 


El primer problema planteado es el de la autonomía con que actua- 
ron los miembros del ayuntamiento de Comitán en agosto de 1821, 
por encima de las autoridades provinciales y de la Capitanía Gene- 
ral de Guatemala. La actitud resuelta de los comitecos no sólo fue 
aceptada, sino que además sería respaldada por los otros ayunta- 
mientos chiapanecos. Sin embargo, aquí cabe asentar que si bien los 
comitecos decidieron actuar resueltamente, en los otros ayuntamien- 
tos no siempre imperó ese ánimo de resolución, como lo ilustra el 
ayuntamiento de Tuxtla, donde el teniente coronel “Tiburcio José 
Farrera recomendó esperar los pronunciamientos en Tabasco. El final 
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consenso en el punto de la independencia tomó en cuenta estos 
pronunciamientos. He aquí cierta cautela que contrastaba con la 
franca decisión de los comitecos. ¿Qué hubo, entonces, detrás de los 
sucesos que condujeron a la declaratoria de independencia comiteca? 

En principio, conviene recordar el discurso que la historia tradi- 
cional ha sustentado siempre: la participación omnipresente del pá- 
rroco del lugar, fray Matías de Córdova. Se ha enfatizado su actuación 
al grado de que se le ha llegado a considerar el padre de la indepen- 
dencia chiapaneca e, incluso, de la centroamericana. La figura de fray 
Matías se ha prestado con mucha facilidad a este manejo en razón de 
su propia personalidad inscrita en el ambiente de la Ilustración, afín 
a las ideas de libertad e independencia. Sin duda, en este sentido fray 
Matías opinó sobre la conveniencia de declarar la independencia de 
Comitán, pero también es cierto que se ha exagerado el peso de su 
actuación. Para descorrer el velo de los acontecimientos, debemos 
tomar en consideración las fuentes de que disponemos. 

Entre éstas contamos con los escritos de fray Ignacio Barnoya, 
padre coadjutor del convento dominico de Comitán, que asistió a 
las juntas previas que dieron por resultado la declaración de inde- 
pendencia, junto con fray Matías y fray Juan Perrote, prior del con- 
vento. ¿Quién era fray Ignacio Barnoya? Barnoya era originario de 
la ciudad catalana de Gerona, la cual había sucumbido ante el em- 
bate de los franceses en 1809. El entonces adolescente Barnoya ha- 
bía participado en la defensa de la ciudad asediada, lo que le valió 
el exilio a tierras americanas. Una vez aquí, al parecer intervino en 
los hechos de la Independencia mexicana en 1812, pero a este res- 
pecto sólo contamos por ahora con su propio testimonio. Años más 
tarde, llegaría a la provincia chiapaneca con el último obispo de la 
época colonial, Salvador San Martín y Cuevas.! A lo largo de esos 
años, podemos apreciar el temperamento de Bayona, inclinado 
a desplegar constantemente un comportamiento muy activo en 
los sucesos que afectaban la vida de las poblaciones en las que se 


l Para los datos biográficos de Barnoya, véase Francisco Barnoya Gálvez, Fray 
Ignacio Barnoya, prócer Ignorado. Su actuación en pro de la Independencia de Guatemala 
y en contra de la anexión de Chiapas a México, 2a. ed., Guatemala, José de Pineda 
Ibarra, 1970, 461 p. 
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hallaba. Al precipitarse los sucesos en el antiguo virreinato de Nue- 
va España con la entrada en julio de 1821 del Ejército Trigarante en 
la ciudad de Oaxaca, el ayuntamiento comiteco se vio movido a 
contemplar la posibilidad de la independencia. El porqué de esta 
decisión en Comitán podría estar relacionada, en parte, a la inter- 
vención de fray Ignacio Barnoya, quien a su vez encontró apoyo en 
Córdova, por una parte, y en el teniente Matías Ruiz, por el otro. 
Barnoya se había dirigido a Ruiz el 23 de agosto para solicitarle que 
lo respaldara con sus tropas para la proclamación de la indepen- 
dencia. El propio Ruiz diría, además, que Barnoya había procura- 
do allegarse la voluntad de “más de cien paisanos a su disposición” 
al tiempo que había “hablado a varios oficiales, sargentos y cabos 
del esquadrón bajo el mismo objeto”, pero también hacía referencia 
al apoyo prestado por fray Matías al plan de acción presentado por 
Barnoya. A Córdova le había pedido concretamente “su dirección y 
luces”, a lo que el párroco accedió. Ruiz atribuía a esta guía y a los 
resultados de lo actuado el que hubiera obtenido “el lauro eterno” 
el reino de Guatemala.? 

El tratamiento de la figura de fray Matías como personaje sobre- 
saliente de los sucesos de la independencia parece encontrar sus 
primeros fundamentos en la narración de Barnoya. Éste se encargó, 
como se ha visto, de presentar a aquél como el director intelectual 
del movimiento. Por otra parte, de lo referido por Barnoya también 
podemos concluir que la actividad política corrió a cargo de éste, fi- 
gura motor que instó al intelectual Córdova y al militar Ruiz a po- 
nerse en movimiento en sus respectivas esferas. Es así como se reci- 
be una imagen distinta de la que la historiografía tradicional ha 
venido manejando. Se entiende que Barnoya haya desaparecido del 
discurso historiográfico chiapaneco: por un lado, era un peninsular 
—en contraste con Córdova, que era un nativo que llegó a trascen- 
der por su actividad en el campo de la cultura— y, por el otro, su 
actuación posterior en favor de la unión de Chiapas con Centroa- 
mérica, sin duda contribuyó a eclipsar su figura. No convenía pre- 
sentar dentro del ámbito del emergente nacionalismo mexicano a 


? Ibidem, p. 75-76. 
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un personaje que impugnaba la legalidad del proceso de incorpo- 
ración de Chiapas a México. 

Pero lo acontecido en Comitán y en el resto de la provincia en 
este periodo se puede reconstruir a través de los documentos que se 
suscribieron entonces. La historia recreada dentro de esta línea ofre- 
ce una narrativa diferente. En primera instancia, debemos mencio- 
nar el pedido que hicieron los síndicos del ayuntamiento comiteco 
en agosto de 1821 solicitando, ambos funcionarios, una reunión 
entre el ayuntamiento y los principales del lugar para tratar el tema 
de la independencia, quienes sin duda se sintieron en parte movi- 
dos a ello debido a las excitativas recibidas de Oaxaca. En la reu- 
nión, que se verificó poco después, se hallaban presentes los domi- 
nicos Córdova, Barnoya y Perrote, cuyos cargos en la iglesia local ya 
hemos referido. La discusión que tuvo lugar condujo a un acuerdo 
en proclamar la independencia de Comitán y su jurisdicción. La 
declaración respectiva fue suscrita por los miembros del ayunta- 
miento el martes 28 de agosto.? 

En esta exposición desaparecen las figuras protagónicas de los 
dominicos. Inicialmente, constatamos la intervención de los síndicos, 
quienes plantearon su preocupación en los siguientes considerandos: 
el hecho de que las fuerzas trigarantes hubieran avanzado hasta la 
ciudad de Oaxaca, pues les hacía pensar que éstas continuarían su 
avance sobre territorio chiapaneco, perspectiva que les provocaba 
temor. Este temor estaba relacionado con la reacción que la población 
podría asumir frente a las tropas de ocupación, pero también se vin- 
culaba con una cuestión económica: la provincia era pobre y no podía 
sostener una división armada. Ello condujo a un pensamiento que 
intentaba resolver el problema de manera práctica: proclamar la 
independencia y adherirse a la causa abanderada por Iturbide para 
así evitar la llegada de las tropas.* 

Como se aprecia, no había en este planteamiento ninguna de- 
mostración de entusiasmo por acceder a la independencia y desha- 
cerse así del poder español, una actitud que concordaba con la ma- 


3 Gustavo López Gutiérrez, Chiapas y sus epopeyas libertarias, t. 1, Tuxtla Gutié- 
rrez, Talleres Tipográficos del Gobierno del Estado de Chiapas, 1932, p. 101-102. 
* Ibidem, p. 99-100. 
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nifestada por Chiapas y el resto de las provincias de la capitanía 
durante los años que duró el conflicto en Nueva España. La capita- 
nía permaneció a la expectativa, aunque se haya querido manejar 
posteriormente que hubo intentos de subvertir el orden colonial en 
movimientos como la Conjuración de Belén en Guatemala, ocurrida 
en 1813. Estos intentos de rebelión destacan más precisamente por 
su singularidad y aislamiento que por la efectividad de sus acciones. 
En el caso de Chiapas, ni siquiera podemos referir algún movimiento 
en este sentido. Se han mencionado los intentos de acercamiento de 
los insurgentes a los chiapanecos y, al respecto, se dice que los pri- 
meros buscaron a fray Matías. No obstante, si la historia llegara a ser 
cierta, de todos modos lo único demostrable aquí sería que nada 
significativo aconteció a pesar de esos intentos. "También se ha traí- 
do a colación la batalla de Tonalá en abril de 1813, donde el capitán 
Manuel Dambrini, comandante de las tropas destacadas en Ciudad 
Real, fue derrotado por el sacerdote insurgente Mariano Matamo- 
ros. Lo cierto es que esta batalla nunca se habría verificado de no 
ser porque el capitán general de Guatemala, José Bustamante y 
Guerra, quiso aniquilar a los insurgentes de Oaxaca. Aquí, nueva- 
mente sobresale la actitud expectante asumida por los chiapanecos, 
quienes movilizaron tropas hacia la frontera con Oaxaca tan sólo por 
haberlo dispuesto así la autoridad superior en Guatemala. Después 
de la batalla, las tropas se concentraron en la hacienda de Macuilapa, 
donde habrían de permanecer en espera de algún ataque procedente 
de Nueva España.? 

Volvamos a la decisión de declarar la independencia de Comi- 
tán. En efecto, como se constata en el acta respectiva, el punto se 
resolvía con la adhesión al movimiento que se veía venir desde el 
antiguo virreinato. Los firmantes asentaban que 


movido, pues, este Noble Ayuntamiento, no de la consideración de 
la debilidad de sus fuerzas ni del temor de las victoriosas Armas 
de la Yndependencia que están en nuestra frontera, sino del pleno co- 
nocimiento del Derecho que la naturaleza nos ha dado para nuestra 


5 “Sobre acopio de caballería para las tropas acantonadas por los alcaldes cons- 
titucionales de Comitán. Año de 1813. No. 248”, Archivo Histórico de Comitán 
(AHC), Juzgado Civil, 7 £. 
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conservación y libertad, movido por último de las instancias de los Sín- 
dicos Procuradores de esta ciudad, por pedirlo con vivas ansias el Pú- 
blico; y héchose cargo de lo expuesto por el Vecindario, habiendo oído 
al Muy Reverendo Padre Cura, al Comandante Accidental del Escua- 
drón, adopta el sistema del Gobierno Imperial; y desde luego declara 
Libre e Yndependiente a la ciudad de Comitán y Comprensión, bajo 
las mismas protestas de conservar inalterable Nuestra Santa Religión, 
respetar a sus Ministros que son los mediadores entre Dios y los Hom- 
bres, sujetarse a las Leyes de la Nación, y obedecer a sus Magistrados, 
evitando la desunión y la rivalidad, manteniendo perfecta unión y fra- 
ternidad entre sus moradores sin distinción de clase ni origen.? 


De este texto, se pueden extraer algunas consideraciones. Por 
ejemplo, la presencia de las tropas en Oaxaca estaba siendo tomada 
en cuenta por los signatarios, lo cual no podía ser de otra manera, 
cuando además de los hechos consumados habían recibido comuni- 
cados de las mismas para instarles a proclamar la independencia. Sin 
duda, se quería dar a entender que no había temor por esas tropas, 
pero ese deseo de alejar tal pensamiento podría indicar precisamen- 
te lo contrario: que sí había cierta prevención nacida de la plena 
conciencia de la propia debilidad. Este rehuir del peligro que se avi- 
zoraba pretendía, entonces, esconderse bajo otro argumento en con- 
sonancia con los nuevos tiempos: tras mencionarse el derecho natural 
inherente a la conservación y la libertad de los pueblos, se hacía refe- 
rencia a la petición de los síndicos, pero también al deseo del público. 

Llegados a este punto, hemos de considerar que en los escritos 
del periodo alienta siempre la consideración de que el pueblo es el 
elemento impulsor de los acontecimientos. Se aprecia aquí una apro- 
plación del discurso de los ilustrados europeos. “Por pedirlo con 
vivas ansias el Público.” Manifiesta cierta elocuencia la frase, la cual 
expresa la intención de los redactores por dejar bien establecido el 
espíritu participativo de que estaban animados no únicamente ellos, 
sino también el resto de la comunidad. “Público” y “Vecindario” 
aparecían, pues, antepuestos a las figuras del cura y del comandante 
accidental del escuadrón, es decir, fray Matías de Córdova y el te- 
niente Matías Ruiz. 


6 Gustavo López Gutiérrez, Chiapas y sus epopeyas..., p. 101-102. 
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Tras escuchar a las distintas partes, el ayuntamiento comiteco de- 
claraba al gobierno imperial como viable para ser adoptado. Su au- 
dacia es de apreciarse, cuanto que Comitán no era la capital provin- 
cial, sino la segunda ciudad chiapaneca, apenas exaltada a esa 
dignidad ocho años atrás por las Cortes de Cádiz. Ciertamente, sólo 
se declaraba la independencia de Comitán y su jurisdicción, pero el 
gesto demostraba una inmensa confianza en que Ciudad Real no se 
habría de oponer, sino que respaldaría su actuación. Jan de Vos ha 
afirmado que el ayuntamiento comiteco ignoró por completo a las 
autoridades de Ciudad Real,” lo que hasta cierto punto es preciso, 
pero es de indicarse que los comitecos jamás pretendieron buscar 
un enfrentamiento con las autoridades máximas de la provincia. 
También habría que ver en ello —con mucha seguridad— el deseo 
de promover en la capital provincial una reacción que hasta ese 
momento no se había producido no sólo en Ciudad Real, sino ade- 
más en lo tocante al resto de la provincia y el conjunto de la Capita- 
nía General. Los síndicos habían indicado la demora en tomar una 
decisión sobre la cuestión de la independencia, así que la declarato- 
ria comiteca iba más allá en sus pretensiones al servir de acicate al 
resto de los pueblos del área. 

Comentemos un poco el término “audacia”, que hemos citado 
arriba. Sin duda, ante nuestros ojos los comitecos de 1821 actuaron 
con osadía, pero cabe considerar que ellos nunca pensaron en que 
estaban actuando de esa manera. El hecho de declarar la independen- 
cia en Comitán sólo estaba corroborando un sentir generalizado, el 
de que la independencia era inevitable, por lo cual dieron el paso en 
la conciencia de que no había ninguna otra salida para la provincia 
y que dicha salida debería verificarse con la mayor prontitud. 

Los acontecimientos posteriores confirmaron las expectativas del 
ayuntamiento comiteco. Ciudad Real y Tuxtla declararon la inde- 
pendencia días más tarde. Con todo, en el caso de Tuxtla hubo al- 
guna prevención, manifestada por el teniente coronel Tiburcio José 


7 Jan de Vos, “El sentimiento chiapaneco. Cuarteto para piano y cuerdas, opus 
1821-1824”, Revista ICACH. Investigación, Ciencias y Artes de Chiapas, Instituto de 
Ciencias y Artes de Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, 3a. época, n. 3, julio- diciembre 
de 1988, p. 39. 
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Farrera, de esperar noticias de "Tabasco y Ciudad Real. Tal preven- 
ción fue tomada en cuenta, pues al redactarse al día siguiente la 
independencia de la villa se afirmaba que la independencia ya había 
sido declarada en Tehuantepec, Tabasco, Comitán y Ciudad Real.*? 
Esta actitud de los tuxtlecos contrastaba con la de los comitecos. 
Mientras unos se mostraban cautelosos, los otros no dudaban en 
adoptar una decisión con todas sus implicaciones. Los sucesos de 
Chiapas repercutieron en la Capitanía General de Guatemala. Los 
correos provenientes de Ciudad Real, Comitán y Tuxtla enteraron 
a los guatemaltecos de las declaratorias de independencia procla- 
madas en las poblaciones chiapanecas. La invitación de éstas para 
proclamarla en el resto de la capitanía fue atendida y escuchada, pues 
el 15 de septiembre se redactó el acta respectiva. 

Pero, si los chiapanecos habían aceptado el gobierno imperial 
naciente en México, los guatemaltecos no manifestaron estar tan 
entusiasmados con semejante perspectiva, pues en el acta del día 15 
no se adhieren al movimiento propugnado en el Plan de Iguala. La 
actitud era comprensible: la ciudad de Guatemala había sido duran- 
te tres siglos el centro del poder cuyo control se extendía por un 
territorio de cierta extensión que iba desde Chiapas hasta Costa 
Rica, de modo que la unión con México conllevaba la pérdida de 
buena parte de su hegemonía, la cual pasaría a la antigua capital del 
virreinato. En diferente posición estaba Chiapas, que nunca había 
ejercido ningún dominio sobresaliente pues siempre había estado 
en una situación marginal dentro de la capitanía, en medio de dos 
centros de poder como lo eran las ciudades de México y Guatemala. 
No sentía que la dependencia de Guatemala le hubiera reportado 
beneficios, por lo que la opción ofrecida por México le parecía muy 
adecuada. Un gobierno que prometía ser la continuación del cono- 
cido durante la Colonia, bajo un solo monarca y una sola religión, 
no podía más que resultar atractivo para un conjunto de hombres 
que no deseaban arriesgar nada y querían conservarlo todo. 


8 Véase mi artículo “Chiapas al momento de la consumación de la Indepen- 
dencia mexicana”, Lecturas, Universidad de Ciencias y Artes del Estado de Chiapas, 
México, v. IV, n. 4, otoño de 1998, p. 28-32. 
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La renuencia de Guatemala a aceptar tanto el Plan de Iguala y 
la unión al imperio de Iturbide hizo que los chiapanecos se sintieran 
disgustados. No era, sin embargo, la única razón del disgusto: los 
guatemaltecos habían incluido a Chiapas en su declaratoria de in- 
dependencia, lo que de principio era correcto —pues Chiapas era 
parte integrante de la capitanía—, pero los chiapanecos lo interpre- 
taron como una actitud de desentendimiento con respecto a su 
propia declaratoria de independencia. Este disgusto les condujo a 
reafirmar el punto de su propia independencia el 26 de septiembre 
y a reconocer como único gobierno al mexicano.? Este momento 
marcó el distanciamiento que la provincia habría de adoptar en lo 
sucesivo con respecto a su antigua sede administrativa, la ciudad de 
Guatemala. Tal actitud puede considerarse ya de plena independen- 
cla, pues el acta de Ciudad Real suscrita en los primeros días de 
septiembre se declaraba sobre el punto, el acuerdo tomado el día 26 
asumía una posición de independencia absoluta con relación a cual- 
quier país, incluso la misma Guatemala. 

A partir de ese momento, el grupo dirigente chiapaneco promo- 
vería un acercamiento con el gobierno mexicano. Es de notar que 
existió cierto temor de un ataque proveniente de Guatemala y se 
pidió a Iturbide que apoyara a la provincia con armas.!% “Tres sema- 
nas más tarde, constituida la Diputación Provincial,'! la cuestión de 
buscar la unión con México fue planteada por uno de los miembros 
de la diputación, el presbítero licenciado Francisco Antonio Guillén, 
quien el 18 de octubre dirigió a los otros integrantes un mensaje 
donde instaba a procurar la separación definitiva de Guatemala. Ar- 
gúía que ésta no se había preocupado por el bienestar de la provincia 
y que lo más conveniente era ver por la incorporación al naciente 
Imperio mexicano, ya que de otra forma se perdería lo obtenido 


% Gustavo López Gutiérrez, Chiapas y sus epopeyas..., p. 109-112. 

10 “Chiapas y Soconusco y su anexión a México. Negociaciones relativas y di- 
versos incidentes con tal motivo, entre México, Centro América y Guatemala. Otros 
Asuntos Conexos”, sala capitular de Chiapa, 28 de septiembre de 1821, Archivo 
Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores (en adelante AHSRE), L-E 1622- 
1624,t.L£ 8. 

1 Tras años de solicitar su formación, las Cortes de Cádiz habían concedido la 
solicitud en mayo de 1821. 
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hasta la fecha.!? Su intervención pareció incentivar los ánimos, pues 
los sucesos posteriores pusieron en claro la decisión de la provincia 
de integrarse a la emergente nación mexicana. Así, días después se 
nombraba un representante ante el gobierno mexicano en la perso- 
na del presbítero Pedro José Solórzano, quien también era miembro 
de la diputación. 

Las instrucciones que el ayuntamiento de Chiapa de los Indios 
entregó al presbítero Solórzano el 29 de octubre nuevamente vol- 
vían a enfatizar el deseo de procurar el bienestar de la provincia 
con la incorporación a México. Se manejaba que Guatemala no 
había hecho nada en su favor en los siglos transcurridos; incluso 
se veía a aquélla como una entidad débil, incapaz de defenderse a 
sí misma. La imagen de un México fuerte, unido por un empera- 
dor y una religión, resultaba extremadamente atractiva para los 
chiapanecos, quienes ante todo estaban dispuestos a sacar el máximo 
provecho de la agregación a México. Para ellos, Chiapas era una pro- 
vincia inhabilitada para subsistir por sí misma. La idea de una in- 
dependencia absoluta pasó por sus mentes, pero fue rápidamente 
desechada.!* La única manera que veían factible para salir ade- 
lante era su integración a una entidad mayor que permitiera a la 
provincia dejar atrás su atraso. Los comitecos ya habían expresado 
el mes anterior la misma idea que los representantes de Chiapa 
de los Indios: México era para los suscriptores de Comitán un país 
que garantizaba la supervivencia de la provincia. En su aprecia- 
ción, los mexicanos aparecían como “hermanos opulentos” y el 
gobierno mexicano como el jefe de la familia que cuidaría de todos 
sus hijos, los débiles y los fuertes. La unión con los mexicanos era 
necesaria, pues, en caso contrario, no quedaba más camino que el 
del aniquilamiento.!* 


12 “Carta de Francisco Antonio Guillén a la Diputación Provincial”, 18 de oc- 


tubre de 1821, Archivo Chiapas (en adelante ACH), t. HL. 

15 Recuérdense las palabras que aparecían en el Plan de Chiapa Libre: “Las 
Chiapas no compondrán una nación, para lo que indudablemente le hacen falta 
los elementos necesarios.” Gustavo López Gutiérrez, Chiapas y sus epopeyas..., p. 191. 

1 “Consideraciones sobre la situación de Guatemala que le impiden mante- 
nerse independiente de México”, Comitán, 25 de septiembre de 1821, ACH, t. HL 
exp. 6, f. 23-24. Véase además mi artículo “La provincia chiapaneca ante la Inde- 
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De lo que hemos expuesto, podemos concluir que la unión con 
México se presentaba ante los chiapanecos como una especie de tabla 
de salvación que les ofrecía la posibilidad de impulsar a la provincia 
por derroteros hasta entonces anhelados y nunca alcanzados. 


La voluntad general de los pueblos 


Otro punto que llama la atención cuando se leen los escritos de esta 
época es la insistencia con que se menciona a los ciudadanos en 
general como participantes activos de los acontecimientos. Esta in- 
sistencia en involucrarlos es, sin duda, manifestación de las ideas 
ilustradas que se habían abierto paso entre los grupos preparados de 
la provincia desde finales del siglo anterior. Entraba en escena de la 
llamada política de los cabildos abiertos, todo ello impone una 
reflexión al respecto. 

Este pensamiento, interesado en la participación ciudadana, 
puede hallarse en escritos diversos. Un ejemplo es el pedido hecho 
por el síndico Román Ruiz el 2 de octubre de 1822, en el que se 
invoca “la libre voluntad” de los comitecos.!” El síndico manifesta- 
ba su extrañeza hacia la actitud asumida por un vecino de la pro- 
vincia, Pedro José Lanuza, quien había aseverado ante Agustín de 
Iturbide que “en misión al reino de Guatemala para lograr su in- 
dependencia, la consiguió [o sea, el propio Lanuza] de la provincia 
de Chiapa, a virtud del celo patriótico de sus habitantes”. Ruiz 
encontraba perjudicial semejante declaración de Lanuza, pues al- 
teraba la opinión que se tenía sobre cómo se había alcanzado la 
independencia de Comitán, al no haber contado con “más agente 
que la libre voluntad de sus habitantes, un pleno conocimiento de 
su utilidad y el decidido interés de verificarla, anteponiéndose no 
sólo a Ciudad Real, cabeza de intendencia, sino a la Capital de lo 
que se llamó reino de Guatemala”. Asentaba Ruiz que Lanuza no 


pendencia mexicana”, Lecturas, Universidad de Ciencias y Artes del Estado de 
Chiapas, México, v. HI, n. 3, verano de 1998, p. 7-16. 

15 Francisco Barnoya Gálvez, Fray Ignacio Barnoya..., p. 55-56; Gustavo López 
Gutiérrez, Chiapas y sus epopeyas..., p. 96-99. 
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había estado en la capital provincial y que la independencia comi- 
teca se había debido a sus síndicos, al párroco fray Matías de 
Córdova, al coadjutor fray Ignacio Barnoya y al comandante in- 
terino Matías Ruiz, quienes “lo esforzaron”, así como al ayunta- 
miento “que lo aprobó” y al pueblo que, lleno de gozo, “lo pidió”. 
Nótese en este punto que tanto Lanuza como Ruiz mencionaban al 
pueblo activo y entusiasta. Las ideas de participación popular ha- 
bían arraigado lo suficiente en el ánimo de los grupos dirigentes 
chiapanecos. Esta identificación explica los sucesos que tendrían 
lugar los años subsiguientes hasta que se logró la incorporación de 
la provincia a México. 

Es de notar la ecuanimidad que prevaleció en los momentos de 
crisis, la cual se basaba en el deseo de apegarse a las normas aban- 
deradas por el movimiento ilustrado. Especialmente relevante fue 
sin duda la disolución de la Junta Suprema que llevó a cabo Vicente 
Filisola en septiembre de 1823, pues el momento más álgido de la 
situación chiapaneca surgió entonces con el movimiento de Chiapa 
Libre, proclamado el 26 de octubre siguiente. En la redacción del 
plan que dio cuerpo a la protesta por la intervención militar mexi- 
cana, de nueva cuenta resaltaba cierto ánimo moderado. En efecto, 
se afirmaba que el movimiento no iba en contra de la nación mexi- 
cana, sino que tan sólo se buscaba defender el derecho de la provin- 
cla chiapaneca a su libre determinación. En el plan había cierto 
aliento roussoniano, ya que al inicio del escrito se exponía que el 
pacto de unión era inexistente al faltar “las condiciones del contra- 
to”. Se dejaba asentado que no había razón para imponer a la nación 
más débil la voluntad de la más fuerte. México, se decía, estaba 
faltando a la justicia de la causa que había defendido al atacar el 
derecho de la provincia a definir su futuro político.!* 

El primer artículo del plan llevaba en sí la huella de los princi- 
pios iturbidistas: se mantenían las tres garantías de religión, inde- 
pendencia y unión. Con ello, quedaba claro que tales garantías se- 
guían estando vigentes por cuanto que resultaban atractivas a los 
signatarios del plan. La garantía referente a la independencia daba 
sustento al segundo artículo, donde se declaraba la libertad y la auto- 


16 Gustavo López Gutiérrez, Chiapas y sus epopeyas..., p. 190-194. 
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nomía de la provincia frente a México y a cualquier otro país. Asen- 
tado este punto, en el tercer artículo se consideraba la restitución de 
la Junta Suprema, la cual gobernaría hasta declararse la incorpora- 
ción definitiva a uno u otro país, ya a México o ya a la Federación 
Centroamericana. Existía además un sentimiento de solidaridad con 
el resto de las provincias, mexicanas y centroamericanas, pues en el 
cuarto artículo se mencionaba el interés en sostener y defender la 
independencia de todo el conjunto recién independizado. Sin atri- 
buirle al término mayor significación que la meramente formal, se 
hacía mención de una “independencia nacional” que abarcaba tan- 
to a Chiapas como a México y Centroamérica. El patriotismo, con- 
cepto manejado en el quinto artículo, estaba relacionado con la ido- 
neidad de los individuos que estarían en la Junta Suprema una vez 
estuviera repuesta. La amnistía general decretada en materia polí- 
tica y afirmada en el sexto artículo expresaba el ánimo imperante. 
Se puede apreciar aquí el deseo de abrirse a las diferentes maneras 
de pensar, una actitud que habría de permanecer en los aconteci- 
mientos posteriores. Ya habíamos apuntado que el plan no estaba 
dirigido contra la nación mexicana, sino únicamente contra quien 
había ultrajado a la provincia. De hecho, México aparecía como una 
nación benevolente y amorosa, como quedaba de manifiesto, según 
se afirmaba, en la convocatoria del 17 de junio pasado. En el décimo 
artículo nuevamente se resaltaba el aliento patriótico, en el cual se 
aseveraba que el plan sería defendido no tan sólo por quienes lo 
suscribían, sino además “por todo buen chiapaneco que ame la liber- 
tad de su patria”. 

Como se ve, el Plan de Chiapa Libre distaba de ser un pronun- 
ciamiento del todo belicista, aunque instara a la movilización mi- 
litar de la provincia. Se mantenía en él una ecuanimidad en los 
principios emanados del pensamiento ilustrado, constante, que 
en todo momento se quería conservar. "Todo debía hacerse de 
acuerdo con las reglas dictadas por los autores del Siglo de las 
Luces. Hemos de resaltar este esfuerzo, pues es sin duda digno de 
reconocimiento. 

Actitud que volvió a manifestarse cuando los ayuntamientos de 
Tuxtla y de Chiapa de los Indios protestaron por la manera en que 
se había efectuado la consulta plebiscitaria. El retiro de las protestas 
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también estaba dentro de esa ecuanimidad que se cuidó prevalecie- 
ra en todo momento.!” 

El mismo recurso al plebiscito demostraba ya la intención de ha- 
cer intervenir a la gran masa popular, pero en este sentido se corría 
un gran riesgo. El cual consistía en hacer participar a la masa ¡letrada 
en cuestiones de política, punto que probablemente todos vieron, 
sobre todo cuando la Junta Suprema decidió cambiar la posición ini- 
cial de que votaran únicamente los representantes de partido por la 
de que votara la base de la población. Sin embargo, la protesta ocurrió 
no al momento de hacerse pública esta disposición, sino cuando el 
proceso ya había concluido a favor de la unión con México. 

Sin duda, la idea de la participación masiva del pueblo resultó en 
principio deslumbrante para todos. Durante los últimos tres años se 
había estado repitiendo una y otra vez que las cosas deberían marchar 
en conformidad con “la voluntad general de los pueblos”. De esta 
manera, qué más daba involucrar realmente a las masas en una deci- 
sión tan trascendente como la de resolver el destino político de la 
provincia. Esto explicaría el que no se haya escuchado, hasta donde 
sabemos, ninguna opinión contraria a este respecto. Quizá también 
escapó a la percepción de algunos el hecho de que recurrir a la vota- 
ción en pleno de la población podría inclinar la situación hacia una 
determinada dirección en menoscabo de todo procedimiento legal. 
Ello, sin embargo, pareciera muy difícil de aceptar. En todo caso, lo 
más factible es que se confió ampliamente en que las diferentes partes 
involucradas habrían de respetar los marcos de la legalidad. 


Un ejercicio de democracia 


La convocatoria para un plebiscito debe verse como manifestación 
de esa confianza de que hablamos. La Junta Suprema, restituida en 
sus funciones gracias al movimiento de Chiapa Libre y a la rectifica- 
ción de la política del gobierno mexicano, dio a conocer el 24 de 


17 Prudencio Moscoso Pastrana, México y Chiapas. Independencia y federación de 
la provincia chiapaneca. Bosquejo histórico, Tuxtla Gutiérrez, Gobierno del Estado 
de Chiapas, 1974, p. 210-220. 
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marzo de 1824 su decisión de cambiar el procedimiento de consulta 
para resolver el tema sobre la agregación a uno u otro país. En lugar 
de votar cada representante de partido —previamente consultado 
con los dirigentes de su circunscripción—, se aseveraba que habría 
de acudirse a la consulta habitante por habitante. Se esgrimía como 
razón el poco interés que la primera opción había suscitado desde 
que la Junta Suprema lanzara la convocatoria correspondiente en 
diciembre.!8 

Como ya se sabe, el proceso continuó en esta dirección y la ba- 
lanza se inclinó en favor de la unión con México. El 12 de septiem- 
bre se declaró públicamente el resultado de la votación y el 14 se 
proclamó solemnemente. No obstante, dos días más tarde se suscitó 
en la villa de Tuxtla un revuelo con respecto a los últimos aconteci- 
mientos. Al parecer, había llegado a los tuxtlecos la noticia de que 
la votación no se había realizado de manera tan prístina como se 
esperaba y que había existido manipulación por parte de cuatro 
“intrigantes”, razón suficiente para esgrimir la nulidad de los resul- 
tados. Aun cuando no se mencionaban los nombres de dichos intri- 
gantes, sin duda se les ubicaba en el grupo de los representantes de 
partido, pues se decía que si alguna irregularidad había ocurrido, 
ésta se había verificado entre ellos y no en el grueso de la población. 

En la exposición de los tuxtlecos dirigía su crítica al hecho de 
que sólo una pequeña parte de la población podía opinar realmen- 
te sobre el asunto. La mayoría de los habitantes estaba sumida en la 
ignorancia, situación de la cual los manipuladores sacaron provecho 
para alterar las actas “a su antojo”. De esta forma, los tuxtlecos pro- 
testaban y enviaban una carta al gobierno en Guatemala, ya que 
consideraban que a éste le correspondía hacer “valer los derechos 
de las Chiapas ultrajados y violentados por la intriga”. Indicaban la 


18 Matías Romero, Bosquejo histórico de la agregación a México de Chiapas y Soco- 
nusco y de las negociaciones sobre limites entabladas por México con Centro América y Gua- 
temala, México, Imprenta del Gobierno en Palacio, 1877, p. 330-331. Para el ma- 
nifiesto del 16 de diciembre de 1823, también véase Gustavo López Gutiérrez, 
Chiapas y sus epopeyas..., p. 238-242. Para la convocatoria del 24 de marzo de 1824, 
véase Manuel Larráinzar, Chiapas y Soconusco. Con motivo de la cuestión de límites entre 
México y Guatemala, México, Imprenta del Gobierno en Palacio, 1875, p. 108-111; 
y Gustavo López Gutiérrez, Chiapas y sus epopeyas..., p. 266-269. 
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presencia del comisionado enviado por el gobierno mexicano para 
observar el proceso como indicio de que se había intentado ejercer 
alguna influencia. También se mencionaba que tropas mexicanas se 
habían situado en la frontera como demostración de que se preten- 
día presionar de alguna manera. Recordaban a la Junta Suprema 
cuál era su papel, pues veían una falta de consistencia en su actua- 
ción: “para que se penetre de que aún son más sagrados los intereses 
de los pueblos de como los ha tratado hasta aquí, que ella es respon- 
sable ante Dios y los hombres”. !% 

“Tres semanas más tarde, el 7 de octubre, la protesta era retirada. 
Propiamente este retiro se basaba en el deseo de preservar la inde- 
pendencia no sólo de Chiapas, sino también del resto de las antiguas 
colonias americanas.? Se percibe este sentimiento de solidaridad 
continental —rasgo digno de resaltarse—, frente a cualquier posible 
agresión proveniente de otros países, en concreto de España. Se 
dejaba en claro que no se quería dar la impresión de enfrentamien- 
to y falta de unidad con disensiones internas. Lo más conveniente 
era mantener la independencia e impedir cualquier conflicto que 
las grandes potencias pudieran aprovechar. 

Como se puede apreciar, la visión de los tuxtlecos trascendía los 
localismos y regionalismos. Se consideraba que era mucho más im- 
portante preservar la independencia que dejarse llevar por el arre- 
bato y la ira. De hecho, en todos esos años, que van de 1821 a 1824, 
pareciera existir una constante, la de sujetarse a la normatividad 
dictada por el movimiento ilustrado, consistente en respetar los li- 
neamientos y la libertad de acción de cada una de las partes. Se 
trataba de hacer imperar la razón por encima de los apasionamien- 
tos. Por ello, los sucesos del 16 de septiembre de 1824 en Tuxtla ex- 
presaron no sólo el deseo de protestar por lo que había pasado, pero 
al mismo tiempo de escuchar, como quedó bien manifiesto en la 
comparecencia del representante del partido de Tuxtla, Joaquín 
Miguel Gutiérrez. Éste confirmaría posteriormente lo acontecido en 
esa reunión, en la cual se le pidió aclarar su actuación en Ciudad 


19 Prudencio Moscoso Pastrana, México y Chiapas..., p. 210-215. 
20 Ibidem, p. 215-220. 
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Real. Declararía que en medio del barullo, hubo comedimiento. Por 
un momento la situación le inquietó, poco a poco fue sintiéndose 
más sereno al comprobar que el ayuntamiento actuaba con “celo, 
Justificación, tino y prudencia”.?! 


Consideraciones finales 


Llegados a este punto, solamente puntualizaremos algunas cuestio- 
nes. Hemos visto que en los acontecimietos de la independencia 
chiapaneca convergió una serie de elementos distintos a los surgidos 
en las provincias novohispanas, en razón de su propia adscripción 
al reino de Guatemala. Esta peculiar situación dio lugar a que la 
independencia en sí conllevara también el problema de la unión de 
la provincia a México, ya en 1821, o a la República de Centro Amé- 
rica, a partir de 1823. 

En un principio existió la voluntad de unirse a México, un inte- 
rés que se manifestó igualmente en Guatemala. Si en Chiapas hubo 
unanimidad de opiniones en la búsqueda de esa anexión, en las 
otras provincias de la Capitanía General no ocurrió lo mismo. En el 
caso chiapaneco, el consenso puede explicarse fácilmente el desen- 
canto que dos siglos y medio dentro de la capitanía habían produ- 
cido. Tal desencanto, además, se conjugaba con la sensación de que 
la provincia sólo había ocupado un lugar marginal en el conjunto 
centroamericano. 

La experiencia del imperio de Iturbide no descartó por completo 
a México como país viable para los chiapanecos, aunque sí abrió la 
viabilidad de la unión con las provincias centroamericanas unidas en 
una república federal. No obstante, debe destacarse que quienes apo- 
yaron la unión con la República de Centro América nunca demostra- 
ron un entusiasmo excesivo en ello, actitud contrastante con la ma- 
nifestada por los partidarios de la unión con México. Estos últimos 


21 “Chiapas y Soconusco y su anexión a México. Negociaciones relativas y diversos 


incidentes con tal motivo, entre México, Centro América y Guatemala. Otros Asuntos 
Conexos”, sala capitular de Chiapa, 28 de septiembre de 1821, AHSRE, L-E 1622-1624, 
t. L £. 63-64. Véase, además, Jan de Vos, “El sentimiento chiapaneco...”, p. 34-35. 
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fueron especialmente empeñosos en ver la forma de obtener su meta. 
Y esta actitud también se reflejó por parte del gobierno mexicano. 

Los intereses de éste han sido develados por Mario Vázquez 
Olivera, quien ha indicado cómo existía desde finales de siglo XVIH 
el proyecto de abrir un canal interoceánico en el istmo de Tehuan- 
tepec, de tal manera que, consumada la independencia, la incorpo- 
ración de Chiapas a la nueva nación mexicana adquirió una singular 
importancia.?? El grupo dirigente de Ciudad Real respaldó en todo 
momento la unión con México, lo que induce a pensar que hallaba 
firmes ventajas en mantenerse cerca del gobierno mexicano. La con- 
creción de un proyecto que reportaría ganancias sustanciales a una 
y Otra parte venía a ser un fuerte motor para alcanzar la unión de- 
finitiva de Chiapas a la federación mexicana. 

En cuanto a la parte que abogaba por la unión con Centro Amé- 
rica, ésta nunca tuvo un proyecto semejante. Los partidarios de esta 
integración hablaban tan sólo de la convivencia de siglos con Gua- 
temala, por lo que lo más lógico era continuar así. El ayuntamiento 
tuxtleco se refirió a las “poderosas razones” que le hacían preferir 
la agregación a la República de Centro América; a pesar de ello 
manifestaba que si la mayoría se inclinaba por la integración a 
México, estaría de acuerdo en respetar la decisión “siempre que la 
de ésta [la mayoría] se funde en razones más graves y evidentes”.? 
Nuevamente vemos aquí ese apego en hacer las cosas de la manera 
más democrática posible. 

Esta falta de empeño, conjugada con la voluntad de evitar disen- 
siones internas, coadyuvó para que los partidarios de la unión con 
México pudieran consumar su objetivo sin mayores contratiempos. Por 
otra parte, el Plan de Chiapa Libre debe verse más como la defensa 
de la autonomía de la provincia y no tanto como una manifestación de 
simpatía hacia la unión centroamericana, pues nunca lo fue, como 


22 Mario Vázquez Olivera, “Criterios de alta política”. La anexión de Chiapas 
a México y el Canal de Tehuantepec”, Tzintzun. Revista de Estudios Históricos, Uni- 
versidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de Investigaciones His- 
tóricas, Michoacán, n. 31, enero-junio de 2000, p. 119-150. 

2 Manuel B. Trens, Historia de Chiapas. Desde los tiempos más remotos hasta la 
caída del Segundo Imperio (...-1867), 2a. ed., México, Talleres Gráficos de la Nación, 
1957, p. 295. 
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tampoco lo fue la Junta Suprema. Sólo la posición de los partidarios 
de la anexión a México ha hecho parecer posteriormente a la Junta 
Suprema y al movimiento de Chiapa Libre como instancias que bus- 
caban la unión con Centro América. Una lectura cuidadosa permite 
descubrir que la libre determinación de la provincia fue lo que movió 
ante todo a los promotores del plan y a los integrantes de la junta. 

Otro grupo que deberá ser estudiado en lo futuro es el de los co- 
mitecos, cuya capacidad de movilización política ejercida en dos oca- 
siones —en 1821 con la independencia y en 1823 con el lanzamiento 
del Plan de Chiapa Libre— da a entender que se hallaban insertos en 
una dinámica ideológica que resulta interesante indagar debido a que 
estaba lejos de ser un grupo homogéneo, como lo demuestra el hecho 
de que el ayuntamiento que entró en funciones en enero de 1824 se 
pronunció en favor de la unión con México, cuando su antecesor 
se había manifestado en favor de la unión con Centro América. Este 
viraje afectó la balanza de fuerzas en la provincia. 

En vinculación con ellos, podemos señalar un grupo más, el de 
los frailes dominicos, cuyo poder en Chiapas durante los siglos colo- 
niales fue indiscutible. Se trata no sólo de las figuras de Córdova y 
Barnoya, de quienes hicimos mención al inicio, sino también de 
otros miembros menos conocidos de la orden pero no por ello me- 
nos importantes para la historia. Aquí hemos de recordar al escritor 
y político chiapaneco Flavio Guillén, quien, profundamente intere- 
sado en la figura de fray Matías de Córdova, quien nombra dos es- 
critos relativos al periodo: Cartas y apuntamientos de fray Manuel 
Zacarías Velásquez, y Defensa y descargos de fray Ignacio Barnoya, los 
cuales le fueron entregados por el historiador guatemalteco Ramón 
A. Salazar. Desafortunadamente, no han llegado hasta nosotros estos 
escritos, los cuales, aunque quizá estén perdidos, al parecer ofrecen 
otra perspectiva de los acontecimientos, una que puede resultarnos 
en parte muy apegada al discurso tradicional: la exaltación de fray 
Matías como “Padre de la Independencia Centroamericana”. Así 
como la presunta actuación de Josefa Manuela García —convertida 
más tarde en Josefina únicamente— en el ayuntamiento de Comi- 
tán, gesto determinante que habría decidido por último la declara- 
toria de independencia. Sin embargo, en esta relación de sucesos 
hay elementos que son interesantes: se dice que el 27 de agosto de 
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1821 hubo una reunión de varios dominicos —los frailes Matías de 
Córdova, Juan Manuel Zapata, Benedicto Correa y Manuel Zacarías 
Velásquez—, la cual contó con la presencia de un laico, el entonces 
alcalde de Comitán, Pedro Celis. Al día siguiente, el 28 de agosto, 
Guillén refiere el llamamiento de fray Matías a la independencia 
durante la misa, la junta de vecinos y el exhorto de Josefa Manuela 
García para pronunciarse por la independencia. En esta historia de 
Josefa Manuela, ha de verse que el exhorto terminaba con una pre- 
vención hacia la actitud que Guatemala podría asumir frente a la 
independencia comiteca. Si Guatemala no respaldaba el movimien- 
to, habría que ir a la frontera para resistir algún posible ataque 
guatemalteco.?* 

En estas historias podemos apreciar imprecisiones, pero también 
ciertos puntos que nos llevan a pensar que están reflejando la reali- 
dad histórica. Esta prevención con respecto a la reacción que Gua- 
temala pudiera manifestar se encuentra en consonancia con la his- 
toria que se reconstruye a través de los documentos. Hemos visto 
cómo los chiapanecos solicitaron armas a Iturbide para resistir al- 
guna probable agresión de Guatemala tras declararse del todo in- 
dependientes a finales de septiembre de 1821.2% 

En su libro, Francisco Barnoya Gálvez menciona que los aconte- 
cimientos de Comitán ocurrieron en tres días consecutivos: el do- 
mingo 26 de agosto, fray Matías habló en misa sobre la independen- 
cia; el lunes 27, los vecinos se reunieron y Josefa Manuela García 
intervino —el autor dice que ella había sido preparada con antela- 
ción por fray Ignacio Barnoya—,; y el martes 28, los vecinos se vol- 
vieron a reunir y el acta de independencia se redactó.?% Lo curioso 
de esta narración de los hechos es la precisión cronológica, pues, en 
efecto, el calendario de 1821 confirma que los tres días mencionados 
fueron domingo, lunes y martes. 

Al tratar con este tipo de testimonios, el historiador debe obrar 
con cautela. Después de todo, en este caso siempre se refiere su 


21 Flavio Guillén, La federación de Chiapas a México, México, Libros de México, 
1972, p. 28-30. 

25 Véase la nota 10. 

26 Francisco Barnoya Gálvez, Fray Ignacio Barnoya..., p. 49-50. 
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existencia, pero hasta el día de hoy ignoramos su paradero, pues no 
han llegado a nosotros. ¿Existieron realmente? ¿Eran auténticos? ¿O 
en un momento dado fueron adulterados para expresar aquello que 
interesaba a ciertos grupos? Es preciso tomar en cuenta que, una vez 
que Chiapas estuvo inserto en el ámbito mexicano, convino al dis- 
curso regionalista encontrar paralelismos entre la historia chiapa- 
neca y la historia de la gran nación mexicana. El hecho de contar 
con un clérigo como iniciador del movimiento emancipador en Nue- 
va España empataba muy bien con el hecho de tener a un religioso 
que desde su parroquia en Comitán habló a sus feligreses de libertad 
e independencia. Al tomarse en cuenta la figura de una mujer deci- 
dida a luchar por la libertad como elemento impulsor del naciona- 
lismo, tal como es Josefa Ortiz de Domínguez, se buscó en la figura 
más legendaria que histórica de Josefa García —nótese que se lla- 
maba igual que la corregidora de Querétaro —2”, un factor de iden- 
tidad de la historia de la independencia chiapaneca con la historia 
nacional mexicana. Estas reelaboraciones de la historia informan al 
historiador sobre lo que generaciones posteriores a los hechos qui- 
sieron ver en éstos. En este caso, se percibe el interés por encontrar 
puntos comunes en dos historias que transcurrieron separadas has- 
ta la consumación de la Independencia en el virreinato novohispa- 
no. En efecto, la historia chiapaneca sólo se inmiscuye en el proceso 
independentista cuando la Independencia ya es un hecho en Nueva 
España. A partir de ese momento, y no antes, la provincia chiapa- 
neca entró en la nueva dinámica impuesta por los tiempos. 

En lo relativo al periodo de la independencia y la agregación de 
Chiapas a México todavía es mucho lo que falta por estudiar y descu- 
brir. Aunque en parte podría pensarse que no hay suficiente informa- 
ción sobre determinados aspectos, la verdad es que puede hacerse 
mucho con el material disponible. En este tenor, podemos fijar la 
atención en los grupos dirigentes chiapanecos, cuyo radio de acción 


27 Más recientemente, autores como Prudencio Moscoso la habrían de llamar 
Josefina, olvidando el doble nombre de Josefa Manuela. Después se le ha agregado 
un segundo apellido: Bravo, quizá como deseo de exaltar su gesto de valentía, 
quizá como reflejo de una búsqueda de similitudes con personajes de la insurgencia 
novohispana; como sería el caso de Nicolás Bravo. 
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es posible seguir a través de sus alianzas políticas, económicas y ma- 
trimoniales, al igual que por la adquisición de propiedades y obten- 
ción de títulos. He allí una veta que sin duda ofrece una amplísima 
panorámica para penetrar en los vericuetos de los tiempos pasados. 
Cabe esperar, al respecto, cada vez más y mejores estudios que vayan 
completando el cuadro de un periodo realmente crucial, a la vez que, 
sugerente de la historia chiapaneca. 
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LA COYUNTURA DE LA INDEPENDENCIA EN YUCATÁN 
1810-1821 


MANUEL FERRER MUÑOZ 


Resumen 


El camino seguido por Yucatán, desde la ruptura con España hasta 
su integración a México, ofrece singularidades muy notables que se 
relacionan con la ausencia de actividades insurgentes en la penín- 
sula, entre 1810 y 1821, y con una intensa movilización político-social 
a raíz de la entrada en vigor de la Constitución de Cádiz y de la 
aplicación de los decretos de las cortes españolas. La peculiar co- 
yuntura económica por la que atravesaba Yucatán durante aquel 
crítico periodo habría de influir sensiblemente en las decisiones 
adoptadas por sus dirigentes políticos y militares. 


Introducción 


Lorenzo de Zavala, buen conocedor del ambiente yucateco en vís- 
peras de la independencia, manifestó sin ambages que ésta, “aunque 
deseada por todos los habitantes”, fue impuesta por la voluntad de 
los militares, quienes controlaban cómodamente el conjunto del 
territorio, por lo que impidieron la propagación de la guerra civil.! 
Joaquín Húbbe expresa un punto de vista semejante cuando pon- 
dera la pacífica adhesión de Yucatán al movimiento independentista: 


l Véase Lorenzo de Zavala, Ensayo histórico de las revoluciones de México desde 1808 
hasta 1830, México, Porrúa, 1969, p. 94-95 y 273. De Zavala volvió a expresarse 
en términos parecidos al referir el levantamiento de la guarnición de Campeche 
ocurrido el 5 de noviembre de 1829 en contra del régimen federal. Véase ibidem, 
p. 457. 
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Fortuna fue para estas regiones que los hijos de ambas penínsulas, 
españoles, e hispano-yucatecos, se pusieran de acuerdo en los medios 
pacíficos empleados que dieran por resultado su emancipación polí- 
tica, sin que en este acto, el más solemne para la vida de un pueblo, to- 
mara la menor parte la gran masa de la raza indígena que habitaba en la 
península yucateca.? 


Parece pertinente, entonces, asentar como hipótesis preliminar 
y punto de partida ineludible que los planteamientos rupturistas con 
España apenas si tuvieron cabida en la península de Yucatán y que, 
en última instancia, esas aspiraciones no calaron lo más mínimo en 
la mayoritaria población maya. 

Además, puede asegurarse, de manera general, que una vez al- 
canzada la independencia ésta pasó casi inadvertida para los habitan- 
tes aborígenes de México, los cuales, desde la separación de España, 
quedaron relegados a la condición de observadores de los aconteci- 
mientos que tenían como protagonistas a otros actores sociales.? Esa 
situación se registró con mayor intensidad en aquellas regiones que, 
como Yucatán, acogían una nutrida población indígena, en absoluto 
identificada con un proyecto nacionaly descartada de toda interven- 
ción en los asuntos políticos, aunque sí instrumentalizada y apadri- 
nada por las banderías políticas.* 

Algo de esto apreció un viajero tan atento como John L. Ste- 
phens, quien, tras denunciar la nula operatividad de la condición 
libre que la independencia había prometido a los indios, describió 


? Joaquín Húbbe, Belice, Mérida, Compañía Tipográfica Yucateca, 1940, p. 106. 
Las cursivas son mías. 

3 Me he ocupado de esta cuestión en varios artículos: “Las comunidades indíge- 
nas de la Nueva España y el movimiento insurgente (1810-1817)”, Anuario de Estudios 
Americanos, Sevilla, v. EVI, n. 2, julio- diciembre de 1999, p. 513-538; “Las comunida- 
des indígenas y los estragos de la insurgencia, 1810-1821”, Vetas. Revista de El Colegio 
de San Luis, San Luis Potosí, año 1, n. 3, diciembre de 1999, p. 46-71; “Nacionalidad 
e indianidad. El papel del indígena en el proceso de configuración del México inde- 
pendiente”, Anuario Mexicano de Historia del Derecho, México, n. 11-12, 1999, p. 259- 
277; “México, 1810-1821. Movilización del criollo y pasividad del indígena”, en De 
súbditos del rey a ciudadanos de la nación (Actas del I Congreso Internacional Nueva España 
y las Antillas), Castelló, Publicacions de la Universitat Jaume I, 2000, p. 241-256. 

1Véase Joaquín Hiibbe, Belice..., p. 106. 
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el modo en que éstos —“pobres, manirrotos y desprevenidos, [que] 
nunca miran más allá de la hora presente”— acababan hipotecando 
su libertad en las haciendas; y subrayó: “este estado de cosas, nacido 
de la condición natural de la región, no existe, yo creo, en ninguna 
parte de Hispanoamérica excepto en Yucatán”.? 


La experiencia constitucional española 


Alejada la península de Yucatán de los teatros de operaciones mili- 
tares que convulsionaron a Nueva España desde septiembre de 
1810, no se vio afectada por la guerra civil insurgente, aunque fue- 
ran yucatecos de nacimiento personalidades como Andrés Quintana 
Roo y Lorenzo de Zavala, quienes tan notorios servicios prestarían 
a la causa independentista. Por otro lado, la identificación de las 
autoridades peninsulares con los españoles alzados en armas en 
1808 contra los franceses había quedado manifiesta cuando el 8 de 
diciembre de 1808 el intendente gobernador y capitán general Be- 
nito Pérez Brito de los Ríos y Valdelomar otorgó su acatamiento a la 
Suprema Junta Central.* 

El 4 de noviembre de 1810, el ayuntamiento de Mérida vivió una 
sesión dramática, la cual vino precedida por el aviso que le trasladó 
Benito Pérez para comunicarle que había sido nombrado virrey y 
capitán general del Nuevo Reino de Granada. Se leyó a continuación 
un pliego remitido por la junta establecida en Cartagena de Indias 
a raíz de la conmoción que en esa localidad habían causado las no- 
ticias de los avances de las tropas francesas en Andalucía. Pareció al 
cabildo meridano que los remedios con que aquel cuerpo quería 
prevenir males inminentes eran peores que la propia enfermedad 
que se deseaba combatir y recalcó su fidelidad a las autoridades le- 
gítimas, una lealtad que era incuestionada en toda la provincia “sin 


5 John L. Stephens, Incidentes de Viaje en Centro América, Chiapas y Yucatán, v. IL, 
Quetzaltenango, Tipografía El Noticiero Evangélico, 1940, p. 313. 

6 Véase Pablo Emilio Pérez-Mallaína Bueno, Comercio y autonomía en la Inten- 
dencia de Yucatán (1797-1814), Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos de 
Sevilla/Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1978, p. 219. 
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que le haya causado la menor alteración las pequeñas desgracias que 
han ocurrido en algunos puntos de esta América”.” 

La literalidad del acuerdo no ofrece dudas: el cuerpo municipal 
de Mérida, ostentando la representación de toda la provincia con la 
Justificación de que se hallaba presidido por el intendente goberna- 
dor, proclamaba su voluntad firme de no secundar los movimientos 
Junteros alentados por tantos ayuntamientos americanos —entre los 
que no faltó el de la ciudad de México en septiembre de 1808— y, al 
mismo tiempo, se empeñaba en negar la gravedad de unos aconte- 
cimientos cuya trascendencia no podía pasar inadvertida para nadie. 

Confirma la misma tranquilidad un suceso acaecido en diciem- 
bre de 1810, del cual dio parte a las autoridades de Madrid el ya 
mencionado Benito Pérez Brito de los Ríos y Valdelomar. Conde- 
nado a muerte un tal Juan Gustavo Nordingh de Witt, quien había 
sido detenido como emisario de Miguel José de Azanza, antiguo 
virrey de Nueva España y por entonces al servicio del gobierno de 
José Bonaparte, se suscitó el problema de que no había verdugo que 
pudiera llevar a cabo la ejecución debido al carácter inusual que re- 
vestía la pena de muerte en la provincia: 


Como no hubiese verdugo en esta Provincia, ni reo que quisiese servir 
de tal, pues un Indio con delito de pena capital, á quien se le ofreció 
el perdón de esta, se negó á hacer lo que no entendía, y á quitar la 
vida á un hombre que no le había hecho mal (que es como se explicó 
en su idioma), se determinó [...] que fuera pasado por las armas.* 


7 “Acta del cabildo extraordinario del ayuntamiento de Mérida”, 4 de noviem- 
bre de 1810, Archivo General de Indias (en adelante AGI), México, 3, 031. 

8 “Carta de Benito Pérez Brito de los Ríos y Valdelomar, capitán general de 
Yucatán, a Eusebio de Bardají y Azaja, secretario de Estado y Despacho Universal 
de Ultramar”, 20 de diciembre de 1810, AGI, México, 3, 016. Se conservó la ortogra- 
fía original. Véanse Eligio Ancona, Historia de Yucatán desde la época más remota hasta 
nuestros días, v. UL, Barcelona, Imprenta de Jaime Jesús Roviralta, 1889, p. 514-522; 
Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán durante la dominación española, v. UI, 
Mérida, Imprenta de la Lotería del Estado, 1913, p. 371-376; Albino Acereto Cor- 
tés, “Historia política desde el descubrimiento europeo hasta 1920”, en Luis H. 
Hoyos Villanueva et al. (eds.), Enciclopedia yucatanense, v. MM, México, Gobierno del 
Estado de Yucatán, 1977, p. 146-149; Antonio Pérez Betancourt y Rodolfo Ruz 
Menéndez (comps.), Yucatán. Textos de su historia, v. , México, Secretaría de Educación 
Pública/Instituto Mora/Gobierno del Estado de Yucatán, 1988, p. 103. En el juicio que 
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Sí eran perceptibles dificultades internas y conflictos de menor 
calado, provocados por cuestiones de competencia entre funciona- 
rios, O por el recelo de algunos ante las veleidades pro francesas de 
que hacían gala determinados personajes: fue el caso de Miguel 
Magdaleno de Sandoval, depuesto de sus empleos de teniente au- 
ditor de guerra y asesor de gobierno e intendencia por una real 
orden del 17 de marzo de 1807, y a punto de ser restituido en esas 
tareas en 1810 aun con la oposición del ayuntamiento de Mérida y 
del capitán general Benito Pérez, quien acusaba a Sandoval de le- 
vantar partidos en contra del gobierno y de simpatías con Francia.? 

El arranque de la gran reestructuración política de España que 
culminó con el texto constitucional de 1812 vino acompañado en 
Yucatán de incertidumbres y desconciertos. Algunas de esas perple- 
Jidades fueron causadas, como ya se ha visto, por las malas relaciones 
entre unas y otras autoridades. Sin embargo, en otras ocasiones fue- 
ron los sucesivos relevos en los mandos políticos y militares los que 
motivaron esas desorientaciones. 

Pensemos, por ejemplo, en Benito Pérez Brito de los Ríos y Val- 
delomar, gobernador y capitán general de Yucatán desde octubre de 
1800, a quien se nombró comandante general de las Provincias In- 
ternas a principios de 1810, y virrey de Nueva Granada el mismo 
año, antes de que hubiera marchado a servir en aquel destino. Un año 
después de esas designaciones, Benito Pérez todavía continuaba en 
Yucatán: el 29 de agosto de 1811 se embarcó por fin hacia La Ha- 
bana, y dejó en el gobierno de la provincia, de manera interina, al 
auditor de guerra Justo Serrano.!" 


se siguió a Nordingh de Witt, intervino como fiscal José Martínez de la Pedrera, 
quien más tarde publicó la historia secreta del proceso. Véase Francisco Cantón 
Rosado, Historia de la instrucción pública en Yucatán desde del siglo XVI hasta fines del 
siglo XIX, México, Secretaría de Educación Pública, 1943, p. 38. 

% Véanse “Carta de Benito Pérez Brito de los Ríos y Valdelomar, capitán gene- 
ral de Yucatán, a Nicolás María de Sierra, secretario de Gracia y Justicia”, 26 de 
diciembre de 1810, AGI, México, 3, 031; “Carta de Justo Serrano, gobernador inte- 
rino de Yucatán, al secretario de Estado y Despacho Universal”, 1 de septiembre 
de 1811, AGI, México, 3, 031. 

10 Véanse Eligio Ancona, Historia de Yucatán..., p. 512 y 523; Albino Acereto 
Cortés, “Historia política desde...”, p. 146-150; Áurea Commons, Las intendencias 
de la Nueva España, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de 


340 MANUEL FERRER MUÑOZ 


Y, sin embargo, Yucatán no parecía resentirse de la profunda 
división entre peninsulares y criollos que había arraigado tan pro- 
fundamente en otros espacios del cuerpo social novohispano. De 
ello se ufanaba el propio Benito Pérez cuando se despedía de los 
habitantes de la provincia: “jamás se ha conocido entre nosotros la 
división odiosa de criollos y gachupines”.!! 

La inexperiencia misma fue causa de dificultades y dudas: por 
ejemplo la elección de los diputados para las Cortes que entrarían 
en funciones en 1810, en la cual, de acuerdo con Benito Pérez, había 
que procurar que recayeran en las personas adecuadas. Verificada la 
votación en el seno del ayuntamiento de Mérida, entraron en suer- 
te Ignacio de Zepeda, Miguel González y Lastiri y fray Bernardo 
Arnaldo. Así, sacada la suerte “por el primer párvulo de seis años 
que se encontró”, tocó a González y Lastiri, abogado de los reales 
consejos, que trató de excusarse, aunque acabó aceptando. A peti- 
ción suya se admitió que le acompañara el regidor José Miguel de 
Quixano, capitán de infantería y escribano mayor de gobierno, gue- 
rra e Indias de la provincia. Consultado al respecto, el teniente ase- 
sor interino del ayuntamiento respondió que se podía otorgar licen- 
cia y que debía viajar a España con el carácter de segundo diputado 
en Cortes por Yucatán. No obstante, Benito Pérez expresó su discre- 
pancia de la segunda parte de ese dictamen por considerar que di- 
cha interpretación excedía las facultades del ayuntamiento.!? 

La contienda de mayor gravedad, origen de confusiones que 
tardaron años en disiparse, fue la que tuvo como actores a Manuel 
Artazo y Barral y Torredemer —gobernador y capitán general entre 
1812 y 1815— y a Miguel de Castro y Araoz —su sucesor en la ca- 


Investigaciones Históricas, Instituto de Geografía, 1993, p. 144; “Carta de Benito 
Pérez Brito de los Ríos y Valdelomar, capitán general de Yucatán, a Pedro Rivero”, 
30 de enero de 1810, AGI, México, 3, 031; “Acta del cabildo extraordinario del 
Ayuntamiento de Mérida”, 4 de noviembre de 1810, AGI, México, 3, 031; “Carta de 
Justo Serrano, gobernador interino de Yucatán, al secretario de Estado y Despacho 
Universal”, 1 de septiembre de 1811, AGL, México, 3, 031. 

1! Citado en Ricardo Rees Jones, El despotismo ilustrado y los intendentes de la 
Nueva España, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Dirección 
General de Publicaciones, 1979, p. 135. 

12 Véase “Carta de Benito Pérez Brito de los Ríos y Valdelomar, capitán general 
de Yucatán, a Nicolás María de Sierra”, 4 de agosto de 1810, AGI, México, 3, 031. 
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pitanía general y el gobierno—, de una parte, y, de otra, al inten- 
dente Juan José de la Hoz. El origen de esa pugna se remonta al 
nombramiento del primero como capitán general de Yucatán, pues, 
como se comunicó al propio interesado cuando se le confirió ese 
cargo, aún quedaba pendiente de estudio por parte del Consejo de 
Indias una recomendación del diputado en Cortes Miguel González 
y Lastiri, quien había propuesto en agosto de 1811 que se separaran 
los empleos de gobernador y capitán general y que se suprimiera el 
de intendente, al cual consideraba inútil. !? 

Al cabo de un año, promulgada ya la Constitución, la regencia 
resolvió que, en coherencia con el texto fundamental y a la vista del 
informe del Consejo de Estado, el cual había analizado la petición 
de González y Lastiri, debía separarse la intendencia y el gobierno y 
capitanía general, y otorgó la primera a Juan José de la Hoz, bajo la 
dependencia provisional de la Subdelegación General de Hacienda 
de México. El nombramiento de Juan José de la Hoz se hizo efectivo 
por un decreto de 24 de marzo de 1813.!* Sí permanecieron unidas 
la jefatura política y la capitanía general “por no haberse mandado 
cosa en contrario”, como aseguró Artazo al secretario de Estado y de 
Despacho de Gobernación de Ultramar en agosto de 1814.!* Sólo a 
partir de 1820 se llevaría a cabo la separación de la titularidad de la 
jefatura política y de la capitanía general, cuando Castro y Araoz se 
vio obligado a renunciar por presiones de la Diputación Provincial:!* 
y eso sólo durante un tiempo, pues Juan María de Echéverri Chacón 
y Manrique de Lara reunió en su persona ambos cargos desde ene- 
ro de 1821. 


15 Véanse “Carta al secretario de Despacho de Guerra”, 16 de noviembre de 
1811, AGL, México, 3, 016; Pablo Emilio Pérez-Mallaína Bueno, Comercio y autono- 
núa..., p. 230. 

M Véanse “Carta de José de Limonta, secretario de Despacho de Gobernación 
de Ultramar, al secretario de Despacho de Hacienda”, 24 de enero de 1813, AGI, 
México, 3, 016; “Carta a Tomás González Carbajal, secretario de Despacho de Ha- 
cienda”, 24 de abril de 1813, AGI, México, 3, 016; Pablo Emilio Pérez-Mallaína 
Bueno, Comercio y autonomía..., p. 235-236. 

15 Véase “Carta de Manuel Artazo, gobernador y capitán general de Yucatán, 
al secretario de Estado y de Despacho de Gobernación de Ultramar”, 13 de agosto 
de 1814, AGI, México, 3, 016. 

16 Véase Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 428-438. 
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Faltó tiempo para que Artazo y De la Hoz entraran en colisión. 
El primero, ante quien el intendente debía prestar juramento según 
lo dispuesto por el virrey de Nueva España vía un oficio del 31 de 
marzo de 1814, pareció interesado en dar largas a la toma de pose- 
sión. Primero, adujo que habían surgido inconvenientes “por no ha- 
berse devuelto los despachos, ni tener constancia del cúmplase, que 
a su posesión debe preceder con arreglo á lo prevenido en la Real 
Ordenanza de 4 de Diciembre de 1786”. Después, alegó una enfer- 
medad del intendente para dilatar el juramento y, finalmente, se 
acogió al decreto del 4 de mayo de 1814, donde se mandaba que los 
intendentes siguieran en “el estado actual”. Artazo argumentó que 
otorgar el cargo a De la Hoz hubiera supuesto en esas circunstancias 
un cambio que parecía contradecir el espíritu del decreto, porque ni 
la Intendencia conferida á Hoz es una provisión de vacante, sino una 
especie de creación, separándola de este Gobierno y Capitanía Ge- 
neral en virtud de la división de poderes que sancionaron los fautores 
de la Constitución”.!” Entretanto, Juan José de la Hoz había estado 
reclamando ante las autoridades de Madrid por no habérsele dado 
posesión de la Intendencia de Yucatán, sin que aparentemente en- 
contraran acogida sus protestas, de las que se acusó recibo el 29 de 
enero de 1814; y Artazo siguió firmando sus escritos como intendente, 
gobernador y capitán general. 

La continuidad de Artazo al frente de la intendencia fue resuelta 
por el Ministerio Universal de Indias a través de la real orden del 21 
de abril de 1815. Dicha disposición determinaba que De la Hoz con- 
servase “el carácter de Intendente de provincia en consideración a 
[sus] antiguos servicios, con el sueldo que disfrutaba antes de ser 
nombrado para la Intendencia de Yucatán”.!8 

Por fin, el 16 de febrero de 1817 volvió a separarse la intenden- 
cia del gobierno y de la capitanía general, con lo que De la Hoz fue 


17 “Carta de Manuel Artazo, gobernador y capitán general de Yucatán, al se- 
cretario de Estado y de Despacho Universal de Hacienda”, 15 de septiembre de 
1814”, AGI, México, 3, 115. 

18 “Carta de Juan José de la Hoz, intendente de Yucatán, al secretario de Esta- 
do y de Despacho Universal de Hacienda”, 15 de julio de 1818, AGL, México, 3, 016. 
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reintegrado en el cargo.!? Una real orden del 3 de enero de 1818 
encomendó a Miguel de Castro y Araoz —sucesor en la capitanía 
general tras el fallecimiento de Artazo en agosto de 1815— que 
pusiera a De la Hoz en posesión de la intendencia.? Antes había 
precedido la concesión de honores de intendente de ejército a Juan 
José de la Hoz: aunque la real orden correspondiente aparece fe- 
chada el 1 de septiembre de 1817, sólo llegó a su destinatario en 
abril del año siguiente.?*! 

En un oficio que Castro dirigió al secretario de Estado y de Des- 
pacho de Hacienda el 31 de marzo de 1818, explicó algunos por- 
menores de interés. “Tras asentar que había conferido la intendencia 
a De la Hoz apenas habían transcurrido diez horas desde el recibo 
de la real orden correspondiente, llamaba la atención sobre la dis- 
crepancia entre lo dispuesto el 16 de febrero de 1817 acerca de la 
separación de la intendencia del gobierno y de la capitanía general 
y lo asentado en los reales despachos que se le expidieron el 24 de 
marzo del mismo año, con el nombramiento de intendente, gober- 
nador y capitán general de la provincia.?? 

Apenas entró en funciones Juan José de la Hoz, pudo compro- 
barse que su gestión implicaría un choque violento con Castro y 
Araoz. Así lo manifiesta una carta de éste al secretario de Estado y de 
Despacho de Hacienda fechada el 2 de abril de 1818, en la que co- 
municaba la suspensión de sueldos de los oficiales de la Secretaría 
de Cámara y Gobierno que De la Hoz había decidido. “Tal medida 
había sido adoptada, según reconoció el propio De la Hoz ante el 


19 Véanse “Carta de Juan José de la Hoz, intendente de Yucatán, al secretario de 
Estado y de Despacho Universal de Hacienda”, 15 de julio de 1818, AGL, México, 3, 
016; “Carta de Miguel de Castro y Araoz, capitán general de Yucatán, al secretario 
de Estado y de Despacho de Hacienda”, 31 de marzo de 1818, AGI, México, 3, 035. 

20 Véanse “Carta de Miguel de Castro y Araoz, capitán general de Yucatán, al 
ministro de Hacienda”, 31 de marzo de 1818, AGI, México, 3, 016; Juan Francisco 
Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 409 y 413. 

21 Véase “Carta de Juan José de la Hoz, intendente de Yucatán, a Martín de 
Garay, secretario de Estado y de Despacho Universal de Hacienda”, 15 de abril 
de 1818, AGI, México, 3, 035. 

22 Véase “Carta de Miguel de Castro y Araoz, capitán general de Yucatán, al 
secretario de Estado y de Despacho de Hacienda”, 31 de marzo de 1818, AGI, 
México, 3, 035. 
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ministro, sin que precediera la aprobación de la Junta Superior de 
Real Hacienda.** 

Después de ese incidente, se produjo otra iniciativa del inten- 
dente, quien parecía empeñado en reformar a fondo la burocracia 
provincial. A fin de ampliar su capacidad de maniobra, la cual po- 
siblemente estaba limitada por su dependencia de funcionarios que 
debían su puesto al capitán general, se dirigió al rey en junio de 
1818 en solicitud de que se le autorizara nombrar por sí sólo a los 
subdelegados de la provincia como lo hacían los demás intendentes 
de Nueva España, sin que interviniera el gobernador.** Parece que 
De la Hoz no esperó la respuesta, porque en septiembre Castro y 
Araoz recurrió al secretario de Gracia y Justicia para dirimir cuál era 
la autoridad competente en el nombramiento del subdelegado de 
Champotón. El capitán general aprovechó la oportunidad para que- 
Jarse del modo en que De la Hoz desempeñaba su cargo, carente de 
consideraciones hacia la máxima autoridad gubernativa y militar 
de la provincia: “desde que el Sr. Intendente se ingresó en su actual 
empleo, no ha concurrido á este palacio, no solo á visitarme, pero 
ni á los actos solemnes de Besamanos”.* 

Las hostilidades no llegaron más lejos, pues antes de que termi- 
nara el año Juan José de la Hoz falleció. Castro y Araoz informó 
oportunamente al secretario de Hacienda que había reasumido la 
intendencia, y lo justificó por “lo perjudicial que es la división de 
mandos en esta provincia por las muchas y ruidosas competencias 
que han ocurrido” y, por la incapacidad de Juan López Gavilán, 


23 Véanse “Carta de Miguel de Castro y Araoz, capitán general de Yucatán, al se- 
cretario de Estado y de Despacho de Hacienda”, 2 de abril de 1818, AGI, México, 3, 
035; “Carta de Juan José de la Hoz, intendente de Yucatán, a Martín de Garay, 
secretario de Estado y de Despacho de Hacienda”, 15 de abril de 1818, AGI, 
México, 3, 035. 

2 Véanse “Índice de oficios y representaciones que dirige en esta fecha al secre- 
tario de Estado y de Despacho Universal de Hacienda el intendente de la provincia 
de Yucatán”, 15 de junio de 1818, AGL, México, 3, 016; “Carta de Juan José de la 
Hoz, intendente de Yucatán, a Martín de Garay, ministro universal de Hacienda”, 
15 de junio de 1818, AGI, México, 3, 035. 

25 “Recurso del capitán general de Yucatán, Miguel de Castro y Araoz, ante el 
secretario de Estado y de Despacho Universal de Gracia y Justicia”, 10 de septiem- 
bre de 1818, AGI, México, 3, 035. 
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asesor del gobierno, en quien habían recaído interinamente los ne- 
gocios de la Real Hacienda.?* 

No obstante, al cabo de muy poco tiempo volvió a proveerse la 
plaza de intendente en la persona de un funcionario que no era el 
capitán general. El 22 de septiembre de 1820, Pedro Bolio y “Torre- 
cillas acusó recibo de la real orden mediante la que se le designó para 
el cargo, en cuyo desempeño había auxiliado con anterioridad al 
valetudinario Castro y Araoz.” Sería aquel mismo personaje, forma- 
do bajo la protección del obispo Antonio Caballero y Góngora, en 
quien se depositó con caracter interino, la jefatura política tras la re- 
nuncia de Juan María de Echéverri en noviembre de 1821, tras la 
salida de Yucatán del iturbidista Melchor Álvarez, quien habría de 
presidir la reunión extraordinaria de la Diputación Provincial que 
proclamó la república federal en mayo de 1823.% 

En otro orden de cosas deben ponderarse las estrecheces por las 
que atravesaba el erario yucateco, explicables por el incumplimien- 
to de una resolución que se remontaba a julio de 1793 y que obliga- 
ba a las cajas de México a contribuir con una cantidad anual de 


26 Véase “Carta del capitán general de Yucatán, Miguel de Castro y Araoz, al 
secretario de Estado y de Despacho Universal de Hacienda”, 5 de noviembre de 
1818, AGI, México, 3, 035. Esa descalificación obedecía con toda probabilidad a la 
conocida vinculación de López Gavilán con los llamados “sanjuanistas”. Véase 
“Carta de Juan María de Echéverri, capitán general y jefe político de Yucatán, al 
secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 31 de marzo de 
1821, AGL, México, 3, 045. 

27 Véanse 5, 8 y 9 de junio de 1820, Centro de Apoyo a la Investigación Histó- 
rica de Yucatán (en adelante CAIHY), Actas de la Diputación Provincial de Yucatán, libro 
104, f. 69r, 71v-73r y 74v-75r; “Índice de la correspondencia que con esta fecha 
dirige al secretario de Estado y de Despacho Universal de Hacienda el intendente 
de la provincia de Yucatán, Pedro Bolio”, 22 de septiembre de 1820, AGI, México, 
3, 016; Édgar A. Santiago Pacheco, “Secularización eclesiástica en Yucatán. Siglo 
XIX”, Temas Antropológicos, Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, v. XXIL n. 1, 
marzo de 2000, p. 100. 

28 Véanse “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general 
de Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 10 de 
noviembre de 1821, AGI, México, 3, 035; Crescencio Carrillo y Ancona, El obispado 
de Yucatán. Historia de su fundación y de sus obispos desde el siglo XVI hasta el XIX, seguida de 
las constituciones sinodales de la diócesis y otros documentos relativos, t. 1, Mérida, Fondo 
Editorial de Yucatán, 1979, p. 971; Eligio Ancona, Historia de Yucatán..., v. UI, 
p. 509-515; Francisco Cantón Rosado, Historia de la instrucción..., p. 29. 
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150000 pesos para las necesidades de Yucatán. Desde 1808, ese 
auxilio había dejado de proporcionarse; incluso, ya durante la se- 
gunda etapa del régimen constitucional español, llegó a darse el 
caso de que las cajas de México adeudaran importantes cantidades 
de comunidades de indios de Yucatán.?* 

El débito contraído por el erario virreinal con las tesorerías de 
Mérida y de Campeche hacia finales del siglo XVIII se explica por 
las cuantiosas cargas que la Real Hacienda de Nueva España tuvo 
que soportar a causa de la guerra que habían sostenido Gran Bre- 
taña y España durante 1779-1783, renovada después del tratado 
de San Ildefonso de agosto de 1796, que involucró a España en la 
contienda que el directorio francés mantenía con Gran Bretaña. A 
las deudas contraídas por el virreinato al final de esa conflagración, 
se añadían algunas ya antiguas correspondientes a administraciones 
anteriores, las cuales sumaban más de 30000 pesos con las cajas de 
Mérida y casi 165000 con las de Campeche. Tal situación se agrava- 
ba debido a la dificultad que entrañaba el traslado de los caudales 
que habían de ser depositados en las cajas peninsulares.% 

En 1813, las cajas reales de Mérida y de Campeche arrojaban un 
déficit anual de 190000 pesos atribuible tanto a la incomunicación 
con Nueva España que ocasionaba la guerra insurgente, la cual im- 
pedía la llegada del situado,*! como al cese de la recaudación de los 
tributos de los indígenas. Ese crítico estado de las cosas convenció 
al intendente Manuel Artazo de abrir —temeroso sin embargo de 


29 Véase Memoria sobre la provincia de Yucatán, remitida por la Diputación Provincial 
a los diputados en Cortes de la provincia, Centro de Estudios de Historia de México (en 
adelante CEHM), fondo CXIV1. 

30 Véanse José Joaquín Real Díaz y Antonia M. Heredia Herrera, “Martín de 
Mayorga”, en José Antonio Calderón Quijano (coord.), Los virreyes de Nueva España, 
t. IL Los virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos 11I, Sevilla, Escuela de Estu- 
dios Hispano-Americanos, 1968, p. 159-161; Mariana Rodríguez del Valle, “El vi- 
rrey don Félix Berenguer de Marquina”, en Los virreyes de Nueva España, t. UL, Los 
virreyes de Nueva España en el remado de Carlos IV, Sevilla, Escuela de Estudios His- 
pano-Americanos, 1968, p. 85, 87, 95 y 111-112. 

31 La situación persistía inalterada en 1821, como se desprende de una discusión 
que se promovió en el seno de la Diputación Provincial a propósito de los recursos 
económicos con que pudiera habilitarse a los diputados en cortes. Véase 28 de mar- 
zo de 1821, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yucatán, libro 105, f. 82r. 
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“traspasar los canceles de [su] autoridad”— el comercio de Yucatán 
a las potencias amigas y neutrales en 1814, antes incluso de haber 
solicitado la correspondiente autorización de las Cortes.*? 

Pese a todas las vicisitudes que acaban de exponerse, la penínsu- 
la de Yucatán vivió con intensidad la experiencia constitucional 
que, de modo discontinuo, presidió el acontecer político de esos años 
desde que llegaron a la provincia los primeros ejemplares de la Cons- 
titución de Cádiz de la mano del diputado en Cortes Miguel Gonzá- 
lez y Lastiri a finales de julio de 1812.* No es el caso referir aquí los 
pormenores de lo que acaeció en la provincia durante la última dé- 
cada en la que se mantuvo dentro de la órbita del Imperio español 
antes de la ruptura definitiva en 1821. En cambio, sí ha de destacar- 
se la importancia de las divisiones políticas del momento y la con- 
frontación entre los partidarios del antiguo régimen y los primeros 
liberales de Yucatán. Del mismo modo, debe subrayarse el impacto 
de las reformas sociales y políticas del régimen constitucional tanto 
durante la fase que se cerró con el decreto de Valencia de mayo de 
1814 como durante la etapa que siguió al pronunciamiento de Rafael 
Riego en enero de 1820: la transformación de la estructura munici- 
pal, el cese de los servicios personales, la legislación desamortizado- 
ra y anticorporativa,** la formal abolición del tributo indígena,” el 
conflicto de las obvenciones parroquiales, la extinción del cargo de 


32 Véase Pablo Emilio Pérez-Mallaína Bueno, Comercio y autonomía..., p. 140-142. 

3 Véase Oswaldo Baqueiro López, “Manuel Jiménez Solís, el “padre Justis”, y 
su época”, Revista de la Universidad Autónoma de Yucatán, Universidad Autónoma de 
Yucatán, Mérida, v. X, n. 195, octubre-diciembre de 1995, p. 38. 

31 Tal vez no haya un texto más ilustrativo sobre este punto que el informe 
elaborado por una comisión formada en la Diputación Provincial con el encargo de 
estudiar el tratamiento que convenía dispensar a las haciendas de comunidad y a las 
cofradías. Véase 22 de enero de 1821, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yuca- 
tán, libro 105, f. 55v-57r. Más adelante, en la nota 79, se trata de los fallidos intentos 
del obispo Estévez y Ugarte por detener la desamortización de las cofradías. 

35 La lectura de un pasaje de las actas de la Diputación Provincial, correspon- 
diente al 25 de enero de 1821, muestra que aún había dudas acerca de la opor- 
tunidad del pago del tributo y todavía mayor perplejidad en torno a la encomien- 
da: “se resolvió la cuestión propuesta por los señores Regil y Lanz que quedó 
pendiente en la sesión anterior sobre si, en el supuesto que por necesidad sea justa la 
contribución de los tributos ¿lo es igualmente la del pago de encomiendas? Acordó 
S.E. que se consulte á la superioridad si debe continuar tanto el pago de tributos 
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protector de naturales, la prohibición del castigo de azotes, las res- 
tricciones que pesaron sobre las órdenes religiosas, etcétera. 

Al suprimirse el cargo de protector y defensor de los indios, su 
titular, Juan de Dios Cosgaya —quien había sido repuesto en sus 
funciones tras la abrogación del primer régimen constitucional— 
pidió, sin éxito, continuar en el goce del sueldo;% y más tarde, abo- 
gó por el nombramiento de un representante de los indígenas ante 
las Cortes, que ejerciera las funciones que antes le competían a él. 
Aunque su propuesta fue denegada el 7 de diciembre de 1820 por 
ser “incompatible con el sistema constitucional”, no dejan de tener 
interés los argumentos empleados por Cosgaya: era inútil esperar 
que los pueblos pudieran expresarse con libertad al emitir sus su- 
fragios para designar a sus diputados en Cortes, pues quienes se 
habían “apoderado del Gobierno” disponían de todos los medios 
necesarios “para que resulte puntualmente quanto tienen proyec- 
tado”; además, aun en el caso improbable de que la representación 
así elegida se propusiera velar sinceramente por los intereses de los 
indios, carecía de elementos para conocerlos y defenderlos.*” 

Para trazar una escueta enumeración de las facetas restantes del 
entramado político constitucional y de las principales preocupacio- 
nes de las más altas autoridades peninsulares, nos serviremos de la 
Memoria sobre la provincia de Yucatán que su diputación envió a los 
representantes en Cortes de la provincia con el propósito de que sus 
tareas legislativas giraran en torno a esa serie de asuntos considera- 


como el de encomiendas”. 25 de enero de 1821, CAIHY, Actas de la Diputación Pro- 
vincial de Yucatán, libro 105, f. 58r. 

30 Véase 3 de agosto y 11 de septiembre de 1820, CAIHY, Actas de la Diputación 
Provincial de Yucatán, libro 104, f. 129r y 153r. Se tenía el precedente contrario de 
Pablo Moreno, quien desempeñaba ese oficio desde hacía ocho años cuando entró 
en vigor la Constitución de 1812, aunque después vio cancelada la percepción de 
su salario. Véase 14 de agosto de 1820, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de 
Yucatán, libro 104, f. 145v. 

37 Véase “Cartas de Juan de Dios Cosgaya”, 24 de junio y 4 de julio de 1820, 
AGI, México, 1, 678. Antes que él, Miguel González y Lastiri había solicitado a las 
Cortes que un letrado se ocupara de los asuntos de indios en Yucatán. Véase Pablo 
Emilio Pérez-Mallaína Bueno, Comercio y autonomía..., p. 230. 
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dos cruciales.* Una lectura atenta del contenido de la Memoria per- 
mite destacar las siguientes recomendaciones: 


1) activar las tareas de redacción de los códigos civil, criminal 
y de comercio anunciados en el artículo 258 de la Constitu- 
ción para que la legislación respondiera mejor a los nuevos 
tiempos: “la de nuestros códigos antiguos, aunque muy sabia 
en muchos casos se resiente no obstante de las costumbres é 
ideas de los siglos pasados, que han variado con la ilustra- 
ción de los sucesivos”;*9 

2) reivindicar la libertad de establecer relaciones con mercados 
extranjeros; e insistir en la supresión de privilegios y del 
régimen de estancos —como el del tabaco—, tan perjudicial 
para Yucatán; y persuadir a los demás diputados en Cortes 
de la necesidad de estimular el consumo interno; 

3) promover la creación de nuevas parroquias en la diócesis, 
que mejoraran la atención pastoral a los indígenas y dejaran 
de lado las tradicionales divisiones de castas en aquel enton- 
ces todavía vigentes en la península; 

4) recomendar una reforma de las obvenciones eclesiásticas, la 
cual podría comprender dos vertientes: un aumento propor- 
cional de la contribución directa y el establecimiento de una 
capitación; 

5) sugerir el establecimiento de una audiencia en Yucatán, la 
cual facilitara el recurso a las segundas instancias.*% 


38 Véase Memoria sobre la provincia de Yucatán, remitida por la Diputación Provincial 
a los diputados en Cortes de la provincia, CEHM, fondo CXIV 1. 

39 Idem. 

10 Con anterioridad a esa demanda, Miguel González y Lastiri había pedido a 
las Cortes de Cádiz que se concediera a Yucatán una real audiencia o un organismo 
que hiciera sus veces. Véase Pablo Emilio Pérez-Mallaína Bueno, Comercio y autono- 
máa..., p. 230. Resulta pertinente mencionar aquí un acuerdo de la Diputación 
Provincial de Yucatán, adoptado el 9 de agosto de 1821, sobre la remisión a la 
Audiencia de Guatemala de todos los asuntos civiles, criminales y de hacienda 
mientras durase la incomunicación con la provincia de México. Véase 9 de agosto 
de 1821, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yucatán, libro 105, f. 164v y 165r. 
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Aunque esta Memoria sobre la provincia de Yucatán carece de fecha, 
corresponde a la segunda etapa de vigencia de la Constitución y fue 
encargada por la Diputación Provincial a dos de sus vocales, Pedro 
Manuel de Regil y Juan Evangelista de Echánove, a ruego de algu- 
nos diputados en Cortes recientemente elegidos, como Nicolás Cam- 
piña, quienes pidieron instrucciones para el mejor desempeño de 
sus tareas.*! También los legisladores que compusieron la delegación 
yucateca en las siguientes Cortes fueron dotados de unas instruccio- 
nes, elaboradas esta vez por Pablo de Lanz y, de nuevo, por Pedro 
Manuel de Regil, quienes las entregaron a la Diputación Provincial 
el 28 de junio de 1821.* 

No obstante, si hemos de atender a algunas propuestas formu- 
ladas por Regil en enero de 1821, las cuales fueron rechazadas por 
la diputación, uno de los ponentes del texto que se remitió a los 
diputados de Yucatán en las Cortes mostraba escaso optimismo so- 
bre la efectividad de esa representación hasta el punto de recomen- 
dar que, “por la pobreza de la provincia y por ser muy pocos los que 
tienen capacidad para desempeñar las augustas funciones de Dipu- 
tados á Cortes”, el número de representantes que debiera tomar 
parte en las Cortes se redujera a uno solo, al menos “mientras no 
mejore el estado político o moral de esta provincia”.* 

Otra muestra del interés con que la Diputación Provincial se ocu- 
pó de todo lo relacionado con la representación de Yucatán en Cortes 
es la favorable acogida que dispensó a la propuesta de Matías de la 
Cámara sobre la apertura de una suscripción que contribuyera a sos- 
tener los gastos de viaje y manutención de los diputados que la pro- 
vincia enviara a Madrid.** Meses después, una vez verificada ya la 
elección de los diputados en Cortes, se autorizó el reparto entre éstos 


Al Véase 2, 5 y 19 de octubre de 1820, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial 
de Yucatán, libro 104, f. 1751, 179r y 181v. 

22 Véase 28 de junio de 1821, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yucatán, 
libro 105, f. 126r. 

13 11 de enero de 1821, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yucatán, libro 
105, f. 46r-46v. 

4 Véase 13 de julio de 1820, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yucatán, 
libro 104, f. 109v y 110r. 
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de 10000 pesos tomados del fondo de comunidades. Sumado a esto, 
a solicitud de Manuel García Sosa se concedieron más facilidades.* 


Los sanjuanistas 


La promulgación del texto constitucional gaditano en 1812 aguijo- 
neó los trabajos proselitistas de los primeros liberales meridanos, 
quienes, aglutinados en la asociación informal de los “sanjuanistas”, 
que tenían en el padre Vicente María Velásquez a su mente rectora;* 
en su sobrino, Lorenzo de Zavala, su cabeza visible; y en Pablo Mo- 
reno a uno de sus simpatizantes más distinguidos,*” se dieron a la 
tarea de impulsar la puesta en práctica de las disposiciones legislati- 
vas de las Cortes y de combatir las trabas que los “rutineros” o *ser- 
viles”, partidarios del orden antiguo, ponían a la efectiva aplicación 
de las reformas alentadas por los diputados reunidos en Cádiz.* Una 


15 Véase 14, 25 y 28 de septiembre de 1820, CAIHY, Actas de la Diputación Pro- 
uincial de Yucatán, libro 104, f. 157v, 166r-166v y 190r-190v. 

16 Vicente María Velásquez era el responsable de la atención de la ermita de 
San Juan, donde se celebraban las reuniones de este grupo. La ermita se hallaba 
situada en las afueras de la ciudad de Mérida, hacia el sur, y fue construida en 
cumplimiento de la promesa de unos vecinos que imploraron la protección del 
santo frente a la plaga de langostas de 1552. Véase “Relación de la ciudad de 
Mérida”, en Relaciones histórico-geográficas de la Gobernación de Yucatán (Mérida, 
Valladolid, Tabasco), v. , México, Universidad Nacional Autónoma de México, Ins- 
tituto de Investigaciones Filológicas, Centro de Estudios Mayas, 1983, p. 83. Para 
algunos datos biográficos de Velásquez, véase María del Pilar Acevedo Brito, “Vi- 
cente María Velásquez”, Revista de la Universidad Autónoma de Yucatán, Universidad 
Autónoma de Yucatán, Mérida, v. 11, n. 196, enero-marzo de 1996, p. 39-44. 

17 El 27 de agosto de 1814, José Martínez de la Pedrera se dirigió por carta desde 
Madrid a Miguel Lardizábal para trasladarle un informe del ayuntamiento de Cam- 
peche que contenía varias imputaciones en contra del diputado en Cortes Miguel 
Duque de Estrada. En esa representación, se aludía al secretario de Gobierno, Pablo 
Moreno, “a quien se acusa de ser el jefe principal de los liberales yucatecos cono- 
cidos con el nombre de sanjuanistas”. AGI, México, 3, 046. Albino Acereto asegura 
que Pablo Moreno no militó personalmente en el sanjuanismo. Véase Albino Ace- 
reto Cortés, “Historia política desde...”, p. 151 y 152. 

18 Molina Solís supo discernir la variedad de matices que había entre los ruti- 
neros: “es error craso juzgar que el rutinero era un partido católico integral en su 
personal y en sus principios; existía, por el contrario, en él [...] división, pues mientras 
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vez que los sanjuanistas se aseguraron el control del ayuntamiento de 
Mérida tras las elecciones de noviembre de 1812, las cuales otorgaron 
la condición de electores a personalidades ligadas al movimiento o 
afines a él —como Vicente María Velásquez, Manuel Jiménez Solís, 
José Matías Quintana y Pablo Moreno—, la diputación se configuró 
en un coto de los reaccionarios. Las rivalidades entre sanjuanistas y 
rutineros, amplificadas por los respectivos órganos periodísticos, al- 
canzaron tal encono que el gobernador, Manuel Artazo y Barral y 
Torredemer, proscribió mediante un bando el uso de esos términos.*% 

No prendió en Campeche el movimiento de los sanjuanistas a 
pesar de la afinidad de ideales entre la asociación y algunos políticos 
locales, pero también en ese puerto se divulgaron tempranamente 
los principios del liberalismo gracias a la presencia de militares afi- 
liados a la logia escocesa y a la propaganda de unos cuantos maso- 
nes que recalaron en la ciudad a resultas del naufragio frente a su 
costa de una fragata española que conducía a varios liberales que 
habían sido desterrados.* Tanto en Campeche como en Mérida, las 
expectativas sembradas por el régimen constitucional español y la 
introducción de la masonería de rito escocés permitieron una am- 
pliación del anterior espacio político, lo que abrió a nuevos miem- 
bros la participación en corporaciones que hasta entonces habían 


unos eran sinceramente católicos, había otros volterianos y también quienes creían 
que la religión era máquina política adecuada para dominar á los ignorantes”. Juan 
Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 387-388. 

19 Véanse ibidem, p. 383-384; Oswaldo Baqueiro López, “Manuel Jiménez So- 
lís...”, p. 38; Antonio Betancourt Pérez y José Luis Sierra Villarreal, Yucatán. Una 
historia compartida, México, Secretaría de Educación Pública/Instituto Mora/Gobier- 
no del Estado de Yucatán, 1989, p. 19-31; Martín Ramos Díaz, La diáspora de los 
letrados. Educadores, poetas y clérigos en la frontera caribe de México, México, Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología/Universidad de Quintana Roo, 1997, p. 35-38 y 
55; “Bando de Manuel Artazo, intendente gobernador y capitán general de Yuca- 
tán”, 27 de julio de 1814, AGL, México, 3, 115. 

50 Véanse Eligio Ancona, Historia de Yucatán..., v. UI, p. 131-132; Juan Francis- 
co Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 418; Joaquín Baranda, Recordaciones histó- 
ricas, v. 1, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1991, p. 137; 
Nancy M. Farriss, La sociedad maya bajo el dominio colonial. La empresa colectiva de la 
supervivencia, Madrid, Sociedad Quinto Centenario/Alianza Editorial, 1992, p. 570- 
571; Antonio Betancourt Pérez y José Luis Sierra Villarreal, Yucatán. Una historia 
compartida..., p. 35-36. 
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sido coto cerrado de unos cuantos.?*! Las autoridades, renuentes a la 
aceptación de los cambios, como fue el caso del gobernador y capl- 
tán general, Manuel Artazo —a quien correspondió publicar la 
Constitución el 14 de octubre de 1812 y derogarla en aplicación del 
decreto de Valencia del 4 de mayo de 1814—.,*? hubieron de transi- 
gir ante el empuje de corporaciones como el cabildo de Campeche, 
que protestaron con vigor contra la tibieza de que hizo gala ante esa 
coyuntura la máxima autoridad provincial.?* 

El pronunciamiento de Rafael Riego en Cabezas de San Juan 
vino a restablecer el régimen constitucional que Fernando VII había 
abrogado en 1814. Yucatán fue la primera provincia de América 
septentrional que, conocedora de que el rey había jurado de nuevo 
la Constitución, en marzo de 1820, procedió a restaurar el orden 
constitucional y reimplantar su Diputación Provincial, el 29 de mayo, 
antes de que la presión de los comerciantes de Veracruz obligara al 
gobernador José Dávila a jurar la Constitución, y antes también de 
que el virrey Juan Ruiz de Apodaca, conocedor de esos sucesos, 
decidiera convocar el Real Acuerdo y, asesorado por él, resolviera 
la procedencia de que inmediatamente —el 31 de mayo— el virrey 
y la audiencia prestaran juramento de la Constitución, a pesar de 
que todavía no se habían recibido instrucciones de Madrid, que no 
llegaron hasta el 27 de junio .** 


51 Véanse Eligio Ancona, Historia de Yucatán..., v. UL, p. 46-48 y 118-121; Marco 
Bellingeri, “Dal voto alle baionette. Esperienze elettorali nello Yucatan costituzio- 
nale ed indipendente”, Quaderni Storici, Bolonia, v. XXIIL n. 69, 1988, p. 769-777. 

52 Véanse “Cartas de Manuel Artazo, intendente gobernador y capitán general 
de Yucatán, al secretario de Estado y Despacho Universal”, 1 y 29 de diciembre de 
1812, AGI, México, 3, 031; Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 
385-386 y 405; Albino Acereto Cortés, “Historia política desde...”, p. 150; Pablo 
Emilio Pérez-Mallaína Bueno, Comercio y autonomía..., p. 221. 

5 Véase Memoria sobre la conveniencia, utilidad y necesidad de erigir constitucional- 
mente en Estado de la Confederación Mexicana el antiguo Distrito de Campeche, presentada 
por Tomás Aznar Barbachano y Juan Carbó, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 
1861, p. 15-16. 

5 Véanse 29 de mayo de 1820, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yuca- 
tán, libro 104, f. 67; Joaquín Baranda, Recordaciones históricas..., p. 141-142; Manuel 
Ferrer Muñoz, La Constitución de Cádiz y su aplicación en la Nueva España (pugna entre 
Antiguo y Nuevo Régimen en el virreinato, 1810-1821), México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1993, p. 266-270. 
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Durante esa crítica coyuntura, Campeche mostró un entusiasmo sin- 
gular al grado de adelantarse a restaurar su ayuntamiento constitucional 
el 9 de mayo de 1820 y de celebrar el recobrado vigor del texto gaditano 
con una solemne procesión cívica presidida por el recién instalado ór- 
gano municipal. El ejemplo campechano aconsejó al capitán general 
Castro y Araoz la convocatoria de una asamblea que acordó el 12 de 
mayo promulgar la Constitución en todo el ámbito provincial.?? 

El carácter madrugador de las actuaciones de los liberales de la 
península de Yucatán es sintomático de la sintonía entre esas aspi- 
raciones políticas y el proyecto económico que empezaba a abrirse 
camino en la región y que daba prioridad al comercio como activi- 
dad a la que debía asociarse indisolublemente la prosperidad de 
Yucatán." Tal debió de ser la importancia que se daba a ese programa 
político-económico que hay quienes sostienen que el anhelo de li- 
bertad comercial de los yucatecos se configuró andando el tiempo 
como el punto central en las negociaciones sobre la conformación 
nacional después del rompimiento de los lazos con España.?” 

En este sentido, no deja de ser significativo que entre los prime- 
ros temas de los que se ocupó la Diputación Provincial tras su reins- 
talación en mayo de 1820 figuraran la supresión del estanco de ta- 
baco y la reducción de los derechos de aduana.* Por la misma razón, 


55 Véase Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 423-426. 

56 Véanse Alejandra García Quintanilla, “En busca de la prosperidad y la ri- 
queza. Yucatán a la hora de la independencia”, en Alejandra García Quintanilla y 
Abel Juárez (coords.), Los lugares y los tiempos. Ensayos sobre las estructuras regionales 
del siglo XIX en México, México, Consejo Mexicano de Ciencias Sociales/Universidad 
Autónoma de Nuevo León/Universidad Veracruzana/Nuestro Tiempo, 1989, p. 88- 
89 y 99; Howard F. Cline, “The “Aurora Yucateca” and the Spirit of Enterprise in 
Yucatán, 1821-1847”, The Hispanic American Historical Review, Duke University Press, 
Durham, v. XXVIL n. 1, 1947, p. 33. 

7 Véanse Justo Sierra, Obras completas, v. X3L, Evolución política del pueblo mexi- 
cano, México, Universidad Nacional Autónoma de México, Coordinación de Hu- 
manidades, Dirección General de Publicaciones, 1991, p. 228-229 y 253; Alejandra 
García Quintanilla, “En busca de la prosperidad...”, p. 103-104. 

58 Véase 31 de mayo y 19 de junio de 1820, CAIHY, Actas de la Diputación Pro- 
vincial de Yucatán, libro 104, f. 68r y 84r-84v. Durante el primer periodo de vigencia 
del sistema constitucional, ya se habían expresado opiniones críticas acerca del 
impacto negativo del estanco del tabaco sobre la economía de Yucatán. Véase Apun- 
taciones para la estadística de la Provincia de Yucatán que formaron de orden superior en 
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cuando las Cortes decretaron en 1821 el cese del libre comercio, 
tanto los ayuntamientos de Campeche y de Mérida como la Diputa- 
ción Provincial de Yucatán se aprestaron a manifestar los perjuicios 
que esa disposición causaría en la vida económica peninsular.*? 

Lo anterior no excluye que se interpusieran obstáculos en el 
camino de los liberales yucatecos, como la represión que se desató 
tras el retorno del absolutismo en 1814, que condujo al encierro a 
los más caracterizados sanjuanistas y a los responsables de las pri- 
meras publicaciones liberales —como Vicente María Velásquez, Ma- 
nuel Jiménez Solís, José Francisco Bates, José Matías Quintana o 
Lorenzo de Zavala—; la indecisión y la quebrantada salud del an- 
ciano capitán general Miguel de Castro y Araoz, en quien había 
recaído el mando político y militar de la provincia a la muerte de 
Manuel Artazo, sobrevenida en agosto de 1815; los recelos con que 
algunos subdelegados y militares y ciertos sectores de la ciudad de 
Campeche acogieron el retorno al régimen constitucional en 1820; 
los tropiezos causados por el carácter autoritario del paradójicamen- 
te liberal Mariano Carrillo y Albornoz, sucesor de Castro y Araoz y 
antecesor de Juan María de Echéverri Chacón y Manrique de Lara en 
la capitanía general; o el sentir contrario del teniente de rey en Cam- 
peche, Juan José de León y Zamorano.* La Diputación Provincial, 


20 de marzo de 1814 los señores Calzadilla, Echánove, Bolio y Zuaznavar, Mérida, Edi- 
ciones del Gobierno del Estado, 1977, p. 62-64. La primera edición apareció en 
Mérida y fue publicada por la Imprenta de José Espinosa e Hijos, 1871. 

59 Véase 30 de abril y 4 de mayo de 1821, CAIHY, Actas del Ayuntamiento de Mé- 
rida, libro 16, f. 33v-34r y 34v-35r. 

60 Véanse 5, 6, 8, 9, 12 y 19 de junio y 13 de julio de 1820, CAIHY, Actas de la 
Diputación Provincial de Yucatán, libro 104, f. 69v-70r, 70v-71r, 72r, 741, 77v-78r, 83v- 
84r y 109r; Antonio Canto López, “Historia de la imprenta y del periodismo”, en 
Luis H. Hoyos Villanueva et al. (eds.), Enciclopedia yucatanense, v. V, México, Gobier- 
no del Estado de Yucatán, 1977, p. 34; “Necrología”, Mérida de Yucatán, 6 de 
septiembre de 1815, AGI, Cuba, 1, 837; Lorenzo de Zavala, Idea del estado actual 
de la capital de Yucatán, Mérida, Talleres Gráficos de la Revista de Yucatán, 1923, 
p. 1-2; Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 405-407, 421-423 y 
428-438; Joaquín Baranda, Recordaciones históricas..., p. 138-141; Antonio Betan- 
court Pérez y José Luis Sierra Villarreal, Yucatán. Una historia compartida..., p. 31-34; 
Oswaldo Baqueiro López, “Manuel Jiménez Solís...”, p. 39; Édgar A. Santiago 
Pacheco, “Secularización eclesiástica...”, p. 97; Martín Ramos Díaz, La diáspora de 
los letrados..., p. 54-55. 
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donde seguía conservando cierta importancia el sector menos afín 
al reformismo auspiciado por las Cortes,*!se mostró respetuosa con 
la vuelta del restablecido orden y exhortó a los diputados en Cortes 
de la provincia a que fueran atentísimos cumplidores de la Constitu- 
ción. También proclamó su fidelidad a Madrid en la difícil coyuntu- 
ra de la insurrección que conmovía casi todas las posesiones ameri- 
canas de la Corona y calificó ese movimiento como “una verdadera 
guerra civil” y no “ya una facción o partido de rebeldes”.* 


La Confederación 


Los sanjuanistas, que para ese entonces se habían refundido en la 
Confederación Patriótica —donde confluyeron antiguos rutineros 
como fray Juan José González—, asumieron la iniciativa durante los 
agitados meses que transcurrieron hasta la independencia y se sir- 
vieron como órgano de expresión El Aristarco Universal, periódico 
que empezó a publicarse en septiembre de 1820.% A ellos se debie- 
ron las sustituciones de Castro y Araoz y de Juan José de León y 
sobre ellos informó con detalle el coronel retirado de artillería Juan 
Rivas Vértiz, jefe político interino desde el 21 de junio,** informó 
sobre ellos con detalle al secretario de Estado y de Gobernación de 
Ultramar durante septiembre, octubre y noviembre de 1820. 

Las protestas de la Confederación contra las obvenciones y con- 
tra la contribución real o tributo personal que pagaban los indios al 


61 Según Molina Solís, el órgano provincial había escapado al control de los 
rutineros, “ora por la entrada de nuevos diputados, ora porque otros habían 
abandonado las antiguas filas”. Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., 
p. 428. 

62 Memoria sobre la provincia de Yucatán, remitida por la Diputación Provincial a los 
diputados en Cortes de la provincia, CEHM, fondo CXIV- 1. Véanse Pablo Emilio Pérez- 
Mallaína Bueno, Comercio y autonomía..., p. 222-225; Marco Bellingeri, “Dal voto 
alle baionette...”, p. 774. 

65 Véanse Eligio Ancona, Historia de Yucatán..., v. UL, p. 179-181; Juan Francis- 
co Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 585; Albino Acereto Cortés, “Historia 
política desde...”, p. 166. 

64 Véanse 21 de junio de 1820, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yucatán, 
libro 104, £. 88v y 89r; Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 443-446. 
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erario así como la supuesta participación de confederados en un 
escandaloso atentado contra una estatua de Fernando VII que había 
en el paseo público de Mérida, aconsejaron a Rivas Vértiz la publi- 
cación de unos bandos en los que prohibía la Confederación —aun- 
que reconoció que carecía de certeza de que efectivamente hubiera 
estado implicada en esos sucesos—. En la misma línea de dureza, el 
capitán general, Mariano Carrillo y Albornoz, llegó a detener a Lo- 
renzo de Zavala a pesar de la inmunidad que le correspondía como 
diputado en Cortes, mientras que Rivas Vértiz lo desposeyó de su 
condición de secretario de la Diputación Provincial por haberse 
negado a disolver la Confederación, de la que era presidente: una 
remoción que llegó a conocimiento del rey, quien el 28 de febrero 
de 1821 exigió explicaciones.* 

En noviembre de 1820, arreció la persecución de los confedera- 
dos, en quienes el jefe político interino veía peligrosos sembradores 
de anarquía y partidarios de provocar la ruptura con España a tra- 
vés de métodos violentos. Su influencia no había cesado de crecer, 
pues no sólo pertenecían a la Confederación varios miembros del 
ayuntamiento de Mérida, sino que también militaban en la sociedad 
algunos frailes de la orden de San Francisco. Decidido a extirpar su 
influjo, Rivas Vértiz —quien contaba con el respaldo del capitán 
general, el coronel de ingenieros Mariano Carrillo, antiguo sanjua- 
nista y miembro de la Confederación— procedió a suspender el 
ayuntamiento meridano.** 


65 Véanse 5 de octubre de 1820, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yu- 
catán, libro 104, f. 178r-178wv; 1 de junio de 1821, CAIHY, Actas de la Diputación 
Provincial de Yucatán, libro 105, f. 106v; “Cartas de Juan Rivas Vértiz, jefe político 
interino de Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultra- 
mar”, 27 de septiembre y 3 de octubre de 1820, AGI, México, 3, 045; Juan Francisco 
Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 428-438, 440-442 y 447; Antonio Canto 
López, “Historia de la imprenta...”, p. 39-40; Antonio Betancourt Pérez y José 
Luis Sierra Villarreal, Yucatán. Una historia compartida..., p. 39-42; Martín Ramos 
Díaz, La diáspora de los letrados..., p. 58-59. 

66 Véanse “Carta de Juan Rivas Vértiz, jefe político interino de Yucatán, al se- 
cretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 11 de noviembre de 
1820, AGI, México, 3, 045; “Carta de Mariano Carrillo, capitán general de Yucatán, 
al ministro de Guerra”, 27 de septiembre de 1820, AGL, México, 3, 045; Juan Fran- 
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Por su parte, el nuevo gobernador y capitán general de Yucatán, 
Juan María de Echéverri, prosiguió el acoso a la Confederación ur- 
gido por una real orden del 14 de diciembre de 1820 que contenía 
las medidas que debían adoptarse para prevenir los peligros de las 
actividades de las sociedades patrióticas. Consecuente con esas in- 
dicaciones, De Echéverri elaboró un informe sobre las actuaciones 
de los sanjuanistas desde su fundación, haciendo énfasis particular 
en la alianza de los confederados con los franciscanos y con el ayun- 
tamiento de Mérida y en la pugna que habían sostenido con Carri- 
llo y Albornoz, al que trataron de privar del mando militar. Sólo la 
disolución del cabildo meridano y la salida de De Zavala hacia Es- 
paña en calidad de diputado en Cortes, aseguraba De Echéverri, 
habían devuelto la tranquilidad a la provincia.*” 

El 2 de mayo de 1821, Juan María de Echéverri trató una vez 
más sobre los confederados en su correspondencia con el secretario 
de Gobernación de Ultramar, y, como hiciera con anterioridad Rivas 
Vértiz, previno sobre las “especies de independencia á que propen- 
dían los individuos de la confederación”. La mera existencia de esta 
sociedad violaba la ley del 21 de octubre de 1820 que fue sanciona- 
da por el rey el 8 de noviembre del mismo año y que prohibía las 
corporaciones patrióticas. Sin embargo, los confederados no habían 
tenido reparo en reunirse el 19 de marzo de 1821 en la ermita de 
San Juan con el pretexto de conmemorar el aniversario de la Cons- 
titución, por todo ello, De Echéverri les advirtió que no volvieran a 
celebrar ninguna junta sin su conocimiento.* 


cisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 419-421; Albino Acereto Cortés, “His- 
toria política desde...”, p. 166-168. 

67 Véase “Carta de Juan María de Echéverri, capitán general y jefe político de 
Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 31 
de marzo de 1821, AGI, México, 3, 045. En una carta posterior, Echéverri mencio- 
naría también la pertenencia a la Confederación del diputado en Cortes Manuel 
García Sosa. Véase “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán 
general de Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultra- 
mar”, 18 de agosto de 1821, AGI, México, 1, 679. 

68 Véase “Carta de Juan María de Echéverri, capitán general y jefe político de 
Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 2 de 
mayo de 1821, AGI, México, 3, 045. 
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De Echéverri volvió a atacar la Confederación en agosto de 1821, 
cuando refería al ministro de Gobernación de Ultramar el estado de la 
opinión pública en la provincia, muy afectada por la irrupción de un 
periódico que servía de plataforma a la Confederación para difundir 
sus críticas a la acción gubernamental. El deprimido estado de ánimo 
de De Echéverri, quien llegaba incluso a solicitar su relevo en el 
mando de Yucatán, se patentiza en la traza que hacía del juego de 
fuerzas partidistas que dejaba malparado a un gobierno privado 
de apoyos sólidos: 


Unos, liberales exaltados ansían la independencia: otros hombres per- 
didos la esperan por momentos para variar de suerte: los serviles la 
miran como la única ancora para volver á establecer el imperio del 
despotismo y fanatismo, y los pocos liberales verdaderos, si bien traba- 
jan para que no se verifique conocen su impotencia para resistirse al 
torrente de aquellos partidos numerosos que ven en la variación lo que 
cada uno desea.” 


Actuación política de Juan María de Echéverri 


Aunque el nombramiento de Juan María de Echéverri Chacón y 
Manrique de Lara como capitán general y gobernador de la provin- 
cia realizado por las autoridades metropolitanas fue recibido como 
una imposición por el grupo de liberales yucatecos, incomodados 
también por su hostilidad hacia la Confederación patriótica, pronto 
se vio que la presencia del nuevo mandatario no significaría, en 
absoluto, un impedimento para la ejecución fiel de los decretos de 
las Cortes.?0 

La sintonía de De Echéverri con los aires liberales que circulaban 
por Madrid se puso en evidencia con ocasión del decreto de las Cor- 
tes del 1 de octubre de 1820 por el que se suprimieron los monas- 


69 “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de Yuca- 
tán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 18 de agos- 
to de 1821, AGL, México, 1, 679. 

7 Véase Lorenzo de Zavala, Idea del estado actual..., p. 3-7; Joaquín Baranda, 
Recordaciones históricas..., p. 143-146. 
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terios de las órdenes monacales y algunos otros, incluidos los de 
hospitalarios, y se dispuso —respecto a los demás monasterio regu- 
lares— que sólo quedase un convento de cada orden en cada pobla- 
ción y que se cerrasen aquellos que contaran con menos de doce 
religiosos ordenados in sacris; respecto a las doctrinas pertenecientes 
a conventos, se ordenó su desaparición y se encargó a las autoridades 
y a los obispos que las proveyeran de nueva cuenta.”! 

En esa ocasión, Juan María de Echéverri clausuró los dos esta- 
blecimientos de juaninos que había en la península, uno en Mérida 
y otro en Campeche,”? y declaró extinguidos los conventos y las 
doctrinas de franciscanos que había al interior de Yucatán, con 
las salvedades de Ticul y Calkiní —conforme al decreto de las Cor- 
tes del 13 de septiembre de 1813—, y uno de los dos conventos que 
funcionaban en Mérida: desapareció el más amplio, que era el de 
San Francisco —incrustado en la ciudadela de San Benito, construi- 
da por el gobernador Rodrigo Flores de Aldana entre 1668 y 1669—, 
y quedó sólo el de la Mejorada, cuya capacidad máxima de 30 reli- 
glosos”* era insuficiente para acoger a los 250 franciscanos que re- 
sidían en la ciudad.”* Las instalaciones del primero de esos conven- 


71 En relación con las doctrinas, había el precedente del decreto de las cortes 
generales y extraordinarias del 13 de septiembre de 1813, el cual puso las doctrinas 
de ultramar a disposición de los arzobispos y de los obispos para que, con la salve- 
dad de una o dos por provincia, las encomendaran a ministros del clero secular. 
Véase Édgar A. Santiago Pacheco, “Secularización eclesiástica...”, p. 103-104. 

72 La presencia de los religiosos de San Juan de Dios en Yucatán se remontaba 
a los tiempos del obispo Gonzalo de Salazar (1610-1636). Véanse Francisco de 
Cárdenas Valencia, Relación historial eclesiástica de la Provincia de Yucatán de la Nueva 
España, escrita el año de 1639, México, Antigua Librería Robredo de José Porrúa e 
Hijos, 1937, p. 67-68 y 93; Crescencio Carrillo y Ancona, El obispado de Yucatán..., 
t. L, p. 383-384; Albino Acereto Cortés, “Historia política desde...”, p. 96. 

73 Véase Francisco de Cárdenas Valencia, Relación historial eclestástica..., p. 64. 

74 Véanse Crescencio Carrillo y Ancona, El obispado de Yucatán..., t. 1, p. 26-27; 
ibidem, t. 1, p. 966-967; Eligio Ancona, Historia de Yucatán..., v. MI, p. 120-122 y 
145-146; “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de 
Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 27 
de agosto de 1821, AGI, México, 1, 679; Albino Acereto Cortés, “Historia política 
desde...”, p. 109-110 y 168-169; Édgar A. Santiago Pacheco, “Secularización 
eclesiástica...”, p. 100-103 y 107-110. La presencia en la ciudad de Mérida de 
dos comunidades de franciscanos era objeto de discusión desde mucho tiempo 
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tos se destinaron a un hospital, a un asilo de inválidos, a la 
enseñanza y a cuarteles.”? 

En aplicación del mismo decreto, se cerró el noviciado del único 
convento de monjas existente en la provincia, que no volvería a abrir 
sus puertas sino hasta pasados unos cuantos años, cuando un decreto 
del congreso de Yucatán del 8 de marzo de 1825 derogó el artículo 
21 del decreto de las Cortes españolas del 1 de octubre de 1820 y 
autorizó la reapertura del noviciado.”? 

Gracias al empleo de la fuerza por parte de De Echéverri, en 
quien habían sido delegadas las facultades de vicepatrono real,”” y 
a la obligada condescendencia del obispo, el tinerfeño Pedro Agustín 
Estévez y Ugarte, quien era incapaz de resistir los enérgicos requeri- 
mientos del capitán general, fue posible implantar esas medidas a 


atrás. Un dictamen del Consejo de Indias, fechado el 16 de marzo de 1779, 
trataba sobre la oportunidad de trasladar una de esas comunidades a un conven- 
to de Campeche. Véase “Dictamen del Consejo de Indias, 16 de marzo de 1779, 
AGI, México, 2, 548. 

75 Véanse 23 de febrero de 1821, CAIHY, Actas del Ayuntamiento de Mérida, libro 
16, f. 4r y 5v; “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de 
Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gracia y Justicia”, 6 de junio 
de 1821, AGI, México, 3, 016; “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y 
capitán general de Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Ultramar”, 27 
de agosto de 1821, AGI, México, 1, 679. Tras la desamortización, el convento de la 
Mejorada se convirtió en asilo, donde se refundaron el hospital general de Mérida 
y la casa de beneficencia. Véase “Decreto de 25 de junio de 1861”, en Eligio Anco- 
na, Colección de leyes, decretos, órdenes y demás disposiciones de tendencia general, expedidas 
por el Poder Legislativo del Estado de Yucatán, formada con autorización del gobierno, t. IL, 
Mérida, Imprenta de El Eco del Comercio, 1883, p. 225-226. Molina Solís describe 
con detalle el triste episodio de la clausura de monasterios y conventos a tenor de 
lo dispuesto en el decreto de las Cortes del 1 de octubre de 1820. Véase Juan Fran- 
cisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 459-467. 

76 Véase “Decreto de 8 de marzo de 1825”, en José María Peón e Isidro Rafael 
Gondra, Colección de Leyes, Decretos y Órdenes del Augusto Congreso del Estado Libre de 
Yucatán que va desde el día 20 de agosto de 1823 en que se instaló, hasta el 31 de mayo de 1825 
en que cerró sus sesiones, t. 1, Mérida, Tipografía de Gil Canto, 1896, p. 209. 

77 Una carta del obispo de Yucatán, Pedro Agustín Estévez y Ugarte, al secre- 
tario de Gracia y Justicia, fechada el 13 de junio de 1821, acusó recibo de un oficio 
expedido el 21 de febrero por el que se informaba que el rey había delegado las 
facultades de vicepatrono a los jefes políticos de ultramar. “Carta del obispo 
de Yucatán, Pedro Agustín Estévez y Ugarte, al secretario de Gracia y Justicia”, 
13 de junio de 1821, AGL México, 3, 165. 
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pesar del disgusto del mismo prelado y de la oposición de un amplio 
sector de la sociedad yucateca al régimen constitucional.”$ 

Al respecto, Marco Bellingeri sugiere que, tal vez, la débil in- 
conformidad que —según él— sucitaron disposiciones que perjudi- 
caban a las órdenes regulares pueda explicarse por la escasa simpa- 
tía entre los religiosos y el clero secular, distanciados desde hacía 
largo tiempo a causa de la provisión de las doctrinas:”* pero a la 
vista de los esfuerzos realizados por el obispo Estévez y Ugarte, pri- 
mero, ante Mariano Carrillo y Juan Rivas Vértiz y, finalmente, ante 
Juan María de Echéverri, es preciso admitir, al menos, que la máxi- 
ma autoridad diocesana se empeñó al máximo —hasta donde 
pudo— en la defensa de los frailes.$0 

De Echéverri reveló su talante conciliador en junio de 1821 en 
respuesta a una carta del secretario de Estado y Despacho de Gracia 
y Justicia, quejoso por el incumplimiento de una real orden del 28 de 
febrero de 1821 transmitida al prelado de la diócesis para que se 


78 Véase Crescencio Carrillo y Ancona, El obispado de Yucatán..., t. IL, p. 960, 
965-968 y 973. Una muestra, entre otras más que podrían exhibirse, del pulso 
sostenido por el obispo con el jefe político y con la Diputación Provincial es el 
oficio que Estévez y Ugarte dirigió a ésta en julio de 1821 con el ruego de que se 
suspendieran todos los procedimientos respecto a las haciendas de cofradías hasta 
que el rey y las Cortes resolvieran acerca de las consultas que había elevado a las 
autoridades metropolitanas. Véase 23 de julio de 1821, CAIHY, Actas de la Diputación 
Provincial de Yucatán, libro 105, f. 148v. La comisión competente declinó acceder a 
la solicitud del obispo mediante la invocación de las normas contenidas en la No- 
visima Recopilación —ley VI, nota 5, parágrafo XVIII, título I1, libro I—-: “en el caso 
de no estar fundadas [las cofradías] conforme á la citada ley [ley HI, título XIV, libro 
VIII de la Recopilación], como cuerpos ilícitos, á la autoridad pública pertenece 
abolirlas”. Novísima recopilación de las leyes de España mandada formar por el Señor Don 
Carlos IV, v. L, México, Librería de Galván, 1831, p. 18. Para dulcificar la negativa, 
se agregaba que “aunque por lo expuesto estaba en las facultades de la Diputa- 
ción disponer de todo el producto de las expresadas haciendas su religiosidad le 
ha obligado á no hacer uso de la cantidad necesaria para cumplir con los fines 
piadosos de los fundadores”. Véase 27 de agosto de 1821, CAIHY, Actas de la Dipu- 
tación Provincial de Yucatán, libro 105, f. 181r. 

79 Véase Marco Bellingeri, “El tributo de los indios y el Estado de los criollos. 
Las obvenciones eclesiásticas en Yucatán en el siglo XIX”, en Othón Baños Ramírez 
(ed.), Sociedad, estructura agraria y Estado en Yucatán, Mérida, Ediciones de la Uni- 
versidad Autónoma de Yucatán, 1990, p. 8. 

80 Véase Édgar A. Santiago Pacheco, “Secularización eclesiástica...”, p. 104-107. 
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castigara a dos franciscanos —fray Juan Ruiz Madueño, ministro pro- 
vincial, y fray José María Lanuza— protagonistas de unos incidentes 
en tiempos de Mariano Carrillo, antecesor de De Echéverri en la 
capitanía general, cuya importancia el mismo Carrillo había exagera- 
do intencionalmente. En esa ocasión, Juan María de Echéverri adujo 
en defensa de los frailes que, con posterioridad a aquellos sucesos, 
habían manifestado su arrepentimiento y que la secularización de 
regulares instigada por el gobierno había producido estupendos re- 
sultados: los 151 “ex-frailes son hoy adictísimos al sistema sagrado 
que nos rige, y bendicen cada día las disposiciones de las Cortes”.*! 
El 14 de junio de 1821, el obispo remitió una carta al mismo 
ministro sobre los religiosos que habían intervenido en los sucesos 
de octubre de 1820, que degeneraron en violentas escenas que alte- 
raron el orden de la reunión que la Diputación Provincial celebraba 
ese día. Estévez y Ugarte entendía, en conformidad con el goberna- 
dor y capitán general, que las circunstancias habían cambiado desde 
ese entonces y que los dos religiosos inculpados habían dado señales 
manifiestas de arrepentimiento. Gracias a esto, una vez seculariza- 
dos y con la recomendación de Juan Rivas Vértiz y de Mariano Ca- 
rrillo, a quienes habían ofendido durante aquel lamentable inciden- 
te, se presentaron al concurso para provisión de los curatos que se 
habían quitado a los frailes, siguiendo el ejemplo de muchos de sus 
antiguos hermanos de religión.** Su ánimo reconciliador se había 


8l “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de Yucatán, 
al secretario de Estado y Despacho de Gracia y Justicia”, 6 de junio de 1821, AGI, 
México, 3, 016. El mismo Mariano Carrillo y Albornoz quiso minimizar la importan- 
cia del incidente y se apresuró a recabar la opinión aprobatoria del cabildo catedra- 
licio sobre las providencias que había adoptado a raíz de los sucesos. La respuesta 
recibida al día siguiente no contenía la menor censura y se limitaba a manifestar que 
esas medidas estaban acordes con las disposiciones constitucionales. Tal vez haya 
que interpretar la tolerancia de que hizo gala el cabildo eclesiástico en función de la 
hostilidad entre seculares y regulares señalada por Marco Bellingeri. El oficio de 
Carrillo, fechado el 4 de octubre de 1820, y la respuesta del cabildo, fechada el 5 
de octubre de 1820, pueden consultarse en el Archivo Histórico de la Arquidió- 
cesis de Yucatán (en adelante AHAY), Gobierno Pastoral, Correspondencia y Documen- 
tación del Sr. Rodríguez de la Gala, n. 1, exp. 2. Por supuesto, no hay ninguna lógica 
que justifique la presencia de estos documentos en el legajo donde se hallan. 

82 Véase Édgar A. Santiago Pacheco, “Secularización eclesiástica...”, p. 110-112. 
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expresado también en la adhesión que venían mostrando al sistema 
constitucional.** 

Un mes después, Juan María de Echéverri trató con más detalle 
aquellos conatos de rebeldía que, según su versión de los hechos, 
habían tenido como objetivo la deposición de su predecesor en la 
capitanía general: entonces se mostró mucho menos condescendien- 
te. Los desórdenes, que habrían de dar lugar a la instrucción de un 
sumario, se habían producido el 3 de octubre de 1820, cuando la 
sesión que la Diputación Provincial celebraba se vio interrumpida 
bruscamente por los frailes —molestos por el cierre nocturno de las 
puertas de la ciudadela de San Benito, donde se hallaba enclavado 
el convento de San Francisco— y por confederados —uno de ellos 
era el recientemente elegido diputado en Cortes Manuel García 
Sosa, comisionado ante la diputación por el ayuntamiento, en su 
calidad de síndico—, quienes apoyaban la pretensión del organismo 
municipal de sesionar juntamente con el provincial. El reporte de 
De Echéverri, que interpretaba esos incidentes como “el principio y 
progresos de una conspiración formada para trastornar el gobierno 
de esta provincia y repartir los mandos político, militar y de hacienda 
entre los facciosos”, concluía con las noticias de las detenciones de 
De Zavala, López Gavilán y los dos franciscanos así como de la diso- 
lución del ayuntamiento de Mérida.** 


83 Véase “Carta de Pedro Agustín Estévez y Ugarte, obispo de Yucatán, al se- 
cretario de Estado y Despacho de Gracia y Justicia”, 14 de junio de 1821, AGL, 
México, 3,165. 

8 Véanse 3 de octubre de 1820, CAIHY, Actas del Ayuntamiento de Mérida, libro 
15, f. 136v-137v; 3 de octubre de 1820, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de 
Yucatán, libro 104, f. 177r-177v; “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y 
capitán general de Yucatán, al secretario de Gobernación de Ultramar”, 14 de julio 
de 1821, AGI, México, 3, 045; Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 
448-454; Antonio Betancourt Pérez y José Luis Sierra Villarreal, Yucatán. Una his- 
toria compartida..., p. 42-43. Algunos por menores de los sucesos del 3 de octubre y 
de sus antecedentes relacionados con la polémica clausura de la puerta de la ciu- 
dadela así como una valoración de la actuación pública de Carrillo y Albornoz 
aparecen expuestos en un suelto publicado en Madrid el 20 de enero de 1821 por 
“El Yucateco”, como suplemento al número 331 de La Miscelánea de Madrid, repro- 
ducido en la capital yucateca por Domingo Cantón, 1821: Mérida de Yucatán, 
Imprenta Patriótica Liberal a cargo de D. D. Cantón, 1821. Véase también la répli- 
ca de Carrillo: Contestación al suplemento de La Miscelánea de Madrid núm. 331 firma- 
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Aunque Juan María de Echéverri mostrara una disposición más 
o menos apaciguadora a mediados de 1821, no olvidaba la contun- 
dencia de las críticas que, a raíz de la desocupación del convento de 
San Francisco, había recibido de parte del periódico El Yucateco ó El 
Amigo del Pueblo, escandalizado por el merodeo en las calles de Mé- 
rida de franciscanos en busca de alojamiento a causa de la incapa- 
cidad de la Mejorada para cobijar a los frailes que fueron expulsados 
de aquel convento. Peor aún que esos reproches sentó a De Echéve- 
rri el dictamen del fiscal de imprenta, Diego Santa Cruz, quien no 
encontró en el artículo de El Yucateco ningún indicio de delito contra 
la regulación de prensa a pesar de que su autor había calificado de 
impía e irreligiosa la ley del 1 de octubre de 1820, en la que se fun- 
dó el cierre de San Francisco. De Echéverri no dudaba de la mala fe 
del fiscal, quien favorecía a “un partido formado en esta Ciudad 
para hacer odiosa la libertad de imprenta con la impunidad de sus 
abusos, no menos que las nuevas instituciones que emanen del con- 
greso y desacreditar al Gobernador Provincial que cuida de su ejecu- 
ción”. Pertenecían a ese partido, según De Echéverri, todos aquellos 
que temían cualquier innovación y, entre éstos, los únicos cuatro 
letrados que había en Mérida.*? 

Unos días antes, en una carta dirigida al ministro de Gobernación 
de Ultramar citada anteriormente, Juan María de Echéverri traducía 
un estado de ánimo vacilante y pesaroso por la falta de partidarios del 
gobierno, profundamente molesto por las críticas expresadas en el 
periódico que los confederados habían empezado a publicar e incó- 
modo con los cuatro letrados de Mérida, cuyos dictámenes siempre 
eran adversos a la autoridad. Destacaba la particular animosidad que 
mostraba uno de ellos, Juan López Gavilán, al que De Echéverri acu- 
saba de servil y de ser miembro de la Confederación.* 


do por El Yucateco cuyo papel se reimprimió en esta capital por el que suscribe, Mérida, 
Imprenta P. L. a cargo de D. Domingo Cantón, 1821. 

85 Véase “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de 
Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 27 
de agosto de 1821, AGI, México, 1, 679; 7 y 14 de agosto de 1821, CAIHY, Actas del 
Ayuntamiento de Mérida, libro 16, f. 92v-93f y 94r. 

86 Véase “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de 
Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 18 
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El 10 de septiembre de 1821, cuando la desobediencia a las auto- 
ridades virreinales de Nueva España era ya un hecho generalizado, 
De Echéverri escribió al capitán general de Cuba, Nicolás Mahy, para 
informarle sobre la entrevista que habían sostenido en Córdoba Juan 
O'Donojú y Agustín de Iturbide.” Tres días antes, había reclamado a 
Cuba un adeudo pendiente con el erario yucateco con el argumento 
de que era “urgentísimo este cobro en circunstancias que esta corta 
guarnición recibe incompleta su paga y prest, y que es ella el apoyo 
de los buenos patriotas para que no se interrumpa el orden en la 
presente crisis”. El pago fue denegado, porque, aunque Cuba se ha- 
llaba en deuda con la caja de Mérida, la de Campeche debía dinero 
a Cuba. Más contundentes aún eran las razones empleadas por el 
intendente de ejército de la isla antillana: “suponemos que estas re- 
clamaciones de los señores capitán general y del intendente de Yuca- 
tán no tendrán contestación de oficio en el estado político de aquella 
provincia separada hoy en sus relaciones de dependencia del gobier- 
no español peninsular que nos rige”.88 


de agosto de 1821, AGI, México, 1, 679. En el libro de actas de la Diputación Pro- 
vincial, se asienta, con fecha del 19 de julio de 1821, la queja de Nicolasa Quijano 
y Vicente Millet contra Juan López Gavilán y Justo Serrano “por haber infringido 
según expresan varios artículos de la Constitución”. Véase 19 y 23 de julio de 1821, 
CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yucatán, libro 105, f. 145v y 147r. También 
protestaron por las irregularidades en que habían incurrido esos funcionarios en 
la tramitación de los autos de testamentaría de José Miguel de Quijano. Véase 
Despotismo, Mérida, Oficina al cargo de don A. M. Marín, 1821. 

87 Véase “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de 
Yucatán, al capitán general de la isla de Cuba”, 10 de septiembre de 1821, AGI, 
Cuba, 1, 989. 

88 “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de Yucatán, 
al capitán general de la isla de Cuba”, 7 de septiembre de 1821, AGI, Cuba, 1, 989. Es 
interesante constatar que un año después, cuando —ya consumada la independen- 
cia— España seguía sin reconocer al gobierno mexicano, las autoridades campechanas 
solicitaron la colaboración del capitán general de Cuba para la aprehensión de un 
prófugo que había sido enjuiciado por el impago de una deuda. Se otorgó esa ayuda 
en el firme concepto de que en iguales casos se haría lo mismo por Cuba. Aunque 
sabemos, por una anotación que obra en el mismo expediente, que “el General me 
preciso no se contestase este oficio”, el solo hecho de que hubiera mediado el intento 
dice mucho sobre el vínculo estrecho entre Campeche y Cuba, aun después de que 
Yucatán se incorporara al Imperio mexicano. Véase “Carta de Juan José de León al 
capitán general de la isla de Cuba”, 2 de agosto de 1822, AGI, Cuba, 1, 989. 
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Al día siguiente, De Echéverri informó al secretario de Gober- 
nación de Ultramar sobre la “decidida opinión general por la in- 
dependencia” y especuló acerca de los temores y esperanzas que, 
respecto a la ruptura con España, abrigaban los sectores de opinión 
liberales y serviles: 


La duda de cual será el sistema de México, detiene á los liberales que 
atendidos los artículos del Cor. Iturbide, recelan se coarte la libertad, y 
temen se establezca el terrible Tribunal de la Inquisición;%% mientras que 
los serviles ansiosos de ver triunfar el Gobierno absoluto, y aunque muy 
esperanzados de lograrlo por la independencia, que aman solo por esta 
razón, dudan sin embargo después de las últimas citadas noticias. 


Juan María de Echéverri recogió también un rumor que circulaba 
sobre la recolección de firmas —se decía que había ya unas doscien- 
tas— en refrendo de un escrito en el que se pedía la jura de la inde- 
pendencia sin esperar el resultado de las deliberaciones del congreso 
español ni del que se instalase en México. Y terminó su oficio con una 
Justificación de su conducta durante la crítica coyuntura en que se 
encontraba y con el compromiso de no usar la fuerza contra la volun- 


89 El Tribunal de la Inquisición se abolió el 23 de agosto de 1820, y en su lugar 
se establecieron en las diócesis juntas de censura religiosa. El obispo Estévez y 
Ugarte mandó que se instalara la de Yucatán. Véase Crescencio Carrillo y Ancona, 
El obispado de Yucatán..., t. IL, p. 976. Las juntas de censura se mantuvieron en fun- 
cionamiento hasta la nueva regulación de la libertad de imprenta contenida en la 
ley del 22 de octubre de 1820, la cual confió la calificación de los impresos a jueces 
de hecho designados por los ayuntamientos. Véase 27 y 28 de marzo de 1821, 
CAIHY, Actas del Ayuntamiento de Mérida, libro 16, f. 21r-21v y 23r-24r. 

% “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de Yu- 
catán, al secretario de Gobernación de Ultramar”, 11 de septiembre de 1821, AGI, 
México, 3, 045. Lamentablemente, no hemos podido seguir el registro de los acon- 
tecimientos a través de los libros de actas de la Diputación Provincial que se con- 
servan en el Centro de Apoyo a la Investigación Histórica de Yucatán, ya que de 
modo inexplicable se extravió el que empieza en septiembre de 1820 —el volumen 
anterior se cierra con el acta del 27 de agosto de 1820—. Tampoco nos resultó 
posible acceder a las publicaciones periódicas de la época que se conservan en el 
mencionado centro, pues cuando intentamos consultarlas se nos comunicó que la 
persona encargada de ese fondo no había podido acudir ese día por hallarse indis- 
puesta. Con todo, tratamos de suplir esas carencias con la lectura del libro de oficios 
de la Diputación y de las actas del ayuntamiento de Mérida. 
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tad popular: siempre había procurado comportarse con toda franque- 
za, sin ocultar noticia alguna al pueblo y en estrecho contacto con la 
diputación en espera de que la provincia se pronunciara por la inde- 
pendencia a través de sus representantes. En coherencia con esa actitud, 
prometió la pacífica cesión del mando en el caso de que las circunstan- 
cias lo requirieran: si al llegar las noticias de México el voto general y 
mi circunstancia de Europeo no me designase para el mando, lo en- 
tregaré sin titubear al que determine la opinión pública”.% 


La independencia en Yucatán 


Antes del ingreso triunfal en la ciudad de México de las tropas de 
Agustín de Iturbide y, por tanto, antes de la instalación de la Junta 
Provisional Gubernativa y de la publicación del Acta de Independencia 
del Imperio Mexicano, el mismo Juan María de Echéverri, junto con la 
Diputación Provincial y el ayuntamiento de Mérida, convocó una junta 
de las autoridades civiles, militares y eclesiásticas de la capital yucateca, 
la cual, reunida el 15 de septiembre de 1821, proclamó la emancipación 
de España.” Apenas once días antes, se habían leído en el ayuntamiento 
de Mérida unos oficios de los diputados en Cortes Lorenzo de Zavala y 
Manuel García Sosa en los que se constataba la dificultad de las cortes 
españolas para legislar “á estos pueblos tan distantes” debido a “las 
críticas circunstancias en que se hallaba la península” y al desconoci- 
miento que los representantes americanos tenían de sus propios dis- 
tritos y se informaba de las iniciativas que aquellos diputados trataban 
de promover en beneficio de sus provincias.*% 

Tal y como se explicitó en el acta correspondiente a la reunión 
del 15 de septiembre de 1821, se aceptó el sistema de independen- 
cia acordado en Iguala y Córdoba bajo el supuesto de que no estaría 


Y! ¿Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de Yucatán, al 
secretario de Gobernación de Ultramar”, 11 de septiembre de 1821, AGI, México, 3, 045. 

%2 Véase “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de 
Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 1 de 
octubre de 1821, AGI, México, 3, 035. 

% Véase 4 de septiembre de 1821, CAIHY, Actas del Ayuntamiento de Mérida, libro 
16, £. 100v-101v. 
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en contradicción con la libertad civil; además, se aplazó la solemne 
promulgación de la independencia hasta que los encargados del 
poder interino en México “pronuncien su acuerdo, y el modo y 
tiempo de llevarle á puntual y debida ejecución”. Prevalecía el pro- 
pósito de conservar el status quo tanto en lo interior como en lo ex- 
terior, lo que implicaba el respeto al orden impuesto por la Consti- 
tución de Cádiz y el reconocimiento de los españoles europeos como 
“hermanos y amigos”. 

Una decisión de tal importancia, a la que siguió la de enviar dos 
comisionados a México —Juan Rivas Vértiz y Francisco Antonio 
Tarrazo—,% inspiró a los editores de El Yucateco ó el amigo del pueblo 
la difusión de una circular impresa en el establecimiento de Manuel 
Anguas con un texto en que el fervor patriótico parece haber reñido 
con las normas de la morfología: 


Ciudadanos: con indecible júbilo público se ha proclamado entre vo- 
sotros la INDEPENDENCIA política de esta provincia, conservándose el 
orden, y los indisolubles vínculos que dulcemente nos unen á nuestros 
hermanos de la Península. Si por lo primero, os damos la mas sincera 
enhorabuena por tan plausible suceso en que tenemos tan gran parte, 
por lo segundo no podemos menos de repetírosla en el modo mas 
cordial, mas patente, y por todo damos infinitas gracias al cielo que de 
tantos dones nos ha colmado hoy quince de septiembre de mil ocho- 
cientos veinte y uno. 


Por otra parte, la correspondencia que Juan María de Echéverri 
mantuvo con el secretario de Estado y de Despacho de la Goberna- 
ción de Ultramar en fechas posteriores no excluye la posibilidad de 
que se mantuvieran los vínculos con España, de los que dependían 
en buena parte las expectativas de prosperidad comercial de Yuca- 
tán. De Echéverri era, en verdad, muy explícito al reconocer la 
unión de sentimientos entre los que asistieron a la junta del 15 de 


% Véanse Alcance, Mérida, Oficina P. L. a cargo de don D. Cantón, 1821; Juan 
Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 471-473; Alejandra García Quinta- 
nilla, “En busca de la prosperidad...”, p. 100-101. 

%5 En la práctica, sólo se verificó el viaje de Rivas Vértiz a México. Véase 19 de 
septiembre, 17 de octubre y 24 de noviembre de 1821, “Copiador de oficios de la 
Diputación Provincial de Yucatán”, libro 103, f. 142r, 147r y 148v. 
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septiembre de 1821 y los demás habitantes de Nueva España, pero 
añadía la reserva de “su sometimiento hasta ver las bases sobre que 
se fundará el nuevo gobierno que se espera, resueltos todos á reco- 
nocerlo y agregársele siempre que sea representativo y liberal cual 
exigen las luces del día, y á perecer antes que permitir la disminu- 
ción de la libertad civil que tienen por la Constitución política”.% 

Otra comunicación de Juan María de Echéverri, fechada como 
la precedente el 29 de septiembre de 1821, contiene un enunciado 
de las condiciones que habrían de presidir el proceso de incorpora- 
ción de Yucatán a México y abunda en la misma esperanza exterio- 
rizada en la carta anterior —aparentemente injustificada desde 
cualquier punto de vista— de que no llegara a consumarse la inde- 
pendencia: “por todo verá V. E. que la provincia no ha abrazado la 
independencia, y que se conserva sin novedad ni alteración en la obe- 
diencia á S. M. cuyos decretos últimamente recibidos siguen publicán- 
dose y observándose aun después de la declaración de su adhesión 
futura y condicional á los sentimientos del resto de la Nueva Espa- 
ña”. Entre las señales externas de la normalidad y del apego a la 
madre patria, De Echéverri destacaba la celebración del aniversario 
de la instalación de las cortes extraordinarias y constituyentes, que 
había tenido lugar el 24 de septiembre.* 

En realidad, la proclama publicada por la Diputación Provincial 
un día después, el 25 de septiembre de 1821, con el fin de dar a 
conocer —aunque oficiosamente todavía— los acuerdos alcanzados 
en Córdoba entre Agustín de Iturbide y Juan O'Donojú no dejaba 
cabida a ninguna duda razonable sobre los anhelos de independen- 
cia de que la institución provincial se hacía portavoz.% 


% “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de Yuca- 
tán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 29 de sep- 
tiembre de 1821, AGI, México, 3, 045. Las mismas ideas aparecen desarrolladas en 
una carta anterior. Véase “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán 
general de Yucatán, al secretario de Gobernación de Ultramar”, 17 de septiembre 
de 1821, AGI, México, 3, 045. 

% Véase “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de 
Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 29 
de septiembre de 1821, AGI, México, 3,045. 

%8 Véase Proclama de la excelentísima diputación provincial, Mérida, Oficina P. L. a 
cargo de don D. Cantón, 1821. 
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No obstante, los oficios de De Echéverri al secretario de la Go- 
bernación de Ultramar del 1 de octubre de 1821 abundan en las 
mismas expectativas que el primero había expresado días antes: la 
Diputación Provincial, persuadida por el gobernador, había resuelto 
que no se modificaran ni el pabellón nacional ni las celebraciones 
por el cumpleaños de Fernando VII y que tampoco se innovara nada 
en los derechos correspondientes a las exportaciones.” Incluso, 
agrega la constancia de que seguían cumpliéndose la Constitución 
y las órdenes del rey. Sí reconocen esos escritos que muchos euro- 
peos estaban enviando sus caudales a España a pesar del riesgo de 
las acechanzas de los corsarios que infestaban el seno mexicano.!% 

En los últimos días de octubre de 1821, De Echéverri se convenció 
por fin de la imposibilidad de sostener los lazos de Yucatán con Espa- 
ña. Ante una junta celebrada el día 26 de ese mes, a la cual concurrie- 
ron todas las autoridades provinciales y locales, quiso hacer dejación 
del mando “protestando mi fidelidad a la nación y al Rey de que se 
separaban”; pero el temor expresado por los asistentes a esa reunión 
a que el teniente de rey en Campeche, Juan José de León, pudiera 
convertirse en capitán general aconsejó a De Echéverri la retirada de 
su renuncia. En efecto, cuando Juan María de Echéverri redactaba las 
líneas anteriores, Juan José de León acababa de ser reinstalado en la 
tenencia de rey por una junta popular convocada por el ayuntamien- 
to de Campeche: una decisión que fue reprobada por la Diputación 
Provincial, que ordenó la reposición del comandante de artillería de 
Campeche, Hilario Artacho, como teniente de rey.!l 


% Véase “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general 
de Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 
1 de octubre de 1821, AGI, México, 3, 045. 

100 Véase “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de 
Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 1 
de octubre de 1821, AGI, México, 3, 045. Dos anotaciones de las actas de la Dipu- 
tación Provincial, correspondientes a los días 12 y 22 de junio de 1820, acreditan 
que la presencia de esos corsarios afectaba por entonces muy negativamente a la 
navegación de cabotaje en la península. Véase 12 y 22 de junio de 1820, CAIHY, 
Actas de la Diputación Provincial de Yucatán, libro 104, £. 77v y 90v-91r. 

101 Véanse Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 476-478; To- 
más Aznar Barbachano y Juan Carbó, “Disidencias entre Mérida y Campeche des- 
de que se proclamó la independencia hasta el principio de las guerras civiles (1821- 
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Como se recordará, Juan José de León había sido desposeído de 
su cargo en junio de 1820 por la Diputación Provincial y el ayunta- 
miento de Mérida mediante un procedimiento tan dudosamente 
legal: tan sospechosamente irregular que una real orden del 20 de 
septiembre de 1820 exigió que se investigaran las reclamaciones 
formuladas por De León.!%? El informe presentado por la comisión 
del órgano provincial a la que se trasladó el encargo no fue compar- 
tido por los restantes miembros de la diputación, por lo que se es- 
cucharon voces discrepantes en la votación nominal: Pablo Moreno 
se limitó a enfatizar las antipatías de aquel funcionario hacia el sis- 
tema constitucional, el intendente Bolio y el diputado provincial 
Echánove propusieron el traslado del sumario al capitán general y 
José Joaquín “Torres declaró que no había encontrado en el expe- 
diente instruido a De León ningún delito calificado por el que pu- 
diera considerársele acreedor de tan grave sanción.!% 

En realidad, ese asunto había quedado zanjado, al menos for- 
malmente, pues una real orden expedida el 30 de octubre de 1820 
—que aún no había llegado a manos de los diputados provinciales 
cuando tuvo lugar la sesión del 7 de febrero de 1821 que se trata en 
el párrafo anterior— aprobó los nombramientos hechos en favor de 
Mariano Carrillo, Juan Rivas Vértiz e Hilario Artacho, este último 
como teniente de rey.!% 

Entretanto, Campeche había dejado de obedecer a Juan María de 
Echéverri y parecía presa de una impaciencia patriótica que compe- 
lía a las autoridades de la ciudad portuaria a obrar por cuenta propia. 


1823)”, en El estado de Campeche, Campeche, El Espíritu Público, 1955, p. 37-41; 
Antonio Pérez Betancourt y Rodolfo Ruz Menéndez (comps.), Yucatán. Textos de su 
historia..., p. 336-337; Antonio Betancourt Pérez y José Luis Sierra Villarreal, Yuca- 
tán. Una historia compartida..., p. 46; El Yucateco ó El Amigo del Pueblo. Periódico de 
Mérida de Yucatán, Mérida, n. 62, 3 de noviembre de 1821. 

102 Véanse 11 de enero de 1821, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yu- 
catán, libro 105, f. 46v y 47r; 12 y 16 de enero de 1821, CAIHY, Actas del Ayuntamien- 
to de Mérida, libro 15, f. 179r y 180v-181r. 

105 Véase 7 de febrero de 1821, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yuca- 
tán, libro 105, f. 59v y 60r. 

101 Véanse 28 de marzo de 1821, CAIHY, Actas de la Diputación Provincial de Yu- 
catán, libro 105, f. 83v; 23 de marzo de 1821, CAIHY, Actas del Ayuntamiento de Mérida, 
libro 16, f. 17v-18r. 
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El 13 de septiembre de 1821, su ayuntamiento trasladó al capitán 
general un oficio del jefe insurgente Juan José Fernández, quien, 
desde "Tabasco, invitaba a los yucatecos a sumarse a la causa indepen- 
dentista e, incluso, llegó a enviar dos comisionados a México para que 
informaran de los escrúpulos de Juan María de Echéverri ante la 
perspectiva de adherirse a la independencia.!% 

Ciertamente, aunque Campeche hubiera manifestado su confor- 
midad con los acuerdos de la junta meridana del 15 de septiembre de 
1821, sólo dos días después de la celebración pronto exteriorizó serias 
diferencias con la Diputación Provincial y convocó una junta de gue- 
rra en la que se decidió desconocer la autoridad de De Echéverri. 
Sobrevino así lo que Aznar y Carbó denominaron el “primer cisma en 
la península”, expresión de la rivalidad que desde hacía ya tanto tiem- 
po había entre las dos principales ciudades de Yucatán así como del 
“funesto espíritu de contradicción que dominaba á los dos pueblos”.!%% 

De esas discrepancias dejó constancia escrita el capitán general 
en una fecha tan tardía como el 5 de noviembre de 1821: los proble- 
mas con Campeche se habían renovado por las actuaciones de Juan 
José de León, quien el 22 de octubre reasumió la tenencia de rey 
ignorando la anterior suspensión, sobornando a la tropa “y aprove- 
chándose del aturdimiento en que se hallaba el pueblo celebrando 
su independencia; y viendo que esta en el día es el partido mas po- 
pular, se ha declarado por ella precipitando el juramento de fideli- 
dad á un gobierno que todavía no consta de oficio su existencia”.!% 


105 Véanse Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 469-470; 
“Tomás Aznar Barbachano y Juan Carbó, “Disidencias entre Mérida...”; Antonio 
Pérez Betancourt y Rodolfo Ruz Menéndez (comps.), Yucatán. Textos de su his- 
toria..., p. 337. 

106 Véanse Memoria sobre la conveniencia..., p. 24 y 31; Eligio Ancona, Historia 
de Yucatán..., v. UL, p. 197, 205 y 207; Joaquín Baranda, Recordaciones históricas..., 
p. 155 y 158-160; “Una réplica a la interpretación de Aznar Barbachano”, en Luis 
F. Sotelo Regil, Campeche en la historia, v. 1, México, Imprenta Manuel León Sánchez, 
1963, p. 257. 

107 “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de Yuca- 
tán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 5 de no- 
viembre de 1821, AGL México, 3, 035. Las circunstancias de la reposición de Juan 
José de León en la tenencia de rey han sido comentadas más arriba. 
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Si hemos de dar fe al testimonio de De Echéverri, tanto la Dipu- 
tación Provincial como el ayuntamiento y las restantes autoridades 
de Mérida —civiles, militares y eclesiásticas— desaprobaron el pro- 
ceder de Juan José de León “con aplauso del inmenso pueblo”, te- 
merosos todos de que el teniente de rey lograra ponerse a la cabeza 
de la provincia, “lo que mirarían como una desgracia pública”.!% 

La voluntad de los meridanos de conjurar a toda costa la ame- 
naza de hegemonía de Campeche ejerció presiones sobre el capitán 
general, que lo convencieron momentáneamente de seguir al frente 
de la provincia a pesar de los discretos intentos realizados por Ma- 
riano Carrillo —desmentidos por el propio interesado— para recu- 
perar protagonismo en una coyuntura tan crítica, tan decisiva y tan 
prometedora.!% Por fin, después de que se jurara la independencia 
en Mérida el 1 de noviembre, pareció que De Echéverri pasaba a 
considerarse “como un agente español encargado de proteger la 
libertad y fortuna de los suyos, y de poner en el conocimiento de su 
gobierno con exactitud el estado de cosas á que se ha llegado en esta 
parte de América”.!!0 

En efecto, ante la reiterada insistencia de Juan María de Eché- 
verri, quien fundaba su voluntad de renunciar en el juramento de 
fidelidad al rey y a la nación española, el 8 de noviembre de 1821 
se reunió en Mérida una junta general de todas las autoridades, 
corporaciones y jefes, en la que se decidió conferir interinamente, 
el mando político al intendente Pedro Bolio y Torrecillas y la co- 
mandancia militar de Mérida y de las tropas de los partidos subor- 
dinados a esa plaza al sargento mayor Benito Aznar. Éste y Bolio 
obtuvieron el reconocimiento de toda la península —incluida la 


108 “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de Yuca- 


tán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 5 de no- 
viembre de 1821, AGI, México, 3, 035. 

109 Véanse Todos pensamos, Mérida de Yucatán, Imprenta al cargo de don Ma- 
nuel Anguas, 1821; Contestación al autor de Las aventuras de don Sancho el Bullicioso 
insertas en el Yucateco núm. 16, Mérida, Imprenta P. L. a cargo de don Domingo 
Cantón, 1821. 

110 “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de Yuca- 
tán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 5 de no- 
viembre de 1821, AGI, México, 3, 035. 
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representación campechana en la Diputación Provincial— con la 
previsible excepción del distrito de Campeche, que ya antes este 
ayuntamiento había desconocido la autoridad del capitán general y 
se había desligado de las conclusiones de la junta general de autori- 
dades del 26 de octubre de 1821. Se acordó también constituir una 
Junta provisional de vigilancia y seguridad interior y exterior, forma- 
da por diputados de todos los partidos de la provincia y por repre- 
sentantes de las guarniciones de Mérida y de Campeche.!!! 

En el curso de esa asamblea del 8 de noviembre de 1821, se leyó 
un oficio en el que De Echéverri dimitía de sus empleos por quinta 
vez, a pesar de lo cual se despachó una comisión que acudió a visitar- 
lo con el fin de que volviera a retractarse. Pero entonces era definiti- 
vamente firme la posición de Juan María de Echéverri, y no quedó 
más remedio que proceder a la división del mando en el sentido que 
se ha indicado en el anterior párrafo. No faltó una exhortación a la 
concordia del obispo Estévez y Ugarte, que quiso minimizar los efec- 
tos de la disidencia campechana: “aunque Campeche ha desconocido 
la autoridad del señor capitán general G.S.P., este cisma no debía 
hacer a la capital variar su acuerdo de veinte y seis del pasado”.!!? 

Ante la reclamación del coronel Juan José de León, que cuestionó 
ante el órgano provincial la legalidad de la división del mando efec- 
tuada después de aceptada la renuncia de Juan María de Echéverri, 
la diputación invocó la ley de 23 de junio de 1813, que determinaba la 
separación de los mandos político y militar y que, cuando vacara el 
primero, correspondía el interinato al intendente. La reunión de la 
Jefatura política y de la Capitanía General en la persona de Echéverri 
—proseguía la diputación— había revestido un carácter excepcional, 


1 Véanse “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general 
de Yucatán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 10 de 
noviembre de 1821, AGL México, 3, 035; “Acta de la Junta General de esta capital 
de todas las autoridades, corporaciones y gefes”, Mérida, 8 de noviembre de 1821, 
AHAY, Gobierno Pastoral del Sr. Estévez y Ugarte, n. 1, exp. 1; Juan Francisco Molina 
Solís, Historia de Yucatán..., p. 482-485; Alejandra García Quintanilla, “En busca de 
la prosperidad. ..”, p. 88-89; Antonio Betancourt Pérez y José Luis Sierra Villarreal, 
Yucatán. Una historia compartida..., p. 47. 

112 “Acta de la Junta General de esta capital de todas las autoridades, corpora- 
ciones y gefes”, Mérida, 8 de noviembre de 1821, AHAY, Gobierno Pastoral del Sr. Es- 
tévez y Ugarte, m. 1, exp. 1. 
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conforme a las mismas previsiones de la ley. En cambio, no había 
razones para que la sustitución de De Echéverri se regulara por la 
norma excepcional; así, pues, el ejercicio del mando político interino 
correspondía al intendente, y como la diputación no reconocía a De 
León como teniente de rey —vid. supra— rehusó considerar siquiera 
que pudiera recaer en él la jefatura política de la provincia.!!* 

El 22 de noviembre de 1821 Juan María de Echéverri reconoció 
el final del dominio español y el término de varias semanas en las 
que había ejercido sólo una apariencia de poder: “hasta que habien- 
do llegado la noticia de lo acaecido en el Reyno de Guatemala, y la 
entrada de los Imperiales en Méjico, se adelantó Campeche”, una 
vez más, y expresó su adhesión al nuevo orden de cosas.!!* 

No tardaría la regencia de México en salir al paso de las dificul- 
tades entre Mérida y Campeche: nombró a Melchor Álvarez como 
gobernador y capitán general, y dejó que Juan José de León siguie- 
ra de teniente de rey en Campeche. La condición de iturbidista que 
compartían uno y otro personajes resolvió el conflicto y restableció 
la armonía entre las dos ciudades, que logró sobrevivir también a la 
crisis desatada por el pronunciamiento de Antonio López de Santa 
Anna en Veracruz en diciembre de 1822.11 Informado por Juan José 
de León de ese suceso, Melchor Álvarez exhortó a los habitantes de 
la provincia a conservar la calma y a no dejarse conmover por los 
alarmantes rumores; convocó a la Diputación Provincial y, “habién- 
dose asegurado de que todos sus miembros abrigaban intenciones 
pacíficas, se acordó publicar el acta de aquella junta, y el nombre de 
Agustín Í siguió figurando á la cabeza de los documentos públicos”.!!* 

El regreso a Yucatán de Juan Rivas Vértiz —recuérdense su con- 
dición de jefe político interino en 1820 y su hostilidad hacia la Confe- 


113 Véase 17 de noviembre de 1821, CAIHY, Copiador de Oficios de la Diputación 
Provincial de Yucatán, libro 103, f. 147v y 148r. 

114 “Carta de Juan María de Echéverri, gobernador y capitán general de Yu- 
catán, al secretario de Estado y Despacho de Gobernación de Ultramar”, 22 de 
noviembre de 1821, AGI, México, 3, 035. 

115 Véanse Juan Francisco Molina Solís, Historia de Yucatán..., p. 485; Memoria 
sobre la conventencia..., p. 24; Antonio Betancourt Pérez y José Luis Sierra Villarreal, 
Yucatán. Una historia compartida..., p. 47; Timothy E. Anna, Forging Mexico, 1821- 
1835, Lincoln-Londres, University of Nebraska Press, 1998, p. 103-105. 

116 Eligio Ancona, Historia de Yucatán..., v. UL, p. 262. 
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deración (vid. supra: 3)— y de Joaquín Castellanos, que habían solici- 
tado licencia para dejar sus escaños en el congreso general, 
inconformes con la proclamación imperial de Iturbide, estuvo acom- 
pañado de mucho ruido y de algunos escándalos: hasta el extremo de 
que Melchor Álvarez ordenó la instrucción de unas diligencias para 
poner en claro una serie de imputaciones que se les hacían. Por lo que 
pudo averiguarse, tras su arribo a la península, procedentes de la ciu- 
dad de México, ambos habían exteriorizado su inconformidad con el 
nombramiento de Agustín de Iturbide como emperador, que atri- 
buían a “cuatro borrachos”, “cuatro léperos”, “cuatro pillos”, “frailes 
borrachos”, “hombres encuerados” —según las diversas declaracio- 
nes de los testigos—, y ambos habían expresado sus preferencias por 
el sistema republicano, convencidos de “que el gobierno de S.M. solo 
durará seis meses”. Aunque nada pudo probarse, por las contradic- 
ciones de los testimonios y la ausencia de elementos comprometedo- 
res en los papeles de los diputados que fueron objeto de registro, la 
anécdota revela un ambiente lleno de suspicacias y, al mismo tiempo, 
la existencia de significativos focos de oposición al iturbidismo.!*” 


Conclusión 


Eligio Ancona se remonta al Plan de Iguala para explicar que, aunque 
Yucatán pudo haber decidido constituirse como una nacionalidad 
independiente, quiso unir su suerte a la del Imperio mexicano a cau- 
sa del predominio del elemento *rutinero” que, dispuesto a salvaguar- 
dar los intereses de la Iglesia, vio asegurado el logro de esta aspiración 
por la correspondiente garantía de Iguala: del mismo modo que la 
cláusula de independencia de España daba plena satisfacción a los 
minoritarios liberales deseosos de la ruptura con la metrópoli.!!8 


117 Véase “Diligencias sobre inquirir expresiones que vertieron a su regreso de 
Méjico a esta Provincia los diputados á Cortes Coronel D. Juan Rivas Vértiz y Don 
Joaquín Castellanos, contra la proclamación de Su Majestad Imperial y el Gobier- 
no establecido”, CEHM, fondo DCCCXCVIL-2. 

118 Véase Eligio Ancona, Historia de Yucatán..., v. UL, p. 190. En la misma línea 
interpretativa, véase Manuel A. Lanz, Compendio de historia de Campeche, Campeche, 
Tipográfica El Fénix de Pablo Llovera Marcín, 1905, p. 125-126. 
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Esos puntos de vista, expresados hace más de un siglo, siguen 
conservando actualidad, por cuanto se explica así que, doblegada la 
resistencia de los elementos liberales de la península, se impusiera 
al fin un sistema que sancionaba el status quo existente. Además, 
aunque se contentara a los grupos políticos afectos a la ideología 
liberal con la proclamación de independencia, también es cierto que 
el proceso rupturista se condujo con la mayor cautela a fin de pre- 
servar, hasta donde fuera posible, los intereses comerciales asociados 
al tráfico marítimo con Cuba. 

Resulta indicativa del peculiar apego a la monarquía española 
de importantes sectores de la población de Yucatán la advertencia del 
autor de uno de los diversos proyectos de reconquista de México 
por España que se sucedieron a partir de 1824, que, al recomendar 
un desembarco de tropas en Campeche, aducía como razón de 
peso la presencia de muchos adeptos al rey de España en territorio 
peninsular.!!% La misma persuasión inspiró los avisos que Felipe 
Codallos, comandante general de Yucatán, transmitió al gobierno 
mexicano sobre los preparativos militares que se efectuaban en Cuba 
con objeto de reincorporar México a la Corona española. Una de 
las dos expediciones que se aprestaban habría de dirigirse a Yucatán 
en marzo o abril de 1829, “pues las autoridades españolas de La 
Habana confiaban en recibir apoyo popular en aquel Estado, espe- 
cialmente de algunos de los militares”.!20 
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Gierta nación “de la primera importancia” 


Lucas Alamán, 1821. 


En el verano de 1821, el avance arrollador de la sublevación Triga- 
rante puso a la orden del día la Independencia de México. Asimismo, 
propició que el vecino reino de Guatemala rompiera relaciones con 
la metrópoli española y, más aún, determinó los tiempos y las formas 
en que se produjo esta ruptura. En efecto, como se busca mostrar en 
el presente trabajo, la emancipación de las provincias guatemaltecas 
—Ccentroamericanas— no fue una consecuencia incidental de la con- 
sumación de la independencia mexicana; más bien las diferentes 
declaraciones de independencia que promovieron por separado 
autoridades de distintas provicias y distritos guatemaltecos, desde 
Chiapas hasta Costa Rica, entre agosto y septiembre de aquel mismo 
año, el momento y la manera en que se verificó cada una de ellas, así 
como también el intempestivo conflicto que sobrevino en la audiencia, 
la secesión de algunas provincias y distritos y los primeros amagos 
de guerra civil, estuvieron vinculados directamente con el triunfo del 
Plan de Iguala y la subsecuente fundación del Imperio mexicano. En 
particular, me interesa examinar la articulación de dos elementos 
complementarios que, en mi opinión, explican aquella “conexión 
mexicana”, como la denominó atinadamente Mario Rodríguez:! por 
un lado, el empeño de Agustín de Iturbide y de otros altos dirigentes 


l Véase el capítulo 8 de Mario Rodríguez, El experimento de Cádiz en Centroamé- 
rica, 1808-1526, México, Fondo de Cultura Económica, 1984. 
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mexicanos por incorporar al naciente imperio la Audiencia de Gua- 
temala y, por el otro, la decisión de las propias autoridades de las 
provincias guatemaltecas de adherirse al Plan de Iguala, que tuvo a 
su vez diversas variantes. 

Desde el inicio de la sublevación trigarante, los promotores del 
Plan de Iguala contemplaron extender su proyecto político a la vecina 
Guatemala, ello no obstante que en materia de administración y de 
gobierno aquella audiencia se diferenciaba claramente del virreinato 
novohispano.? Si bien el plan no aludía expresamente a las provincias 
guatemaltecas, al estipular que el nuevo estado habría de ser regido 
por una “Junta Gubernativa de la América Septentrional” daba a 
entender que su autoridad podría extenderse allende el virreinato. 
Según la acepción común, consagrada por la Constitución de Cádiz, 
la América septentrional abarcaba “Nueva España con la Nueva Ga- 
licia y Península de Yucatán, Guatemala, provincias internas de Orien- 
te, provincias internas de Occidente, isla de Cuba con las dos Floridas, 
la parte española de la isla de Santo Domingo y la isla de Puerto Rico 
con las demás adyacentes a éstas y al Continente en uno y otro mar”.* 
Como la posibilidad de unir todas estas posesiones bajo un solo man- 
do político venía siendo barajada por la propia Corona, aquella breve 
alusión supone sus posibles consecuencias. Esto no sólo era claro para 
la jefatura mexicana, pues, según hicieron patente los acontecimien- 
tos posteriores, también las autoridades y los dirigentes guatemaltecos 
recibieron el mensaje con bastante claridad. 

La idea de los jefes mexicanos de anexar al imperio la Audiencia 
de Guatemala tenía como base un planteamiento geopolítico, el cual, 
si bien era desmesurado en cuanto a su ambición, no carecía de sen- 
tido. En principio, dicho planteamiento obedecía a preocupaciones 


? Véase Juan Carlos Solórzano, “Los años finales de la dominación española 
(1750-1821)”, Historia General de Centroamérica, Facultad Latinoamericana de Cien- 
cias Sociales/Ediciones del Quinto Centenario, Madrid, t. III, 1993, p. 13. 

3 “Plan llamado de Iguala, y proclama con que la anunció D. Agustín de Itur- 
bide”, en Lucas Alamán, Historia de México. Desde los primeros movimientos que prepa- 
raron su independencia en el año de 1808 hasta la época presente, t. V, México, Fondo de 
Cultura Económica/Instituto Cultural Helénico, 1985, apéndice; Constitución Políti- 
ca de la Monarquía Española. Promulgada en Cádiz a 19 de marzo de 1812, México, D. 
Manuel Antonio Valdés Impresor, 1812, artículo 10. 
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relacionadas con la defensa estratégica y la estabilidad interior del 
imperio en ciernes, las cuales se creían en peligro si los guatemaltecos 
guardaban lealtad a la Corona española o bien optaban por formar 
una república independiente. Al mismo tiempo, perfilaba la inten- 
ción de convertir al Estado mexicano en una potencia continental. 
No sin algo de sorna, Lucas Alamán señaló que el título de “imperio” 
debía su origen al exagerado concepto que los dirigentes mexicanos 
tenían entonces del poder y la riqueza de su propio país, debido al 
cual “muy poco les parecía el título de reino y era menester tomar 
otro que significase mayor grandeza y dignidad”.* No le faltaba razón 
al ilustre político. Sin embargo, “imperio” también hacía alusión a 
un poder centralizado, a una cohesión política y social y a la expan- 
sión del territorio.? En este sentido, tal vez la idea de convertir el 
antiguo virreinato en una monarquía constitucional no sólo apunta- 
ra a conciliar la novedad del gobierno representativo con la tradición 
de autoridad del antiguo régimen, quizá también tenía el propósito de 
rescatar, de la ruptura con la metrópoli, ese referente de grandeza y 
poderío que por largo tiempo la Corona española había proporcio- 
nado a los americanos. Por lo pronto ciertos conceptos heredados de 
la geopolítica imperial fueron reelaborados por la dirigencia mexi- 
cana en función de sus propios intereses y ambiciones. La misma 
iniciativa de establecer un “Imperio de Septentrión” estaba inspirada 
en anteriores proyectos de reorganización colonial que señalaban a 
México como el centro “natural” de aquella vasta zona. Asimismo, 
era acorde con la idea comúnmente aceptada de que una monarquía 
podía administrar y mantener unificados enormes territorios y, al 


* Lucas Alamán, Historia de México..., p. 116. 

5 Anthony Pagden, Lords of All the World. Ideologies of Empire in Spain, Britain and 
France c.1500-c.1500, New Haven, Yale University Press, 1995, p. 35-38; Robert 
Wesson, The Imperial Order, Berkeley, University of California Press, 1967, p. 153. 

6 “Dictamen reservado que el Excelentísimo señor Conde de Aranda dio al Rey 
sobre la independencia de las colonias inglesas...” y “Proyecto de Don Manuel 
Godoy para el Gobierno de las Américas”, en Ernesto de la Torre Villar, La Consti- 
tución de Apatzingán y los creadores del Estado mexicano, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 1964, apéndice; 
véase Jaime E. Rodríguez O., “La transición de colonia a nación. Nueva España, 
1820-1821”, Historia Mexicana, El Colegio de México, México, n. 170, octubre-di- 
ciembre de 1993, p. 265-322. 
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mismo tiempo, retomaba la pretensión de los autonomistas novohis- 
panos de aglutinar bajo la autoridad del “Anáhuac” el virreinato 
novohispano, la Audiencia de Guatemala, Cuba, Puerto Rico y Fili- 
pinas, como habían esbozado, en 1808, fray Melchor de Talamantes 
y, en 1821, Mariano Michelena y Lucas Alamán. Según escribió tiem- 
po después este último, “con esta adición de un territorio extenso, 
fértil y situado de la manera más ventajosa para el comercio por uno 
y otro mar [Guatemala])”, el Imperio mexicano “venía a ser una na- 
ción de la primera importancia”.” 


El Plan Pacífico 


Es un hecho que, en aras de incorporar las provincias de Guatema- 
la, Iturbide conspiró y ejerció diversos tipos de presión sobre las 
autoridades guatemaltecas, desde el envío de agentes encubiertos y 
la difusión de rumores falsos por medio de la prensa hasta mandar 
un contingente militar. Sin embargo, la aceptación del Plan de Igua- 
la en aquellas latitudes no fue sólo el resultado de dichas acciones, 
sino también, y en gran medida, de la propia convicción y del cálcu- 
lo político de los dirigentes locales, si bien esto varió enormemente 
de una provincia a otra y, en no pocos casos, de un distrito a otro. 
Desde mediados de 1821, el desarrollo de los acontecimientos 
en México tuvo un impacto decisivo en las provincias guatemaltecas. 
Aunque las fuerzas trigarantes no representaban una amenaza inmi- 
nente, era claro que el gobierno de la Audiencia de Guatemala ca- 
recía de los recursos y del respaldo local para enfrentar una eventual 
incursión de los rebeldes mexicanos. Una vez que estos últimos hu- 
bieran triunfado, la independencia de Guatemala sólo sería cuestión 
de tiempo. Pero, ¿cuál independencia? En realidad, como se hizo 
evidente en esta coyuntura, una gran parte de los patricios locales 
no confiaba en que el reino pudiera subsistir como país indepen- 


7 “Plan de independencia de fray Melchor de Talamantes”, en Ernesto de la 


Torre Villar, La Constitución de Apatzingán..., apéndice; “Exposición presentada á 
las Cortes por los diputados de ultramar en la sesión del 25 de Junio”, en Lucas 
Alamán, Historia de México..., apéndice y p. 476. 
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diente dados su pobre economía y sus escasos recursos militares para 
la defensa del territorio. En este sentido, para las provincias guate- 
maltecas el Plan de Iguala no sólo representaba la promesa de un 
gobierno representativo, garantías para la Iglesia y las autoridades 
constituidas y seguridad para los oriundos de la península, sino que 
también significaba poder contar en aquellos momentos de enorme 
incertidumbre con la autoridad y el poderío de ese “hermano ma- 
yor”, el Imperio mexicano. De manera paradójica, la acogida favo- 
rable que tuvo esta opción entre los patricios de la Audiencia no 
derivó en un tránsito pacífico a la vida independiente. Por el contra- 
rio, al amparo del proyecto mexicano, facciones y grupos de poder 
regionales emergieron de manera beligerante a la palestra política, 
fracturando la paz y la unidad que hasta entonces, mal que bien, 
había preservado el reino de Guatemala. 

Desde muy temprano, el Plan de Iguala contó con importantes 
seguidores en la capital guatemalteca, entre los que destacaban Ma- 
riano de Aycinena y su sobrino Juan José, marqués de Aycinena, 
ambos líderes de una acaudalada familia —la única en la Audiencia 
que contaba con un título nobiliario— en torno a la cual se congre- 
gaba un poderoso sector de la elite chapina. La identificación de los 
Aycinena y de sus allegados con el proyecto de Iturbide era cohe- 
rente con sus propias convicciones liberales y constitucionalistas, 
pero también lo era con sus esfuerzos de larga data por tomar en sus 
manos la conducción del antiguo reino. Lo habían intentado de 
manera entusiasta durante el primer periodo constitucional, aunque 
cuando fue restaurado el absolutismo debieron enfrentar la reacción 
de las autoridades coloniales, lo que costó a varios de ellos la pros- 
cripción y la cárcel. La dimisión del capitán general José de Busta- 
mante en 1817 y, sobre todo, el restablecimiento de la constitución 
tres años después les permitieron finalmente volver por sus fueros. 
Ante las medidas anticlericales de las cortes y su escasa respuesta a 
las demandas americanas de mayor autonomía, algunos de ellos 
radicalizaron sus posturas y comenzaron a plantearse el rompimien- 
to con la metrópoli.* Sin embargo, a pesar de su considerable poder 


8 Para el desarrollo del liberalismo y el constitucionalismo en Centroamérica, 
véanse Mario Rodríguez, El experimento de Cádiz...; Jorge Mario García Laguardia, 
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económico y político, los Aycinena y su grupo carecían de las alian- 
zas económicas, políticas y familiares indispensables para poder 
consumar sus aspiraciones hegemónicas.” Más aún, aunque suele 
llamárseles “oligarquía” o “aristocracia”, no eran sino una fracción 
de la elite capitalina, que, lejos de integrar una sola familia política, 
albergaba en su seno diversos sectores. 

En efecto, pese a compartir el objetivo común de consolidar y 
extender su predominio sobre el conjunto de las provincias, no po- 
cos criollos capitalinos, funcionarios, propietarios agrícolas y comer- 
ciantes desconfiaban de la agresiva inclinación hegemónica de dicha 
“aristocracia” y sostenían posturas divergentes respecto a temas sus- 
tantivos de política y economía, como el libre comercio, la subsisten- 
cia del consulado, la protección de las manufacturas locales, el papel 
de las diputaciones y los ayuntamientos e, incluso, la misma lealtad 
a la Corona española. De hecho, aunque el restablecimiento de la 
Constitución permitió que los Aycinena y sus allegados, la facción 
de los “cacos”, retomaran un lugar central en la palestra política, 
éstos no obtuvieron los mejores resultados en los comicios de 1820 
y 1821. Por el contrario, la votación para integrar el nuevo ayunta- 
miento y la diputación provincial fue favorable a los “bacos” o “ga- 
ses”, facción que estaba compuesta por peninsulares y criollos afines 
a las autoridades españolas y que estaba encabezaba por el hondu- 
reño José Cecilio del Valle.'” Dadas las circunstancias, los Aycinena 
interpretaron la sublevación trigarante como una oportunidad para 
retomar la iniciativa y, en consecuencia, desde abril de 1821 busca- 


Orígenes de la democracia constitucional en Centro América, San José, Editorial Univer- 
sitaria Centroamericana, 1971, 351 p.; Adolfo Bonilla, The Central American En- 
lightenment, 1770-1838: An Interpretation of Political Ideas and Political History, tesis de 
doctorado, Mánchester, University of Manchester, 1996, 491 p.; Adolfo Bonilla, 
Ideas económicas en la Centroamérica ilustrada, 1793-1838, San Salvador, Facultad 
Latinoamericana de Ciencias Sociales, 1999, 370 p. 

% Arturo Taracena Arriola, “Reflexiones sobre la Federación Centroamericana, 
1823-1840”, Revista de Historia, Instituto de Historia de Nicaragua, Managua, n. 2, 
1993, p. 6. 

10 Francisco Hernández de León escribió: “A los unos se les llamaba gazistas y 
a los otros cacos, como si los primeros formaran una partida de borrachos y los otros 
una legión de ladrones”. Citado en Constantino Lascaris, Historia de las ideas en 
Centroamérica, San José, Editorial Universitaria Centroamericana, 1970, p. 383. 
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ron establecer comunicación con Iturbide. Desde luego, compartían 
los principios políticos del Plan de Iguala,!' pero también intuyeron 
su dimensión geopolítica y anticiparon que en un futuro próximo el 
gobierno mexicano iba a requerir hombres de confianza entre la 
“aristocracia” guatemalteca. 

Además de suscitar las expectativas de los Aycinena y de otras 
familias de la “aristocracia” chapina, el pronunciamiento de Iguala 
significó un aliciente para otros guatemaltecos que desde tiempo 
atrás deseaban la independencia. Cabe recordar que, a diferencia 
de lo ocurrido en Nueva España, en la capitanía de Guatemala no 
alcanzó a desarrollarse un movimiento insurgente. Hubo algunos 
conatos rebeldes, como los levantamientos de Granada (1811) y de 
San Salvador (1811 y 1814) y la conspiración de Belén en la ciudad 
de Guatemala (1813), todos con resultados fallidos. En 1820, los 
independentistas chapines organizaron una tertulia y fundaron el 
periódico El Editor Constitucional, que dirigía Pedro Molina, un ta- 
lentoso publicista y protomédico del reino. Sus principales redacto- 
res, José Francisco Barrundia, Francisco José Córdova y el propio 
Molina, sostenían convicciones republicanas. Mucho se ha escrito 
sobre estos famosos personajes. En torno suyo se congregaba toda 
una red de contertulios y activistas y mantenían una estrecha rela- 
ción con grupos similares en San Salvador, Nicaragua, Honduras y 
Quetzaltenango. También eran amigos y aliados políticos de Maria- 
no de Aycinena. Ciertamente el contenido monárquico del Plan de 
Iguala les provocaba resquemor, pero en principio no percibieron 
en el pronunciamiento de Iturbide ninguna amenaza contra su pro- 
pio proyecto de emancipación nacional. En principio, no creían 
capaz al general mexicano de ocupar por la fuerza las provincias de 
Guatemala; además, antiguos insurgentes a quienes ellos admiraban 
también se habían sumado a la sublevación.!? Seguramente los Ayci- 
nena no les revelaron su contacto con Iturbide, aunque hubiera sido 


1 Véase Juan José de Aycinena, “Otras reflexiones sobre reforma política en 
Centro América”, Boletín del Archivo General de Centroamérica, Tipografía Nacional, 
Guatemala, v. IV, 2a. época, 1968, p. 121. 

12 El Editor Constitucional, 30 de julio de 1821, n. 10, en Pedro Molina, Escritos del 
doctor Pedro Molina, v. MM, Guatemala, Ministerio de Educación Pública, 1969, p. 704. 
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muy difícil ocultarles sus simpatías por el Plan de Iguala. Aunque, 
no obstante, sostener puntos de vista antagónicos en esta materia, 
unos y otros sumaron esfuerzos en aras de apresurar la declaración 
de la independencia, aunque lejos de promover el derrocamiento 
violento de las autoridades españolas encaminaron sus pasos a esta- 
blecer un acuerdo pacífico, seguros de que tarde o temprano la pre- 
sión mexicana se tornaría irresistible.!* 

Este esfuerzo se cristalizó en el llamado “Plan Pacífico de Inde- 
pendencia para la Provincia de Guatemala”, ideado hacia finales de 
agosto por Mariano y Juan José de Aycinena, Mariano Beltranena, 
un allegado suyo, y los republicanos Molina y Barrundia. Este plan 
seguía la pauta del manifiesto de Iguala en cuanto a mantener en 
sus cargos a las autoridades constituidas, proteger la fe católica y 
proclamar la alianza “natural” con España. De hecho, en el primero 
de sus once artículos se ofrecía la jefatura del movimiento al propio 
capitán general, Gabino Gaínza, quien en caso de aceptarla debía 
convocar inmediatamente a una junta general de la ciudadanía. Una 
vez acordada la independencia, sería instituida una junta guberna- 
tiva compuesta por dos representantes de cada provincia. Ésta se 
ocuparía de los preparativos y la convocatoria para realizar un con- 
greso constituyente. El documento proponía garantizar el pleno 
respeto a los peninsulares, a quienes prometía privilegios en materia 
de comercio. No mencionaba para nada el Plan de Iguala.'* 

El 30 de agosto, Aycinena comunicaba a Iturbide que sus “com- 
binaciones” no habían logrado mayores progresos limitándose a 
“preparar por medio de la prensa” la opinión capitalina y a propo- 
nerle el Plan Pacífico al capitán general. En caso de que éste acep- 
tara, señalaba el guatemalteco, no sería necesario que “se nos venga 
á conquistar con mengua de nuestro patriotismo”. De lo contrario, 
si sus paisanos continuaban “inclinados al quietismo”, resultaría in- 


15 Manuel Montúfar y Coronado, Memorias para la historia de la revolución de 
Centro-América, Guatemala, Tipografía Sánchez y de Guise, 1934, p. 45; Alejandro 
Marure, Bosquejo histórico de las revoluciones de Centroamérica. Desde 1811 hasta 1834, 
2 v., t. I, Guatemala, Ministerio de Educación Pública, 1960, p. 62. 

14 “Plan Pacífico de Independencia para la Provincia de Guatemala”, en Jorge 
Muñoz, La independencia y la anexión de Centroamérica a México, Guatemala, Servi- 
prensa Centroamericana, 1977, p. 61-64. 
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dispensable contar con el concurso de tropas mexicanas.!” A estas 
alturas la ciudad de Oaxaca ya había sido liberada por las fuerzas 
trigarantes. Con ello, el dominio colonial en la Audiencia de Gua- 
temala tenía los días contados. Sin embargo, ese “quietismo” denun- 
clado por Aycinena permitió que otros actores irrumpieran de ma- 
nera intempestiva. El 28 de agosto, el ayuntamiento de Comitán 
proclamó la independencia según el Plan de Iguala. Las demás po- 
blaciones de Chiapas no tardaron en seguir ese mismo camino. El 3 
de septiembre, el ayuntamiento de Ciudad Real, el intendente y demás 
autoridades civiles y eclesiásticas proclamaron la adhesión de la pro- 
vincia al Imperio mexicano.!* 

En la capital guatemalteca se conoció esta noticia el 13 de sep- 
tiembre. A instancias de la diputación provincial, el capitán general 
convocó aquella reunión que según el Plan Pacífico debía decidir el 
destino de la audiencia. La reunión tuvo lugar el 15 de septiembre 
por la mañana. Ese mismo día, el periódico republicano, rebautiza- 
do como El Genio de la Libertad, informaba que Iturbide preparaba 
una gran expedición militar para marchar sobre Guatemala.!” Con 
estos elementos a la vista, la asamblea discutió larga y acaloradamen- 
te. El público que abarrotaba el palacio de gobierno vitoreaba a los 
oradores que se pronunciaban en favor de la emancipación. El ar- 
zobispo y el líder “gas”, José del Valle, propusieron posponer la 
declaratoria hasta contar con más noticias de Nueva España, pero 
dicha moción no fue bien recibida. Poco a poco el público se fue 
posesionando del recinto exigiendo a gritos que se proclamara de 
inmediato la independencia. La jornada culminó cuando el capitán 
general se dispuso a prestar el juramento respectivo. Según su propio 
testimonio, el funcionario intentó jurar al mismo tiempo la adhesión 
al Plan de Iguala, pero “el pueblo que ocupaba la sala, la antesala, las 
galerías, y el atrio de Palacio, gritaba sin cesar por la independencia 


15 “Aycinena a Iturbide”, Guatemala, 30 de agosto de 1821, Archivo General 
de la Nación (en adelante AGN), Gobernación, s.s., caja 9, exp. 1. 

16 Matías Romero, Bosquejo histórico de la agregación a México de Chiapas y Soco- 
nusco y de las negociaciones sobre lómites entabladas por México con Centro América y Gua- 
temala, México, Imprenta del Gobierno en Palacio, 1877, p. 50-53. 

17 El Genio de la Libertad, 15 de septiembre de 1821, n. 17, en Pedro Molina, 
Escritos del doctor..., p. 773. 
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absoluta”, y por que se quitase del juramento la cláusula de, “en los 
mismos términos de México”, a lo que tuvo que acceder para evitar 
mayores conmociones.!* 

El acuerdo alcanzado estipulaba convocar un congreso general 
de las provincias guatemaltecas para “decidir el punto de indepen- 
dencia” y, en caso de acordarla, establecer “la forma de gobierno y 
la ley fundamental que deba regir”. Entre tanto, el capitán general 
debía continuar al frente de la Audiencia. Asimismo, se dispuso la 
instalación de la Junta Provisional Consultiva, la cual estaba forma- 
da por los miembros de la diputación provincial capitalina más dos 
representantes de cada provincia, que en ese momento fueron de- 
signados de entre los residentes de la ciudad. Su composición vario- 
pinta reflejaba las distintas fuerzas políticas presentes en el escenario 
capitalino. “Gases” como Antonio Robles, hasta hacía poco leal va- 
sallo de Fernando VII y ahora partidario de la unión a México, o el 
propio Valle, más bien escéptico respecto al Plan de Iguala, compar- 
tían asiento con “aristócratas” como el marqués de Aycinena y Ma- 
riano Beltranena, el salvadoreño José Matías Delgado, republicano 
intransigente. 

El resultado seguía la pauta del Plan Pacífico. No había hechos 
de sangre que lamentar y el acuerdo parecía satisfacer a tirios y 
troyanos. Los republicanos se congratulaban porque se había pro- 
clamado la independencia sin secundar el Plan de Iguala; pero no 
se trataba de un acuerdo definitivo, lo cual alentaba a los iturbidis- 
tas. Por su parte, el capitán general, el alto clero y numerosos fun- 
cionarios respiraron con alivio al no producirse cambios drásticos 
en las autoridades. Sin embargo, faltaba conocer la reacción de las 
provincias. 


18 Manifiesto del Gefe Político a los ciudadanos de Guatemala y Acta celebrada el 15 
de septiembre, México, Oficina de D. Mariano Ontiveros, 1821; “Gaínza a Iturbide”, 
Guatemala, 3 de noviembre de 1821, Revista CIHMECH, Centro de Investigacio- 
nes Humanísticas de Mesoamérica y el Estado de Chiapas/Universidad Nacional 
Autónoma de México, San Cristóbal de las Casas, n. 1, 1987, p. 67; Alejandro 
Marure, Bosquejo histórico de..., p. 64-66; Manuel Montúfar y Coronado, Memorias 
para la historia..., p. 47; Pedro Molina, “Memorias acerca de la revolución de Cen- 
tro-América, desde el año 1820 hasta el de 1840”, Revista Centro-América, v. XUL n. 
2-3, abril-septiembre de 1921, p. 280. 
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Guatemala, “madrastra cruel” 


“Guatemala es un todo hermoso.” Así decía el manifiesto con el que 
el capitán general comunicaba la independencia a las distintas pro- 
vincias, y las invitaba a decidir conjuntamente el destino del reino en 
el congreso de marzo.!” Pero los acontecimientos en Chiapas parecían 
anticipar que la unidad de ese “todo” se hallaba en entredicho. Cier- 
tamente, hasta entonces el principal elemento que dotaba de cohesión 
al reino de Guatemala era el referente común de la autoridad espa- 
ñola; y una vez perdido, el desenlace era incierto. La restauración del 
régimen constitucional había permitido que afloraran de súbito y con 
renovada intensidad antiguos enconos de los dirigentes provincianos 
hacia el gobierno de la Audiencia de Guatemala, al que identificaban 
con los intereses y los proverbiales abusos de los comerciantes guate- 
maltecos, cuyos vínculos con ellos tenían como base la imposición, el 
clientelismo, las prácticas monopólicas y un leonino sistema de cré- 
dito, que no otro tipo de alianzas familiares o económicas.* 

De hecho, desde mediados de 1821, la autoridad guatemalteca 
era impugnada abiertamente en algunas capitales. Un pasquín cir- 
culado en Honduras unos meses antes de la independencia denun- 
ciaba lo siguiente: 


No os dejéis engañar, amadas Provincias y hermanos míos, de esos 
ansiosos guatemaltecos, cuyas vastas ideas llevan por objeto la más 
escandalosa conjuración [de] absorberse el mando de todo el Reyno, 
volved la vista á los aciagos días en que en aquella capital sólo reinaba 
para nosotros aquella terrible ley de: Yo lo digo: yo lo mando... ¿Se os 
oculta acaso, que por espacio de doscientos años han tenido en Gua- 
temala fija, y en continuo ejercicio la cruel mesa del sacrificio, donde 
rara será la familia de provincias que haya dejado de ser sacrificada? 
Esprimid los caudales de los guatemaltecos y veréis correr dando gri- 
tos, la sangre de todos nosotros que como sencillos é incautos huéspe- 
des hemos perecido en la casa de Corinta.?! 


19 “Manifiesto de Gaínza”, Guatemala, 15 de septiembre de 1821, en Rafael 
Heliodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamérica a México. Documentos y escritos, 
t. L, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1949, p. 8. 

20 Arturo Taracena Arriola, “Reflexiones sobre la Federación...”. 

21 Reproducido con el título “Contra la independencia”, en Documentos relacio- 
nados con la historia de Centro América, Guatemala, La República, 1896, p. 60. 
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El autor de este dramático libelo, cierto “provinciano amante de 
la razón”, también anticipaba una respuesta al Plan Pacífico que por 
ese entonces se propuso en Guatemala: “Si [los chapines], como 
dicen, quieren levantar el grito de la independencia, hagámonos 
sordos, unámonos para contrarrestar sus sacrílegas máximas, y des- 
conozcamos toda autoridad que emane de ella”. 

Dicho y hecho, la demora de las autoridades capitalinas en pro- 
clamar la independencia y secundar el Plan de Iguala fue aprove- 
chada por las autoridades de distintas provincias como un pretexto 
ideal para abrazar las banderas del Imperio mexicano y, al mismo 
tiempo, declarar su rompimiento con el gobierno de Guatemala. 

Los ayuntamientos de Chiapas fueron los primeros en tomar este 
camino. Primero, entre agosto y septiembre, se adelantaron a secun- 
dar el Plan de Iguala. Después, rehusaron respaldar la declaración 
de independencia guatemalteca. "Todo lo contrario, tras conocer el 
acta del 15 de septiembre, autoridades, corporaciones y funcionarios 
de la provincia se reunieron nuevamente para formalizar su rompl- 
miento definitivo con el gobierno capitalino y dispusieron enviar un 
representante a la ciudad de México para gestionar ante Iturbide su 
incorporación al imperio.*? En Honduras y Nicaragua, la proclama- 
ción de la independencia siguió la misma pauta. En Comayagua, la 
capital hondureña, la diputación provincial, el ayuntamiento y de- 
más corporaciones acordaron el 28 de septiembre suscribirse al Plan 
de Iguala con la expresa condición de quedar supeditados al gobier- 
no mexicano en los ramos militar, político, eclesiástico y de hacienda. 
Unos días más tarde, se acordó erigir la Intendencia de Honduras 
en capitanía general y le fueron conferidos al jefe político José “Ti- 
noco el rango de teniente general y el mando supremo de “los ejér- 
citos imperiales” en la provincia.** También el 28 de septiembre, la 
diputación nicaragúense dispuso el rompimiento con Guatemala y 
la independencia provisional respecto del gobierno español “hasta 


22 Matías Romero, Bosquejo histórico de..., p. 56; “Instrucciones y poderes otor- 
gados por los ayuntamientos de Chiapas a Pedro Solórzano”, en ibidem, p. 56-62. 

25 “Acta de la Independencia de la Provincia de Comayagua de acuerdo con el 
Plan de Iguala”, en Rafael Heliodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamérica..., t. L, 
p. 14; “Nombramiento de José Tinoco como Teniente General”, en ibidem, p. 44. 
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tanto que se aclaren los nublados del día”. Finalmente, el 12 de 
octubre, tras consultar con el obispo y pedir a los distintos ayunta- 
mientos su opinión, la diputación provincial acordó promulgar la 
independencia según el Plan de Iguala y “bajo los auspicios del 
ejército imperial, protector de las tres garantías”.?* 

En San Salvador, las cosas tomaron otro curso. En este caso, el 
intendente y las autoridades de las principales poblaciones mantenían 
estrechos lazos con el gobierno de la capital y la facción iturbidista. 
De hecho, los intereses chapines habían generado una importante 
clientela política en la provincia, sobre todo en las regiones oriental 
y occidental. En el centro, en cambio, predominaba una tendencia 
autonomista igual o más acendrada que en aquellas otras provincias 
separatistas, surgida de los levantamientos de 1811 y 1814, pero 
cuyos dirigentes sostenían principios republicanos y federalistas que 
resultaban incompatibles con el Plan de Iguala. De este modo, el 
acuerdo entre ambos agrupamientos permitió que el 21 de septiem- 
bre se suscribiera el acta firmada en Guatemala.? El conflicto, so- 
brevino poco después, cuando en las votaciones para integrar la 
diputación provincial se enfrentaron la facción republicana y los 
partidarios del intendente. La actuación arbitraria de este funciona- 
rio propició disturbios en la ciudad de San Salvador y le ganó el 
repudio de los ayuntamientos de la provincia, los cuales demanda- 
ron su remoción inmediata. La Junta Provisional Consultiva desti- 
tuyó al funcionario y nombró en su lugar al más a propósito de sus 
miembros, José Matías Delgado, quien era el patriarca de los repu- 
blicanos salvadoreños. El enroque momentáneamente contuvo el 
conflicto y evitó que también esta provincia rompiera con Guatema- 
la, pero el camino ya estaba abierto.? 


2 “Acta de la Diputación Provincial de León, proclamando la Independen- 
cia...”, en ibidem, p. 16. Es usualmente conocida como “Acta de los nublados”. 
“Acuerdo definitivo de independencia”, León, 12 de octubre de 1821, en 2bidem, 
p. 36. 

25 Francisco J. Monterrey, Historia de El Salvador. Anotaciones cronológicas, 1810- 
1871, t. 1, San Salvador, Editorial Universitaria, 1977, p. 70. 

26 “Barriere a Gaínza”, San Salvador, 1 y 7 de octubre de 1821, Archivo General 
de Centro América (en adelante AGCA), B, leg. 61, exp. 1587; “Representación del 
ayuntamiento”, San Salvador, 4 de octubre de 1821, AGCA, B, leg. 60, exp. 1510 y 
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Lamentablemente, la dislocación del reino no se ha explicado 
en su conjunto con el debido detalle.” La rebeldía de León y Co- 
mayagua, en un primer momento, y de Quetzaltenango y San Salva- 
dor, poco tiempo después, suele achacarse a los proverbiales abusos 
de los comerciantes guatemaltecos que controlaban sus mercados y 
expoliaban sus productos.“ De manera paradójica, en la secesión 
de Chiapas pesaron más bien la debilidad de los intereses chapines 
y el relativo abandono de la provincia por parte del gobierno de la 
Audiencia de Guatemala.?” Cabe puntualizar que si bien los unía su 
común aversión hacia la capital guatemalteca, los separatistas no 
formaron un bloque político. Lejos de postular una reforma integral 
del antiguo reino, apuntaban a objetivos inmediatos y específicos. 
Con ello, su actuación adquirió un sesgo mezquino. Comayagua, por 
ejemplo, trataba de arrebatar a Guatemala el control de los puertos 
caribeños y la plata de Tegucigalpa, en tanto que León buscaba enca- 
bezar una nueva capitanía. Por su parte, los quetzaltecos pretendían 
consolidar su propio proyecto hegemónico sobre la región de Los 
Altos, mientras que los chiapanecos intentaban estrechar sus lazos 
mercantiles con Oaxaca y Tabasco. Sólo en el caso de San Salvador el 
rompimiento con Guatemala estuvo asociado a una propuesta de 
organización nacional alternativa al Plan de Iguala. 

Es probable que la expedita aceptación del Plan de Iguala por 
parte de las autoridades de Chiapas, Honduras y Nicaragua se haya 
visto favorecida por lo que Jorge Luján Muñoz calificó como una 


1452; “Carta anónima”, San Salvador, 12 de octubre de 1821, AGN, Gobernación, S.S., 
caja 16/1, exp. 30; “Arce a Pedro Molina”, Yupiltepec, 11 de octubre de 1821, en 
Documentos relacionados con la historia..., p. 104. 

27 Como interpretaciones generales, véanse Miles Wortman, “Legitimidad po- 
lítica y regionalismo. El imperio mexicano y Centroamérica”, Historia Mexicana, El 
Colegio de México, México, v. XXVI, n. 2, octubre-diciembre de 1976, p. 238-262; 
Jordana Dym, A Sovereign State of Every Village: City, State, and Nation in Independen- 
ce-era Central America, ca. 1760-1850, tesis de doctorado, Nueva York, New York 
University, 2000, 546 p. 

28 Miles Wortman, “Legitimidad política y regionalismo...”. 

29 Véanse “Instrucciones del ayuntamiento al diputado en Cortes”, Ciudad 
Real, 8 de noviembre de 1820, en Matías Romero, Bosquejo histórico de...; “Instruc- 
ciones y poderes...”, septiembre de 1821, en ¿bidem, p. 56-62. 
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“actitud reaccionaria y antirrepublicana”." No obstante, como 
muestra el pasquín del “Provinciano amante de la razón”, la lealtad 
a la Corona, el aprecio por la Constitución y el repudio visceral a la 
“chusma de “chapines” no eran conceptos que estuvieran reñidos en 
lo absoluto. En todo caso, debe destacarse cómo aquellos dirigentes 
provincianos, recalcitrantes en efecto, buscaron adaptarse a los cam- 
bios ajustando sus convicciones y conceptos “serviles” al programa 
político del Plan de Iguala. Así mismo enarbolaron de pronto una 
serie de intereses compartidos, reales o supuestos, con el gobierno 
mexicano, al cual creyeron necesario ofrecerle algo más, aparte de 
lealtad, a cambio de su ayuda para librarse de Guatemala. Los hon- 
dureños ponderaron la riqueza de sus minas; los nicaragúenses “el 
famoso proyecto de canal” destinado a unir ambos océanos;*! y los 
chiapanecos, su identidad de costumbres y sus lazos comerciales con 
Tabasco y Oaxaca. Desde luego, todos ellos también manifestaron 
su desacuerdo con la opción republicana. 

También es importante señalar que, además de constituir una 
revancha contra los “aristócratas” chapines y una manifestación del 
celo autonomista de los patricios provincianos, la irrupción del se- 
paratismo fue también producto de los reacomodos políticos inter- 
nos de las distintas provincias y, en este sentido, una expresión de 
complejos procesos de conformación hegemónica en distintos nive- 
les: provincial, distrital e, incluso, municipal, los cuales estaban liga- 
dos estrechamente a las reformas gaditanas, en particular al estable- 
cimiento de diputaciones provinciales y de ayuntamientos 
constitucionales. De hecho, en septiembre de 1821, la decisión de se- 
cundar el Plan de Iguala varió de capital a capital, de distrito a dis- 
trito, y en ciertos casos, de un ayuntamiento a otro, en función de 
la perspectiva particular de las autoridades y de los dirigentes lo- 
cales, del liderazgo que ejercían o pretendían ejercer facciones y 
grupos de poder al interior de las provincias, de su relación especí- 
fica con los intereses chapines y de su acuerdo o desacuerdo con el 


30 Jorge Luján Muñoz, La independencia y la anexión..., p. 52. 
31 “Miguel González Saravia a Iturbide”, León, 22 de octubre de 1821, AGN, 
Gobernación, s.s., caja 18, exp. 6. 
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gobierno de Guatemala.*? Más tarde, ayuntamientos que al principio 
habían respaldado el acuerdo del 15 de septiembre no dudaron en 
variar su decisión cuando lo creyeron conveniente, como por ejemplo 
Quetzaltenango y otros distritos aledaños, que se adhirieron al Plan 
de Iguala hacia mediados de noviembre. Pero también dentro de las 
provincias separatistas, diversos ayuntamientos y cabeceras de partido 
optaron por desconocer a las autoridades disidentes y seguir obede- 
ciendo al gobierno guatemalteco. "Tales fueron los casos de Granada, 
Masaya y Matagalpa, en Nicaragua; Tegucigalpa, Choluteca, Gracias 
y Llanos de Santa Rosa, en Honduras; y Heredia y San José, en Costa 
Rica. En la región de Los Altos, Totonicapán nunca aceptó subordi- 
narse a Quetzaltenango. En el mismo San Salvador, la autoridad el 
padre Delgado fue repudiada por Santa Ana, San Miguel y otros mu- 
chos ayuntamientos cuando éste rompió relaciones con Guatemala. 
Solamente Chiapas, donde los comerciantes guatemaltecos no conta- 
ban con una clientela política, mantuvo la unidad en esta coyuntura. 


La sombra de Iturbide 


La secesión de las provincias “imperiales” representó un duro golpe 
para los próceres capitalinos que promovieron la declaración del 15 
de septiembre. Además de romper la unidad del reino y de sustraer 
vastas regiones de la autoridad de Guatemala, ponía en entredicho 
la misma legitimidad de la Junta Provisional Consultiva. Ante esas 
circunstancias y salvando momentáneamente sus diferencias políticas, 
“cacos”, “gases”, republicanos y antiguos funcionarios de la adminis- 
tración colonial cerraron filas en torno al gobierno capitalino. Éste 
no contaba con los recursos militares necesarios para reprimir la 
disidencia; sin embargo, conservaba el apoyo de los diversos distritos 
de Guatemala, de la Intendencia de San Salvador y de algunas cabe- 
ceras de Nicaragua y Honduras, es decir, tanto del centro neurálgico 
como de las áreas más ricas y pobladas del reino.** Ello permitió que 


3 Véase Miles Wortman, “Legitimidad política y regionalismo...”. 
33 Entre Guatemala y San Salvador sumaban cerca de 900000 habitantes, casi 
dos terceras partes de la población total del reino. Desde luego, en la capital se 
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entre octubre y diciembre tropas guatemaltecas y salvadoreñas frus- 
traran los intentos de Comayagua por ocupar el distrito minero de 
Tegucigalpa, así como los puertos de Trujillo y Omoa, que eran los 
principales accesos comerciales al reino en el litoral atlántico.** 

A pesar de participar en el gobierno provisional, los Aycinena y 
su grupo continuaron impulsando en secreto la adhesión al Plan de 
Iguala. No obstante, anular el Acta de Independencia no era cosa 
sencilla. En primer lugar, debían anular a los antiguos miembros del 
bando españolista, ganarse al arzobispo y a los demás peninsulares, 
convencer a los miembros de la Junta Provisional Consultiva y, lo 
más difícil, doblegar la oposición de sus antiguos amigos republica- 
nos. Éstos no tenían mayor presencia en el gobierno, pero gozaban 
de prestigio y ejercían una influencia considerable en la política 
capitalina. Tras la declaración de independencia, Molina y compañía 
se enfocaron en una campaña de propaganda nacionalista por me- 
dio de la prensa y en una tertulia patriótica que habían organizado 
con este fin. Incluso, algunos activistas se trasladaron a pueblos del 
interior para agitar a favor de la independencia absoluta. Asimismo, 
aprovecharon que en las sesiones de la Junta Provisional Consultiva 
se solía conceder acceso al público y audiencia a particulares para 
exponer sus ideas y hacer patente, por medio de la movilización del 
“pueblo”, su peso político.* 

Los alegatos en favor de la independencia absoluta que Molina 
publicó a mediados de octubre en El Genio de la Libertad fueron el 
primer catecismo del nacionalismo centroamericano. Según sus ar- 
gumentos, el 15 de septiembre Guatemala había adquirido el rango 
de nación. Los pueblos que antes habían sufrido el yugo de la capital 
ahora nada tenían que temer. En adelante, cada provincia habría de 


concentraban las instancias superiores de administración y de gobierno, los tribu- 
nales, los gremios, las corporaciones, las principales fortunas y buena parte de los 
recursos militares. 

31 Véase Mario Vázquez Olivera, La división auxiliar del Reino de Guatemala, tesis 
de maestría en Estudios Latinoamericanos, México, Universidad Nacional Autóno- 
ma de México, Facultad de Filosofía y Letras, 1997. 

35 Patricia Schmit, Guatemalan Political Parties. Development of Interest Groups, 
1820-1522, tesis de doctorado, Nueva Orleans, Tulane University of Louisiana, 
1977, p. 220-231. 
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ser “señora de sí misma”: libertad e igualdad eran principios que 
regirían en lo sucesivo. Guatemala no estaba en deuda con México; 
no había recibido ninguna ayuda de su parte para obtener la inde- 
pendencia y nada bueno podía esperar de quien intentaba sojuzgar- 
la y convertirla en “provincia de un monarca mexicano”. Formar “una 
nación respetable, aunque pobre”, constituía su alternativa. El anti- 
guo virreinato podría ser “grande, rico y fastuoso”, pero las provincias 
del Centro, ligadas por un pacto federal, no tardarían en alcanzar 
la misma “fuerza invencible” y la misma “prosperidad asombrosa” de 
la “América inglesa”, y en pocos años darían “un nuevo ejemplo al 
universo de la prosperidad y valor de un pueblo libre”.* 

Estas expresiones no podían pasar inadvertidas en la capital mexi- 
cana. Sus argumentos eran sediciosos por cuanto cuestionaban el pro- 
yecto de anexión de la Audiencia de Guatemala, pero también porque 
ponían en entredicho los mismos fundamentos del gobierno de Itur- 
bide. No por casualidad algunos opositores divulgaron en México los 
escritos de Molina. “Los mexicanos [...] no intentarán arrebatar la 
libertad de los guatemaltecos aunque les sobran fuerzas y recursos 
para hacerlo”, replicó de inmediato un publicista imperial, preocupa- 
do, según su propio dicho, por refutar las ideas “tan peligrosas como 
brillantes” del tenaz republicano. A principios de diciembre, también 
la Gaceta Imperial arremetió contra Molina: “Los papeles públicos 
que allí [en Guatemala] se redactan no son del Gobierno, ni la expre- 
sión de la voluntad general: son la obra de dos ó tres alucinados, que 
no conocen los recursos ni el interés de su propio suelo, y que por 
teorías desean un exceso de perfección difícil de adquirir aun en 
Provincias de mayor población, riqueza y luces”.*” 


36 “Ciudadanos de las Provincias de Guatemala”, El Genio de la Libertad, 15 de 
octubre de 1821, n. 22, en Pedro Molina, Escritos del doctor...; véase el folleto publi- 
cado por encargo de la Junta Provisional Consultiva “Guatemala Libre”, Boletín del 
Archivo General de Gobierno, Secretaría de Gobernación y Justicia, Guatemala, abril 
de 1939, p. 272-278. 

37 J. B., “La República de Guatemala”, Gaceta Imperial de México, 8 de diciem- 
bre de 1821. El Genio de la Libertad y Guatemala Libre fueron reproducidos en Pue- 
bla por la Oficina de Moreno y en México por la Imprenta Americana de José 
María Betancourt. 
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Con todo, la refutación más contundente de la propuesta repu- 
blicana vino de parte de las autoridades separatistas. Los chiapanecos 
sostenían lo siguiente: “Chiapas ha estado bajo el Gobierno Guate- 
malteco como tres siglos, y en todo este tiempo no ha prosperado 
[...] Guatemala jamás ha proporcionado a esta provincia, ni ciencias, 
ni industria, ni ninguna otra utilidad, y sí la ha mirado con mucha 
indiferencia” para concluir tajantemente: “Chiapas en ningún tiem- 
po podrá volver a estar bajo el Gobierno de Guatemala, aun cuando 
[...] llegue á poner Rey o República”.*8 Por su parte, la diputación 
nicaragúense argumentaba lo siguiente: 


El Reino todo de Guatemala, por su situación topográfica, por la in- 
mensidad del terreno que ocupan sus poblaciones, por la dispersión 
de éstas, por la falta de seguridad de sus puertos en ambos mares y la 
imposibilidad de pronta fortificación y por su pobreza, no puede em- 
prender el grandioso proyecto de erigirse soberana independiente; 
porque si se ha de hablar con sinceridad á las provincias todas unidas 
de este Reino, no les es dable representar otro papel, en caso de la 
independencia, á que aspira la América Septentrional, que el de ser 
partes integrantes del imperio mexicano.*%% 


Expresiones como éstas, de las que están plagados oficios y pro- 
clamas de las autoridades separatistas, han llevado a algunos autores 
contemporáneos a concluir que en todos los casos la adhesión al 
Plan de Iguala fue decidida de manera espontánea por los patricios 
locales y sus ayuntamientos “soberanos”.* Sin embargo, Pedro Mo- 
lina no bordaba en el aire. El entusiasmo que el Plan de Iguala generó 
entre los disidentes provincianos tenía como premisa el proyecto 
geopolítico de la jefatura mexicana, es decir, tenía la intención de 


38 “Instrucciones y poderes...”, 29 de octubre de 1821, en Matías Romero, 


Bosquejo histórico de..., p. 56-62. 

39 “La Diputación Provincial al Jefe Político”, León, 29 de septiembre de 1821, 
en Rafael Heliodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamérica..., t. L p. 18. 

10 Véanse Jordana Dym, A Sovereign State...; Xiomara Avendaño, “El gobierno 
provincial en el Reino de Guatemala, 1821-1823”, en Virginia Guedea (coord.), La 
Independencia de México y el proceso autonomista novohispano, 1808-1824, México, Uni- 
versidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas/ 
Instituto Mora, 2001, p. 321-354. 
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incorporar al imperio las provincias guatemaltecas. Este factor de- 
terminó el momento y el sentido de los pronunciamientos separa- 
tistas, en particular su beligerancia y asertividad. Los separatistas 
no dudaban del respaldo mexicano, por eso se pudieron rebelar 
impunemente. 

La conexión entre los promotores del Plan de Iguala y sus segui- 
dores en la capital y las provincias del reino tuvo diversos canales. 
Uno muy importante fue la relación entre Aycinena e Iturbide. Otro 
fue la serie de gestiones llevada a cabo por el coronel Manuel de 
Truela, a quien Iturbide nombró comandante de Oaxaca con el en- 
cargo particular de promover el proyecto mexicano en la Audiencia 
de Guatemala “por medio de exhortaciones directas á sus Gefes y 
corporaciones” o bien “difundiendo cuantas noticias [ayudaran] á tan 
alto objeto sin perdonar medio alguno”.*! La labor de Iruela y de 
otros propagandistas del Plan de Iguala influyó directamente en los 
pronunciamientos de Chiapas, como ocurriría más tarde en la sece- 
sión de Quetzaltenango y, finalmente, en la propia adhesión de la 
capital guatemalteca. Como parte de esta acción, en diversos mo- 
mentos fueron enviados desde México y Oaxaca emisarios oficiales 
y agentes encubiertos, entre ellos los antiguos insurgentes Manuel 
Mier y Terán y Tadeo Ortiz de Ayala y los oficiales del Ejército Tri- 
garante Miguel Fagoaga, Pedro Lanuza y José de Oñate.* 

Además de estos recursos digamos políticos, de acuerdo con los 
consejos de Mariano de Aycinena, Iturbide parece haber contem- 
plado en un inicio la posibilidad de incursionar con sus tropas en la 


11 “Manuel de fruela a la Audiencia Territorial de Guatemala”, Oaxaca, 11 de 
septiembre de 1821, AGCA, leg. 6932, exp. 57394; “Celso de Iruela a Manuel 
Herrera, Secretario de Relaciones”, Oaxaca, 27 de octubre de 1821, AGN, Goberna- 
ción, s.s., caja 9, exp. 9. 

12 “Aycinena a Iturbide”, Guatemala, 30 de agosto de 1821, AGN, Gobernación, 
s.s., caja 9, exp. 1; “Mier y Terán a Iturbide”, Ciudad Real, 31 de octubre de 1821, 
AGN, Gobernación, s.s., caja 16/1, exp. 30; “Instrucciones de Iturbide a Tadeo Ortiz” 
(borrador), México, [probablemente] 19 de octubre de 1821, AGN, Gobernación, s.s., 
caja 18, exp. 4; “Hojas de servicio del coronel Pedro Lanuza”, México, 17 de enero 
de 1827, Archivo Histórico Militar de la Secretaría de la Defensa Nacional (AHM- 
SDN), Archivo de Cancelados, exp. D/I11/4/3391; “Hojas de servicio del capitán José 
Oñate”, México, diciembre de 1829, AHMSDN, Archivo de Cancelados, exp. D/ 
111.8/18330; “Cayetano Bedoya a Pedro Molina”, Comitán, 3 de octubre de 1821, 
en Documentos relacionados con la historia..., p. 88. 
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audiencia de Guatemala.* Semejante operación no sólo hubiera 
implicado gastos muy considerables, sino que además hubiera tar- 
dado algún tiempo en organizarse. Puesto que le urgía apresurar las 
cosas, Iturbide decidió utilizar primero la diplomacia. A principios 
de septiembre, encomendó a Mier y Terán dirigirse a Guatemala 
con la misión de proponer discretamente a Gaínza secundar el Plan 
de Iguala y, de paso, efectuar un reconocimiento del reino hasta la 
frontera con Panamá.** Un retraso en el camino impidió que el an- 
tiguo insurgente alcanzara su destino antes de ser proclamada la 
independencia en la capital guatemalteca. Sin embargo, el 1 de oc- 
tubre, sin conocer aún esta noticia, Iturbide escribió al capitán ge- 
neral para invitarlo abiertamente a sumarse al imperio. En contras- 
te con la ambigúedad del documento de Iguala, en este caso 
Iturbide no encubría sus planteamientos geopolíticos. 

Una vez consumada la Independencia, aseguraba el futuro empe- 
rador que la extensión y riqueza del Imperio mexicano le destinaban 
un lugar privilegiado “entre las naciones del Orbe”, afortunada 
condición que deseaba compartir con el reino de Guatemala. Esta 
invitación no debía interpretarse como el preludio de una conquis- 
ta, sino como la propuesta de un acuerdo entre ambos gobiernos 
cuyos detalles habrían de dilucidar los representantes guatemaltecos 
en el Congreso mexicano. Iturbide no reparaba en zalamerías y, 
como parte de su proposición, ofrecía a Gaínza el mando de los 
ejércitos imperiales, “en calidad de Generalísimo”, así como la pre- 
sidencia de la regencia.* En una nueva misiva con fecha del 10 de 
octubre, Iturbide reiteró tales conceptos, incluido aquel inusitado 
ofrecimiento. Asimismo, mencionó sus intenciones de ofrecer una 
alianza semejante a la isla de Cuba, que “por su interesante posición 
para el comercio de Europa y por la clase de su población, está muy 
expuesta á ser la presa de la ambición marítima de los Ingleses de 


13 “Aycinena a Iturbide”, Guatemala, 3 de abril de 1821, AGN, Gobernación, 
s.s., caja 9, exp. l. 

4 “Mier y Terán a Iturbide”, Ciudad Real, 31 de octubre de 1821, AGN, Gober- 
nación, s.s., caja 16/1, exp. 30. 

15 “Iturbide a Gabino Gaínza, capitán general y jefe político de Guatemala”, 
México, 1 de octubre de 1821, Boletín del Archivo General de Gobierno, Secretaría de 
Gobernación y Justicia, Guatemala, abril de 1939, p. 267. 
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uno y otro hemisferio, ó á despedazarse en divisiones intestinas que 
en ningún otro punto de América serían más desastrosas y funestas”.* 

Iturbide no mencionaba la independencia de Chiapas en ningu- 
na de las dos cartas. 'Ial vez no contaba con suficiente información 
o quizá fuera un rasgo de sutileza, porque al menos el pronuncia- 
miento de Comitán ya era conocido en la capital mexicana.” De 
cualquier manera, estas misivas no alcanzaron su destino sino hasta 
finales de noviembre. Es probable que, tras confirmarse el pronun- 
ciamiento chiapaneco o sin haber estado enterado de manera oficial 
de lo acontecido en Guatemala, el propio Iturbide haya demorado 
su remisión hasta contar con noticias más precisas sobre aquella 
capital. La tercera semana de octubre, recibió respuesta de Gaínza. 
Junto con el Acta de Independencia, le enviaba un breve recuento 
de lo sucedido en aquella capital y lo colmaba de elogios. Nada 
mencionaba acerca de la posible unión a México.* 

Iturbide respondió el 19 de octubre. Esta vez se trataba de una 
grave misiva destinada a incidir de manera dramática en el curso de 
los acontecimientos. En ella, el general mexicano impugnaba el 
acuerdo del 15 de septiembre, en particular lo relativo a la instala- 
ción del congreso, y proponía modificarla en función de “reunir 
todas las partes de este vasto continente, para su mutua defensa y 
protección”. De momento, el imperio había reconocido la anexión 
de Chiapas. Aunque refrendaba su compromiso de respetar la vo- 
luntad de los guatemaltecos, Iturbide concluía anunciando el envío 
de un contingente militar destinado a “proteger con las armas los 
proyectos saludables de los amantes de su Patria”.* También envió 
este mismo aviso a las autoridades chiapanecas y a su “apreciable 


16 “Iturbide a Ramón Casaus y Gabino Gaínza, Capitán General”, México, 10 de 
octubre de 1821, AGN, Gobernación, s.s., caja 9. 

17 El acta de independencia de Comitán había sido publicada el 22 de septiem- 
bre en Puebla por la Imprenta del Gobierno Imperial. “Noticias del Reino de 
Guatemala”, Boletín del Archivo General de Gobierno, Secretaría de Gobernación y 
Justicia, Guatemala, octubre de 1938, p. 119. 

48 “Gaínza a Iturbide”, Guatemala, 18 de septiembre de 1821, en Rafael He- 
liodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamérica..., t. L doc. 4, p. 10. 

19 “Iturbide a Gaínza”, México, 19 de octubre de 1821, Boletín del Archivo Ge- 
neral de Gobierno, Secretaría de Gobernación y Justicia, Guatemala, abril de 1939, 
p. 279. 
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amigo” en Guatemala, Mariano de Aycinena.* Con ello daba inicio 
una guerra de nervios. 


“Guatemala aun no es mayor de edad, Méjico st...” 


El 6 de octubre, la Junta Provisional Consultiva recibió un oficio del 
comandante de Oaxaca. En realidad esta pieza llegaba con cierto 
retraso. Escrita el 11 de septiembre, apenas informaba de la firma 
de los Tratados de Córdoba, con lo cual, aseguraba Manuel de Irue- 
la, quedaba consagrada la fundación del imperio: fy en estas cir- 
cunstancias, facultado yo, por el primer Jefe, convido a Vuestra Ex- 
celencia para que se reúna á el: para que proclame y jure nuestra 
Independencia gloriosa”. La capitanía de Guatemala, advertía de 
inmediato: “dividida de nuestro Imperio seria una despreciable co- 
lonia: quedaría aislada, sus recursos serian cada día menores, y ó 
bien habría en fin de ceder á la fuerza que nuestro Ejercito abomi- 
na, ó resultaría victima de su indolencia”.*! La discusión de esta 
carta ocupó a la Junta toda la mañana y parte de la tarde. Natural- 
mente, acerca de la separación de España no había ninguna duda, 
en cuanto a la unión a México, se acordó responder “en términos 
que pudieran evadir un comprometimiento”. En la respuesta re- 
dactada “con este arte” por José Cecilio del Valle, se reafirmó la 
decisión de convocar el congreso según lo estipulado en el Acta de 
Independencia. Desde luego, en la capital guatemalteca se comen- 
zó a sospechar que aquellas “insinuaciones” no tendrían término a 
pesar de haberse proclamado la independencia. Algunos consideraron 
pertinente cancelar la realización del congreso y proclamar de una vez 
la adhesión al Plan de Iguala. El ayuntamiento lo discutió el 2 de 


50 “Iturbide al ayuntamiento de Ciudad Real”, México, 19 de octubre de 1821, 
AGN, caja 9, exp. 1; “Iturbide a Mariano de Aycinena”, México, 19 de octubre de 
1821, AGN, caja 9, exp. 1. 

51 “Actas de la Junta Provisional Consultiva de 1821”, Guatemala, Editorial del 
Ejército, 1971, p. 71; “Manuel de Iruela a la Audiencia Territorial de Guatemala”, 
Oaxaca, 11 de septiembre de 1821, AGCA, leg. 6932, exp. 57394; “Gaínza a Iruela”, 
Guatemala, 7 de septiembre de 1821, Boletín del Archivo General de Gobierno, Secre- 
taría de Gobernación y Justicia, Guatemala, enero de 1939, p. 151. 
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noviembre, pero, aunque en él predominaban los iturbidistas, reco- 
noció prudentemente que carecía de autoridad para tomar tal deci- 
sión. El mismo Mariano de Aycinena se manifestó en este sentido, 
abogando por la conveniencia de realizar el congreso “como buena- 
mente se pueda”.?? 

Cuatro días más tarde, en aras de prevenir una mayor fragmen- 
tación del reino, la Junta Provisional Consultiva acordó adelantar la 
instalación del congreso. Asimismo, estableció una comisión para 
“meditar los medios de unir a Guatemala las provincias disidentes”. 
Ésta quedó integrada por Molina, el canónigo José María Castilla, 
el provincial franciscano José Antonio "Taboada y el de la Merced, 
Luis García. Posteriormente, se decidió que "laboada y García par- 
tieran hacia León y Comayagua a negociar con las autoridades de 
aquellos lugares su participación en el congreso. Entre tanto, Moli- 
na y Castilla, acompañados de Francisco Barrundia en calidad de 
secretario, debían trasladarse a México para evaluar de cerca “el 
estado político de aquella capital y el giro que fuesen tomando las 
cosas” y, sobre esa base, tal vez intentar algún tipo de acuerdo con 
Iturbide.?* Pero antes de que esta comisión emprendiera el camino, 
tuvo lugar otro pronunciamiento separatista. 

El 15 de noviembre, el ayuntamiento de Quetzaltenango decidió 
secundar el Plan de Iguala. De inmediato, los quetzaltecos empren- 
dieron una agresiva acción proselitista en la región de Los Altos, 
conminando a los distritos adyacentes a seguir sus pasos. Esta cam- 
paña dio lugar a serias desavenencias con el gobierno de Guatema- 
la y continuó aun después de que la propia capital sancionó la agre- 
gación de Quetzaltenango al Imperio mexicano.** Totonicapán se 


59 « 


Cabildo extraordinario”, Guatemala, 2 de noviembre de 1821, Boletín del 
Archivo General de Gobierno, Secretaría de Gobernación y Justicia, Guatemala, enero 
de 1939, p. 163; “Cabildo extraordinario”, Guatemala, 4 de noviembre de 1821, 
Boletín del Archivo General de Gobierno, Secretaría de Gobernación y Justicia, Guate- 
mala, abril de 1939, p. 287. 

55 Actas de la Junta..., p. 183, 200 y 213; Alejandro Marure, Bosquejo histórico 
de..., p. 78. 

51 Las autoridades de Quetzaltenango perseguían dos objetivos fundamentales. 
Por un lado, consolidar su posición frente a Totonicapán —considerado tradicio- 
nalmente como el centro de la región de Los Altos—, al cual buscó arrebatarle el 
control de Huehuetenango y le disputó el valle de Salcajá, un centro de producción 
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opuso a la sedición quetzalteca. Incluso el alcalde mayor denunció 
ante Iturbide el carácter hegemónico de aquella maniobra: 


Quetzaltenango, pues, lanzó a la autoridad legítima que gobernaba, se 
arrogó derechos que no tiene, y por si mismo se declaró ciudad, que- 
riendo llevar a cabo las ideas soberbias de hacerse capital y elevarse al 
rango de Intendencia; y a pretexto de excitar a los Pueblos de esta 
Jurisdicción e invitarlos para su incorporación al Imperio, despachó a 
algunos emisarios para que [...] los redujesen a la unión con el propio 
Quetzaltenango inspirándoles la insubordinación y la independencia 
absoluta de las autoridades establecidas [...] 

Bien conocidos son los fines de esta empresa, tan impolítica como 
extraviada. Quetzaltenango quiere agregarse pueblos para tener una 
extensión que lo haga capaz de ser Capital, y quiere aumentar sus 
milicias para tener también fuerza competente con que sostenerse y 
aun destruir al mismo Guatemala.?* 


En Chimaltenango, en cambio, los alcaldes indios decidieron res- 
ponder al llamado quetzalteco y promovieron la destitución del co- 
rregidor chapín Ignacio Batres Asturias. Otras importantes cabeceras 
del occidente como Sacatepéquez, Sololá, Huehuetenango y Retalhu- 
leu también siguieron ese camino.” De este modo, la disidencia sen- 
tó sus reales en el corazón de Guatemala, esta vez como abierta defec- 
ción a la causa capitalina. Por ese entonces, la crisis hondureña también 
estaba en su punto más delicado. La Junta Provisional Consultiva 
parecía tambalearse, por lo que los republicanos de San Salvador le 
propusieron trasladarse a dicha provincia en caso “de peligrar en esa 
ciudad de Guatemala” y le ofrecieron 23 000 libras de añil para sostener 


textilera. Por otro lado, pretendía sustraer del control capitalino a algunos pueblos 
de Suchitepéquez, buscando de este modo una salida al mar y un territorio com- 
plementario para sus actividades productivas. Véase Arturo “Taracena Arriola, /n- 
vención criolla, sueño ladino, pesadilla indígena. Los Altos de Guatemala. De la región al 
Estado, 1740-1850, Costa Rica, Porvenir/Centro de Investigaciones Regionales de 
Mesoamérica/Delegación Regional de la Cooperación Técnica y Científica del Go- 
bierno Francés, 1997, 435 p. 

55 “El ayuntamiento a Iturbide”, Totonicapán, 2 de enero de 1822, en Rafael 
Heliodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamérica..., t. TIL p. 93. 

56 “El secretario del ayuntamiento de Patzizia, Chimaltenango, a Iturbide”, 15 
de diciembre de 1821, en Rafael Heliodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamé- 
rica..., t. L doc. 49, p. 138. 


410 MARIO VÁZQUEZ OLIVERA 


al ejército.?7 No obstante, Gaínza y los iturbidistas no cayeron en el 
garlito. Por el contrario, aprovecharon las circunstancias para impul- 
sar de nueva cuenta la adhesión al Plan de Iguala. 

El pronunciamiento de Quetzaltenango coincidió con el paso 
por aquella cabecera del capitán José de Oñate, comisionado por 
Iturbide para entregar aquellas cartas glosadas previamente. Este 
emisario arribó a la capital guatemalteca el 27 de noviembre. Al día 
siguiente, en la sesión de la Junta Provisional Consultiva, Gaínza dio 
lectura al oficio del 19 de octubre en que el jefe mexicano lo con- 
minaba a secundar el Plan de Iguala y anunciaba la intención de 
respaldar con tropas los pronunciamientos separatistas. La discu- 
sión se prolongó durante toda la mañana. Finalmente, la Junta 
acordó responder que carecía de autoridad para decidir respecto a 
tan grave asunto sin antes tomar en cuenta la opinión de las pro- 
vincias que le seguían siendo leales. Por ello, dispuso que cada ayun- 
tamiento emitiera su voto en cabildo abierto, contando para ello con 
un plazo de 30 días. Los pueblos debían tomar como base para tal 
deliberación la carta de Iturbide así como una circular suscrita por 
Gaínza en la cual se instaba abiertamente a la gente a votar por el 
sí, alegando la profunda crisis que atravesaba el reino; el desigual 
contraste entre la opción de constituir un gobierno soberano y “la 
superioridad indudable de Nueva España en población, fuerza y 
riqueza”; y “los males que podría causar la interacción en nuestro 
territorio de la División respetable que se indica en el oficio”.? De 
este modo, en flagrante violación del acuerdo de independencia, se 
descartó de un plumazo la reunión del congreso. 

La noche del 30 de noviembre, una ronda que patrullaba la 
ciudad al mando del alcalde José Antonio Larrave disparó contra 


57 “El ayuntamiento de San Vicente a Gaínza”, 27 de noviembre de 1821, AGCA, 
B, leg. 60, exp. 1515; “Delgado a Gaínza”, San Salvador, 24 de noviembre de 1821, 
AGCA, B, leg. 60, exp. 1504. 

58 Actas de la Junta..., p. 253-258; “Circular de Gaínza a los ayuntamientos de 
Guatemala”, 30 de noviembre de 1821, Archivo General de la Nación de El Salva- 
dor (en adelante AGNES); “Oficio de Iturbide”, 19 de octubre de 1821, AGNES; 
Alejandro Marure, Bosquejo histórico de..., p. 80. 
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los asistentes a la tertulia patriótica, matando a dos de ellos.*% Lejos 
de castigar a Larrave, la Junta publicó un “bando de buen gobierno” 
prohibiendo las tertulias y, en general, cualquier tipo de reunión 
nocturna así como la portación de armas blancas y de fuego y dic- 
tando también severas sanciones para todos aquellos que participaran 
en reuniones públicas de carácter político o fueran sorprendidos 
escribiendo letreros en los muros de la ciudad. Medidas adoptadas 
a todas luces para evitar protestas contra la controvertida consulta a 
los ayuntamientos.* 

La crisis era grave, pero, lejos de conducir a mayores enfrenta- 
mientos, desembocó en el repliegue de los republicanos, quienes 
estaban atemorizados por la represión. Por si fuera poco, un nuevo 
decreto prohibió la publicación de El Gento de la Libertad.*! Una vez 
acallados Molina y compañía, la consulta se efectuó apuradamente. 
En la mayoría de los casos, la celebración de cabildos abiertos no fue 
sino un mero trámite para cumplir con la formalidad del procedi- 
miento estipulado por la Junta. En la ciudad de Guatemala, los 
votos fueron recogidos casa por casa por alcaldes y regidores, ya que 
se habían prohibido las reuniones públicas. El resultado, en reali- 
dad, se daba por descontado. No cabía esperar otra cosa atendiendo 
a la premura que había por decretar la anexión a México.*? De hecho, 
era inconcebible que la ciudadanía pudiera emitir un dictamen pon- 
derado sobre este asunto en tales circunstancias y en tan corto plazo. 


59 Actas de la Junta..., p. 267; “Cabildo extraordinario”, Guatemala, 1 de di- 
ciembre de 1821, Boletín del Archivo General de Gobierno, Secretaría de Gobernación 
y Justicia, Guatemala, abril de 1939, p. 310 y 320; Alejandro Marure, Bosquejo his- 
tórico de..., p. 81-82. 

60 Actas de la Junta..., p. 267. 

61 Ibidem, p. 273; “Cabildo ordinario”, Guatemala, 4 de diciembre de 1821, 
Boletín del Archivo General de Gobierno, Secretaría de Gobernación y Justicia, Guate- 
mala, abril de 1939, p. 321-327. 

62 Los pliegos que los funcionarios del ayuntamiento utilizaron para la reco- 
lección de las firmas ofrecen una curiosa perspectiva de la reacción del público 
capitalino. Pocos fueron los que osaron opinar por la independencia absoluta o “por 
lo que decida el Congreso”. En otros casos, se manifestaron votos difíciles de inter- 
pretar, como el de Pablo Alvarado en el barrio de San Juan de Dios, quien se pro- 
nunció “por independencia, y confederación con la Antigua y Nueva España, y con 
todos los pueblos que tengan el nombre español”, en AGCA, B, leg. 58. 
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Algunos cuestionaron el procedimiento argumentando que los cuer- 
pos edilicios no constituían una legítima representación nacional y 
que su función era otra muy distinta a la de tomar decisiones políti- 
cas de tal magnitud y señalando que además no se tomaba en cuen- 
ta el número de habitantes de los diferentes pueblos al asignarles 
por igual un sólo voto a cada uno. Pero si bien es cierto que la con- 
sulta representó a las claras un “expediente ilegal”, como señaló el 
historiador Alejandro Marure —quien también fue testigo de tal—, 
funcionó eficazmente como un referendo entre los distintos ayunta- 
mientos y que su resultado fue consecuente con el deseo general de 
ver restablecida la unidad política y moral del reino.* 

Es interesante que en muchos casos el voto de los ayuntamientos 
no sólo fue comunicado a la ciudad de Guatemala, sino también 
directamente a México y, más aún, personalmente a Iturbide, quien 
para muchos pasó a encarnar ese ideal de unión y orden que a es- 
casos tres meses de independencia ya se añoraban. Asimismo, las 
concisas declaraciones de numerosos ayuntamientos razonando su 
voto por el imperio vinieron a corroborar que en los pueblos guate- 
maltecos privaba una gran incertidumbre respecto a las posibilida- 
des de formar un Estado soberano. 

El alcalde de Santiago Patzicia, pueblo perteneciente a la juris- 
dicción de Chimaltenango, se preguntaba lo siguiente: “Para que 
una Nación sea enteramente independiente son del todo necesarias 
la ilustración, la riqueza, la unión, la pericia militar y la marina, en 
tanto grado, que si una sola cosa de éstas falta ya no se puede sub- 
sistir la Nación. ¿Cómo podrá pues Guatemala sostenerse sola si 
todo esto le falta?”. Para luego dictaminar sin rodeos: “Guatemala 
aún no es mayor de edad, Méjico si: pongámonos pues bajo su 
tutela y no compremos cobre con oro”.** En términos igualmente 


63 “Cabildo ordinario”, Guatemala, 11 de diciembre de 1821, Boletín del Archi- 
vo General de Gobierno, Secretaría de Gobernación y Justicia, Guatemala, abril de 
1939, p. 343; Alejandro Marure, Bosquejo histórico de..., p. 85; Manuel Montúfar y 
Coronado, Memorias para la historia..., p. 51. 

61 “Acta del Ayuntamiento de Santiago de Patzicia”, 9 de diciembre de 1821, 
en Rafael Heliodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamérica..., t. 1, p. 123-125. 
En su argumentación, este funcionario pintaba un panorama verdaderamente 
desolador del reino luego de la independencia: “Marina no la hay, y casi no se 
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decididos, el ayuntamiento de Usulután, en el oriente de San Salva- 
dor, manifestaba su opinión: 


El Reyno de Guatemala en su estado actual carece de fuerzas moral 
y física: Las Provincias a disidentes son prueba de la falta de la prime- 
ra; de la división nace la desolación, y de la Guerra civil intestina fra- 
ticida detestable y horrible, que clamaría al cielo contra nosotros, como 
la sangre de Abel. Supongamos que la mitad del Reyno se declara por 
Méjico y la otra mitad por Guatemala. Si, v. E. nos pregunta a qué 
partido nos haríamos diríamos que la prudencia nos dicta al que tuviera 
las dos fuerzas unidas la física, y la moral, en cuyas potencias estriba la 
erección o formación de un vasto, y respetable Reyno.** 


Y aunque proponía dejar vigente la opción de recobrar su sobe- 
ranía en caso de no resultar afortunada la anexión a México, dicha 
corporación exhortaba a los demás ayuntamientos a que por lo 
pronto probaran sin temor “el convite regalado y sabroso del Sor. 
Yturbide”. 

De manera similar, una buena parte de los ayuntamientos con- 
sultados aceptaron unirse al imperio con la única condición de per- 
mitir la futura independencia de las provincias guatemaltecas en 
cuanto éstas alcanzaran la prosperidad suficiente. En otros casos, se 
manifestaron ideas un tanto peregrinas y aun contradictorias. Mien- 
tras el ayuntamiento de Mita, en Chiquimula, urgía la pronta pre- 
sencia del rey Fernando VII en el trono del imperio, el de Apaneca, 
en Sonsonate, clamaba “con ansias del corazón” que fuese justa- 


conoce en Guatemala. Gente aguerrida excepto uno ú otro que se han hallado en 
facción, y nuestras tropas no son mas que un puñado respecto de las que debían 
ser [...] para defendernos en los diversos puntos por donde podemos ser invadi- 
dos [...] De unión hay menos, pues están desunidas [...] las provincias de León, 
Comayagua, Quetzaltenango y Ciudad Real, y dentro de muy poco se harán al 
partido mejor otras provincias [...] Mlustración solo hai en los blancos, y no en 
todos, y el resto de los habitantes de este Reino solo es bueno para labrar los 
campos [...] La Religión Sagrada y amable [...] se ve con harto dolor muy decaída 
respecto de años pasados. Se dice haber muchos francmasones en Guatemala lo 
que no dudo: y que quieren la libertad de culto que es en lo que paran los gobier- 
nos republicanos.” 

65 “El Ayuntamiento de Usulután a Iturbide”, 10 de diciembre de 1821, en 
Rafael Heliodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamérica..., t. TIL p. 40. 
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mente Iturbide “el primero que a sus sienes adorne la Corona de 
nuestro Imperio”.* 

En medio de este unánime concierto, solamente las autoridades 
de San Salvador hicieron sonar una nota disonante. La diputación 
provincial protestó que “las facultades de los ayuntamientos están 
limitadas a las atribuciones que les designa la Constitución”, recor- 
dando que así lo había manifestado “elegantísimamente el Exce- 
lentísimo señor capitán general a la Excelentísima Diputación de 
Comayagua”, pues anteriormente con ese mismo argumento se ha- 
bían descalificado los pronunciamientos separatistas. Aun así, el 18 
de diciembre tuvo lugar en San Salvador el respectivo cabildo abier- 
to.%7 Evitando pronunciarse sobre el Plan de Iguala, las autoridades 
salvadoreñas —ayuntamiento y diputación— se limitaron a manifes- 
tar que no reconocían en Gaínza ni en la Junta ni en ninguna otra 
autoridad la facultad suficiente para derogar el segundo artículo del 
Acta de Independencia, que estipulaba la realización del congreso. 
Esta postura fue el preludio de una confrontación inevitable. A par- 
tir de este momento, San Salvador retiró toda su obediencia al go- 
bierno capitalino, agregándose a la lista de provincias disidentes. 
Asimismo, como ya se mencionó, se produjeron fuertes escisiones 
internas en la provincia, con la peculiaridad de que en este caso al 
menos la mitad del territorio quedó en manos leales al gobierno de 
Guatemala.*% Aún así, el gobierno provincial resistió por más de un 


66 “Sinopsis de las condiciones planteadas por ciertos ayuntamientos para unir- 


se al Imperio”, Guatemala, 12 de enero de 1822, en ibidem, p. 128-131. 

67 “Sesión de la Diputación Provincial”, San Salvador, 12 de diciembre de 1821, 
en Rafael Heliodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamérica..., t. L, doc. 46-48, 
p. 131-138; “Cartas de la Diputación Provincial a Gaínza y a la Junta Provisional 
Consultiva”, San Salvador, 14 de diciembre de 1821, en idem. A juicio de las auto- 
ridades de San Salvador, el grado de “incivilidad” de los pueblos hacía imposible 
que los ayuntamientos fuesen capaces “de calcular las ventajas ó perjuicios que 
puedan resultar á sus comitentes en la unión y desunión á Méjico”. 

68 “Acta de la Diputación Provincial”, San Salvador, 18 de diciembre de 1821, 
en Rafael Heliodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamérica..., t. L, doc. 54, p. 145. 

69 En realidad, las autoridades salvadoreñas no manifestaron de manera oficial 
su rechazo al Imperio sino hasta un año más tarde, cuando se vieron atacadas por 
tropas mexicanas. Mientras tanto, jugaron hábilmente con esta indefinición. Sin 
embargo, es evidente que desde un inicio repudiaron el proyecto monárquico del 
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año los sucesivos ataques de las tropas imperiales, hasta que final- 
mente fue derrotado por tropas mexicanas al mando del general 
Vicente Filisola. 

El 2 de enero de 1822, la Junta Provisional Consultiva procedió 
a computar el resultado de la consulta. Apenas había concluido el 
plazo señalado y no se contaba con las respuestas de todos los ayun- 
tamientos, pero aún así se decidió actuar con premura, entre otras 
razones porque unos días antes se había sabido por medio de la 
prensa mexicana que el arribo de las tropas destinadas al reino tar- 
daría bastante tiempo en poder verificarse.” Esta noticia puso al 
descubierto el chantaje implícito en los oficios de Iturbide y de Gaín- 
za que se habían hecho circular en los ayuntamientos. Por otro lado, 
proporcionó cierto alivio al capitán general, quien bien sabía lo in- 
conveniente que podría resultarle la presencia de tropas mexicanas 
en Guatemala antes de ser proclamada la anexión: no era lo mismo 
aparecer ante Iturbide como fervientes partidarios suyos que como 
“serviles” obligados por la fuerza de las armas a sumarse al imperio. 
Así, Gaínza presionó insistentemente a la Junta Provisional Consul- 


Plan de Iguala y la anexión al imperio. Según apunta Miles Wortman, Santa Ana, 
San Miguel y Gotera, importantes zonas de producción de añil, eran controladas 
por familias no originarias de la ciudad de San Salvador. Allí predominaban los 
intereses de la oligarquía guatemalteca, por lo que sus autoridades optaron por 
rechazar la disidencia de su propia provincia. Miles Wortman, “Legitimidad polí- 
tica y regionalismo...”, p. 250. 

70 Haciendo eco del anuncio de Iturbide, el 13 de noviembre la Gaceta Imperial 
había hecho público el envío hacia Chiapas de 5000 hombres, los cuales, según se 
afirmaba, habían cruzado ya el río de Tehuantepec. La información era completa- 
mente falsa y sin duda se publicaba por órdenes superiores para reforzar el elemen- 
to intimidatorio de las cartas de Iturbide. El día 26, La Abeja Poblana publicaba un 
exaltado desmentido señalando que el coronel Antonio Flon se encontraba por esos 
días en Puebla, sin traza de estar preparando una campaña, y que su división difí- 
cilmente llegaría al millar de efectivos. El 28 de diciembre, se dio lectura a este 
ejemplar de La Abeja Poblana en el ayuntamiento de Guatemala. Al día siguiente, 
dicho cuerpo acordó por unanimidad pronunciarse en favor de la anexión a Méxi- 
co, aun cuando a decir del propio Mariano de Aycinena algunos funcionarios edi- 
licios todavía manifestaban ciertas reticencias, alegando desconocer la situación 
política de aquella capital e incluso manifestando preferir la dependencia de Espa- 
ña a la de México. La Abeja Poblana, 26 de noviembre de 1821. “Cabildo ordinario”, 
Guatemala, 28 de diciembre de 1821, Boletín del Archivo General de Gobierno, Secre- 
taría de Gobernación y Justicia, Guatemala, abril de 1939, p. 355. 
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tiva para que sancionara cuanto antes el resultado de la consulta y, 
al mismo tiempo, pidió a Iturbide suspender la marcha de esas tro- 
pas que al fin y al cabo debían proteger a las provincias disidentes.”! 

Todavía algunos miembros de la Junta hicieron un último es- 
fuerzo por impedir aquella decisión apresurada argumentando al 
efecto ciertos fallos en el mecanismo de la consulta. El costarricense 
José Antonio Alvarado puso el dedo en la llaga al proponer invalidar 
la consulta toda vez que las tropas mexicanas no representaban un 
peligro inminente. De no hacerlo así, aseguraba Alvarado, se esta- 
ría faltando a la confianza de los pueblos. El debate continuó al día 
siguiente, aunque al final de nada valieron las razones ni los alega- 
tos en contra del procedimiento. Por mayoría se acordó que la Junta 
debía limitarse a contar los votos de los ayuntamientos.7? Éstos favo- 
recieron la unión a México por un amplio margen. De los ayunta- 
mientos consultados, 104 aceptaron plenamente secundar el Plan de 
Iguala, 11 más lo hicieron con ciertas condiciones, 32 manifestaron 
su respaldo a cualquier resolución que adoptara la Junta, 21 insistie- 
ron todavía en remitirse a la decisión del congreso según lo acordado 
el 15 de septiembre y sólo dos votaron en contra. El consenso entre 
las autoridades edilicias era irrecusable. Además, para acallar algunas 
críticas hacia el procedimiento, la Junta constató que según el último 
censo, que los ayuntamientos que habían votado a favor de unirse al 
imperio representaban la mayoría absoluta de la población que aún 
permanecía bajo la autoridad del gobierno capitalino.”? 

El 3 de enero, Gaínza comunicó este resultado a México y un par 
de días más tarde se firmó oficialmente el acta respectiva. Poco des- 
pués, previniendo cualquier posible protesta en la capital guatemal- 
teca, el capitán general emitió un nuevo bando de buen gobierno 
en el cual reiteraba sus anteriores disposiciones para evitar las pro- 
testas de la oposición republicana; prohibía toda publicación, arenga 
o Charla en sitios públicos en que se vertiesen opiniones contrarias a 


71 “Cabildo ordinario”, Guatemala, 29 de diciembre de 1821, Boletín del Archi- 
vo General de Gobierno, Secretaría de Gobernación y Justicia, Guatemala, abril de 
1939, p. 370-376; “Aycinena a Iturbide”, Guatemala, 31 de diciembre de 1821, en 
Rafael Heliodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamérica..., t. UL, doc. 47, p. 80. 

72 Actas de la Junta..., p. 372-379. 

73 Ibidem, p. 384-402. 
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la unión al imperio; y, además, conminaba a los “ciudadanos honra- 
dos” a denunciar a todos aquellos que osaran “conspirar contra la 
voluntad general adoptada por la mayoría”.”* 

De este modo culminó la maniobra de los iturbidistas “chapines” 
en la capital guatemalteca. Aycinena y su grupo habían sabido des- 
hacerse de sus incómodos aliados republicanos logrando aglutinar 
alrededor del Plan de Iguala al grueso de la elite guatemalteca y a la 
mayor parte de las antiguas autoridades españolas, así como a ciertos 
sectores provincianos que, lejos de cuestionar el poder capitalino, 
cerraron filas en torno suyo para proteger sus intereses compartidos 
y enfrentar a sus rivales comunes. Una vez alcanzado este objetivo, 
la principal preocupación del capitán general y de las autoridades 
capitalinas sería hacer volver al redil a las provincias disidentes y 
convertirse en el enlace principal entre la autoridad mexicana y el 
conjunto del reino.”? 

Por su parte, la jefatura mexicana veía concretar su proyecto 
geopolítico antes de lo que había calculado. "Ires meses después de 
haberse fundado el Imperio mexicano, la regencia era el único po- 
der superior que reconocían en común las distintas fracciones terri- 
toriales en que se hallaba dividida la Audiencia de Guatemala, con 
excepción de los minúsculos distritos centrales de San Salvador. 
Desde el punto de vista del gobierno mexicano, el resultado no po- 
día ser más halagúeño. Un poco de presión había sido suficiente 
para extender su autoridad hasta la frontera de Panamá. En efecto, 
las “insinuaciones” de Iturbide, las gestiones de sus emisarios y la 
no tan velada amenaza que significaba enviar tropas a Chiapas re- 
sultaron decisivas en este sentido, pues si bien los pronunciamientos 
espontáneos en favor del Plan de Iguala anticiparon que la anexión 


74 “Acta de la Junta Provisional Consultiva acordando la unión al Imperio Mexi- 
cano”, Guatemala, 5 de enero de 1822, AGN, Gobernación, caja 17, exp. 3; “Manifies- 
to de Gaínza del 5 de enero de 1822”, Guatemala, 5 de enero de 1822, AGN, Gober- 
nación, caja 17, exp. 3; “Gaínza a Filisola”, Guatemala, 3 de enero de 1822, en Rafael 
Heliodoro Valle (comp.), La anexión de Centroamérica..., t. IL, p. 19; “Bando suscrito 
por Gaínza”, Guatemala, 9 de enero de 1822, t. 11, doc. 11 y 19, p. 32. 

75 Para esta otra etapa, véase Mónica Toussaint, Guadalupe Rodríguez de Ita 
y Mario Vázquez Olivera, Vecindad y diplomacia. Centroamérica en la política exterior 
mexicana, 1821-1983, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 2001. 
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del reino en su conjunto era una opción que gozaba por sí misma 
de amplias simpatías entre los dirigentes guatemaltecos, la consulta 
efectuada por la Junta Provisional Consultiva hizo evidente que para 
mediados de noviembre 170 ayuntamientos no se habían manifes- 
tado en favor del Plan de Iguala, entre ellos el de la propia capital 
guatemalteca, lo cual sólo hicieron conminados por el capitán ge- 
neral tras recibirse chantajes y amenazas desde México y no por 
medio de declaraciones espontáneas ni mucho menos “soberanas”, 
como algunos suponen. En el camino, aunque sin proponérselo, la 
intención mexicana de extender el Plan de Iguala a las provincias 
guatemaltecas contribuyó a desatar la acción atomizadora del sepa- 
ratismo regional, trastornando completamente el orden político del 
antiguo reino, propiciando su desmembramiento y colocándolo al 
borde de la guerra civil. 
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LOS ARCHIVOS DEL SUR DE MÉXICO 
LOS ARCHIVOS DE OAXACA 


ROSALBA MONTIEL ÁNGELES 
Proyecto Archivo Histórico de Notarías 


Los archivos son fuentes documentales para la historia de México. 
A partir de la década de 1960, los estudios de historia regional comen- 
zaron a tener un auge sin precedente en nuestro país, lo que obligó 
a pensar en la situación en que se encontraban los archivos civiles y 
eclesiásticos de los estados, ya que éstos son la principal fuente a 
consultar. 

En el estado de Oaxaca es hasta la década de 1980 que, ante la 
demanda de información por parte de los historiadores, se comenzó 
un trabajo constante de rescate y organización de los archivos. Uno 
de los primeros en organizarse fue el Archivo General del Estado de 
Oaxaca, el cual hasta ese entonces sólo era una bodega desordenada 
de papeles viejos. Posteriormente, en 1984 se formó el Archivo del 
Poder Judicial, de donde se rescataron dos importantes archivos 
del periodo colonial: el Archivo del Juzgado de Teposcolula y el 
Archivo del Juzgado de Villa Alta. En esta labor participaron el doc- 
tor Ronald Spores y la doctora Ángeles Romero Frizzi —ambos in- 
vestigadores del Instituto Nacional de Antropología e Historia—, 
quienes ante la necesidad de encontrar información para sus inves- 
tigaciones impulsaron el rescate de estos archivos. Sin embargo, es 
hasta 1989 que se concentraron los archivos de los juzgados de otros 
distritos como los de Miahuatlán, Teotitlán de Flores Magón, Tla- 
colula, Juchitán, Coixtlahuaca y Huajuapan. 

Gracias a este impulso, en el estado de Oaxaca ahora contamos 
tanto con varios archivos ordenados y clasificados como con instru- 
mentos de consulta, lo que facilita el acceso a la información conte- 
nida en estos acervos documentales. Los archivos en cuestión son el 
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Archivo General del Estado de Oaxaca, el Archivo Histórico de la 
Arquidiócesis de Oaxaca, el Archivo del Poder Judicial del Estado 
de Oaxaca, el Archivo del Poder Judicial Federal, el Archivo Histó- 
rico Municipal de la Ciudad de Oaxaca y el Archivo General de 
Notarías del Estado de Oaxaca, así como varios archivos municipa- 
les. La finalidad de este trabajo es dar un panorama general sobre 
cómo están organizados los archivos y la información que se puede 
encontrar en ellos. 

Los archivos en general se clasifican con base en su procedencia; 
esto es, los expedientes se colocan de acuerdo con la entidad o ins- 
titución que los produjo. Por ello, los encontramos divididos en fon- 
do, sección y serie. Asimismo, por su naturaleza podemos identificar 
los archivos como de la administración pública y archivos de priva- 
dos, entre los que se encuentran los eclesiásticos. 


ARCHIVOS DE LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 
Archivo General del Estado de Oaxaca 


Los archivos generales reflejan el actuar de las autoridades y la re- 
lación de éstas con la sociedad, así como las políticas de gobierno 
en los terrenos económico, político y social. Por ejemplo, podemos 
ver que el fondo Guerra para el siglo XIX es importante en cuanto a 
la cantidad de documentos que se generaron al respecto. 

En un primer momento, este archivo se organizó según los inte- 
reses de los investigadores, pero una vez que se contó con un progra- 
ma de trabajo se continuó organizando de acuerdo con un principio 
fundamental para la orientación de archivos que es el de proceden- 
cia. Así, para el periodo colonial los documentos se dividen en varios 
fondos documentales. Los documentos generados antes de las refor- 
mas borbónicas se agruparon en un fondo bajo el rubro de Alcaldías 
Mayores, posteriormente a las reformas se le denomina Real Inten- 
dencia de Oaxaca. Otro fondo es Tesorería. Dado que por alguna 
razón se contaba con documentos de la Iglesia, éstos se agruparon 
en el fondo Obispado de Oaxaca. En estos fondos se incluyeron los 
documentos que se generaron durante la guerra de Independencia 
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que aunque está incompleto por razones que más adelante comen- 
taré, en el fondo Real Intendencia se localizan los partes de guerra y 
la correspondencia sostenida entre los jefes realistas, que dan cuen- 
ta de cómo avanza el movimiento insurgente en el estado de Oaxa- 
ca así como de la actuación de José María Murguía y Galardi, quien 
era intendente al momento de la llegada de Morelos a la ciudad de 
Oaxaca en noviembre de 1814 y continuó como tal durante el go- 
bierno de los insurgentes en Oaxaca, el cual duró casi dos años. En 
el fondo Obispado de Oaxaca, encontramos información sobre la ac- 
tuación del clero ante el movimiento insurgente, en especial las car- 
tas del obispo Antonio Bergosa y Jordán. 

Para el periodo independiente, que abarca de 1821 a 1910, se 
tienen identificados, en orden cronológico, los fondos documentales 
Gobierno, Guerra, Juzgados, Tesorería, Fomento y Catastro. El fondo que 
ya se clasificó es el de Gobierno, el cual se dividió en secciones, don- 
de cada sección corresponde al gobierno de cada distrito,! mientras 
que las series en que se dividen estas secciones corresponden a los 
diversos asuntos que llevaban estos gobiernos. Entre las series que 
podemos encontrar en casi todos los distritos, tenemos: 

Sanidad: en la que localizamos información sobre vacunas, epi- 
demias y hospitales. 

Policía o Gendarmería: con listas de policías y partes de novedades. 

Acontecimientos Notables: serie muy interesante dado que la 
autoridad de cada distrito tenía que informar mensualmente de 
todo lo ocurrido en su territorio; aquí podemos encontrar informa- 
ción de fenómenos naturales, por ejemplo. 

Mejoras Materiales: con información sobre puentes, caminos y 
la construcción de todas las obras públicas. 

Estadística: serie interesante, ya que encontramos padrones ge- 
nerales y censos de población. 

Elecciones: reúne censos de electores y votaciones en las comu- 
nidades. 

Relaciones con Otros Estados: contiene la correspondencia con 
otros estados del país. 


El estado de Oaxaca está dividido en 30 distritos judiciales. Esta división 
territorial fue la que se tomó en cuenta para la organización del fondo documental. 
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Relaciones con el Gobierno del Estado: reúne la corresponden- 
cia con el gobierno estatal. 

Relaciones con el Gobierno Federal: en ella encontramos la co- 
rrespondencia con los ministerios del gobierno federal. 

En el fondo documental de Fomento se tiene información sobre 
agricultura, ganadería, minería e industrias. 

En el fondo documental de Tesorería se localizan los libros de 
cargo y data de ingresos y egresos a partir de 1835, aproximada- 
mente. Una sección interesante de este fondo son los libros de con- 
tribuyentes, los cuales son padrones de contribuyentes de fincas 
rústicas y urbanas donde se registra el nombre, la ubicación del 
solar, sus colindancias y el monto del pago de impuestos. Gracias a 
esta información, podemos analizar lo que sucede inmediatamente 
después de la consumación del movimiento independentista. Al res- 
pecto, Brian Hamnett nos dice que “de componentes [...] el localismo 
y provincialismo reflejaban en el siglo XIX sentimientos arraigados 
en cada zona del país, como también procesos históricos construc- 
tivos en la formación de la nueva entidad soberana que sucedió al 
Virreinato de la Nueva España a partir de 1821”.* 


Archiwo del Poder Judicial del Estado de Oaxaca 


Este archivo alberga la documentación generada por el Tribunal 
Superior de Justicia. Como mencioné líneas arriba, se forma en 
1984, aunque no es sino hasta finales de esa década que se consoli- 
da como el Archivo Central del Poder Judicial, con lo que le fueron 
trasladados los documentos de los diferentes juzgados. En este ar- 
chivo se pueden encontrar temas sobre la sociedad y los asuntos 
Jurídicos, económicos e, incluso, lingúísticos, pues hay escritos en 
mixteco, zapoteco, mixe, chocho y náhuatl.* 


? Brian Hamnett, “Los archivos de Oaxaca y los temas históricos. Un encuen- 
tro y una experiencia”, Acervos, Boletín de los Archivos y Bibliotecas de Oaxaca, Oaxaca, 
v. IV, n. 16, abril-junio de 2000. 

3 Ronald Spores, “El Archivo General del Poder Judicial del Estado de Oaxaca”, 
Acervos, Boletín de los Archivos y Bibliotecas de Oaxaca, Oaxaca, v. 1, n. 2, septiembre- 
diciembre de 1996. 
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Para los documentos del juzgado de Villa Alta —ubicado en la 
Sierra Norte de Oaxaca— y para los del de Teposcolula —en La 
Mixteca—, ya se cuenta con un instrumento de consulta. Por su 
parte, los de los juzgados de Ocotlán, de Ejutla —Valles Centrales— 
y de Huajuapan —La Mixteca— ya están ordenados cronológica- 
mente por sección y serie. 

En la sección Civil, se identifican las siguientes series: 

Problemas por Tierra: en ella se agrupan documentos de despo- 
JO, posesiones, problemas entre caciques y pueblos, entre pueblos, 
caciques y particulares. Una peculiaridad es que a partir de la ley de 
1857 en los documentos ya no se habla de bienes comunales, sino 
de sociedades agrícolas. 

Juicios Posesorios: ahí se ubican documentos de pleitos entre 
sociedades agrícolas y particulares. 

Juicios por Deudas: en ella podemos ver una particularidad que 
hasta el momento del movimiento independentista las deudas se 
expresaban en pesos y que posteriormente se hablaba de juicios 
mercantiles y las deudas ya se pagaban con ganado. 

Juicios Testamentarios e Intestamentarios. 

Solicitudes de Probanza de Solemnidad: éstas las hacían los in- 
teresados para que el juicio no les fuera muy costoso, y en especial 
lo solicitaban los ex caciques y personas de las comunidades. 

Denuncias de Obra Nueva: reúne las quejas contra las obras que 
resultaban peligrosas a los vecinos. 

Arrendamiento de Tierras para Cultivar y Pastar Ganado. 

Delitos contra Hacienda Pública: con documentos de tráfico de 
mercancía sin pago a la alcabala, en los cuales están registradas las 
listas de mercancías y sus precios. 

Juicios Verbales: en donde se ubican los juicios cuyo monto de 
los daños no es mayor a 100 pesos. 

Apeos, Deslindes y Amojonamientos de Tierra: los cuales se da- 
ban entre particulares y caciques, entre caciques y comunidades y 
entre comunidades. Algunos de estos juicios tienen insertos los cro- 
quis y los planos de los terrenos. 

En la sección Criminal, hay información sobre heridas, idolatría 
—para el periodo colonial—, homicidios y abigeato. Aproximada- 
mente el 30% de estos documentos viene con ilustraciones. 
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Finalmente, este archivo cuenta con la sección Protocolos, la cual 
se formó con los documentos que se generaron en los juzgados don- 
de los jueces, ante la falta de notarios, actuaban como tales. Entre los 
tipos de documentos que se localizan en esta sección, están testamen- 
tos, cartas poder y cartas de compraventa de casas. 


Archivo General de Notarías del Estado de Oaxaca 


En los archivos notariales del estado de Oaxaca se refleja la cotidiani- 
dad de la sociedad y los asuntos relacionados con gran parte de su 
actividad vital, sobre todo de carácter material. Aunque también hay 
que reconocer que son las personas de los estratos más elevados 
las que generaron la mayor parte de los documentos; otra caracterís- 
tica es que son homogéneos, esto quiere decir que todos los testamen- 
tos cumplen un mismo formato que los identifica como tales, y así 
sucesivamente con los diferentes tipos de documentos . En el conte- 
nido de estos archivos se reflejan las características socioeconómicas 
de la sociedad a la que pertenecen. Es una fuente serial, en la infor- 
mación de los actos jurídicos de los individuos de determinada so- 
ciedad se registraba año a año, mes a mes y día a día. 

El Archivo General de Notarías del Estado de Oaxaca está or- 
denado por notarios alfabéticamente. A su vez, en el apartado de 
cada notario se sigue un orden cronológico. Actualmente se traba- 
ja en una base de datos cuya elaboración consiste en elaborar una 
ficha por cada registro de los libros de protocolos. En las fichas se 
recupera el tipo de documento, el nombre del notario, la fecha de 
elaboración del documento y el lugar, los que intervienen en el 
acto, la ocupación o profesión de éstos y un breve resumen del 
documento. A la fecha, ya se capturaron los registros del primer 
notario, el cual actuó de 1701 a 1741, arrojando aproximadamente 
5 000 registros. 

La documentación notarial nos permite investigar temas como 
la economía, el transporte terrestre, las relaciones laborales o la 
propiedad urbana. En cuanto al primer aspecto, los protocolos cons- 
tituyen valiosas herramientas para el estudio de la historia econó- 
mica. Es indudable que a través de la consulta de las actas notariales 
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se puede conocer la estructura económica de una ciudad o de una 
región. Podemos decir incluso que mediante los protocolos de este 
archivo es posible estudiar casi todos los sectores de la sociedad, en 
especial a los comerciantes, los agricultores, los artesanos, los gana- 
deros, el clero, los arrieros y los esclavos. 

Los protocolos, además de servir para trazar la historia de comer- 
ciantes concretos, pueden ayudarnos a reconstruir el comercio de 
regiones enteras. Un aspecto relacionado con el comercio es el del 
transporte terrestre, el cual se ve en obligaciones ante escribano de 
arrieros y carreteros, recogidas en los protocolos y que nos introdu- 
cen en el mundo de los portes interregionales. Un ejemplo, de estas 
rutas son las que se tenían hacia el puerto de Acapulco para el tras- 
lado de diversas mercancías y para la salida de los zurrones de 
grana cochinilla, así como sobre de dónde y cómo se compraban los 
esclavos o sobre el comercio con Guatemala. 

A través de los contratos que se hacían ante notario también po- 
demos conocer las relaciones laborales. Un ejemplo de ello son los 
contratos de aprendizaje que se hacían con los sastres, los sombrere- 
ros, los zapateros; también aprendices de herrador, de panadero, et- 
cétera. En casi todos los casos, no había una remuneración en dinero, 
la paga en especie, consistía en la manutención, cama y calzado. 

Otro de los temas que se pueden estudiar es la propiedad urbana, 
ya que una de las series de documentos más importantes es la com- 
praventa de casas. En ella se refleja que en la ciudad de Oaxaca y en 
todo el estado uno de los principales propietarios de fincas urbanas 
era el clero. Otra de las fuentes ricas en información al respecto son 
los inventarios que quedaron tras la muerte de algunas personas. En 
ellos se registran todas las pertenencias, como ropa, objetos dentro 
de las casas, libros y propiedades urbanas y rurales. 

En este archivo de notarías, que data de 1650, también localiza- 
mos contratos y acuerdos celebrados entre los empresarios y los 
principales terratenientes de la elite oaxaqueña, la cual podríamos 
reconstruir para cada periodo que cubre este archivo. También in- 
formación sobre sus lazos familiares y sociales, así como sobre su 
riqueza personal y la diversidad de sus ingresos. También encontra- 
mos la presencia de los extranjeros que empezaron a llegar a Oaxa- 
ca a partir de la década de 1830. 
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Por desgracia, para el periodo que nos ocupa en particular, en 
el archivo únicamente se encuentran protocolos de un solo notario. 
Además, la documentación no refleja mayor información sobre la 
presencia de los insurgentes en Oaxaca, da la impresión de que no 
está sucediendo nada y que todo sigue igual. Pero para contextuali- 
zar este movimiento en el aspecto social y económico, sí habría mu- 
cha información que revisar, ya que mediante estos documentos 
podemos reconstruir la elite oaxaqueña de ese periodo, y conocer 
la vida cotidiana de algunos de los principales autores políticos. 


Archivos municipales 


Los archivos municipales resguardan un conjunto de documentos 
generados por la administración municipal durante el ejercicio de 
sus funciones. La documentación de estos archivos “tiene que ver 
directamente con todos los individuos que forman la comunidad de 
cada municipio, registra su organización política y social, su desa- 
rrollo particular, sus características fundamentales y sus principales 
sucesos”.* En este sentido, “los archivos municipales guardan un 
sinfín de testimonios anónimos que son los que permiten entender 
la supervivencia y la continuidad de las sociedades”.? 

Entre la información que podemos encontrar en los archivos mu- 
nicipales está la serie correspondiente a los padrones electorales, los 
cuales muchas veces proporcionan información sobre edades, profe- 
siones, direcciones, alfabetización, etcétera. Otra serie son las actas 
de cabildo, donde hay una relación pormenorizada de los acuerdos 
emitidos por el cabildo del municipio. En tesorería se localizan los 
cortes de caja, impuestos, ingresos y egresos de los municipios. Una 
más es la serie correspondiente a los padrones, los cuales se dividen 
en padrones generales, de capacitación, escolares y otros. La de co- 
piadores de oficio contiene acuerdos, comunicados de la presidencia 


1 Carlos Román García, Manual de organización de archivos municipales, México, 
Archivo General de la Nación, 2001. 

5 Luis Alberto Arrioja, “Archivos municipales e historia regional”, Acervos, Bo- 
letín de los Archivos y Bibliotecas de Oaxaca, Oaxaca, v. V, n. 20, invierno del 2000. 
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y de la secretaría municipal, cartas de particulares al ayuntamiento, 
etcétera; y la serie elecciones registra las elecciones de las autoridades 
donde es posible recuperar el sistema de cargos de los municipios. 

El Archivo General de la Nación realiza un programa de rescate 
y organización de archivos municipales en varios estados de la re- 
pública, entre ellos el estado de Oaxaca. Hasta el momento se ha 
trabajado en 32 municipios ubicados en varias regiones del estado. 
Desafortunadamente, son pocos los archivos que conservan docu- 
mentos del periodo colonial. De estos pocos, algunos más tienen 
documentos de mediados del siglo XIX, en especial expedientes del 
registro civil, los cuales nos permiten observar que, recién creado éste, 
las comunidades atacaron la disposición de registrarse en él. De estos 
archivos, uno que merece especial mención es el Archivo Histórico 
Municipal de la Ciudad de Oaxaca. Afortunadamente, y a pesar de 
todas las vicisitudes por las que tuvo que pasar, éste conserva docu- 
mentos que van desde el periodo colonial pasando por el XIX don- 
de uno de los grupos más interesantes es el correspondiente a las 
actas de cabildo, donde “se asientan los acuerdos emitidos por el 
Cabildo, en sus sesiones solemnes, ordinarias, extraordinarias y 
secretas”,* de entre los libros de cabildo que podemos consultar para 
el periodo que nos interesa están: 1809, 1810, 1812 y 1820. 


ARCHIVOS PRIVADOS 


Archivo Histórico de la Arquidiócesis de Oaxaca (Archivo de Catedral) 


Los Archivos diocesanos son fuente y resguardo de la memoria de la 
Iglesia en su devenir histórico. Sus documentos no sólo plasman su fun- 
ción administrativa sobre una porción de la Iglesia Universal, sino tam- 
bién son testimonio del paso del Señor por nuestros senderos humanos.” 


6 Carlos Sánchez Silva (coord.), Guía general del Archivo Histórico Municipal de la 
Ciudad de Oaxaca, México, Ayuntamiento de la Ciudad de Oaxaca/Archivo Histórico 
Municipal, 1998. 

7 Daniela Traffano, “El Archivo Histórico de la Arquidiócesis de Oaxaca, una 
historia inconclusa”, Acervos, Boletín de los Archivos y Bibliotecas de Oaxaca, Oaxaca, v. HL, 
n. 14-15, octubre de 1999-marzo de 2000. 
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Como mencioné líneas arriba, este archivo se divide en tres fondos 
documentales. En el fondo Diocesano se guarda la documentación 
emitida por la curia. Como se ve en el cuadro 1, en la sección Go- 
bierno encontramos diversas series. Sin embargo, para el periodo 
que nos ocupa, las series de nuestro interés son, además de la de 
Autoridades Civiles, la de Correspondencia y la de Mandatos, por- 
que en ellas se localizan circulares, cordilleras y cartas pastorales, 
además de los edictos del obispo Bergosa y Jordán, quien tuvo una 
participación muy importante en el movimiento de Independencia 
en la intendencia de Oaxaca. 

En el fondo Cabildo, en la sección Gobierno, encontramos cómo 
era la administración del gobierno de la diócesis. En la sección Pe- 
cuniaria encontramos el testimonio de la vida económica de la Igle- 
sia oaxaqueña. De la primera sección, la serie interesante de revisar 
es la de Actas, porque en éstas se registran todos los acuerdos, opi- 
niones y acciones a seguir ante los acontecimientos de la sociedad 
oaxaqueña, como fue el caso del movimiento insurgente. Afortuna- 
damente, antes de concluir el ordenamiento del acervo documental 
en 1997 se encontró un libro de Actas de Cabildo que permite tener 
completa esta serie para el periodo 1811-1821. Sería muy interesante 
volver la vista hacia ellos para conocer en detalle las opiniones del 
Cabildo sobre este movimiento dado que la Iglesia oaxaqueña tuvo 
un papel muy relevante en el movimiento de independencia. Otra 
de las series a tener en cuenta es la de Correspondencia, ya que ahí 
se localizan cartas de y sobre Joseph San Martín, integrante del alto 
clero que simpatizó y actuó en favor de los insurgentes. 

Además, el doctor Brian Hamnett comenta que ha localizado 
documentos sobre la actuación de las comunidades indígenas du- 
rante el proceso de formación del estado y sobre el impacto de la 
Reforma en Oaxaca.* 


8 “Archivos en la ciudad de Oaxaca. Entrevista al Dr. Brian Hamnett”, Acervos, 
Boletín de los Archivos y Bibliotecas de Oaxaca, Oaxaca, v. II, n. 14-15, octubre de 
1999-marzo de 2000. 
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PALABRAS FINALES 


Este es un primer intento de recorrido por los archivos del estado de 
Oaxaca, cuya finalidad es dar un panorama de los temas que pode- 
mos encontrar en cada uno de los acervos documentales. 
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LOS FONDOS DOCUMENTALES DE FINALES 
DEL PERIODO COLONIAL 


ÉDGAR A. SANTIAGO PACHECO 
Universidad Autónoma de Yucatán 
Facultad de Ciencias Antropológicas 


Cada vez en más lugares del país se ha tomado conciencia de la 
importancia de la preservación de los documentos producidos por 
instituciones, grupos sociales, etnias y personajes, entre otros. Los 
archivos han dejado de ser un “montón de papeles viejos” —en la 
mayoría de los casos— para convertirse en la memoria histórica de 
una sociedad, piezas fundamentales para la recuperación de lo hecho 
por “los nuestros” en “otros tiempos”. En varios casos esta toma de 
conciencia ha llevado a la elaboración de proyectos de organización 
y clasificación del material documental resguardado en los archivos. 
No obstante, la difusión que se hace del contenido de los acervos es 
sumamente limitada, lo cual ocasiona que el investigador muchas 
veces al llegar a los archivos, sobre todo regionales, se vea ante una 
pantalla blanca y deba empezar por conocer las generalidades de la 
organización y funcionamiento de los mismos, así como los fondos 
y periodos históricos que alberga. 

También están los casos en que otros tantos centros receptores 
de documentos aún no comprenden la trascendencia de su papel 
como preservadores de información histórica, y se limitan a “guar- 
dar papeles” —por cierto no en las mejores condiciones— y a hacer 
lo más difícil posible su consulta; en este caso, es común el descono- 
cimiento de la información que resguarda. 

Considerando ambos casos, es nuestra intención presentar un pa- 
norama de los archivos del estado de Yucatán, concentrados éstos en 
la ciudad de Mérida, cabecera regional desde tiempos de la Colonia, 
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señalando sus principales fondos documentales, sobre todo los rela- 
cionados con el periodo de la independencia. El trabajo debe ser visto 
como una guía de viajero que orienta el recorrido por zonas, un tanto 
desconocidas, y que, a su vez, actualiza y facilita el acceso a ciertas guías 
documentales, tal vez poco conocidas. Es por ello que en la bibliogra- 
fía procuraremos presentar todo lo que conocemos escrito sobre los 
archivos de Yucatán. Fue elaborada a partir de nuestros recorridos por 
los archivos y de lo ya reseñado por los expertos en el área. 


LOS ARCHIVOS 


Los archivos históricos del estado de Yucatán, civiles y eclesiásticos, 
concentrados en la capital del estado, Mérida, son cinco. En conjun- 
to cuentan con un enorme caudal de información para los estudiosos 
interesados en la historia regional, en cuanto a la antigúedad y el 
tipo de documentación que albergan, lo que depende mucho de los 
orígenes del archivo. 

Los eclesiásticos son propiamente dos: el Archivo General de la 
Arquidiócesis de Yucatán (AGAY) y el Archivo Histórico de la Arqui- 
diócesis de Yucatán (AHAY).! Algunos historiadores han hablado de 
otro llamado Archivo Crescencio Carrillo y Ancona;? en este punto 
podemos afirmar que a lo que se referían era propiamente a una 
serie de documentos y obras propiedad del obispo Carrillo y Anco- 
na, resguardados en el seminario conciliar, sin posibilidades de con- 
sulta y ubicados en un viejo estante bajo llave. Hay, asimismo, un 
fondo ubicado fuera de los archivos señalados, conformado por las 
actas del cabildo catedralicio que contiene información generada 
por este órgano de gobierno de la Iglesia desde el siglo XVI y hasta 
el siglo XX; su consulta es bastante restringida y sólo mediante tér- 
minos especiales se puede acceder a él. 

Los archivos civiles son tres: el Centro de Apoyo a la Investigación 
Histórica de Yucatán (CAIHY), que concentra la hemeroteca José Ma- 


| También llamado Archivo de la Mitra Emeritense. 
? Rodolfo Ruz Menéndez, “Los archivos del estado de Yucatán”, Nuevos Ensayos 
Yucatanenses, Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, 1990, p. 36. 


LOS ARCHIVOS DE MÉRIDA LA DE YUCATÁN 439 


ría Pino Suárez y la antigua sección Yucatán-Dr. Crescencio Carrillo y 
Ancona, antes perteneciente a la Biblioteca Pública Estatal Manuel 
Cepeda Peraza; el segundo y más importante por la cantidad de do- 
cumentos que resguarda es el Archivo General del Estado (AGEY). Hay 
un tercer archivo que queda fuera de los intereses del presente traba- 
Jo: el Archivo Notarial del Estado de Yucatán, el cual resguardaba 
hasta 1997 un notable fondo colonial, pero en 1998 fue trasladado al 
AGEY junto con los libros que cerraban su ejercicio hasta 1900, que- 
dando integrado a este último; actualmente administra y preserva los 
libros notariales posteriores a 1900, es decir, los propios del siglo XX. 


LOS ARCHIVOS Y SUS FONDOS DOCUMENTALES 
Archivo General de la Arquidiócesis de Yucatán 


Fue fundado bajo el gobierno eclesiástico de Fernando Ruiz Solór- 
zano, segundo arzobispo de Yucatán, y empezó a funcionar el 6 de 
junio de 1961. Se encuentra ubicado en el lado norte de la Catedral 
de Mérida sobre la Calle 61, y da servicio de 8:30 a 12:30. Alberga 
los libros de bautizos, matrimonios, defunciones, confirmaciones e 
informaciones matrimoniales de todas las parroquias del estado de 
Yucatán desde 1543 hasta 1900, aunque de las parroquias de Méri- 
da tienen volúmenes más recientes. A través de una asociación civil 
llamada Academia Yucateca de Historia y Genealogía, se ha elabo- 
rado y publicado una serie de índices correspondientes a la parro- 
quia del Sagrario Metropolitano, es decir, la propia de la catedral. 
Entre los publicados están: Índice-resumen alfabético y cronológico del 
Archivo General de la Arquidiócesis de la Catedral. Sagrario Metropolitano. 
Bautizos, Mérida, 1965, que abarca los años de 1543 a 1667; Índice- 
resumen alfabético y cronológico de los matrimonios del Sagrario de Mérida, 
Yucatán, ocho volúmenes publicados en Mérida entre 1971 y 1979, 
que abarcan los años de 1797 a 1900.* 


3 Véase Juan Duch Collel, Yucatán en el tiempo. Enciclopedia alfabética, v. 1, 
México, Inversiones Cares, 1998, p. 283. 
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La mayoría de los libros de las parroquias data del siglo XVIII, 
con excepción de los de Conkal, que inician en el siglo XVI, los del 
Sagrario Metropolitano, los de Hocabá, Homún, Maxcanú, Umán, 
Peto, Mocochá y Dzidzantún, comenzados en el siglo XVIL, y los de 
Progreso y Valladolid, que corresponden al siglo XIX. Como se sabe, 
Valladolid, ciudad de gran importancia fundada en 1543, sufrió la 
destrucción de sus archivos durante la llamada Guerra de Castas 
iniciada en 1847.* 


Archiwo Histórico de la Arquidiócesis de Yucatán 


Se encuentra situado en la Calle 58 por 61, predio 501 altos, a es- 
paldas de la Catedral de San Ildefonso. El archivo es de carácter 
privado, por lo que los investigadores requieren de acreditación 
cuidadosa, así como de autorización para poder abrevar en sus fon- 
dos; no tiene un horario regular, pero abre por las mañanas de 9:00 
a 13:00 horas, aproximadamente. Su acervo está contenido en unas 
600 cajas de metal, madera y cartón, divididos en fondos generales 
y ordenados cronológicamente. El responsable del archivo es el pres- 
bítero doctor José Camargo Sosa. 

El AHAY carece de guías o índices elaborados para la consulta 
del usuario; el responsable del acervo posee una guía general de los 
fondos pero es para su uso personal y algunos investigadores han 
realizado índices parciales que pueden servir de orientación. Entre 
los trabajos publicados que se han abocado a esa tarea están los ar- 
tículos de Michael J. Fallón, “El Archivo de la Mitra Emeritense”, 
1976; Miguel Bretos, “Índices de inventarios parroquiales conserva- 
dos en el archivo de la Arquidiócesis de Mérida”, 1977; y Édgar 
Santiago, “El Archivo Histórico de la Arquidiócesis de Yucatán 
(AHAY). Guía e índices parciales”, 1997. Los tres fueron publicados 
en la Revista de la Universidad de Yucatán, en los números 107,114 y 
203, respectivamente. Mención aparte merece el trabajo de Joaquín 
de Arrigunaga y Peón, Demografía y asuntos parroquiales en Yucatán, 


1 Compárese con Rodolfo Ruz Menéndez, “Los archivos del Estado de Yu- 
catán...”, p. 34. 
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1797-1897. Documentos del Archivo de la Mitra Emenrtense, 1982, donde 
hace una selección de documentos de los fondos Asuntos Terminados, 
Asuntos Pendientes, Inventarios, Arreglos Parroquiales, Mandatos y Visitas 
Pastorales, los cuales contienen censos y datos estadísticos de las pa- 
rroquias de la península de Yucatán en un periodo de cien años. Este 
archivo es el depositario de la colección documental más grande de 
la época colonial en la península de Yucatán; sus grupos documen- 
tales datan de principios de 1700, exceptuando unos pocos que con- 
tienen algunos documentos con fechas anteriores a 1700; tal como 
Cédulas Reales y Libros de Cofradías, 1700.? 

Sus principales fondos documentales, los años que abarcan, así 
como una ligera mención de su contenido los listamos a continuación:? 


Asuntos Terminados. Bajo este rubro se recoge una miscelánea de in- 
formación que inicia en 1751 y concluye hacia 1960, con la ventaja 
de que son asuntos las más de las veces concluidos, por lo que con- 
tienen información bastante completa sobre el inicio, el desarrollo 
y la conclusión de los más diversos temas. Se trata de 20 volúmenes, 
de los cuales del 8 al 11 cubren el periodo 1794-1834. 


Documentos de Sacerdotes Fallecidos. Contiene los títulos, las licencias y 
las facultades, méritos y servicios de alrededor de 300 sacerdotes fa- 
llecidos, por lo que se podría decir que son algo parecido a documen- 
tos de vida. Los hay de finales del siglo XVIII hasta finales del XIX. 


Cédulas Reales, Informes y Oficios. En él se encuentran las órdenes emi- 
tidas por los reyes de España con leyes o disposiciones para la admi- 


5 Compárese con Maritza Arrigunaga Coello, “El Archivo de la Mitra”, en Catálogo 
de las fotocopias de los documentos y periódicos yucatecos en la Biblioteca de la Universidad de 
Texas en Arlington, Texas, University of Texas at Arlington Press, 1983, p. 5. 

6 Se tomó como referencia para la elaboración de esta guía de fondos, además 
de la visita al archivo, los textos de Maritza Arrigunaga Coello, Catálogo de las 
fotocopias de los documentos y periódicos yucatecos en la Biblioteca de la Universidad de Texas 
en Arlington, 1983; Édgar A. Santiago Pacheco, “El Archivo Histórico de la 
Arquidiócesis de Yucatán (AHAY). Guía e índices parciales”, Revista de la Universidad 
Autónoma de Yucatán, Universidad Autónoma de Yucatán, Mérida, n. 203, octubre- 
diciembre de 1997. 
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nistración civil y religiosa de los dominios de América. Se trata de un 
fondo importante, pues contiene material de 1561 y hasta 1817. 


Visitas Pastorales. Instrumento de vigilancia por parte de los obispos 
del funcionamiento de las doctrinas. Contienen una rica veta de 
datos sobre diversos temas como el valor económico de los curatos, 
la evolución de los actos y la conducta de los doctrineros asignados 
a las diversas parroquias, los inventarios de los bienes parroquiales, 
el número de habitantes de las doctrinas, etcétera. Se tienen las vi- 
sitas pastorales de 1782 a 1913; entre éstas, las correspondientes al 
obispo Agustín de Estévez y Ugarte —81 parroquias—, quien gober- 
nó la diócesis durante el periodo independentista. 


Concurso a Curatos. La colección es bastante voluminosa, pues consta de 
35 volúmenes o cajas clasificadas cronológicamente. Contiene informa- 
ción vinculada con los procedimientos a seguir para ocupar los curatos 
vacantes, aunque dentro de ellos se pueden encontrar temáticas de 
variada índole. Cubre el periodo que inicia en 1705 y concluye en 1852. 
Las cajas 23 a 32 cubren las primeras tres décadas del siglo XIX. 


Inventarios Parroquiales. Conservados en siete voluminosas cajas, se 
encuentran varios centenares de inventarios de las iglesias y adora- 
torios de Yucatán, así como algunos relativos a Campeche y Tabasco. 
Se incluyen en la colección tres inventarios de joyas y otros objetos 
propiedad de las parroquias llevadas al extranjero para vender du- 
rante la guerra de castas. En su gran mayoría, los inventarios corres- 
ponden al siglo XIX aunque hay alguno de finales del XVII. No 
encontramos ninguno correspondiente al periodo independentista; 
los más cercanos son unos de 1827 de los pueblos de Hocabá, Yax- 
ché, Izamal, Cenotillo, Nolo, Motul, y el de San Cristóbal, de la 
capital meridana. 


Cofradías. Son propiamente los libros de cuentas de las cofradías, 
importante para los interesados en la investigación del funciona- 
miento de esta institución, así como el papel religioso y cultural que 
tuvo durante la Colonia. Se compone de 50 libros, aproximadamente, 
de los cuales una cantidad considerable inicia en el siglo XVIT. 
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Secularización de Franciscanos. Una sola caja con un contenido varia- 
do, entre solicitudes de secularización de religiosos, impresos de la 
expulsión de los jesuitas, cartas y oficios sobre despojos de doctrinas, 
cartas del obispo Estévez y Ugarte. Lo más interesante pudiera co- 
rresponder al periodo 1820-1821, donde se da el proceso final de 
la secularización de doctrinas franciscanas en Yucatán. 


Capellanías. Esta sección consta de cinco volúmenes o cajas, las cua- 
les abarcan los años de 1728 a 1860, fuente de gran importancia 
para reconstruir la historia económica de la diócesis. En los docu- 
mentos se incluyen datos como nombres de los fundadores, admi- 
nistradores, patronos, valor inicial de la capellanía, así como los 
intereses generados a través de los años. El volumen 4 cubre los años 
del periodo independista de 1802 a 1832. 


Dispensas de Parentesco. Como se sabe, por lo general la Iglesia impe- 
día matrimonios entre parejas que estuvieran ligadas consanguínea- 
mente, pero cuando el grado de parentesco era de tercer o cuarto 
grados se extendían las dispensas. Por ello, la sección está formada 
por expedientes de futuros contrayentes que deseaban casarse, pero 
que estaban ligados en un tercero o cuarto grados de consanguini- 
dad. En gran número de los expedientes se incluyen los árboles 
genealógicos de los solicitantes. Cubre el periodo que va de 1745 a 
1897; una cantidad considerable corresponde a los años de 1807 
a 1830, aproximadamente. 


Becas y Órdenes. Aquí se ubican dos clases de documentos: los corres- 
pondientes a las becas son solicitudes o renuncias a éstas, las cuales 
se otorgaban a alumnos seminaristas que no podían costearse sus 
estudios. Los expedientes de órdenes eran formados por los semi- 
naristas al concluir sus estudios y que deseaban tomar los hábitos 
sacerdotales, e incluían extensa documentación, pues debían pre- 
sentar certificado de bautismo, confirmación y cartas de aplicación 
puntualidad y buena conducta en sus clases, así como probanzas de 


legitimidad de sangre, de vida correcta, etcétera. El grupo documen- 
tal abarca de 1722 a 1849. 
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Información de cristandad. Contiene documentación comprobatoria 
de cristiandad, necesaria para contraer matrimonio, o para certifi- 
cados de bautismo o de confirmación. Si se carecía de estos docu- 
mentos se usaban testimonios de testigos que dieran fe de la cris- 
tiandad del solicitante. Comprende un bloque de información que 
va de 1778 a 1914; el periodo de la independencia es el menos 
abundante, aunque no se puede decir que sea poco. 


Matrimonios Ultramarinos. Guarda documentos que certifican la sol- 
tería de personas de origen extranjero —españoles y negros— que 
deseaban casarse. Asimismo, es posible encontrar solicitudes y per- 
misos para contraer matrimonio que comandantes, amos y padres 
daban a sus soldados, hijos y esclavos, respectivamente. El fondo es 
numeroso, ya que lo componen 36 volúmenes que van de 1777 a 
1943; del periodo 1792-1825 se encuentra una cantidad considera- 
ble de documentación de este tipo. 


Asuntos de Monjas. Pequeño fondo que resguarda cuentas de admi- 
nistración de caudales de los conventos, permisos y licencias para 
monjas, solicitudes para llevar los hábitos religiosos, así como para la 
renuncia de los mismos. Hay una serie de documentos del régimen 
Juarista donde se ordena convertir los conventos en escuelas y cubre 
el periodo de 1732 a 1858, aunque con bastantes lagunas. 


Renuncias de Becas. Se encuentran en este fondo renuncias de semi- 
naristas a becas, así como las de sacerdotes al sacerdocio o a la aten- 
ción de sus iglesias por diversas razones, como mal estado de salud. 
El periodo que abarca es breve (1858-1880) y la cantidad de docu- 
mentos que alberga es escasa. 


Legitimaciones. Resguarda documentos que legitiman hijos nacidos 
fuera del matrimonio e información sobre la cristiandad de varias 
personas. El más antiguo data de 1767 y pueden encontrarse hasta 
de 1943. El fondo es pequeño. 


Ordenes Sagradas. Aquí se encuentra información que certifica el 
buen comportamiento y el tiempo de residencia en el seminario de 
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jóvenes que deseaban ordenarse de sacerdotes. Inicia en 1833 y 
concluye en 1874. 


Oficios y Decretos. Los decretos eran órdenes escritas y expedidas por 
las autoridades eclesiásticas, municipales, estatales, federales, impe- 
riales y monárquicas. Los oficios eran propiamente correspondencia 
recibida por el obispado de las diferentes parroquias. Cubren el 
periodo que va de 1735 a 1925. 


Archivo General del Estado de Yucatán 


Después de alojarse en varios locales de la ciudad de Mérida, actual- 
mente funciona de lunes a viernes de 8:00 a 14:00 en su local de la 
Calle 86 número 488-B, a espaldas del Hospital O'Horán. Para 
orientarnos sobre su contenido, veamos brevemente algunos por- 
menores de su creación. 

En la Ley Orgánica del Gobierno del Estado, de 19 de marzo de 
1930, fracción IV del artículo 11, se menciona por primera vez un 
Archivo General de Gobierno, aunque con funciones eminentemente 
administrativas. En 1931 el ejecutivo del estado, sin definir sus pro- 
pósitos, nombró dentro del personal de base de la Biblioteca Cepe- 
da Peraza, a un archivista para ordenar los fondos del proyectado 
archivo, los que permanecían dispersos en diferentes locales o bo- 
degas. Ocho años después, en 1939, el director de dicha biblioteca 
es habilitado como encargado del Archivo General del Estado, sien- 
do ésta la primera vez que se menciona el nombre que habría de 
conservar; esto ocurría años antes de su fundación.” 

En mayo de 1944, el entonces gobernador Novelo Torres desig- 
nó al licenciado Juan de Dios Pérez Galaz como director organizador 
del AGEY, que era contemplado como el receptor de la documenta- 
ción histórica proveniente de los tres poderes del estado y de todos 


7 Luis López Rivas, “El Archivo General del Estado”, en Maritza Arrigunaga 
Coello, Catálogo de las fotocopias de los documentos y periódicos yucatecos en la Biblioteca 
de la Universidad de Texas en Arlington, “Texas, University of Texas at Arlington Press, 
1983, p. 33. 


446 ÉDGAR A. SANTIAGO PACHECO 


los municipios de la entidad. Durante ese año, se dio a la tarea de 
concentrar en el edificio de la Mejorada la documentación del Poder 
Judicial que se encontraba embodegada en la penitenciaría Juárez, 
los libros del Poder Legislativo abandonados hasta entonces en el 
recinto del local del Congreso, la documentación del Poder Ejecu- 
tivo que aún no había sido trasladada al edificio y los duplicados de 
los libros del Registro Civil. Pero no es sino hasta la reforma del 
artículo 24 de la Ley Orgánica del Poder Ejecutivo (decreto 238 de 
3 de agosto de 1945), fecha que algunos dan como de su fundación, 
que se le incluyó oficialmente entre las dependencias a su cargo. La 
fecha del decreto de su fundación oficial no se conoce y es probable 
que nunca se expidiera un decreto al respecto.? 

A finales de 1985, el gobernador Víctor Cervera Pacheco encar- 
gó al escritor Juan Duch Collel la elaboración del Programa de Re- 
organización del Archivo General del Estado. El mayor logro del 
programa fue la promulgación de leyes y reglamentos en materia 
archivística. La Ley del Sistema Estatal de Archivos, aprobada por 
el Congreso del estado el 21 de agosto de 1986 y promulgada ese 
mismo día por el gobernador, declaraba de interés público la pre- 
servación, conservación y clasificación de documentos; creaba el 
Sistema Estatal de Archivos, integrado por los archivos de los pode- 
res de los municipios y particulares que así lo decidiesen; y estable- 
cía como órgano coordinador y promotor al Archivo General del 
Estado. El 13 de octubre del mismo año, el gobernador Cervera 
expidió los reglamentos del Sistema Estatal de Archivos y del AGEY, 
estableciéndose con ello la normatividad que hoy rige la vida archi- 
vística de la entidad.” 

Sus fondos son: Colonial (1684-1821); Poder Ejecutivo (1822- 
1967); Municipios (1796-1962); Justicia (1821-1938) y Congreso del 
Estado (1823-1931); Cordemex y Poder Judicial (1838-1960), los cuales 
a su vez contienen diversos grupos documentales llamados ramos; 
por ejemplo el Colonzal está compuesto de 19 grupos documentales 
y el Poder Ejecutivo de quince. En nuestra exposición señalaremos 


8 Véase Juan Duch Collel, Yucatán en el tiempo..., v. L, p. 281. 
% Véase Jorge Canto Alcocer, Archivo General del Estado de Yucatán. Guía general 
del Archivo Histórico, Madrid, Fundación Histórica Tavera, 1999, p. 14-15. 
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únicamente los grupos documentales que contienen información del 
periodo independentista o muy cercano a él. 10 


Fondo Colonial 


Ayuntamientos, 1684-1821. El grueso de la información comprende 
la última década del periodo colonial (1811-1821); contiene infor- 
mación sobre instalación de ayuntamientos, censos de población, 
elecciones, multas, pugnas políticas entre los grupos, etcétera. 


Bandos y Ordenanzas ,1791-1817. Los documentos mayormente se 
refieren a disposiciones de carácter administrativo por parte de los 
gobernadores de la entidad, aunque hay algunos bandos virreinales 
relacionados con la lucha de independencia. 


Censos y Padrones, 1809-1811. Los documentos corresponden al 
censo de población levantado entre 1809 y 1811 por el gobernador 
Pérez Valdelomar. 


Correspondencia de Gobernadores, 1807-1824. Contiene la corres- 
pondencia cruzada por los encargados del gobierno en Yucatán con 
sus diversas dependencias, con los ayuntamientos, con el gobierno de 
la capital de la república, con la Iglesia y con personas particulares. 


Correspondencia de Diversas Autoridades, 1800-1821. Concentra 
la correspondencia mantenida entre funcionarios públicos, tanto 
locales como del exterior, contiene documentos de ayuntamientos, 
subdelegaciones, hacienda, clero, milicia, entre otros. 


10 Para la presentación de estos fondos y de su contenido nos apoyamos 
grandemente en los diligentes y capaces historiadores Floricelli Pino y Elias Teyer, 
ambos empleados del archivo, y en los textos de Luis López Rivas, “El Archivo 
General...” y Jorge Canto Alcocer, Archivo General del Estado... 
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Criminal, 1790-1821. Está compuesto por expedientes relacionados 
con diversos delitos, como homicidios, robos, abigeatos, fraudes, 
robos, motines e infracciones a la ley de imprenta, etcétera. 


Diputación Provincial, 1813-1821. La documentación de este ramo fue 
aquella recibida o generada por la diputación provincial de Yucatán; 
contiene diversas circulares, comunicaciones con los ayuntamientos, 
con las subdelegaciones, introducción de nuevas industrias, etcétera. 


Gobernación, 1790-1821. Los asuntos contenidos en este ramo in- 
volucran la actuación del ejecutivo de la provincia; así, encontramos 
circulares, decretos, nombramientos, informes, etcétera. 


Iglesia, 1794-1821. Sus expedientes están estrechamente relaciona- 
dos con el funcionamiento de la Iglesia católica en la provincia; re- 
úne información sobre diezmos, capellanías, cuentas del cabildo 
eclesiástico, de la fábrica del templo de Izamal, entre otras. 


Judicial, 1790-1821. Contiene material de diversos juzgados y 
tribunales que funcionaron en la provincia a finales del periodo 
colonial, comprende expedientes por vagancia, injurias, juicios por 
herencia, abandono de hogar, abusos de autoridad, etcétera. 


Militar, 1790-1821. Ramo integrado por diversas solicitudes, comu- 
nicaciones e informes dirigidos a los gobernadores por parte de las 
autoridades militares; contiene solicitudes de relevo, de pensiones, 
informes de planes de defensa contra los piratas, sobre operaciones 
militares, movimientos de tropas, etcétera. 


Propios y Arbitrios, 1813-1821. Ahí se ubican documentos emitidos 
en los diversos ayuntamientos de la provincia, donde se presentan 
los proyectos de arbitrios que se entregaban a la diputación provin- 
cial, y las aprobaciones o consideraciones de este cuerpo legislativo. 


Reales Cédulas, 1747-1821. Integra diversas disposiciones emitidas 
por el rey; la variedad temática es muy amplia, pero podemos en- 
contrar sobre Cortes de Cádiz, supresión de símbolos de vasallaje, 
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abolición de privilegios, elecciones, clero, organización judicial, ce- 
menterios, educación y comercio, entre muchos otros. 


Servicios Militares, 1787-1821. El ramo contiene información sobre 
nombramientos, movimientos de personal, hojas de servicios, pre- 
mios y ascensos de militares. 


Sucesiones Testamentarias, 1763-1821. Grupo documental que en 
su mayoría proviene de la subdelegación de Izamal. Reúne expedien- 
tes de testamentos, juicios testamentarios, liquidaciones de bienes y 
cuentas de albaceas. 


Sucesiones Intestadas, 1789-1820. Al igual que la anterior, la mayo- 
ría proviene de Izamal. Alberga documentación sobre juicios de in- 
testado, balances, inventarios y avalúos de bienes de difuntos. 


Testamentos Militares, 1780-1824. Contiene testamentos de oficiales 
y soldados en servicio en la provincia. 


Tierras, 1730-1821. La mayor parte de la documentación data de 
las tres últimas décadas de la Colonia. Hay documentos sobre litigios 
de propiedades, solicitudes y juicios sobre anulaciones de ventas de 
tierras, licencias para introducción de ganados, donaciones, invasio- 
nes, despojos. 


Varios, 1786-1821. Contiene información diversa, como servidum- 
bre, maltrato a los indígenas y a los esclavos, informes sobre piratas, 
administración de subdelegaciones, comercio, beneficencia, educa- 
ción, apertura de caminos, contribuciones y un documento relacio- 
nado con la independencia de la provincia. 


Fondo Poder Ejecutivo 


Unicamente se señalan los que contienen información del periodo 
independentista o cercano a él: 
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Ayuntamientos, 1822-1840. La mayoría es información genera- 
da por estos órganos gubernamentales, como multas, contribuciones 
patrióticas, abusos de autoridad, impuestos, tierras, educación, he- 
nequén, caminos, libertad de imprenta, ganadería, etcétera. 


Beneficencia, 1826-1834. Hay un expediente sobre los fondos del 
Hospital de San Juan de Dios, otro sobre la contrata de entierros en 
el pueblo de Kopomá y uno sobre la fundación de un hospicio en la 
ciudad de Campeche. 


Censos y Padrones, 1824-1842. Contiene propiamente expedientes 
de padrones generales de diversos pueblos de la provincia, listas de 
afectados por las epidemias de cólera morbos de 1833 y matrículas 
de habitantes para el cobro de impuestos. 


Correspondencia Oficial, 1822-1842. El ramo resguarda los expe- 
dientes de la correspondencia de gobernadores con diferentes órga- 
nos gubernativos nacionales y locales, de las áreas civil, militar y 
eclesiástica. 


Decretos y Leyes, 1822-1842. Legislación emitida por el congreso 
nacional, la presidencia de la república, el congreso local y el gobier- 
no provincial. En ellos se localizan decretos sobre caminos, emprés- 
titos, organización del ejército, extranjeros y guerra, entre muchos 
otros temas. 


Educación Pública, 1822-1842. Hay información sobre preceptores 
de primeras letras, instalación de escuelas de primeras letras, cáte- 
dras del seminario, peticiones de libramientos de títulos y certifica- 
ciones de los mismos. 


Gobernación, 1822-1842. Reúne correspondencia y documentación 
general donde se involucra directamente el titular del ejecutivo. 


Hacienda, 1822-1842. Contiene correspondencia de diferentes fun- 
cionarios de hacienda, administración del fondo de pósitos, propios 
y arbitrios municipales, contabilidad de administraciones públicas, 
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nóminas de sueldos, contrabando e importación de mercancías, 
etcétera. 


Iglesia, 1824-1841. Pequeño ramo de diez expedientes donde hay 
información sobre obvenciones, cofradías, diezmos y sobre el con- 
vento de monjas. 


Justicia, 1822-1842. Documentación proveniente de diversos juzga- 
dos de la provincia, donde se ubican causas seguidas por corrupción, 
delitos políticos, por usurpación de funciones, por esclavitud, aca- 
sillamiento, piratería, contrabando, abigeato, abogados, etcétera. 


Milicia, 1821-1842. Documentación diversa relacionada con las ins- 
tituciones militares; entre otros asuntos se encuentran deserciones, 
pugnas entre federalistas y centralistas, informes sobre buques 
enemigos y corsarios, motines y rebeliones militares, protestas de 
hacendados por el reclutamiento de sus sirvientes, por mencionar 
algunos temas. 


Tierras, 1821-1842. Entre las temáticas más importantes que pode- 
mos encontrar están: información sobre conflictos entre agricultores 
y hacendados, peticiones de enajenación de terrenos, litigios sobre 
propiedades, invasión de tierras, corte de maderas y adjudicación 
de tierras baldías. 


Libros complementarios del Fondo Poder Ejecutivo, 1825-1949. En él 
se localizan leyes, decretos, reglamentos, actas del consejo de gobierno, 
correspondencia oficial, salud pública, beneficencia, educación, registro 
civil, propaganda, asuntos eclesiásticos, impuestos, etcétera. 


Fondo Municipios 


Aunque es un fondo bastante numeroso, los municipios que poseen 
información del periodo colonial son pocos —apenas un par: Abalé 
(1824-1942) y Ticul (1803-1936)— y sus expedientes son temática- 
mente muy variados. En ellos se hallan actas de cabildo, salud pú- 
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blica, administración de justicia, propios y arbitrios, educación, 
Juntas de mejora, decretos y reglamentos. 


Fondo Justicia 


Se encuentra dividido en dos grandes grupos: a) Documentos en 
proceso de clasificación (1821-1901) y b) Documentos no clasificados 
1902-1938, de los cuales nos interesa por la temporalidad el primero, 
que, a su vez, se subdivide en Penal y Civil. 


Penal, 1821-1901. Procede de los diversos juzgados de paz de prime- 
ra instancia y del "Iribunal Superior de Justicia de Yucatán. Encon- 
tramos diversa documentación sobre vagancia, abigeato, mendicidad, 
homicidios, robos, difamación, calumnias, daño en propiedad ajena, 
asonadas, homicidios, portación de armas, contrabandos, entre otras 
lindezas propias del espíritu humano desviado. 


Civil, 1822-1901. Proviene por igual de los juzgados de paz y del Tri- 
bunal Superior de Justicia; concentra información sobre diversos liti- 
glos, como invasiones de tierra, constancias de mayoría de edad, diez- 
mos, cofradías, capellanías, comercio, derechos ciudadanos, etcétera. 


Fondo Congreso del Estado 


Contiene gran parte del proceso legislativo de Yucatán, desde la 
independencia hasta 1946. Ahí se localizan documentos que hacen 
referencia a la discusión política que se vivió en el seno de las legis- 
laturas yucatecas, así como la información producida por grupos e 
individuos que reclamaban la intervención de este órgano, para di- 
versos asuntos. Entre los ramos que podrían ser de interés para el 
estudio del periodo independentista, tenemos los siguientes: Acuer- 
dos, 1923-1911; Correspondencia, 1825-1919; Decretos, 1823-1931; 
Sesiones, 1823-1933. 
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Fondo Notarial 


El también llamado fondo de Protocolos, custodia más de 250 volú- 
menes, información generada por la labor de los escribanos colo- 
niales y los llamados notarios públicos. Comprende el periodo de 
1689 a 1900. En ellos se encuentran registrados contratos, poderes, 
testamentos, cartas de donación, cartas de créditos, fianzas, venta 
de esclavos, hipotecas, ventas de diversas propiedades; es el fondo 
más rico del AGEY en información del periodo colonial. Para el de 
la independencia se encuentran varios libros que ilustran las tran- 
sacciones antes listadas, que permiten conocer en gran medida la 
vida económica y social de la península en tiempos pretéritos. 


Centro de Apoyo a la Investigación Histórica de Yucatán 


Centro documental que comenzó a funcionar a finales de 1993, 
administra la sección yucateca “Dr. Crescencio Carrillo y Ancona”, 
antes perteneciente a la biblioteca pública estatal “Manuel Cepeda 
Peraza”. Se ubica en la calle 64 por 67 y 69, en el centro de Mérida, 
y da servicio de las 8 a las 14 horas. 

Debido a la poca información que se tiene de los fondos de este 
centro, creemos conveniente dar una imagen general de su acervo, 
ya que dentro de él se distingue claramente el material correspon- 
diente al periodo independiente. 


Libros manuscritos encuadernados en piel 


En este fondo encontramos las siguientes secciones: 

Actas del Cabildo / Ayuntamiento de Mérida; libros 1 a 49, de 
1747 a 1913. Esta sección contiene documentos varios como cédulas 
reales, órdenes reales, peticiones, autos, certificaciones, actas de las 
sesiones, etcétera. 


11 En este apartado contamos con la colaboración del pasante de historia Omar 
Heredia, quien compiló parte de la información que aquí se presenta. 
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Copiador de Correspondencia del Cabildo / Ayuntamiento de Mé- 
rida; libros 50 a 71, de 1813 a 1887. Contiene oficios y circulares. 

Acuerdos de la Junta Municipal de Mérida; libros 72 a 77, de 1788 
a 1878. Contiene los acuerdos tomados en las reuniones del cabildo. 

Actas de elecciones del Partido de Mérida; libros 78 a 81, de 
1822 a 1840. Contiene actas de elecciones de diputados a cortes, 
registros de votaciones del centro y barrios de Mérida, elecciones 
del ayuntamiento. 

Documentos varios del Ayuntamiento de Mérida. libros 82 a 101, 
desde 1781 hasta 1914. Contiene traslado de documentos, cédulas 
reales, acuerdos, testimonios de litigio sobre alcabalas, almojarifazgos 
y sal, actas de la tesorería municipal, actas de exámenes de las escue- 
las municipales de Mérida, libro de administración de obras públicas 
del ayuntamiento de Mérida. 

Diputación Provincial de Yucatán; libros 102 a 108, de 1813 a 
1842. Ahí se encuentra el material del copiador de actas, de corres- 
pondencia, de oficios, etcétera. 

Correspondencia de la Junta Provisional Ejecutiva de la Provin- 
cia de Yucatán; libros 109 a 111, de 1823 a 1824. 

Consejo del Estado de Yucatán; libros 112 y 113, de 1841 a 1844. 
El material documental se compone principalmente de actas y dic- 
támenes. 

Correspondencia del gobernador de Yucatán; libros 114 a 117, 
de 1824 a 1837. Reúne correspondencia con el ayuntamiento de Mé- 
rida, con las autoridades de los partidos de Valladolid, Espita y Ti- 
zimín, entre los principales. 


Decretos. Se subdividen en: 

1) Federales y del Imperio; libros 118 a 121, desde 1814 hasta 
1900. Ahí se ubican decretos del presidente de la República, 
congreso general y del emperador Maximiliano. 

2) Congreso estatal; libros 122 a 129, de 1821 a1841. 

3) Del gobernador (Ejecutivo); libros 130 a 132, desde 1821 
hasta 1845. 

4) Varios; libros 133 a 143. De 1815 a 1842. Contiene decretos 
del congreso del estado y del ayuntamiento, conjunto de 
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leyes y reglamentos de los años 1831-1852, a cargo de Joa- 
quín García Rejón. 


Colonia; libros 144 a 153, de 1622 a 1813. Ahí se encuentran el 
sínodo diocesano convocado y dirigido por el obispo Juan Gó- 
mez de Parada en 1722; el copiador de la correspondencia real, 
cédulas reales, provisiones, ordenanzas, cartas de peticiones, 
bandos, acuerdos... Libro de diezmos del año de 1794 de los 
curatos de Acanceh, Conkal, Mérida, Tekax e Izamal; Libro de 
diezmos de los años 1794-1798 de Tixcacal-tuyub y Tahchibi- 
chen; Libro de resoluciones del rey Fernando VII comunicada al 
gobernador y capitán general de Yucatán años de 1803-1813. Una 
parte considerable de este apartado trata sobre la estancia Con- 
cepción de Chicha, diligencias de su remate, solicitud para oficiar 
misa en la capilla, mensura sus tierras, etcétera. 

1) Varios; libros 154 a 16., de 1819 a 1896. Ahí se encuentran 
el libro de administración de la aduana marítima de Sisal; 
registros de denuncias sobre terrenos baldíos; noticias sobre 
hierbas y animales medicinales, enfermedades y remedios; 
diccionario de plantas medicinales de Yucatán. 


Documentos varios, siglo XIX: 

1) Acuerdos y correspondencia de partidos; libros 168 a 171, 
de 1814 a 1826. Copiador de acuerdos de las municipalida- 
des de Ucu y Caucel. 

2) Copiador de órdenes militares; libros 172 a 175, de 1817 a 
1865. Copiador de la compañía de granaderos y coplador 
de oficios militares. 

3) Copiador del senado de Yucatán; libros 176 y 177, de 1825 
a 1834. Oficios de Mérida, actas de Mérida. 


Siglo XX; libros 175 a 203, de 1831 a 1997. En esta sección se 
ubica la obra de Carlos P. Escoffie, Mérida viejo 1831-1931, nomen- 
clatura y transformación de la ciudad; relación de las arbitrarieda- 
des de Edward Thompson en Chichén Itzá, en donde se remarca 
su rivalidad con TTeoberto Maler; compendio de poemas amorosos 
a señoritas emeritenses; libro manuscrito sobre la guerra de castas; 
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relación de libros, boletines y periódicos de la Biblioteca “Manuel 
Cepeda Peraza” y la Biblioteca “Crescendo Carrillo y Ancona”; libro 
de órdenes y caudales del cuerpo de la policía municipal. 


Fondo Hojas sueltas 


Es una pequeña sección donde podemos encontrar documentos bre- 
ves, generalmente en una sola hoja, como su nombre lo indica; entre 
otros, hallamos bandos, comunicados, decretos, proclamas, circulares, 
oficios, protestas, boletines eclesiásticos, volantes, que tratan aspectos 
políticos como elecciones, militares, del ayuntamiento, etcétera. Están 
ordenadas en cuatro carpetas; la primera guarda documentos de 1778 
a 1831; la segunda cubre los años de 1833 hasta 1837; la tercera, de 
1840 a 1855; y la última, de 1864 a 1900. En los índices podemos 
hallar el título del documento, año, número de ejemplares, si es foto- 
copia u original, etc. Una cantidad considerable de estos documentos 
tienen problemas de conservación y en la descripción que se hace de 
ellos se señalan; así, aparecen descritos con orificios, comején, hume- 
dad, manchas de acidez, hongos, etcétera. 


Fondo Folletería 1814-1939 


Contiene un numeroso y amplio acervo de más de 3 500 folletos, 
que van de 1815 hasta nuestros días. El material, como era de espe- 
rarse, es de lo más variado y se accede a través de los ficheros en 
donde el material está ordenado por años. Del periodo de 1815 a 
1850, alberga aproximadamente 181 folletos, entre los que destacan 
sermones del obispo Estévez y Ugarte (1815), la regla de ordenacio- 
nes de las religiosas concepcionistas (1815), un proyecto del presidio 
correccional (1823), así como discursos de los ministros de Relacio- 
nes y Guerra (1824), entre otros. Detallemos un poco más sobre su 
distribución. 

En este fondo podemos encontrar impresos de poca extensión 
sobre los más diversos temas; se encuentran ordenados por cajas y 
dentro de éstas por carpetas, siguiendo una secuencia cronológica: 
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Caja 1. Carpeta 1, periodo de 1814 a 1850, 181 documentos. Car- 
peta 2, periodo de 1851 a 1861, 193 documentos. Carpeta 3, periodo 
de 1862 a 1869, 150 documentos. Carpeta 4, periodo de 1876 a 1881, 
134 documentos. 

Caja 2, cubre la temporalidad de 1882 a 1889 en cuatro carpetas. 
La caja 3 contiene documentación de 1900 hasta 1919, en seis car- 
petas. La caja 4 abarca de 1919 a 1939, en cinco carpetas. 

Los temas de los impresos, como hemos dicho, son variados. Así, 
encontramos religión, política, aspectos militares, culturales, judicia- 
les, historia, matemáticas, filosofía, educación, juicios civiles, etc. Los 
folletos están listados cronológicamente y de cada uno se señala título, 
número de ejemplares, sus condiciones físicas —si está incompleto, 
maltratado, le faltan páginas, si son fotocopias, etcétera—, número de 
páginas, año de la impresión, nombre de la imprenta. 


Publicaciones periódicas 


El CAIHY posee un notable fondo de revistas y periódicos que cubren 
el periodo de 1813 a 1939; cuenta con una guía ordenada alfabéti- 
camente con unos 500 títulos, en donde se señalan título de la revis- 
ta o periódico; fecha de publicación, así como los meses que abarca, 
y, en algunos casos, nombre del editor o persona a cargo; muchas 
veces se especifica el número de ejemplares, páginas y tamaño. 

Para finalizar, no resta más que desear que la presente guía ayu- 
de en su búsqueda documental a los historiadores interesados en el 
conocimiento de lo que sucedió y sucede en la península de Yucatán: 
“El país que no se parece a otro.” 
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La corrección de estilo estuvo a cargo de Mónica Torres González, con apoyo 
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En los últimos años, hemos podido apreciar un esfuerzo importante 

por comprender mejor el lapso 1808-1821, durante el cual la mayor parte 

de las antiguas colonias de España transitaron a la vida independiente. 
Muchas han sido las aportaciones de una nueva historiografía que ha buscado 
revisar y renovar las visiones de la historia tradicional, a partir del empleo 

de nuevas fuentes de investigación, la redefinición de los problemas de estudio, 
del espacio y del tiempo. Los nuevos enfoques han beneficiado 

el conocimiento de los complejos procesos que tuvieron lugar en ese breve pero 
decisivo lapso, y ofrecen además un panorama más amplio de lo que sucedió 
en muy diversos lugares de Nueva España. En este caso, de los variados procesos 
del sur sureste de México y que expresan desde la adhesión incondicional 

al movimiento insurgente, hasta la ausencia de planteamientos rupturistas. 

El conjunto de los ensayos ofrece, sin duda alguna, una cantidad de elementos 
para reflexionar sobre el destino y las vicisitudes de cada espacio en el proceso 
de formación nacional que sobrevino. 

Los trabajos que aquí se presentan reúnen una pluralidad de miradas sobre 
temas de nuestra historia que resultan determinantes. Son estudios originales 
que parten de trabajos y proyectos de investigación de mayor alcance. 

Los trabajos iniciales fueron discutidos, primero, en un coloquio, y luego 

a lo largo de un seminario en el que los participantes se reunieron durante un año. 
La consulta de fuentes y repositorios locales fue apoyada por el proyecto. 

Así pues, aunque la obra no aspira a tener una sola línea de Interpretación, 

sí refleja un esfuerzo y una discusión de conjunto. La Facultad de Filosofía y Letras 
y el Instituto de Investigaciones Históricas acogieron con entusiasmo el proyecto, 
de manera tal que plasma en este libro un espíritu de estrecha colaboración. Todo 
ello gracias a los auspicios de la Dirección General de Asuntos del Personal 
Académico de nuestra Universidad. 





